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PRESENTACIÓN Y NOTAS 
de 


ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 


SEMBLANZA DE MARIANO "TORRENTE 


Antes de analizar la obra ocupémonos brevemente de 
conocer a su autor. En Barbastro, provincia de Huesca, 
plácida población del reino aragonés, nació Mariano To- 
rrente el 12 de octubre de 1792. Ahí pasó sus primeros 
años a la vera del río Vero que la cruza. Sede episcopal 
creada por Felipe 1 para zanjar las dificultades entre 
las antiguas mitras de Jaca y Huesca dependientes de 
Zaragoza, Basbastro fue también la cuna de Bartolomé 
y Lupercio Leonardo de Argensola. Tradición aragone- 
sa es su perpetua lucha por defender los derechos del 
hombre. El amparo aragonés figura como antecedente 
del derecho de amparo mexicano, y el amor a la liber- 
tad de Aragón se mostró al ser Barbastro una de las 
primeras ciudades que reclamó sus libertades. Ahí tam- 
bién, mucho tiempo después, Mina, el tío de nuestro 
insurgente, lucharía contra los invasores franceses. 
Torrente crece en un periodo de cambios radicales 
que conmueven al mundo. La Independencia de las co- 
lonias inglesas en América del Norte que preludia el 
derrumbe de los imperios coloniales y la Revolución 
Francesa que destroza el viejo sistema monárquico, no 
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sólo el francés, sino también otros europeos, rompen la 
quietud en que se había vivido durante largas décadas. 
Epoca de efervescencia, conmueve tanto los sistemas 
como las conciencias, y lo que ayer se sentía sólido y 
firme se resquebraja, cae por los suelos. Cambian los 
conceptos religiosos, políticos y morales, la sociedad es 
agitada y en ella se da la movilidad que encumbra a la 
burguesía, pero también incorpora como gran actor de 
la historia al pueblo, al proletariado. Nobleza y clero 
aparecen como contrarios, como obstáculos del progre- 
so, y voces libertarias proclaman la libertad y la igual- 
dad de todos los hombres y combaten esclavitud y explo- 
tación de los trabajadores. 

A la Revolución suceden varios años en los cuales la 
acción de un hombre genial y ambicioso determina el 
curso de los acontecimientos. Napoleón Bonaparte trans- 
forma sistemas de gobierno, destroza añejas monarquías 
y crea otras nuevas. Establece instituciones que hasta 
hoy perduran, modifica sistemas legislativos y judiciales 
y asediado por el ansia de poder crea enorme pero efí- 
mero imperio. 

España no escapa a esa conmoción. Después del bri: 
llante resurgimiento que va desde Fernando VI, pero 
principalmente con Carlos III, se reinicia la decadencia 
española con Carlos IV, decadencia que se aprecia aún 
en los retratos de familia del monarca pintados por el 
genio de Goya, y el mal gusto, y la mediocridad de los 
palacios de La Granja y El Retiro. 

Dentro de ese ambiente, el joven Mariano Torrente 
realiza sus estudios que tiene que suspender al ocurrir 
la invasión napoleónica de España. Carlos IV abandona 
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el escenario en el que va a figurar después Fernando VII 
sostenido por el patriotismo del pueblo español, por sus 
virtudes seculares, no por lo que su persona valiera, sino 
porque representaba la soberanía, la unidad del país, 
el ansia de libertad. España luchó vigorosa y valiente- 
mente contra los invasores, contra las fuerzas superiores 
de Murat que acribillaron el dos de mayo a los patrio- 
tas, cuyo gesto postrero reflejó patéticamente el mismo 
Goya, el que había pintado la imbecilidad de la realeza. 
Dieciséis años contaba Mariano cuando España fue 
invadida. La guerra le sorprendió dentro de Aragón y 
no sabemos si por conveniencia, por salvar la vida, acce- 
dió a servir en las fuerzas del vizconde de Arlincourt 
intendente de las fuerzas napoleónicas en Aragón. Poco 
duró en ese puesto y tal vez movido por el general sen- 
timiento de independencia existente en el pueblo, aban- 
donó a los invasores y pasó a ocupar un puesto en el 
ejército anglo-español que combatía a Bonaparte. Con- 
cluida la guerra logra colocarse en el servicio exterior 
y así lo encontramos como cónsul en Italia, en Civita- 
vecchia. Poco tiempo duró ahí, pero el viaje le permitió 
conocer Suiza e Italia, advertir su diversa geografía y sus 
costumbres peculiares, leer obras generales en torno de 
varios países y entreverar elementos de geografía descrip- 
tiva con relatos reales e imaginarios de viajes, muy del to- 
no de los libros de viajeros de principios del siglo xIx. 
En la segunda década del mil ochocientos pasa a In- 
glaterra al servicio del duque de San Carlos, embajador 
de España en Londres y en Londres traba amistad con 
publicistas y políticos interesados en las colonias españo- 
las, con hombres tanto de ideas avanzadas como conser- 
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vadoras. Inglaterra es por entonces magnífico observato- 
rio del mundo americano y tanto pensadores políticos 
serios como Bentham, Du Pratt, y también muchos pro- 
yectistas especulaban en torno al futuro de las antiguas 
colonias españolas. Las obras de autores como "Pocque- 
ville, Burke y muchos más eran discutidas y su influen- 
cia se expandía, al igual que las sabias apreciaciones que 
Humboldt hizo en sus obras sobre sociedad y economía 
hispanoamericana. Conservadores y liberales asistían a 
diversos círculos y los especuladores que siempre apare- 
cen en esas coyunturas, tejían sus invisibles redes en es- 
pera de obtener pingiies beneficios. 

Torrente vivía en Londres cuando a esa capital llegó 
el emperador de México, Agustín de Iturbide quien 
abandonó su frágil trono luego de la revuelta que diri- 
gieron con el nombre de Plan de Casa Mata, Miguel 
Santa María y Antonio López de Santa Anna, el primero 
liberal radical y el segundo, también veracruzano, la 
espada demoledora, el Deux est Macchina de todos los 
mexicanos descontentos. Iturbide pudo ver en Europa 
cómo caían y se levantaban diferentes dinastías, como 
las monarquías, las repúblicas y las dictaduras se suce- 
dían más por la fuerza de las armas que por el convenci- 
miento ideológico. Pudo avisorar cómo se radicalizaban 
las ideas conservadoras y cómo la Santa Alianza, impe- 
rialismo reaccionario, actuaba contra los reductos libe- 
rales. Si él indica que la amenaza de reconquista de 
México por España apoyada por la Santa Alianza le 
movió a retornar a su patria para defenderla, no sabe- 
mos hasta que punto el empleo de la fuerza para torcer 
un designio libertario, también le haya impulsado, ani- 
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mado con las representaciones de algunos de sus anti- 
guos partidarios en México. 

Narra el autor de esta Historia que conoció a Itur- 
bide cuando éste abandonó Liorna y fue a establecerse 
en Bath, ciudad distante 33 leguas de Londres. Ahi cul- 
tivó la amistad con Iturbide empleando la astucia, un 
inteligente sigilo y una gran facilidad de penetración, 
lo cual empleó para conocer a fondo su pensamiento e 
intenciones, lo cual comunicaba al embajador español 
en Londres a cuyo servicio estaba. Esta misma conducta 
empleó en el trato y amistad que entabló con Riva Ague- 
ro, con el que fue su ministro de la Guerra, con el mi- 
nistro de Estado de San Martin, y con varios otros jefes 
de la insurrección de América, a quienes trató en Lon- 
dres y en París. 

Esta confesión que hace Torrente al final del capí- 
tulo en que reseña el final de la insurrección en Nueva 
España que cierra con la muerte de Iturbide en 1824, 
nos permite comprender cómo valiéndose de agilísimas 
artimañas, pudo obtener información precisa y amplia 
de los movimientos políticos y militares de la América 
española durante su gesta emancipadora. Su posición 
de agente al servicio de la monarquía española le per- 
mitió no sólo describir con acierto un prolongado pro- 
ceso histórico, sino servir a la politica metropolitana 
para contrarrestar y detener aquel proceso. Fue un es- 
pía, un asesor político cuyas recomendaciones no siempre 
fueron tomadas en cuenta como él nos dice, y el cono- 
cimiento íntimo de la situación reinante en cada una 
de las provincias americanas le permitió redactar el des- 
arrollo histórico de ese proceso. 
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El trato y amistad con Iturbide lo tuvo en los años 
de 1823-24. En la parte final que consagra a México nos 
dice cómo aquél: 


Sin dinero, sin armas, sin más acompañamiento que 
parte de su familia, un coronel polaco y dos ecle- 
siásticos se hizo a la vela en Southampton a bordo 
de un buque inglés mercante el día 11 de mayo, 
entregado a la ciega fortuna, la que no siempre 
protege a los incautos y desprevenidos. 


Llama a don Agustín tanto “iluso sedicioso” como “fan- 
tástico revolucionario” e indica que el designio del ex- 
emperador era el de ejecutar una expedición rápida y 
victoriosa como la de Mina si encontraba los medios para 
ello y si no “entablar negociaciones con España para co- 
locár en el trono de México a uno de los infantes espa- 
ñoles como se establecía en los Tratados de Córdoba, por 
los que se manifestaba sinceramente decidido”.* Afirma 
Torrente que él apoyó este proyecto que no fue acepta- 
do en ese momento por el rey, pero estima que en el mo- 


1 Mariano Torrente, Historia de la Revolución Hispano-Ámerica- 
na, 3 vs. Madrid, en la Imprenta de D. León Amarita, 1829. Maps. 
111-365. No cabe duda que Torrente conquistó la confianza de Itur- 
bide, y que pudo conocer parte de los designios políticos de este últi- 
mo, mas no es posible creer que éste haya sido tan ingenuo para caer 
en los lazos que le tendían el embajador español en Londres y su 
.enviado Torrente. Posiblemente éste trató de ganarse la amistad de 
varios de los jefes insurgentes un tanto decepcionados por la anarquía 
reinante en sus países para planear una vuelta a la dependencia, mas 
la conducta de San Martín, de Riva Aguero y de Iturbide no autoriza 
a creer en esa actitud. El mismo Torrente en la nota que acompaña a 
ese párrafo menciona como esa proposición ha sido desmentida y 
atacada por importantes personajes políticos. De toda suerte, siendo 
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mento en que escribe sí sería posible, seis años después 
de los acontecimientos reseñados. Confiesa que la.expe- 
dición de Barradas fue un intento fallido, pero que po- 
dría organizarse una mejor y entonces ésta se pasearía 
triunfante por aquellas tierras. 

Dentro de la diplomacia secreta pasó Torrente va- 
rios años. Su trato con los revolucionarios americanos 
más prominentes, el conocimiento que adquirió tanto 
documentalmente como de viva voz del desarrollo de 
la emancipación, el haber estado metido dentro del ma- 
niobreo diplomático y estar por ello enterado del sesgo 
que se daba a la política española en América, su curio- 
sidad por hombres y acontecimientos y su inclinación a 
expresar sus sentimientos a través de profusos escritos le 
llevó a redactar esta segunda amplia obra y a tenerla 
terminada a finales de 1828 e inicios de 1829 en que se 
inició su impresión. 

Ésta era su segunda gran obra, la que siguió a su Geo- 
grafía Universal publicada anteriormente la cual había 
iniciado su renombre. En efecto, el año de 1827 había 


Iturbide uno de los personajes más relevantes en la emancipación, su 
personalidad origina en Torrente simpatía que no escatima y así en 
el volumen 1-330 al describir una de las acciones militares de Jturbide 
deja de él interesante opinión: “El capitán don Agustín de Iturbide, 
ese genio ambicioso, ese fenómeno de la revolución, que elevado suce- 
sivamente al cúmulo del poder, fué arrojado de él por la embriaguez 
que le causaron los vapores de la adulación; ese hombre atrevido y 
emprendedor que llegó a ocupar el primer rango entre los corifeos 
de América, dió en el Valle de Santiago el dia 5 de junio [de 1812], 
una brillante prueba de aquellos sobresalientes talentos militares, que 
habrían ennoblecido el país que le había dado el ser, si los hubiera 
empleado siempre en servicio del Rey, con el mismo esmero y fideli- 
dad con que lo hizo en los primeros años de su carrera.” 
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publicado en Madrid en cuatro volúmenes su Geografía 
Universal, física, política e histórica, obra “interesante 
muy de acuerdo con los dictados que la época imponía 
a esta clase de trabajos. En ella es de observarse un 
deseo de trascender sis propias fronteras y de asomarse 
a un mundo más vasto. 

En el año de 1830, ya de vuelta en la península, fue 
nombrado intendente de Provincia, puesto que desem- 
peñó satisfactoriamente, y tanto por su deseo de ampliar 
sus horizontes como por mejorar en la administración 
aceptó en 1834 el cargo de administrador general de 
las Rentas Marítimas en la Isla de Cuba. Seis años pasó 
en ultramar en donde observó detenidamente la situa- 
ción económico-social de los bastiones del Imperio Es- 
pañol, en torno de los cuales hizo interesantes reflexio- 
nes que aprovechará en varios escritos. De su estancia 
en La Habana derivaron una Biblioteca selecta de ame- 
na instrucción que publicó al igual que el Mapa de la 
Provincia de Venezuela, Reino de Santa Fé y Nueva 
España, los cuales había incorporado en su Historia de 
las Revoluciones. Una tercera edición de la Biblioteca 
Selecta de la amena instrucción publicó en La Habana 
en 1836-37. También en la isla imprimió un Proyecto 
de contribución con el cual puede Cuba hacer frente al 
pedido extraordinario de Guerra, La Habana, Imp. de 
R. Oliva, 1838, 69 1h, mapa. También tenemos de esa 
época, la Colección escogida de novedades científicas, 
cuadros históricos, articulos de costumbres... La Ha- 
bana, 1837-38 y una Revista general de la economía po- 
lítica, La Habana, 1885. 
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Como vemos, Torrente se ocupaba, como serio pro- 
yectista, en examinar la situación socio-económica de 
la Isla y proponer remedios para su mejoría. Era hom- 
bre fecundo que no dejaba descansar la pluma y que 
replicaba a sus contradictores cómo es la Contestación 
al dique crítico, Madrid, 1829, escrita con relación a 
su Historia. 

Si bien los seis años pasados en las Antillas le inte- 
resaron y fueron fecundos, no perdía de vista la situa- 
ción de la Metrópoli, así que al presentársele una co- 
yuntura politica favorable, volvió en 1840 a España en 
donde fue nominado diputado por su tierra natal, Bar- 
bastro. Un año después de su vuelta, en Madrid publi- 
có su Manifiesto dirigido a los electores de la Provincia 
de Huesca, Madrid, Vda. de Jordán, 1841, 28 p. 

Su experiencia política en España no debió haber 
sido muy satisfactoria, por lo que habiendo sentido la 
nostalgia de los palmares y cañaverales, decidió volver 
a La Habana en 1843, habiendo permanecido ahí hasta 
su muerte ocurrida el 28 de julio de 1856. Su ida a 
Cuba no le desarraigó por completo de España, sino 
que mantuvo con ella fuertes lazos de todo tipo, y en 
ella hizo imprimir algunos de sus escritos. 

La esclavitud, tema tan debatido en la primera mi- 
tad del siglo XIX y aun años más tarde fue un punto 
que preocupó a Torrente. Ya en Madrid en 1841, había 
impreso la Cuestión importante sobre la esclavitud, Ma- 
drid, Imp. de la Viuda de Jordán e hijos, 1841, 94 p. 
Años después volvería sobre el tema con su Memoria 
sobre la esclavitud en la Isla de Cuba, Londres, 1853. 
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Radicado en La Habana, el examen de la situación 
general de la isla, le llevaría a disertar ampliamente en 
torno de ella. Frutos de ese interés es su Bosquejo eco- 
nómico-político de la Isla de Cuba... dedicado al 
Excmo. Sr. D. Pedro de Egaña. Madrid, Imp. de Ma- 
nuel Pita, 1852, la Política ultramarina ... de España, 
Madrid, 1854; la Memoria sobre la cuestión de harit- 
nas, Madrid, J. Martín Alegría, 1845, 48 p. y también el 
Pensamiento económico-político sobre la Hacienda. de 
España, Madrid, 1854. De ese periodo es su Memoria 
sobre la emigración africana en la Isla de Cuba. 

En torno del movimiento emancipador dejó tam- 
bién: Reseña de las operaciones del teniente coronel ]. 
José de Arizabalo Orobio en Costa Firme, Madrid, Mo- 
reno, 1830, 565, 60 p.; una Historia de la Revolución 
de Chile, 1810-1828 en donde recoge sus notas de la 
Historia General y que aparece en la Colección de his- 
toriadores y de documentos relativos a la Independencia 
de Chile. 

De sus primeros años de escritor tenemos un texto 
escolar: Juanito, libro de lectura recomendado a todas 
las escuelas del Reyno, Madrid, 1839. En el ejemplar 
consultado en la Biblioteca Nacional de Madrid, se en- 
cuentra la anotación de uno de sus lectores o malque- 
rientes que dice: “los atonta”. 

En La Habana dirigió los periódicos: El Conserva- 
dor de ambos mundos y la Revista General de Economia 
Política, en donde publicó numerosos artículos que se- 
ria importante reunir para completar la visión de este 
interesante publicista que a más de esas obras reunió y 
editó: Trescientas sentencias árabes; Quinientas máxi- 


[XVHH 


mas y pensamientos de los más célebres autores antiguos 
y modernos y Cincuenta pensamientos originales. 

Como se ve, Torrente fue un hombre de amplia 
visión, activo y fecundo quien a pesar de combatir la 
emancipación de las colonias españolas, fue ganado por 
una de ellas a donde fue a morir. 

Conocida brevemente su vida y su producción es- 
crita, intentemos en seguida reflexionar sobre el mérito 
y valor de su Historia de la Revolución Hispano-Ameri- 
cana tan criticada como olvidada. 


DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 


Durante los años de 1829 y 1830, publicó Mariano To- 
rrente tres gruesos y bien impresos volúmenes de su 
Historia de la Revolución Hispano-Americana. Apareció 
en papel de magnífica calidad, con limpios caracteres, 
muy bien distribuido su texto acompañado de cuadros 
estadísticos y diversos mapas entre los que sobresalen 
el de parte de México y el de la región septentrional de 
América del Sur, a más de otros que representan las 
batallas más importantes ocurridas en México y en Perú 
principalmente, así como de preciosas viñetas. 

La descripción bibliográfica completa de la obra es: 
Mariano Torrente, Historia de la Revolución-Hispano- 
Americana por D. ... autor de la Geografía Universal, 
3 vs., mapas, estadísticas, Madrid, en la Imprenta de 
León Amarita, 1829. El primer volumen lleva ese pie 
de imprenta en su portada anterior al Prólogo paginado 
en romanos del I11 al VIII. Frente a esta página se en- 
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cuentra el Discurso preliminar, foliado en arábigos del 
1 al 116. Inmediatamente después aparece otra portada 
con el mismo autor y título y la indicación del tomo que 
cambia en los tres volúmenes. El pie de imprenta reza: 
Madrid, Imprenta de Moreno, Plaza del Cordón núm. 1, 
1830. Los volúmenes segundo y tercero se indica fue- 
ron impresos también en la Imprenta de Moreno en 
1830 pero en Plazuela de Afligidos núm. 1. 

En el primer volumen entre la portada y el Prólogo 
se halla el “Mapa Histórico-Geográfico de la Nueva Es- 
paña, publicada por D. Mariano Torrente para ilustra- 
ción de la Historia de la Revolución Hispano-America- 
na. Año de 1831”. Este mapa plegado de 48 por 31 
centímetros, es un mapa de poca veracidad orohidrográ- 
fica el cual ostenta al lado izquierdo una lista de diver- 
sos itinerarios entre ciudades mexicanas con la distancia 
en leguas. Esos itinerarios son: México-Veracruz; Méxi- 
co-Acapulco; México-Valladolid y Colima; México-Du- 
rango; México-San Blas por Guadalajara; México-Gua- 
najuato; México por Potosí a Zacatecas; México-Tampi- 
co; México-Oaxaca; México-Guatemala y los caminos 
transversales: De Puebla a Tlapa; de Puebla a Acatlán; 
de Guadalajara a Zapotlán; de Guadalajara a Autlán; de 
Guadalajara a San Sebastián; de Guadalajara a Teo- 
caltiche. 

El segundo volumen contiene otra carta de iguales 
dimensiones con el título “Mapa de las Provincias de 
Venezuela y del Reino de Santa Fe, publicado por D. 
Mariano Torrente año de 1831”. También poco ajustado 
a la orohidrografía real, presenta del lado izquierdo un 
cuadrete que dice: Camino interior de Sogamoso a la 
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Victoria, abierto por el General Morillo en 1817. Las 
distancias a los diversos lugares del trayecto se dan en 
leguas. Este mapa a diferencia del novohispano ostenta 
en los márgenes inferiores izquierdo, el nombre de “F. 
González, lo gravó” y en el derecho, “José Ma. Bonifaz 
lo escribió”. 


CONTENIDO DE LA OBRA 


La obra tiene dos partes fundamentales. La primera 
está integrada por el Prólogo y el Discurso preliminar 
que aparecen en el primer volumen y el Discurso final 
y las Advertencias generales que se encuentran al fin 
del volumen tercero. La segunda parte la compone la 
relación histórica de la Revolución Hispanoamericana 
desde sus preliminares hasta el año de 1829. Divide esta 
relación metódicamente por Virreinatos y Provincias, 
de tal suerte que la narración cronológica de los hechos 
se abre y cierra sucesivamente en los diferentes capítulos 
que van correspondiendo a virreinatos y provincias. De 
los que se ocupa son: Buenos Aires, Perú, México, Nue- 
va Granada, Quito, Caracas, Chile. Los acontecimien- 
tos de los países centroamericanos se relatan bien en 
México o en Nueva Granada. 

La primera parte de esta obra representa la filosofía 
política e histórica de "Torrente frente al movimiento 
emancipador. Ahí se encierra su pensamiento y actitud 
ante la emancipación americana la cual estudia tanto a 
través de sus hombres como de los acontecimientos. Tan- 
to insurgentes como partidarios del Rey son analizados 


(XXI] 


y sus acciones descritas con el criterio específico de que 
hablaremos delante. Numerosos pasajes de la segunda 
parte contienen razonamientos que complementan la 
primera, los cuales sirven de entrelaces entre ambas. 

Esta Historia es una historia de conjunto de la revo- 
lución emancipadora, una visión global de la lucha que 
se da en todas las posesiones españolas primero ideoló- 
gico-política a finales del siglo xvi y luego la bélica 
en las tres décadas iniciales decimonónicas. Si bien por 
razones de método, como ya indicamos, narra la eman- 
cipación provincia por provincia, su interés e intención 
fue la de proporcionar una visión de conjunto. 

Es esta Historia de Torrente la primera obra en el 
tiempo que se ocupó de estudiar en amplia visión la 
revolución de independencia de las colonias hispano- 
americanas, la primera que intentó una reflexión total 
acerca de sus origenes, desarrollo y consecuencias. En 
el caso de México será en años posteriores cuando apa- 
rezcan las obras clásicas del movimiento insurgente Ala- 
mán, Mora y Zavala, exceptuando naturalmente la de 
Fray Servando y la de Bustamante. 

En su deseo de ofrecer un horizonte totalizador, To- 
rrente presenta dentro del ordenamiento cronológico 
de que hemos hablado, la descripción de los aconteci- 
mientos en las diversas provincias de este continente. 
Toma como punto de partida el año de 1809 y termina: 
en el de 1829. En el apartado correspondiente a 1809 
se ocupa de Buenos Aires, Perú, Quito, Caracas y Mé- 
xico y en la de los años subsecuentes trata de esas pro- 
vincias e incorpora, Chile y Nueva Granada. De esta 
suerte sigue año por año el proceso emancipador hasta 
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su terminación. Este orden obedece a su interés lógico y 
justificado de mostrar el desarrollo general del movi- 
miento libertario. La obra está pensada para ser leída 
y entendida en conjunto. La primera parte ya men- 
cionada de reflexión filosófica-política, en sus dos por- 
ciones, tanto la inicial como la final, proporciona el 
sustento teórico de su obra y vale para todos los capí- 
tulos, no sólo para el referente a tal o cual provincia. 

Desentendiéndose de este hecho, algunos publicistas 
como Rufino Blanco Fombona que dirigió la 'Biblio- 
teca Ayacucho”, editada en Madrid por Editorial Amé- 
rica, el año de 1918, desglosó los capítulos referentes a 
la independencia de México de la Historia general y 
los publicó como un volumen separado con el título de 
Historia de la Independencia de México. De esta suer- 
te daba más amplitud a la nómina de las obras que edi- 
taba esa biblioteca, en su mayor parte referentes a Amé- 
rica del Sur, pues allí estaban las correspondientes a 
Páez, O'Leary, García Camba, Miranda, el Dean Funes 
y otros. Solamente había incorporado a esa lista las Me- 
morias de Fray Servando. Los editores en brevisima ad- 
vertencia indicaban “se publicaba la Historia de To- 
rrente aunque era un libelo, dado que se quería ser 
imparcial en la selección” y ofrecían que en volúmenes 
posteriores aparecerían desglosadas las historias de otros 
países. 

La posición liberal de Blanco Fombona y sus coedi- 
tores no les permitió advertir que cercenada de esta 
suerte la Historia perdía su sentido. Esta actitud es se- 
mejante a la de muchos otros historiadores que despo- 
jaron a los escritos coloniales de sus barrocas digresiones 
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teológico-históricas que eran su tramazón lógica, la apo- 
yatura ideológica que les daba aliento y valor, y dejaron 
una masa de datos históricos, de trozos selectos de carne 
sin hueso y sin nervios que satisfacian el puro deseo de 
tener el dato objetivo, la parte sustancial carente de sig- 
nificación, la narración escueta de los acontecimientos. 

Es por ello, que hoy que existe el interés de reeditar 
el estudio de Torrente dentro de una serie que se ocupa 
de las ideas políticas, hemos creído indispensable que 
los capítulos relativos a la independencia mexicana, apa- 
rezcan dentro de su contexto total, integrados como 
parte de una reflexión, una de las primeras hechas en 
torno del movimiento emancipador hispano-americano. 
No podríamos analizar los capítulos relativos a México, 
con todas las aseveraciones que contiene, si no los rela- 
cionamos con la posición ideológica de “Torrente, con 
sus peculiares puntos de vista. El estudio de los actores 
de la insurgencia y de los hechos militares y políticos de 
la misma no se podría explicar fuera de esa posición fi- 
losófico-política. Así estudiada, ya no aparecerá como 
“un libelo”, sino que tendrá que ser juzgada como obra 
contraria a la emancipación, como fruto de la posición 
de un partido, de un gobierno, de una ideología y de 
una mentalidad adversa, pero que necesariamente tiene 
que ser tomada en cuenta al ocuparnos de esta parte de 
nuestro proceso histórico. El avisado lector de nuestros 
días ya no se conforma con saber que nosotros fuimos 
los vencedores en esa contienda, no adopta una posición 
maniquea y acepta que los perdedores fueron los malos, 
sino que exige conocer los argumentos de la disputa 
ideológica que se dio durante todo el proceso emanci- 
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pador, antes y después, disputa que es esencial cuando 
ella marca la ruptura de un sistema colonial mantenido 
durante tres siglos. Nuestra historia, incluso la preco- 
lombina, presenta larga serie de disputas ideológicas que 
anteceden y acompañan todos nuestros grandes movi- 
mientos históricos. Conquista y dominación tuvieron 
una de excepcional trascendencia, como las guerras de 
Independencia, la de Reforma y la Revolución de 1910 
Disención y discusión preceden y acompañan los movi- 
mientos políticos, los hechos bélicos, los desajustes eco- 
nómicos, sociales y políticos. Por ello es necesario ahon- 
dar en el estudio de los movimientos ideológicos para 
comprender mejor acontecimientos políticos, militares y 
gestas de héroes cívicos. 

Por esta razón, esta edición que patrocina nuestra 
Universidad Nacional, si bien presenta los acontecimien- 
tos de la insurgencia mexicana, se acompaña de las ex- 
plicaciones preliminares. De la edición de Madrid de 
1829-1830, hemos tomado esa parte seguida del texto 
de los puros acontecimientos que publicó Blanco Fom- 
bona en su “Biblioteca Ayacucho”, haciendo las obser- 
vaciones pertinentes de acuerdo con el texto de la pri- 
mera edición. Ya encareceremos adelante el valor de 
una y otra parte. 


La HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN HISPANOAMERICANA 


Señalamos anteriormente que esa obra en la que se estu- 
dia el origen, desarrollo y consumación de la indepen- 
dencia hispanoamericana, apareció al día siguiente de 
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la separación de sus antiguas pertenencias. Torrente, a 
fuer de dependiente fiel de la Corona, de pieza menor 
en la maquinaria administrativa emite su parecer. Hace 
la defensa de la administración colonial, elogia a los 
funcionarios civiles, militares y eclesiásticos leales a la 
monarquía, empeñados en dura lucha para mantener 
la lealtad al rey, examina sus medidas y valora su con- 
ducta. Enjuicia a los rebeldes a quienes califica de mil 
maneras sin caer en el insulto, en la ofensa. Emplea a 
menudo calificativos para ellos que parecen elogios, lla- 
mándolos “osados, intrépidos, bizarros, valerosos”, tér- 
minos que con otros más elogiosos aplica también a los 
realistas. En su larga disertación se ocupa preferente- 
mente, de analizar lo ocurrido en América, de la con- 
ducta de sus autoridades y personajes principales dentro 
de la lucha, pero poco de la actuación de las autoridades 
españolas, de su política y pensamiento en torno de la 
insurgencia americana. No refiere la política seguida 
por la Corona y sus ministros ante la insurgencia; no 
nos proporciona elementos para saber cuál fue el impac- 
to que la emancipación produjo en los órganos estatales, 
y también ante su largo desarrollo y desgraciado desen- 
lace. Por lo que ehtre líneas vemos, parece ser que se 
creyó era una rebelión enojosa que se podía contener 
con el envío de numerosos contingentes militares, por 
lo que no se adoptaron medidas políticas excepcionales. 
Se tuvo la impresión de que era sólo una revuelta como 
otras tantas ocurridas en la propia peninsula o en Africa 
y no el desmembramiento irremediable del Imperio. 

En verdad, Torrente no pudo analizar la política 
española frente a la emancipación porque no la hubo. 
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Las circunstancias por las que atravesó la monarquía 
española en esos años, tanto internas como externas se 
lo impidieron. Por otra parte hubo una cegazón muy 
grande en los dirigentes políticos españoles que no se 
percataron de lo que ocurría en sus dependencias cuyo 
deseo de autonomía subestimaron. Sólo después de 
1824, luego de Ayacucho, surgirá una reflexión revan- 
chista, el deseo de reconquistar militarmente las colo- 
nias, reconquistas que se enfrentaron al patriotismo de 
las naciones americanas, México, Chile, Perú y también 
al destino que suele torcer los designios de los hombres. 

Medidas aisladas y tardías, equívocos y torpezas es 
lo que encontramos reseñado en las páginas de la obra 
de que nos ocupamos y no una política consistente y 
firme adecuada a los problemas de la época. Escribie- 
ron los Profetas que cuando Dios quiere perder a hom- 
bres y naciones, pone una venda en sus ojos y paraliza 
su entendimiento. Ese hecho advertimos que ocurre en 
los quince años que dura la guerra emancipadora. Las 
escasas menciones que Torrente, hombre que se movía 
en los medios políticos, principalmente en los tortuo- 
sos de la diplomacia, nos proporciona, confirman el des- 
concierto, el pasmo, la impotencia de la monarquía para 
enfrentarse a un fenómeno que arrolló toda previsión 
posible. Con un monarca impotente, sin consejeros idó. 
neos, sumido el país en cruenta guerra contra los fran- 
ceses invasores, en medio de disputas internas y una 
eclosión de ideas nuevas que conturbaron a todo el país, 
la monarquía nada hizo para evitar la desintegración 
del Imperio. Años más tarde pensará en recuperarlo 
militarmente, que es también lo que piensa Torrente. 
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No propone otra medida que ésta que era errónea y 
tardía. Ni la Corona ni Torrente se dieron cuenta de 
que los tiempos habían cambiado y que existían impon- 
derables diferentes que había que atender, situaciones 
universales que habían variado. No hay proposiciones 
nuevas, valientes, ajustadas a los tiempos. Torrente no 
ve más solución que la de las armas, él representa el pul- 
so de la Corona y ese pulso había dejado de latir. Se 
vivía en un sopor que era el sopor de la muerte defini- 
tiva. Es por esa razón que no hallamos en el discurso 
histórico de Torrente ninguna proposición valiosa, opor- 
tuna, prudente que tratara de resolver el problema de 
la separación de las colonias. 


REFLEXIÓN FILOSÓFICO-POLÍTICA DE TORRENTE 


En la parte esencial de su Historia, Mariano Torrente 
nos entrega vasta serie de reflexiones que van desde las 
puramente historiográficas hasta aquellas que enjuician 
el movimiento emancipador, pasando por las que se 
refieren a la administración colonial con un análisis geo- 
político del Imperio, una visión de la sociedad indiana, 
un análisis sucinto de las diferencias sociales, económicas 
y culturales de los grupos que la integraban, hasta la 
influencia de las diversas ideas que conmovieron al mun- 
do hispanoamericano y a su metrópoli al finalizar el 
siglo dieciocho e iniciarse el decimonónico. 

Subrayando las más salientes, pues el lector podrá 
seguir pacientemente su Discurso Preliminar, veamos 
algunas de ellas. 
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Acerca de la oportunidad de su Historia, de la pro- 
ximidad que tiene su aparición con los sucesos que re- 
lata, estima que si se decidió a escribirla y publicarla 
fue porque ansiaba: 


- .. presentar un cuadro bien tejido de la revolu- 
ción americana, indicando sus causas, manifestando 
sus progresos y marcando los defectos, para que al 
factor de esta escrupulosa revista, se aclare la verdad 
de los hechos, se aumente la previsión, se fortalez- 
ca la virtud y la obediencia, se generalice la ins- 
trucción y se lleguen a descubrir los medios de evi- 
tar los escollos en que se ha estrellado una vez más 
la constancia española.ó 


Esto es, para narrar origen y desarrollo de la insur- 
gencia y mediante su conocimiento se vuelva a la lealtad 
y se posibilite nuevamente la unión. Tanto en esta parte 
del Prólogo como en las páginas finales señala el peli- 
gro que existe de historiar a las revoluciones: 


. . tan distante de ellas que se haya perdido su 
memoria, ni tan cerca que falte al escritor la ne- 
cesaria libertad. Atento a ese dilema optó por la 
primera solución, pues no quiso exponerse a la pér- 
dida de testimonios que tenía a la mano y los que 
le brindaban militares y funcionarios públicos, a 
quienes la inconstante fortuna cansada de dispen- 
sarles sus caprichosos dones les obligó a abandonar 
las playas de América. 


3 Ibidem, Prólogo, 1-IV. 
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Al hacer esta afirmación, Torrente nos hace recordar 
el siglo xv1, o los años posteriores al descubrimiento y 
conquista de América, cuando varios de los más impor- 
tantes capitanes esperaban en las antesalas del monarca 
y del Consejo, se les premiara concediéndoles cuantas 
gracias y mercedes colmaban su ambición, premio que 
jamás se les otorgaría por lo que vivían desesperanza- 
dos y muchos en la miseria más absoluta. A principios 
del siglo x1x, otra generación de funcionarios y milita- 
res revivían como aquéllos grandiosas hazañas, las cua- 
les también exageraban, añorando las lejanas tierras en 
donde su valor y lealtad había sido puesto a prueba. 
Estos emigrados del mundo colonial servirían también 
para que sus testimonios dieran fuerza y veracidad a 
los relatos de modernos cronistas. Torrente conoció y 
trató a muchos hombres, personajes de historia y le- 
yenda, de quienes obtuvo relación circunstanciada para 
redactar su obra. A más de los testimonios orales que 
de ellos obtuvo, pudo llegar a informes oficiales, partes 
de batalla, memoriales políticos que se fueron acumu- 
lando en los archivos españoles durante las dos décadas 
que duró la guerra. Tuvo acceso como afirma, a rica 
documentación, abrevó en los documentos que produ- 
jeron autoridades civiles y militares, conoció y utilizó 
los partes de guerra, las proclamas, las descripciones de 
batallas, las órdenes generales surgidas en el cam- 
po mismo de la lucha y también empleó la documen- 
tación oficial que se emitió desde los Despachos de los 
ministros de la Guerra, Marina y las Colonias. Pero 
si utilizó esa rica documentación, la cara de una mone- 
da, también vio la otra, la que provenía de los insurgen- 
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tes y que fue recogida por las autoridades realistas. Mas 
no fue sólo el testimonio escrito el que utilizó, sino que 
escuchó inteligente y pacientemente el relato de los 
acontecimientos que le hicieron militares de todas ca- 
tegorías llegados de América, muchos de ellos exagera- 
dos, y no sólo del campo realista, sino también del in- 
surgente. En su Historia nos dice cómo conoció y trató 
a varios de los dirigentes americanos más conspicuos, los 
que tuvieron una mayor actuación y un más alto relieve 
político. De continuo nos habla del conocimiento que 
trabó con Agustín de Iturbide, con José de San Martín, 
con el peruano Riva Aguero y con varios de los más 
altos funcionarios que les rodeaban. De esta suerte asi- 
miló sus impresiones frescas, directas, conoció su visión 
política, su conducta militar, sus planes futuros. Á va- 
rios, como a Iturbide lo siguió hasta el día de su muer- 
te, a otros les trató más tiempo y de varios de ellos logró 
intuir el desánimo de su espíritu, la tristeza ante la dis- 
cordia, deslealtad y anarquía que reinaba en sus países. 

Pudo Torrente a base de tan ricos testimonios, de 
muy diversa procedencia, acumular riquísima informa- 
ción. Su decisión de que los testimonios no se perdieran 
con el tiempo y de utilizarlos de inmediato, fue positi- 
va. Por ello su Historia, no tiene el aspecto de una obra 
redactada tardíamente, a base de documentos que había 
que analizar profundamente para ver si eran o no con- 
fiables. Su obra alienta frescura, proximidad, está ple- 
tórica de vida recién narrada, Absorbió testimonios vá- 
lidos, genuinos, de los propios actores de la contienda 
y los completó con los escritos oficiales que tuvo a la 
mano y que inteligentemente utilizó. Como los Cro- 
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nistas Mayores de las Indias, de los primeros años del 
descubrimiento, recibió de los sobrevivientes del mo- 
vimiento emancipador la recitación de sus hechos, la 
descripción de la tierra y de los acontecimientos y los 
juicios favorables o no de los enemigos contra quienes 
luchaban. Éste es el valor de su obra. Él reconoce que 
su método fue certero pues “la mayor parte de los acon- 
tecimientos más interesantes los he oído y discutido 
con individuos de ambos partidos, y los he visto en obras 
y escritos de unos y otros, que es el modo más seguro 
de formar un juicio con todos los caracteres de verdad.* 

Confiesa que para la elaboración de su obra, “se de- 
dicó a leer de ocho años a esta parte, todas las obras que 
han salido a luz en pro y en contra de dicha rebelión” y 
también que consultó las obras de Humboldt, del abate 
De Pradt, de Blanco White, del Dr. Funes, de Bracken- 
ridge, de Robertson y Ward, los manifiestos de Iturbide 
y de Riva Aguero y una porción considerable de publi- 
caciones sueltas de los insurgentes, folletos, periódicos 
y otros documentos. “Igualmente indica tuvo presentes 
varios tratados publicados por los señores Cancelada, Ur- 
quinaona y Pardo, José Domingo Díaz, Juan Martín de 
Martiñena y otros más” relativos a Chile, Perú, Buenos 
Aires, Quito.4 En fin sus fuentes fueron amplias, di- 
versas y de verdadero valor, y su manejo inteligente y 
razonable. Su estilo ágil y claro facilitó su lectura, prin- 


4 Ibidem, 1-V. 

5 Vid la obra: José Guerra, Historia de la Revolución de Nueva 
España, antiguamente Anahuac, o verdadero orígen y causas de ella, 
con la relación de sus progresos hasta el presente año de 1813, 2 vs. 
Edición facsimilar con un estudio y anexos preparados por Manuel 
Calvillo. México, Instituto Mexicano del Seguro Social, 1980. 
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cipalmente, en el público español no en el hispanoame- 
ricano contrario a sus ideas y pretensiones.* Ésta es la 
razón de por qué no se reeditó después de 1831 y hubo 
que esperar casi un siglo para que en una colección re- 
lativa a la emancipación apareciera un trozo de la mis- 
ma, el correspondiente a México. Naturalmente la obra 
de Torrente no podía ser del agrado de los liberales 
nacionalistas del siglo XIX. 

En los inicios de la Historia presenta el esquema 
que ha trazado y señala que la narración de los aconte- 
cimientos va precedida de “un discurso preliminar, tra- 
bajado con el posible esmero, para rectificar la opinión 
tan extraviada por los insurgentes y por sus partidarios 
europeos, únicos impuros canales por donde, puede de- 
cirse, han sido comunicados al Mundo antiguo los ex- 
cesos de aquella terrible revolución”. En este párrafo 
confiesa cómo su obra tiene una acción rectificatoria * 
de los escritos insurgentes. Hay que recordar que para 
entonces había aparecido la obra de Fray Servando bajo 
el seudónimo de José Guerra, en la cual se excedió de 
excusar la conducta de Iturrigaray e hizo franco elogio 
de la emancipación. En Londres, Blanco White escribía 
también en torno de la insurgencia. Es contra la opi- 
nión manifestada por éstos y otros autores que escribe 
Torrente. En el mismo trozo completa el análisis del 
contenido de su Discurso Preliminar al decir: 


$ Fincado en los ideales clásicos de la historiografía de su época 
en los que Boileau y Cicerón imperaban, Torrente en el volumen l, 
p. HI-IV, justifica el mérito literario de su obra y subraya el valor 
intrínseco de la misma, la utilización de testimonios que estima ver- 
daderos. 
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En dicho Discurso se presenta el estado del gobier- 
no del Rey en aquellos países antes de la guerra, 
explicando las varias secciones civil, administrati- 
va, judicial, militar y eclesiástica, sus productos y 
rentas, su importancia y los rasgos principales que 
caracterizan aquel hermoso continente, cuyo reco- 
bro podrá ser más ansiosamente apetecido cuando 
se generalicen los conocimientos de su feracidad y 
opulencia. 


Así nos deja bien claro cuál es el contenido del Dis- 
curso el cual desarrolla en forma clara, precisa, ordena- 
da, pues es su conocimiento cabal el que permitirá co- 
nocer a perfección el valor del imperio americano el cual 
debe recuperarse. Dar a conocer “la feracidad y opulen- 
cia del continente americano” representa la finalidad 
del Discurso y con ese deseo lo inicia, dividiéndolo en 
dos partes, la primera destinada a describir la geografía 
y los recursos naturales de las colonias y la organización 
política y administrativa que tenían. En esta parte in- 
corpora diversos cuadros estadísticos sobre la economía 
de las colonias: presupuestos de egresos e ingresos, pro- 
ducción minera, esto es, todos los elementos constituti- 
vos de la Real Hacienda, tanto de México como de 
Santa Fe, Buenos Aires, Chile y cuadros referentes a la 
organización administrativa. “Todos ellos procedentes de 
documentación oficial que pudo consultar, representan 
una demostración de la organización económica de las 
diversas provincias y de su estado favorable. 

La segunda parte del Discurso la constituye un estu- 
dio socio-político del Imperio español en las Indias. Si 
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la primera parte refleja bajo la autoridad de los núme- 
ros la bonancible situación económica reinante, la se- 
gunda en la que analiza a la sociedad hispanoamericana 
y la política española ahi desarrollada ya no es nada con- 
fiable. Si bien sus apreciaciones son totalmente subjeti- 
vas esa subjetividad surge tanto del desconocimiento de 
la sociedad que trata de pintar, desconocimiento que a 
veces es total, cuanto del empleo de lugares comunes en 
los descriptores de la sociedad americana, errores, false- 
dades, sentimiento de superioridad, discriminación de 
los indios y mestizos, conceptuaciones caprichosas. El 
análisis que realiza en esta segunda parte a más de ser 
muy general es incorrecto pues igual se refiere a las 
clases sociales de Nueva España como a las de Nueva 
Granada, las de Buenos Aires o Perú, como estima que 
la situación de ellas fue la misma durante todo el pe- 
riodo de dominación. Además, tiene el defecto de tras- 
ladar la opinión calumniosa de los europeos en torno a 
América. No escapa “Torrente al sentimiento insidioso 
que acompañó a buena parte de las descripciones euro- 
peas desde el siglo Xvi en torno al Nuevo Mundo. 

Es sobre ese trasfondo mental que nuestro autor apo- 
ya sus reflexiones, deriva conclusiones y juzga el movi- 
miento de rebeldía, la insurgencia americana. Él tiene 
como algunos realistas americanos, el caso del bibliógra- 
fo Mariano Beristáin es muy claro, muy arraigada la 
idea de que fueron ideas extremistas de grupos radicales 
influidos por corrientes extrañas y perniciosas, las que 
motivaron la emancipación, la desobediencia a un mo- 
narca bondadoso que sólo deseaba hacer felices a sus 
súbditos. Piensa que la sociedad en su mayoría era leal 
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a los reyes y que esa lealtad permitiría el reencuentro 
No comprendió que el inmenso y secular malestar que 
afligía a la sociedad americana provocó la ruptura y no 
la difusión de ideas liberales que espeluznaban a fuer- 
tes grupos. 

En la descripción de la sociedad parte Torrente de 
la clásica y válida división de sus grupos existente has- 
ta entonces y así señala que en orden a su cuantía e 
importancia eran los siguientes: los indios, las castas 
mezcladas, los hispanoamericanos, los negros y los euro- 
peos. Adviértase cómo a los criollos los denomina “his- 
pano-americanos”, mas lo que interesa es la concep- 
tuación de esos grupos. A los indios los califica como 
flojos, y estima que se caracterizan por la obediencia 
al gobierno español, el respeto a sus leyes y una vene- 
ración casi idólatra al nombre del soberano legítimo. 
“Agrega que ellos tienen una semiadoración al trono 
español”. Explica que si no hubiera sido por falsas ex- 
citaciones de entusiasmo patrio, no hubiesen participado 
en las guerras insurgentes y que su lealtad será difícil 
que desaparezca pese a la guerra civil. Adelante trayen- 
do a colación la opinión de Humboldt, de Brackenridge 
cita la condición favorable del indio dentro de la socie- 
dad hispanoamericana. Las castas, son más importantes 
aunque menos numerosas que los indios, principalmen- 
te en México y Colombia en donde las dirigen los 
criollos. Asegura que durante el dominio español eran 
sumisos y obedientes, pero bajo los nuevos regímenes 
surgidos de la revolución están entregados al desorden, 
al saqueo y la destrucción. También afirma, lo que fue 
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verdad, que muchas castas sirvieron con entusiasmo en 
los ejércitos realistas y no en los independentistas. 

Los criollos, americanos-españoles como escribe To- 
rrente, “forman la parte más influyente de la población 
a causa de su mayor riqueza y astucia, de su carácter más 
atrevido y emprendedor, y de sus conexiones políticas 
y comerciales con el mundo antiguo”. Después de indi- 
car que los criollos descienden de las hijas del país y 
de los españoles dotados de mayor sobriedad, templanza, 
economía y constancia de afecto que los hijos del país, 
“se extraña de que éstos, contaminados por especiosos 
argumentos de la filosofía moderna” rechazan su ascen- 
dencia paterna y en sus proclamas y escritos declamato- 
rios se identifican con los indios y se separan totalmente 
de la cuna de su existencia y más aún “a decretar su 
muerte en pago de los trabajos que han sufrido para 
educarlos y de las riquezas que han acumulado para que 
algunos de estos hijos pródigos las disipen en la carrera 
de los vicios”. Estas expresiones nos llevan a afirmar 
que Torrente no pudo comprender la mentalidad insur- 
gente y los hondos orígenes del nacionalismo mexicano. 

Advierte por otra parte que el exceso nacionalista de 
los criollos se da por todas partes, lo mismo en México 
que en Perú y Buenos Aires, y sin poder comprender que 
la guerra insurgente estaba impregnada de odio hacia 
el dominador, de fuerte aversión hacia todo lo que hi- 
ciera recordar la sujeción secular a España, sus institu- 
ciones, leyes, formas de vida, todo lo cual representaba 
el “antiguo régimen” que se intentaba destruir para 
edificar uno nuevo, libre y diferente, escribe un inte- 
resante párrafo que describe el rechazo al pasado y ha- 
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cia 


todo lo que representaba, el cual es bastante ejem- 


plificador porque en él Torrente para condenar esa ac- 
titud ingrata, pone de relieve cuánto América debe a la 
colonización española. El trozo en cuestión dice: 


Ha sido tan fuerte el empeño de los jefes indepen- 
dientes en persuadir al pueblo de que nada tiene 
de común con los españoles, llamados por ellos sus 
opresores, que han hecho aprender a los niños can- 
ciones alusivas a este absurdo principio; ¿Pero qué 
pueden tan débiles aserciones cuando la religión 
la lengua, los nombres de las familias, los estableci- 
mientos científicos, los templos, los edificios y cuan- 
tos objetos se presentan a la vista, todo, todo indica 
que es procedencia de España, creado o introduci- 
do en el país por sus padres o abuelos, fomentado 
por su industria y perfeccionado por la protección 
de la Corona de Castilla, que vio despoblarse sus 
dominios continentales y decaer su industria por 
llevar a la ingrata América la antorcha del Evange- 
lio, la ilustración, las artes, los genios, las escuadras, 
las leyes, el gobierno, el orden y la felicidad? 


Parangonando el proceso colonizador de España con 


el de otras naciones, trae a colación la opinión de Juan 
Botero quien en su obra Razón de Estado publicada en 
Roma en 1580, señala el porqué de las diferencias en el 
sistema colonizador. Del cotejo de su opinión deduce 
que el sistema español fue más positivo, humano y be- 
néfico que los demás y apoyándose en la legislación es- 
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pañola cita numerosas disposiciones bienhechoras refe- 
rentes a sus dependencias ultramarinas. 

En su enumeración y análisis étnico de la sociedad 
americana, al hablarnos de los negros señala que ellos 
son escasos en México, no así en Venezuela, Perú y 
Nueva Granada. De ellos opina que son una “clase tan 
feroz por naturaleza como sumisa y fiel en el estado de 
dependencia”, la cual, “ha perdido todo respeto a los 
blancos desde que impolíticamente se la declaró libre, 
y se la confiaron las armas que debieran servir para 
mantenerla en la necesaria obediencia”. En este trozo 
Torrente desliza la opinión racista y propicia a la ser- 
vidumbre que tenía en estos años. 

Interesante observación de Torrente es la relativa a 
los grupos de indios o mestizos que habitaban en el Nor- 
te de la Nueva España, en los llanos de Venezuela y en 
la Pampa argentina. Asegura que su carácter ha sido 
siempre inquieto y que la guerra es su elemento. Perci- 
be cómo esos grupos, que adoptaron el caballo traído 
por los conquistadores, han hecho de él un instrumento 
eficaz para mantener su libertad e independencia con 
el cual compiten contra quien les quiera sujetar. La 
cultura ecuestre de esos grupos, el que ellos se sirvieran 
del caballo y también de las armas de fuego, los tornaba 
independientes, esforzados y belicosos, característica de 
los pueblos pastores. Cree que ellos serán los últimos 
en someterse y que sólo introduciendo labradores en 
sus tierras se les podrá humanizar. Bien intuyó Torren- 
te la naturaleza de esos grupos que con posterioridad a 
la Independencia de los países en los que estaban esta- 
blecidos, crearon numerosos problemas a los gobiernos 
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respectivos, quienes tuvieron que utilizar la fuerza para 
someterlos como fue el caso de Argentina en la época 
del general Roca. 

Finalmente al hablar de los españoles peninsulares 
que no eran más de 300 000 en toda América al iniciar- 
se la revolución emancipadora, y en cuyas manos estaba 
el capital activo del país, los primeros puestos eclesiás- 
ticos, civiles y militares, indica que ellos no pudieron 
evitar la independencia, porque fueron desbordados por 
los otros grupos encabezados por los criollos. Al llegar 
a esta parte de su disertación, Torrente utiliza la opi- 
nión de numerosos autores favorables al sistema colonial 
y ya en vísperas de la emancipación, la Representación 
del Consulado de México ferozmente antiamericana y 
las afirmaciones de la Revista de Edimburgo, y de la 
Gaceta Mercantil de Buenos Aires. A base de ellas es- 
tablece una secuencia de comparaciones entre el estado 
de las colonias antes de su insurrección y el desastroso 
y anárquico en que vivían después de ella. Esas compa- 
raciones le sirven también para señalar las ventajas an- 
teriores y el estado desgraciado en que se vivía después 
de su independencia. Así escribe: “¿Dónde está la opu- 
lencia americana? ¿Dónde la fuerza y prosperidad tan 
consentidas y anunciadas enfáticamente a esos pueblos 
luego que hubieron sacudido la dependencia españo- 
la?... ¿Cuáles han sido sus progresos? El abatimiento 
y la miseria general”. Explica que la revolución aportó 
a esos países enorme decadencia, que su situación eco- 
nómica es desesperada y que sus dirigentes no realiza- 
ban una sana política para remediar la situación, antes 
bien cometían toda suerte de torpezas que llevaban a 
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la ruina. Cita al tratar este aspecto, el hecho de que to- 
dos nuestros países tuvieron que acudir a los emprésti- 
tos para salvar su situación, pero que esos empréstitos no 
habían servido “sino para enriquecer a los especulado- 
res y mandatarios, y el de comprometer a las naciones 
que tan neciamente han fiado sus caudales para soste- 
ner el vicio y la inmoralidad”. En esta parte proporciona 
un ejemplo que podría situarse en nuestros días, al 
mencionar cómo don Miguel Cavaleri, uno de los pró- 
ceres republicanos, señalaba en los altos medios políticos 
y económicos de Londres que “él no estaría contento 
ni tendría confianza en la estabilidad de lo que decía 
ser en gran parte obra de sus manos, si no conseguía 
que Méjico llegase a deber de 200 a 300 millones de 
duros a la Europa”; y añadiendo. “que éste y no otro era 
el medio de que sin ningún trabajo ni riesgo pudiesen 
ellos disfrutar tranquilamente de los ópimos frutos que 
se prometían sacar de su independencia”. Parece ser 
que esta opinión de Cavaleri, ejemplo de prepotencia 
e irresponsabilidad ha servido a nuestros funcionarios 
encargados del gobierno y de la hacienda pública, para 
contratar desde hace algunos años, onerosos préstamos 
que ahogan a los mexicanos. Muchos ejemplos más de 
errores republicanos señala Torrente como causas de la 
crisis económica, del malestar e inestabilidad que pri- 
vaba en el continente americano a raíz de su indepen- 
dencia. 

Y dentro del análisis social que realiza, se ocupa de 
precisar qué elementos fueron los que dirigieron la re- 
belión, los autores intelectuales y materiales de la mis- 
ma. Acerca de este tema Torrente se explaya y nos deja 
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entender su mentalidad, opuesta a toda innovación y 
defensora del sistema colonial en sus aspectos más ne- 
gativos. 


Así escribe: 

Dos fueron señaladamente las clases que comunica- 
ron a la infeliz América esos tenebrosos rayos de 
luz acompañados por todos los incentivos que po- 
dían halagar la ambición de unos, las pasiones de 
otros, e introducir la aberración de ideas en cuan- 
tos no viesen en los diques de la religión y de las 
leyes el saludable freno del genio del mal. 

La primera fue la de los doctores en leyes o abo- 
gados, quienes en retribución a los mayores benefi- 
cios de que eran deudores a la paternal solicitud 
del Monarca español, por haberles proporcionado 
universidades y maestros para seguir la noble ca- 
rera de la toga, fueron los primeros en sellar su 
negra ingratitud maquinando los planes de subver- 
sión y juntas populares, redactando constituciones, 
manejando los actos legislativos y judiciales y con- 
virtiendo en daño de su propio país las luces y 
conocimientos que se les habían comunicado, para 
afianzar la justicia, dirigir el pueblo por el camino 
de la obediencia y subordinación, consolidar el or- 
den y fomentar la prosperidad pública. 

La segunda clase que tomó a su cargo los ries- 
gos de la empresa y la ejecución de los planes y 
proyectos forjados por los letrados, la constituyeron 
principalmente los jóvenes díscolos y bulliciosos, 
que alucinados por los venenosos ejemplos que les 
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ofrecía la revolución francesa y encantados con la 
lisonjera perspectiva de apoderarse de los empleos 
de los españoles y hasta de las riquezas adquiridas 
por éstos con su activa industria y perseverante so- 
briedad, entraron gustosos en las conspiraciones ca- 
tilinarias en las que se proponían, a imitación de 
aquel despechado republicano, levantar sus arrui- 
nadas casas sobre las rapiñas en la Real Hacienda, 
y reunir además en sus manos la riqueza de los 
pacíficos habitantes para dar rienda suelta a sus 
vicios y desórdenes. 


En estos párrafos advertimos cómo nuestro autor es- 
tuvo bien enterado de la situación socio-política en vís- 
peras de la independencia. Menciona a la clase media 
letrada, la formada en universidades y colegios, recepto- 
ra de nuevas ideas y la cual trató a través del manejo 
de las normas jurídicas de encauzar la autonomía de 
las colonias. Cita, cómo la Revolución Francesa aportó 
elementos importantes en la formación del deseo liber- 
tario y cómo núcleos importantes de criollos estableci- 
dos en las diversas provincias fueron los promotores del 
movimiento. Los epítetos que aplica a los simpatizantes 
del mismo, resultan explicables en quien enjuicia la 
acción separatista. Torrente percibe cómo surge en los 
criollos el sentimiento nacionalista que reprueba y juz- 
ga como rechazo ingrato a los beneficios de la coloniza- 
ción. En este aspecto no puede menos que explicar y 
juzgar la emancipación desde el punto de vista del per- 
dedor. 
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Acierta en señalar que los criollos a quienes llama 
“demagogos ilustrados” dirigieron el movimiento al cual 
incorporaron a nutridos elementos de los otros grupos: 


. +. porque necesitaban hombres esforzados, hom- 
bres decididos y aun feroces que sembrasen el te- 
ror y espanto por el país: con esta mira armaron el 
brazo de aquellos negros, zambos, mestizos y demás 
castas que por su arrojo y barbarie eran temidos y 
respetados en sus respectivas asociaciones, y los com- 
prometieron confiándoles el mando de partidas, 
que sucesivamente fueron engrosándose hasta for- 
mar divisiones, capaces de imponerse a los mismos 
directores que habían puesto en acción una fuerza 
tan peligrosa. 


Después de este párrafo se pregunta si el predominio 
y fuerza de esos grupos podría poner en peligro la esta- 
bilidad de esos países. Estima que sí, que los criollos 
podrían peligrar y que entonces no tendrían otro re- 
curso que volver a la dependencia benéfica de España, 
pues si no serían víctimas de ese azote que sobre ellos 
se erguía. Y como ejemplo de ello menciona la rebelión 
surgida en México bajo la dirección de Guerrero y Za- 
vala, la llamada revuelta de la Acordada que tanto daño 
causó a la capital. De ella escribe curioso párrafo en el 
que a base de los exagerados informes que había recibi- 
do hace las siguientes observaciones: 


México ha principiado ya a sufrir los efectos de mi 
predicción. El mulato Guerrero con sus hordas fo- 
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ragidas va a entronizar un despotismo tan duro 
como fue el del negro Enrique en Santo Domingo. 
Ya la capital ha sufrido recientemente un horroso 
saqueo, en el que 500 familias de las más opulen- 
tas han quedado reducidas a la mendicidad. Ya ha 
comenzado en aquel desgraciado país la guerra ci- 
vil de la gente de color reforzada por toda la pille- 
ría y hez de las poblaciones contra los criollos, au- 
tores de esa misma revolución, de la que, no me 
cansaré de decirlo, han de ser finalmente sus víc- 
timas expliatorias. 


La observación de Torrente no es del todo desacer- 
tada. Percibió en lo hondo de las sociedades america- 
nas fuerte desajuste social. Si para el caso de Nueva Gra- 
nada, Venezuela incluso, la participación de batallones 
pardos dio al movimiento emancipador un cariz espe- 
cial, esa observación no podía ser aplicada a la Nueva 
España. Cierto es que en determinados momentos, gru- 
pos importantes de gente de color fueron azuzados con- 
tra los criollos. Morelos advirtió el peligro de ese enfren- 
tamiento racista y tuvo que cortar drásticamente ese he- 
cho que dirigían David y Tabares en las costas de Oa- 
xaca y Guerrero. Algunos jefes insurgentes manejaron 
gruesos contingentes de gente de color. Entre las tro- 
pas de Guerrero y de Álvarez abundaron y su presencia 
provocó terror en la sociedad criolla, mas nunca su fuer- 
za actuó en las decisiones militares ni políticas y sus 
reclamos fueron por el mal trato que se les daba y no 
por problemas raciales. 
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En este aspecto la observación de Torrente es co- 
rrecta, máxime que ella abarca la situación de varios 
países no sólo de México. Amplio razonamiento aplica 
al Perú y la rebelión de Tupac Amaru, a la situación 
neogranadina, a la de Chile y Buenos Aires. Si bien 
cree en un enfrentamiento racial, en rebeliones de ne- 
gros o de indios, no percibe que por abajo de esas dife- 
rencias latía hondo descontento social que venía de muy 
atrás, originado por la explotación de esos grupos por 
la injusticia continua ejercida contra ellos, por la dis- 
paridad de la riqueza, males que toda colonización y 
sujeción provoca. Lo que agitaba a la América eman- 
cipada era la desigualdad social, la pésima situación en 
que vivían millones y millones de seres, quienes vieron 
en el movimiento emancipador una esperanza de me- 
joría, de liberación de su penosa situación. Al cumplir- 
se tan sólo la emancipación política y no la transforma- 
ción social que tanto ansiaba, esas clases continuarían 
agitándose, deseando que su situación cambiara. Si no 
todos los grupos resolvieron sus necesidades tan apre- 
miantes, sí algunos. Los mestizos encontraron mayor 
movilidad y desplazaron poco a poco del poder a los 
criollos. La agitada historia mexicana de la primera mi- 
tad del siglo diecinueve, no es otra cosa que una lucha 
de grupos mestizos por el poder, por vivir mejores con- 
diciones, por destruir de una vez por todas el predomi.- 
nio de las clases poderosas y que aún sojuzgaban a masas 
numerosas de indígenas y de mestizos. Que detentaban 
la propiedad territorial y estaban apoderados de la eco- 
nomía y del poder político. 
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Creyó Torrente al observar la anarquía reinante en 
las nuevas repúblicas, que ella se originaba en la falta 
del poder estabilizador del monarca y en la inexperien- 
cia y ambiciones personales de los nuevos gobernantes. 
La emancipación había representado para los núcleos 
populares una esperanza de cambio radical. Al frustrar- 
se ese cambio, pues sólo se consiguió la autonomía po- 
lítica, todas sus aspiraciones quedaron latentes. Si bien 
fuertes núcleos de mestizos preparados y decididos ob- 
tuvieron poder político, estos grupos aliados con las cla- 
ses económicamente fuertes olvidaron resolver los males 
de la mayoría. La rivalidad de las logias masónicas, las 
luchas entre grupos de federales y centralistas sirvieron 
para acelerar la movilidad social, pero no resolvieron 
los hondos males de la sociedad mexicana. Las conti- 
nuas rebeliones de indígenas que reclamaban tierra y 
libertad, y que muchas veces se convirtieron en auténti- 
cas guerras de castas, surgieron por la cruel explotación 
y el despojo hecho a diversos grupos. 

Torrente realiza una crítica a la sociedad mexicana 
por las fallas que mostraba, pero olvidaba que muchas 
de ellas eran producto de males seculares. 

Para convencer a las nuevas naciones de la conve- 
niencia de volver a la dependencia del monarca espa- 
ñol, al final de su Estudio Preliminar presenta una serie 
de cuadros económicos que mostraban la buena situa- 
ción de las dependencias leales: Cuba, Puerto Rico, Fi- 
lipinas, posesiones que contrastaban con la pésima sí- 
tuación hacendaria de las naciones emancipadas. Las 
cifras que Torrente manejó no revelaban aún las difi- 
cultades económicas que varias de esas colonias atrave- 
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sarían al no recibir los situados procedentes de Nueva 
España, lo cual provocaría graves crisis en su economía. 
Al final de esos cuadros presenta una lista de las nue- 
vas divisiones políticas en los países ya liberados. 

El Discurso final, que como indiqué forma parte 
del discurso ideológico-político de Torrente, en el que 
expone su teoría en torno de la emancipación, es el 
justo epílogo de su obra. En él, subraya sus principales 
apreciaciones sobre la emancipación que estima más ne- 
gativa que benéfica. Pudo Torrente gracias a la obser- 
vación y al análisis cuidadoso del desarrollo histórico 
de las nuevas repúblicas durante casi una década, trazar 
un panorama que mucho tenía de verdadero. De lejos 
tuvo un mirador desde el cual los acontecimientos ame- 
ricanos se veían en más amplia perspectiva, desde un 
punto de observación más eficaz y justo. El panorama 
que la América ofrecía diez años después de haberse 
consumado la independencia —anárquico, entristecedor, 
negativo— resultaba semejante al que ofrecía la Metró- 
poli con sus idas y vueltas del absolutismo al sistema 
liberal y constitucional. En ocasiones "Torrente mencio- 
na tangencialmente esa situación, pero la soslaya, pues 
su propósito era revelar los males provocados por la 
separación de las colonias, movilizar las conciencias y 
las voluntades y posibilitar la vuelta de los hijos pródi- 
gos al hogar paterno. El último párrafo del Discurso 
final muestra claramente el objetivo propuesto al escri- 
bir su historia, veámoslo: 


Si llega un día venturoso en que sean oídos nues- 
tros ruegos a favor de la España y de la misma Amé- 
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rica; si nuestros trabajos literarios logran contribuir 
a la importante resolución de pacificar los domi- 
nios hispano americanos; si obtenemos por resul- 
tado de nuestros oficiosos esfuerzos la corrección 
de los defectos que más han influido en aquellas 
desgracias y la práctica de las virtudes que más 
eficaz y prontamente pueden remediarlas hasta el 
punto de que llegue a borrarse totalmente la me- 
moria de ellas, si finalmente nuestra historia pro- 
duce los felices efectos que nos ha dictado nuestro 
amor al mejor de los Soberanos, y nuestro celo por 
el bien de la España y de la humanidad, quedará 
plenamente satisfecha nuestra noble ambición, y 
superabundantemente recompensadas nuestras pa- 
sadas tareas y no interrumpidos desvelos. 


La REBELIÓN HISPANOAMERICANA 


El Discurso Preliminar y el Discurso Final, contentivos 
del pensamiento filosófico-político de Torrente, encua- 
dra la narración de los acontecimientos que desde antes 
de 1809 originaron el movimiento emancipador y lo 
llevaron hasta su consumación de 1821 a 1829 en las 
diversas provincias hispanoamericanas. Esta narración 
que se presenta en secuencia cronológica pero tratada 
provincia por provincia: Buenos Aires, Nueva Granada, 
Perú, Quito, Chile, México, se apoya en testimonios 
inmediatos, tanto surgidos de la parte realista como de 
la insurgente. Su desarrollo es claro, ágil, interesante. 
Atrae al lector y da la impresión de objetividad, pues 
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describe las situaciones que ocurrían sin acritud, sin apa- 
sionamiento, sin abusar de los epítetos. Sin embargo, 
pronto se puede advertir de qué lado corren sus sim- 
patías. Si las acciones de los americanos se describen con 
brevedad, disminuyendo su mérito, la bravura y acierto 
empleada en ellas, cuando describe las del lado realista 
las exagera, alaba, glorifica, callando sus desaciertos, de- 
rrotas y decisiones políticas y militares. Exagera la bra- 
vura y heroicidad de soldados y capitanes españoles a 
quienes aplica elogiosos calificativos. Algunos de éstos 
tocan también a jefes insurgentes, a quienes también 
llama protervos, heréticos, desleales. Como pudo tratar 
a numerosos oficiales realistas quienes de viva voz le des- 
cribieron sus hazañas, adopta el entusiasmo real o fin- 
gido que éstos tuvieron al narrarle sus acciones. A algu- 
nos de ellos los heroifica, como es el caso de los que 
lucharon en las regiones más australes de América de- 
fendiendo palmo por palmo su territorio. De la Nueva 
España traza un buen cuadro de la labor de Calleja 
como militar, pero oculta los rasgos de crueldad que 
afean su conducta militar. 

Bien informada y construida, esta parte de su híis- 
toria no informa más ni menos de lo que informan las 
clásicas narraciones de Bustamante y de Alamán. Está 
hecha para servir a los lectores europeos, mostrándoles 
los beneficios de la acción colonizadora, los orígenes del 
movimiento emancipador y desarrollo de la guerra, los 
malos resultados de la misma y exhortando a volver a 
la dependencia de España. La obra de Torrente, ímpro- 
ba y digna de mejor causa, es una obra de las más tem- 
pranas en torno de la emancipación hispanoamerica- 
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na; bien informada hace en ella la defensa del sistema 
colonial e incita a una vuelta al mismo para solucionar 
los problemas por los que atravesaban las colonias eman- 
cipadas. Si bien piensa Torrente que la acción militar 
era necesaria para someter a los países recién emancipa- 
dos, estima que la rellexión debería imponerse para con- 
seguir esa vuelta que a todos beneficiaría. Torrente, des- 
de las Antillas, advertirá con los años que la emancipa- 
ción era irreversible y que las últimas posesiones de 
España al otro lado del océano en las Antillas y Filipi- 
nas, marchaban también en el sendero de sus futura 
emancipación. A más de ciento cincuenta años de la apa- 
rición de esta Historia, la descripción de los aconteci- 
mientos que narra atrae e interesa; la pintura de Jos 
personajes resulta fresca y viva y la opinión de este au- 
tor, y esto es lo decepcionante, es semejante a la que 
muchos historiadores españoles actuales tienen respecto 
a las naciones hispanoamericanas, a su historia y vida 
independiente. Todo ello hace atractiva y justifica la 
publicación de la Historia de la Revolución Hispano- 
Americana de don Mariano Torrente. 


[El Olivar, en serenos dias decembrinos de 1987.) 
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Quand l'histoire serait inutile aux autres 
hommes , il faudrait la faire lire aux 
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seils. 
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PRÓLOGO. 





¡A historia de las revoluciones, segun la opi- 
nion de algunos sabios, no debiera escribirse tan 
distante de ellas que se haya perdido su memoria, 
ni tan cerca que falte al escritor la necesaria liber- 
tad. Bien impregnados los chinos de estos princi- 
pios siguen la regla desde tiempo inmemorial de no 
publicar las crónicas de sus Emperadores mientras 
dura su propia dinastía; i entre los antiguos egip- 
cios, deseosos de evitar iguales escollos, no se pro- 
nunciaba el juicio de sus personas hasta despues de 
haber fallecido. 

Pues si en todos tiempos i paises se ha recono- 
cido ja dificultad de dar á luz una historia severa 
viviendo los sugetos que han tenido parte en ella, 
¿cómo podré ya desempeñar dignamente mi encar- 
go, cuando en este mismo recinto en que escribo 
se halla una gran porcion de funcionarios públicos, 
á quienes la inconstante fortuna cansada de dispen- 
sarles sus caprichosos dones les obligó á abandonar 
las playas de América? Ni es este el solo tropiezo 
que se presenta á ostruir la carrera de mis buenos 
deseos, sino los grandes talentos que se necesitan 
para tan delicado trabajo. No basta que sea verda- 
dera i exacta la relacion de los sucesos, que estos 
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se hallen bien enlazados, que haya uniformidad en 
el plan, i que la narracion esté amenizada con la 
sana crítica, sino que el raciocinio debe ser vigoro- 
so, los pensamientos nobles, el lenguage puro i cor- 
recto, el estilo fluido, conciso, vivo i moderada- 
mente elevado; i finalmente, debe formar un cuer- 
po hermoso, cuyas partes esten en perfecta armo-= 
nía con el todo. 

El conocimiento pues de las altas dotes que se 
requieren para formar un buen historiador, la es- 
casez que se nota en todas las naciones de sugetos 
¡ue merezcan tal calificacion, i señaladamente los 
obstáculos indicados arredrarian á cualquiera que 
no tuviese nn temple de alma capaz de hacerse su- 
perior á la erítica, si consigue el grande objeto de 
presentar un cuadro bien tejido de la revolucion 
americana , indicando sus causas, manifestando sus 
progresos i marcando los defectos, para que al favor 
de esta escrupulosa revista se aclare la verdad de 
los hechos, se aumente la prevision , se fortalezca 
la virtud i la obediencia, se generalice la instruc- 
cion, 1 se lleguen á descubrir los medios de evitar 
los escollos en que se ha estrellado una vez la cons- 
tancia española. 

No consultando yo sino el bien que podia resul- 
tar á nuestra Monarquía de la publicacion de esta 
obra, me he dedicado á leer de ocho años á esta 
parte todas las que han salido á luz en pro 1 eu cop- 
tra de dicha rebelion; me he insinuado con los mis- 
raos gefes independientes que residian en Francia 
é Inglaterra para saber todas las ocurrencias de aque- 
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llos paises, para oir sus discursos i objeciones, i fi- 
nalmente, para recoger cuantos datos podiau servir- 
me de guia en tan importante empresa. Apenas He- 
gué á España contraje relaciones con muchos de los 
gefes que han capitaneado los ejércitos realisias en 
América, i no he cesado de reunir apuntes , hacer 
estractos, 1 finalmente, de enriquecerme con cuan- 
tos conocimientos han estado al alcance de un hom- 
bre curioso é indagador. 

La mayor parte de los acontecimientos mas In- 
teresantes los he oido i discutido con individuos 
de ambos partidos, i los he visto en obras i escri- 
tos de unos i otros, que es el 1uodo mas seguro de 
formar un juicio con todos los caracteres de verdad. 

He consultado, 1 tengo á ta mano, las obras de 
Mr. Humboldt, del abate de Pradt, de White Blanco, 
del Dr. Funes, de Mr. Brackenridge yde los Sres. Ro- 
binson ¡1 Ward, los manifiestos de Iturbide i dé Riba- 
Agúero, i una porcion. considerable de públicacio- 
nes streltas de los insurgentes, folletos, periódicas 
i otros documentos. Por lo que respecta á los espa- 
ñoles, he recogido preciosos documentos é intere- 
santes noticias verbales de la mayor parte de los ge- 
nerales, intendentes, oidores i otros gefes i emplea. 
dos que han figurado en aquella escena; he consul- 
tado los archivos públicos i privados, tenido presen= 
tes asimismo varios tratados publicados por los se- 
ñores Cancelada, Urquinaona i Pardo, D. José Do- 
mingo Diaz, D. Juan Martin de Martiñena i otros; 
debiendo hacer honorífica mencion en este lugar de 
un manuscrito del Dr. Nabamuel, que refiere aun- 
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que sucintamente,los principales acontecimientos de 
Buenos- Aires , Perú , Chile i Quito desde el año 1806 
hasta el 1818, i de otro del R. P. Martinez, que es- 
tiende la historia de Chile hasta el 1820. 

En una palabra, no he perdonado diligencia al- 
guna para dar á esta historia todo el grado de au- 
tenticidad é interés que debe apetecerse: no la pre- 
sento al público como perfecta, pero me lisonjeo á 
lo menos de que no se hallarán en ella errores de 
mucho bulto. ¡Ojalá tuviese igual felicidad en la 
parte de adorno, en la nobleza de conceptos i en la 
amenidad de diccion! ¡Ojalá pudiera imitar á Sa- 
lustio, Tito Livio, Tácito, Mariana, Solís, Garcilaso, 
Daniel, Bossuet, Condillac, Hume, Robertson, Hen- 
ry, Guiciardini, Estrada i Dávila, que me han ser- 
vido de modelo! 

La precede un discurso preliminar, trabajado 
con el posible esmero, para rectificar la opinion tan 
estraviada por los insurgentes i por sus partidarios , 
europeos, únicos impuros canales por donde, pue- 
de decirse, han sido comunicados al Mundo antiguo 
los escesos de aquella terrible revolucion. En dicho 
discurso se presenta el estado del gobierno del Rei 
en aquellos paises antes de la guerra, esplicando las 
varias secciones civil, administrativa, judicial, mi- 
litar i eclesiástica, sus productos i rentas, su im- 
portancia i los rasgos principales que caracterizan 
aquel hermoso continente, cuyo recobro podrá ser 
mas ansiosamente apetecido cuando se generalicen 
os conocimientos de su feracidad y opulencia. 

La historia principia en 1809 i sigue hasta 1825, 
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trazándose por años el cuadro general de los suce- 
sos en cada uno de aquellos importantes dominios, 
por cuyo medio podrá el lector comparar las: cau- 
sas i efectos de la insurreccion entre los varios pun- 
tos, conocer el modo con que se desarrolló aquel 
mal, la influencia que tuvo un pais sobre otro, los 
esfuerzos de todos para derribar el dominio español, 
i los escollos en que tropezaron los gefes realistas. 
Estos generalmente se han conducido con ho- 
nor, i han dado constantes pruebas de fidelidad 1 
adhesion á nuestro Soberano; algunos ha habido sin 
embargo que han cometido defectos, procedentes 
de poca prevision, de demasiada confianza, de los 
impulsos de alguna privada pasion, ó de equivoca- 
cion de cálculo: son por lo tanto escusables estos 
lunares que desaparecen ante las duras privaciones 
i costosos sacrificios que han hecho por la monar- 
quía española. Espero por lo tanta me permitirán 
que por no faltar á la verdad histórica haga men- 
cion de ellos con aquella moderacion i suavidad que 
es propia de mi pluma, considerando que mis in- 
dicaciones no pasan de ser el resultado de la opi- 
nion de un individuo, quien á pesar de su desvelo i 
de la rectitud de sus intenciones, está espuesto á 
equivocarse, i mui lejos por lo tanto de establecer 
un grado de certeza en la parte crítica, superior al 
que cualquiera otro pueda presentar, tal vez con 
mas fundamento. Espero asimismo de su modestia 
ide sus virtudes, que cada cual sacrificará una par- 
te de su amor propio en obsequio de mis trabajos, 
sin resentirse de que á unos se ensalce mas que á 
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otros; porque si bien como escritor no conozco par- 
tidos, ni quemo incienso á otro idolo sino á la ver- 
dad, podrá suceder que la casualidad haya puesto 
en mis manos mas abundantes materiales para des- 
cribir las hazañas de unos que las de otros, que 
acaso tendrán títulos mas solemnes para ser elogia- 
dos; pero pueden estar asegurados de que no soi 
capaz de defraudar á nadie el mérito si llego á con- 
vencerme de su realidad. 

Ruego al público sea indulgente con esta obra, 
i que la reciba como un testimonio de mi gratitud, 
de mi respeto, i de mis deseos de contribuir á su 
ilustracion i provecho. 
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DISCURSO PRELIMINAR. 


A 
Pnimena PARTE, 


La posesiones del Rei en América ocupan un inmenso 
terneno que se estiende desde los 41% 43' lat. S. basta los 
37% 48' lat. N., comprendiendo un espacio de 79 grados, 
i de cerca de 1600 leguas en línea recta. 

El punto mas austral de dichos dominios es el fuerte 
Maulin, frente á la estremidad de la isla de Chiloe, 1 el 
mas septentrional la Mision de San Francisco en las cos» 
tas de la Nueva California. 

La poblacion de todas estas colonias se calcula de 
16.385.000 almas. 

Sus producciones vejetales las mas preciosas, indepen- 
dientemente de las semillas i demas plantas que constitu- 
yen la principal subsistencia de aquellos habitantes , son 
el cacao, café, canela, azucar, pimienta, zarzaparrilla, vai- 
milla, grana, tabaco, añil, quina, sasafrás, aloe, algodon, 
seda, cera, azafran, miel, cañafistolas, tamarindos, raiz 
de China, fame, plátanos, hipecacuanas, inciensos, gomas, 
cortezas, resinas, yerbas medicinales, i la amada coca, 
i del Paragual: mil especies de bálsamos, aromas i dro- 
gas; palo de Brasil, de Campeche i otros de tinte, innu- 
merables arboles frutales, i de maderas tan útiles como 
preciosas. 

En la América española se hallan casi todas las espe- 
cies de animales domésticos i silvestres que se conocen en 
Europa, i se ve reunida otra porción mui considerable, pe- 
culiar de aquellas regiones. Los principales son los yagua- 
res, coguares, osos mui grandes, gatos i cabras monte- 
ses, monos de varias especies, armadillos, higuanas, dan- 
tas, mulitas, aperiades, lobos mejicanos, coyotes, tapires, 
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guamayos , leones, chunzos, erizos, zainos, comadrejas, 
pericos ligeros, mapuritos, llamas, vicuñas, huanacos, 050s 
hormigueros, quiriquinchos, vizcachas, huihuaques, cuyes, 
punchanas , cunocunos, llauques ó pataces, canchalucas, 
musquimusquis, chinchillas, nonorietas, suis, pinches, 
mutmutes, mucamucas, achumis, chuchas, sorosoros, cha» 
chapas, majas, choscas , chichipis, capis, picudos, ronzo- 
cos, Chuischuis, sotos, pericotes, raposos, zorros de listas, 
pactares, alpacas, huanganas, tejones, amusquis etc. 
En materia de aves se distinguen los. aguiluchos, buairo- 
nes, ciervos marinos, alcatraces, alcaravanes, cigúeñas, pa- 
pagayos, guacamayos, cotorras, patos, chachas, chaehalaras, 
faisanes, cotusas, toches, totos, azulejos , babaguis, pau- 
gies, organeros, uguiras, gallinas de India , avestruces, 
condores, abutardas, cisnes, periguanes, trompetas , tucás, 
murciélagos mui grandes, trencas, pelícanos, vandurrias, 
cernicalos, neblies,, gallitos de Orinoco, turupiales, arren-= 
dajos, pájaros. soldados, zamuros, dincas, trillis, los me- 
lodliosos zenzontles , arroceros, avilillos, paucares, gars, 
picaflores, candones, buboneros , garzas rumichuzas , ga= 
los de? rio Yapura, guanchaqueros., charanuris, gorrion- 
citos, quisquines, queroqueques, piches , chiscos, galline- 
tas, garzas. coloradas, cuicuyos, gilgueros de montaña, co- 
medulces, funges, pichiches, apalinis, guangachos, yau- 
ties, 1 otra infinidad de volátiles, En el ramo de pescados, 
cetáceos i anfibios, ademas de los conocidos en nuestros 
paises, abunda la América española en caimanes, Opacasos, 
erocodilos , lagartos, manaties, lobos marinos i de rio, 
nútrias, róbalos, sienas, cabrillas viejas, mochuelos, pejega- 
Mos, pámpanos, corbines., pejereyes. lisas, diáfanos, tollos, 
sábalos, bagres, cazones, damas, ratones, barbudos, ciegos, 
bios, bocachicos, caballas, dicos, peces espadas, taurones, 
camarones, morocois, cachicamos i otros infinitos. En la 
Clase de réptiles se hallan con la mayor abundancia víbo- 
ras, culebras de todas especies, alacranes, sapos, ratones, 
cucuyos, buhios, capivaras etc.; i en la de insectos ve- 
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nenosos , mosquitos zancudos, jejenes, rodadores, utas, 
coyas, i otras muchas especies (1). 

Por lo concerniente á la parte mineralógica se darán 
á continuacion algunos estados , en los que se espresarán 
los productos de plata i oro que la España ha sacado de 
aquellos sus dominios desde su descubrimiento; i en este 
lugar tan solo enumeraremos las varias especies de sus 
metales, minerales i pedrería, que son el cobre, azogue, 
fierro, plomo, platina, estaño, antimonio, azufre, sal, ca- 
parrosa, almazarron , nitro, cinabrio, mercurio, cristal, 
carbon de piedra, alumbre, vitriolo, cardenillo; diaman- 
tes, rubíes, esmeraldas, jacintos, pantauras, amatistas, gra- 
nates , ágatas, turquesas, cornerinas, piedra iman, gira» 
soles, gallinazas, mapules, piedras de cruz, alabastro, már- 
moles de todas especies, jaspes, pórfidos, lapis-lázuli i 
betunes. 

Los rios principales en la parte de Méjico son el del 
Norte ó Bravo, el Colorado, Rio grande de los Apóstoles, 
Santiago, Papagayo, Palmas, Paruco, Alvarado , Coatza- 
cualco, Tabasco, Sumasinta i San Juan; en Guatemala San 
Juan, Cermpa, Chamelicon, Montague, Patochip i Chiapa; 
en Colombia el Orinoco, Rio Negro, Meta, Apure, Aran- 
ca, Magdalena, Guaviare 1 Caroni; en el Perú el Tungu- 
ragua, Apurimac, Ucayal, Mamoré, Beni, Tapisi, Hualla- 
ga, Piura i Piloomayo., en Chile el Salado, Juncal, Gnas- 
co, Limari, Mapocho, Maipu, Topocalma, Delora., Mau- 
le, Itata, Laja, Biobio, Tongoi, Tohten, Valdivia i Rio 
Bueno; en las provincias de Buenos Aires el Paragnai, Pa- 
raná, Uruguai, Rio de la Plata, Pilcomayo, Bermejo, Sa- 
lado, Dulce, Mendoza, Primero, Segundo, Tercero, Cuar- 
to, Saladillo, Rio Negro i Tebicuari. 

Son los lagos principales de Méjito los de Mandinga, 





(1) De estas podrán hallarse mayores detalles, del mismo modo 
que de los demas ramos pertenecientes 4 la Geografía, en la obra pu- 
blicada en 1828 en Madrid por el autor de la presevte. 
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la Culata, Parras, Mextitlan, Chapala, Tezcuco, Chalco i 
Patzcuaro; de Guatemala los de Nicaragua y Atitan; de 
Colombia los de Maracaibo, Valencia, Ipava y Parime; del 
Perú los de Titicaca, Chinchayacocha, Moina, Pomacan- 
chi, Umamarca, Pari i Ullagas; i de la Plata el Huana- 
cache, ¡el lago Grande con otros menores. 

La gran cordillera de los Andes cruza por todos los 
dominios del Rei con pocas interrupciones: uno de los 
varios ramales en que se divide, tira por el interior de 
Nueva Granada al S. de los llanos de San Juan hasta la 
Guayana, i otro forma. varios arcos que van en diferen- 
tes direcciones ácia el Cuzco, Tucuman, Tarma ¡i Pa- 
raguai. La gran cadena atraviesa por el istmo de Panamá 
siguiendo por Guatemala, Mechoacan i Cinaloa, hasta per- 
derse en los paises incógnitos del Norte. Acia el Potosí 
se halla la parte mas ancha, i ácia el Ecuador la mas 
alta, que es el Chimborazo, de 20.000 pies sobre el nivel 
del mar. 

Los climas son tan varios en América, que un viage de 
solas cuatro horas conduce de una estacion á otra: pre- 
pondera generalmente el calor en las costas, la humedad 
en los valles, i el frio en los grandes llanos que se ha- 
llan sobre la cordillera, tanto en la parte del Norte como 
en la del Sur; pero aun mas en esta última. Llega su ri- 
jidez á tal estremo, que los Indios del Perú en particular 
no se atreven á bajar á los valles por temor de sus insu- 
fribles etectos, ¡Tal es la diferencia que se nota entre pue- 
blos tan inmediatos! La Corona de Castilla siempre solí- 
cita por el bien de sus vasallos de Ultramar, mandó que 
á los habitantes de las regiones frias no se les pudiera 
obligar bajo pretesto alguno á trabajar en las calientes, i 
vice versa. Generalmente son los frios mas penetrantes en 
toda la América que en el antiguo continente á iguales 
latitudes, de lo que se infiere que no es la elevacion del 
polo, i sí la de las tierras la que causa el rigor que se 
observa en la atmósfera. Empero tomado colectivamente, 
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el clima de la América española es el mas templado, dul- 
ce i saludable que se conoce; es una primavera perpétua> 
en que nunca se ve agostada la vegetacion, estendiéndose 
á tal grado su benéfico influjo, que los naturales usan un 
ligero vestido de lana todo el año, escepto en algunos pun- 
tos de la costa en que la poblacion es mui escasa por los 
estragos que produce su ardorosa temperatura. 

Los rasgos principales que constituyen la diferencia 
mas marcada entre América ¡1 el Mundo antiguo, son sus 
montes, rios i vastas parameras. Allí todo es grande, ma- 
gestuoso, sublime: dichas montañas, Jas mayores del mun- 
do, si se esceptúan las de Himalaya en cuanto á su altu- 
ra, mas no en estension. Sus rios los mas caudalosos (1). 
Sus llanos los mas nivelados é inmensurables. Sus minas 
las mas productivas. Su suelo el mas feraz; i su clima el 
mas benigno. Parece que aquel nuevo Mundo fué el últi- 
mo esfuerzo de la creacion, donde plugo al supremo Ar- 
tífice prodigar sus dadivosos beneficios, marcándolo con 
el sello de su omnipotencia. 

Todo es en estas regiones susceptible de cultivo; hasta 
las Pampas lo serian si tuvieran la necesaria poblacion. La 
Amazonia regada por los rios mas suberbios del globo, ? 
habitada tan solo por tribus errantes, es el pais mas fértil 
que se conoce: no lo son menos los terrenos fecundados 
por las inundaciones del Paraná, Rio del Brasil, Rio Negro, 
Misisipí i Orinoco. La provincia de Tejas es uno de los 
puntos mas ricos de la tierra. El interior de Guatemala es 
poco conocido, pero demuestra todos los rasgos de fera= 
cidad; no los presentarian menores Honduras i Yucatan si 
se desmontasen sus impenetrables bosques. Al tender la 





(1) Burke en su Historia de establecimientos europeos dice que hai 
en América 50 rios por lo menos tan caudalosos como el Rhin ó el 
Danubio, entre los cuales pueden abrirse fáciles comunicaciones que 
establezcan un cambio recíproca de frutos i efectos de una á otra es- 
tremidad de dicho continente. 
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al anglo-americano Brackenridge una medida tal vez 
viciosa por su escesiva condescendencia, i demasiado Éi- 
lantrópica para regir aquellos estensos dominios. Los Ca- 
bildos pues, ó Ayuntamientos, compuestos de Regidores, 
Alcaldes i otros oficios, eran unas asambleas populares 
que reunian el ejercicio del gobierno interior, la policía, 
la administracion de justicia en los casos ordinarios, el 
manejo de los fondos municipales i otras muchas é im- 
portantes facultades; de modo que sus atribuciones i pre- 
rogativas eran mui vastas, i aun superiores á las de los 
mismos Ayuntamientos de la península, de donde habia 
sido tomada aquella forma de gobierno, con la idea en su 
principio de oponer uma barrera á la ambicion i tropelías 
de los encomenderos ó señores territoriales, 

Aunque los individuos de estas corporaciones no se ele- 
gian popularmente, pues que el Rei nombraba los Regi- 
dores, i los mismos Regidores designaban los Alcaldes 
de primero i segundo voto, eran sin embargo reconoci- 
dos por el pueblo como sus legítimos representantes , i en 
todas ocasiones tomaban con empeño i decision la defen- 
sa de sus personas ila proteccion de sus intereses. De la 
marcada índole de estos cuerpos era facil deducir que en 
la guerra de independencia habian de sér los primeros 
en desconocer la autoridad Real, i en arrogarse el poder 
supremo. 

La gerarquía eclesiástica formaba otra parte del siste- 
ma colonial, y fue constantemente una de las palancas 
principales del gobierno del Rei. Desde que Alejandro VI 
por su bula de 1501 trasfirió á los Monarcas Católicos to» 
da su jurisdiccion, quedó el Soberano español constituido. 
cabeza de aquella iglesia, i dueño de nombrar para to- 
dos los obispados, prebendas i beneficios sin mas depen» 
dencia de la zorte de Roma que para su sancion, A fin de. 
evitar todo roce de autoridad se acordó que el Santo Padre 
no tuviera comunicacion directa con aquellos dominios, si- 
no por el conducto del Consejo.de Indias, i que todos los 
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breves, bulas i dispensas fuesen remitidas á España para 
recibir la aprobacion Real antes de pasar 4 América. En 
virtud de tales concesiones pertenecian á la Corona de 
Castilla los diezmos, las vacantes, los subsidios i demas 
productos de dicho ramo. 


P—_—— A _— 


Para que el público pueda tomar una idea mas clara 
i precisa de todos los ramos que componian el sistema 
administrativo de los dominios de América, daré á su con- 
tinuacion algunos estados que los ilustren, principiando 
por describir la situacion de cada uno de aquellos Virei- 
natos i Capitanías generales antes de la revolucion, su po- 
blacion 1 su estension 

El Vireinato de Méjico juntamente con la Capitanía 
general de Guatemala estaba situado entre los y y 44* lat. 
N. i entre los 254 y 291 long. E. de la isla de Hierro; te- 
nia 620 leguas de N. áS., 3a1 de E. á O. en la parte mas 
ancha, y se regulaban de 118,478 las leguas de superficie 
de ao al grado, enla que sobre una poblacion de 6.000.000 
de habitantes entraban 51 de estos por legua. 

El Vireinato de Nueva Granada, inclusive la Capitanía 
general de Caracas, estaba situado entre los 12% lat. N. i 
5% lat. S.,i entre los 297 ¡3207 30' long. E.; tenia 340 
leguas de N.áS., 463 de E. 40. i 106.950 de superficie, 
la que habida cuenta á su poblacion de tres millones de 
individuos, daba 28 de estos por legua. 

El Vireinato del Perú estaba situado entre los 3 y 23* 
lat. S. i entre los 296% 30' y 3137 30' long. E.; tenia 400 
leguas de N. á $. ácia la costa, 254 de E. á O. en su ma- 
yor anchura, i 30.000 de superficie, la que con respecto á 
su poblacion de un millon de individuos contenia 3o de 
estos por legua. 

El Vireinato de Buenos-Aires estaba situado entre los 
15 y 37” lat. S, i entre los 309 i 324% long. E.; tenia 440 
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leguas de N. áS,, 270 de E. 40., i 150.000 de superf- 
cie, la que sobre una poblacion de tres millones de indivi- 
duos daba 20 de estos por legua, 

La Capitanía general de Chile estaba situada entre los 24 
1 44” lat. S., i entre los 303 y 308 long. E.; tenia 400 le- 
guas de largo, 80 en su mayor anchura de E. 40., i 14.240 
de superficie, la que sobre una poblacion de un millon de 
individuos daba 7o de estos por legua. 

Los dominios pues de S. M, en el continente americano 
tenian aproximadamente 420,000 leguas de superficie, i 14 
millones de súbditos segun el censo de entonces, es decir, 
una estension igual á la de toda la Europa, i el tercio de 
la del Nuevo Mundo, con una poblacion poco mayor que 
la de España. 
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Rentas i gastos del vireinato de Mesico en 1809; 
sus minas , agricultura, fábricas 1 comercio. 





Producto liquido 
en pesos fuertes (*). 


o 


Ramos de sus rentas, 





Derechos de ensayo. ....o..ooomon.. 72.506. 
Derechos de oro i pasta. ......».... 24.908. 
Derechos de plata pasta. .......... 2.086.565. 
Derechos de vajilla. .........o.o.... 25.716. 
Acuñacion de aro i plata. . ..... .. 1.628.259. 
Tributos... ..o.oomoomooormor»oooo» 1.159.951. 
Alcabalas. ....oo.o.o.ooomo o...» .... 2.644.618. 
Pulque....o.ooommooooos po 750.462. 
Pólvora. ....oooomoo.o... nt 370.829. 
Loterias. > dans Ren aa 109.002. 
Novenos........ as 192.333, 
Oficios vendibles i renunciables. ...... 27.106. 
Papel sellado... ccoirassis iaa dez 64.900. 
Medias anátaS...o.oo.o.ommooooo».».. 37.338. 
Oficios de chancillería............. 1.035. 
Juego de gallos.................. 33.322. 
Pulperías. ......ooooooommoo mm». a 22.883, 
Nieve..... A IO 31.814. 
Salinas 1 derecho de sal. ......... 132.982, 
Estanco líquido de lastre en Veracruz. 29. 
Panadería i bayuca en id. . ....... 11.989. 
Fortificacion. .......... A 8.003. 
Donativo. ......... Ad 1.480. 

9:438.030. 





(*) Seadvierte que no se ponen los quebrados porque nadz hacen 
al intento ; i porque suprimiéudolos, arroja la cuenta mayo» elaridad. 
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Suma de la vuelta . . . . 3.022.000.* 
A la Isla de Puerto-Rico ....... 376.000 pesos. 


A la de Santo Domingo. ....... 274.000. 
A las Islas Filipinas. .......... 250.000. 
A la lsla de la Trinidad... ..... 200.000, 
A la Fiorida oriental. ......... 150.000. 
A Panzacola...oo...ooooocmo..». 50.000. 

DOTA anios 4.322.000. 


Ademas del ahorro de esta gran suma podria simpli- 
ficarse la administracion de modo que irrogase gastos 
incornparablemente menores, pues parece increible que 
hubieran de absorver un tercio de la renta i la mitad de 
lo líquido. 

Minas. 


El valor de los productos metálicos antes de la guerra 
era un año con otro de 22 millones, á saber: 21.300.000 
pesos en plata i 700.000 en oro. Los años de mayor acuña- 
cion, que fueron los de 1884 i 1805, rindieron 27.090.001 
el primero, i 27.165.888 el segundo: hubo varios de 24 
á 25 millones; pero ninguno superó la suma anterior. En 
el periodo de 133 años, que fue desde 16g0 hasta 1822, 
se contaron 1¿640.493.784 pesos acuñados en Nueva-Es- 
paña, entrando el oro por 60.238.008 , i la plata por 
1.580.255.766, independientemente de las grandes canti- 
dades que salieron furtivamente i de contrabando ; por lo 
que no me admiro de que muchos pretendan que el total 
de la plata i oro estraidos de Méjico desde la conquista 
hasta el año 1803 ascienda á la asombrosa cantidad de 
1.920 millones, á la que si se agregan 350 millones acu- 
ñados desde 1803 hasta el presente, segun cálculo aproxi- 
mativo, i á 110 millones sacados sin registro, dará un 
resultado de 2.360. millones. 
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Producto anual del oro i plata que se estraía de los domi- 
nios de S. M. en América en la última epoca antes de 
la revolucion. 








Dominios. Oro, mareos. Plats, marcos. Total en pesos. 
Méjico........ 7.000 2.250.000 22.170.740. 
e 3.400 513.000 5.317.988. 
Chile. ........ 10.000 29-700 1.937.380. 
Buenos-Aires con 

el Alto Perú.. 2.200 414.000 4.212.404. 
Nueva Granada. 18.000 poco 2.624.760. 
Total. ... 40.600 3.206.700 36.063.271. 











Producto general de los metales estraidos de America desde 
1492 hasta el presente, tirada la cuenta por épocas 
i quinquenios. 
 <-———— A ——__—— 


Con registro, Sin registro, 


Reinos. pesos fuertes, idem, 


Total. 





 ——— 


De Méjico....“2.097.952.000 262.048.000 2.360.000.000. 
Del Perú alto 1 


bajo........ 2.000.000.000 474.000.000 2.474.000.000. 
De nueva Gra- 


nada i Chile.. 434.350.000 82.000.000 516.350.000. 
Total de los do- 
minios espa- 


ñoles....... 4.532.302.000 818.048.000 5.350.350.000. 
Dominios del 











Brasil. ..... 780.000.000 171.000.000 951.000.000. 


Total general.. 5.312,302.000 g89.048.000 6.301.350.000. 


o o 
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Para juzgar qué regiones del reino de Nueva España 
son las mas metalíferas, insertaré á continuacion el valor 
de los derechos reales sobre la plata que se pagaron á ra- 
zon de 10; por 100 en 1795, en cuyo año acuñó la casa 
de muneda 24 millones i medio de pesos. 


San Luis Potosí. ........... 96.000 
ZacatecaS. ..ooommmsarnrsrrs. 69.000 


Guanajuato. ....ooomoom.... 67.000 
RosatlO. ....ooooommo s.m... .. 43.000 
Bolaños................... 4%:000 


MéjicO.....o.oo.oommmosarro.. 36.000 )marcos (*). 
Guadalajara...» .o..o.o.o.. ...« 19.000 
Durango. ....ooooomoooo.o.m.. 33.000 
TIMAPAM....ooomooomosor..» 10.000 
Sombrerete....... ds 7.000 
Chibuahua , .oooooomoosoor.  7:000 


Todas las minas de las posesiones españolas consumian 
anualmente 30.000 quintales de azogue, que al precio de 
50 pesos, en que se podia regular un año con otro, im- 

ortaban un millon i medio. 

Cuando la acuñacion era de 15 millones anuales gana- 
ba el Rei un 6 por 100 sobre ella; i cuando pasaba de 18, 
casi un 7: esta diferencia se debia al arreglo i manejo de 
dicha casa en la que ocurrian los mismos gastos para 20 Ó 
24 millones que para 15. Trescientos cincuenta ó cuatro- 
cientos empleados con diez molinos para estirar la. plata, 
veinte i un bancos para el tiro de hilera, cincuenta i dos 
cortes, 1 veinte volantes, pueden acuñar diariamente de 12 
á 15.000 marcos, i hasta 3o millones de pesos al año,.-sin 
aumento de máquinas ni de gente. 





() Se cuentan 300 Reales de minas esparcidos por este rico pais ,1 
en ellos mas de 3,000 minas de trabajo, 
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Fuerza militar antes de la revolucion, Plazas, 
"Tropa veterada..ooooooomorcrcnrmaraca ra rro 7.083, 
Presidiales i volantes del Vireinato........... 595. 
Presidiales i volantes de provincias internas. ... 3.099. 
Milicias provinciales. ....ocoommorommm.oor.... 18.884. 





Total de la fuerza en tiempo de paz, . 29.661. 





Su manutención costaba anualmente., 1.800.000 pesos. 
El fuerte de San Carlos de Perote ab- 
SOrvla..... taa TO A 200.000. 
Los gastos de fortificacion i otros un- 
previstOS..ooooooommom ro”... +»... 2.000.000. 


Total. ....ooomommom.*..... 4.000.000. 


A 


Agricultura. 


Este ramo rendía una suma igual á la de las minas, es 
decir, de 22 á 24 millones. 

Hé aqui el estado de sus diezmos, que as el mejor ba- 
rómetro de la riqueza territorial, 











Producto de la agri- Renta líquida, 
Obispados. cultura en 1790, decimal. 
Pesos fuertes. Pesos fuertes. 
MéjicO.....o...oo... 8.500.000 850.000. 
Puebla............. 4.400.000 440.000. 
Valladolid. ......... 4.000.000 400.000. 
Oajaca. ».o.oooo.... 1.000.000 100.000, 
Guadalajara... ..... 3.400.000 340.000. 
Durango. .......... 1.200.000 120.000. 
Seis obispados. 22.500.000 2.250.000. 
A AA 
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Fábricas, 


Las fábricas de lana 1 algodon mas considerables eran 
las de Puebla i las de Queretaro. En este último punto se 
consumian anualmente en 20 obrajes i 300 trapiches 
46.000 arrobas de lana, de las que se trabajaban 6.000 
piezas de paño ó 226.000 varas, 280 piezas de jerguetilla 
ó 39.000 varas, 200 plezas de bayeta ó 15.000 varas, 161 
piezas de jergas ó 18.000 varas; el valor de cuyos artefac- 
tos ascendia á 600.000 pesos. 

El mismo Queretaro consumia 200.000 libras de algo- 
don en tejidos de mantos i rebozos. 

Las fábricas de algodon de la Intendencia de Puebla 
comprendidas en esta ciudad, Cholula, Tlascala y Guejo- 
cingo trabajaban en tiempo de paz por un millon i medio 
de pesos. Habia otras en varios puntos. 


Comercio, 
Las importaciones por Veracruz antes de la 


guerra ascendian un añio con etro 4..... 19.000.000. 
Sus esportaciones inclusive la plata á....... 22.000.000. 


Diferencia en favor de la esportacion,...... 3.000.000. 





Total del giro mercantil. ..............».. 41,000,000, 





Los objetos de dicha esportacion eran en plata. 14.000.000. 
En productos de agricultura. ...........»» 8.000.000. 





Total. .........ooooommoon...... 22.000.000, 


Especificacion de objetos de esportacion, 


Peso enarroba. Valor en pesos fuertes, 


A 

Grada. .00oommmoommm.. 24.500 1.715.000. 

AÁZUCaT.. .ooommo.n..... $00.000 1.500.000. 
3.215.000. 
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Suma anterior... 3.2153,000. 





Vainilla... ...«.«..... 00.000 60.000. 
Ad ic 60.000 2.700.000, 
Zarzaparrilla........... 20.000 90.000. 
Pimienta de Tabasco... - 24.000 40.000. 
Harinas. ....«..«....... 00.000 500.000. 
Curtiduría............. 00.000 80.000. 
Varios renglones sueltos. 00.000 315.000. 
a 
Total. ........ 00.000 7.000.000. 


Especificacion de objetos de importacion. 


Vino de,... 25 4 30.000 barriles..... 1.000.000 
Papel. ..... 125.000 TOSsMaS. .oooooo.. 
Canela. ....100.000 libras. .......... 400.000. 
Aguardiente. 32.000 barriles. ........ 1.000.000, 
Azalran. ... 17.000 libras. ,......... 
Fierro...... 50.000 quintales. ....... 


375.000. 


350.000. 
$00.000. 
Acero...... 6.000 quintales. ........ 110.000. 


Cera. ...... 26.004 arrobas. PP... .on.».» 500.000. 


Caca0...... 20,000 fanegas.......... 1.000.000, 
Ropas, quincalla, y demas ramos de in- 


QUSUIA. ooo... .. romo...» .. 14.000.000. 





errrnsca ram» 19.335.000. 





De un estado publicado por el Consulado de Veracruz 


resulta que la importacion de España en 1802 fue como 
sigue. 


En nacional ........ 11.539.219. | 6 
En estrangero ...... 8.060.781. | 19.600.000. ps. 


Esportacion en dicho año......... 33.866.219. 





Diferencia en favor ...........».. 14.266.219- 


PA rara 
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Comercio de la Metrópoli ......... 53.466.219. 





Importacion de América .......... 1.607.792. 
Esportacion para América....... +. 4.581.148. 
Importacion general.............. 21.207.792. 
Esportacion general... .....ooo... 38.447.367. 





Comercio total de Veracruz en dicho 
año de 1802. 00.0 oooommmo.r.oo.. 59.655.159. 





Este se hizo en 558 buques. A saber: 


De España..... 148. Para España... 112. 
De América.... 143. Para América... 155. 


Balanza mercantil de Veracruz del año 1809 , que despues 
de la de 1802 fue la mas importante. 





Importacion de España ........... 10.252.698. 
Idem de efectos estrangeros ....... 6.914.607. 
De América, efectos de su industria. 1.643.018. 
De idem, efectos estrangeros....... 3.263,201. 

Tota cazo 22.073.524. 


Esportacion para Fs- 


paña en plata..... 16.318.846. 
En efectos ........ 5.506.380. 21.825.226, 
Para América plata acuñada ....... 5.442.342. 
En efectos de su industria ...... dis 982.695. 
En idem de Europa..... ene. s..os 27,270. 
ans] 
Suma de la esportacion general..... 28.277.533, 


Suma de la importacion general..,. 22.073.524. 


Comercio total....... 50.351.057. 
El tráfico de las costas laterales fue de. 970.723. 


Total general........ 51.321.780. 
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En vista de los estados que se insertan i con presencia 
de otros datos de igual autenticidad, parece indudable que 
el Rei de España recibia de sus dominios de ultramar un 


año con otro antes de la guerra una renta líquida de 8 á y 


millunes de pesos, en esta forma. 
MÉJICO ..ooooromommo.9oom.Pm2... 
Guatemala ........o..... 
Buenos Aires ........... 


....o. 


Perú ......... ia 
Chile ica ad 
Caracas 
Nueva Granada.... 


rn .o..u.oaoon.os. 


Sobrante para España ..... 


6.000.000. 
51.777. 
814.947- 
1.024.721. 
53.697. 
560.777. 
500.000. 


9.005.919. 





Estado general de la Real Hacienda de Guat+- 
mMaLa antes de la revolucion , graduadas sus 
rentas respectivas por un quinquenio. 





Ramos generales, ingreso líquido en la masa comun. 








TFIDULOS ios res Pe 
Alcabala 1 almojarifazgo........ + 
Quintos ........... ri La 
Producto de papel sellado ....... ds 
Aguardiente ......... St 


rorn=srnoso.n + o.» 


Asiento de gallos 
Idem de nieve. .......ooco coo. o.o.o.o. 
Producto de pólvora ......... A 
ComisoS....o.oooo.o... 
Derechos de pulperias ..ooomo.o.... 
Producto de azogue ...o.ooo momo.» 
Arbitrios para el pago de réditos ... 


Pasage de mulaS......oooooomo.... 


a... ......»o.o 


Total........ 


1331 


Pesos fuertes, 


194 989- 
157.681. 
21.391. 
12.087. 
45.727. 
1.408. 
278. 
3.872. 
3.644. 
30. 
2.078. 
19.633. 
126. 


462.944. 


AAA 





Suma de la vuelta. .. . 1.009.677. 
AlmojarifazgQ ...oooomuacoomomm.... 168.089. 


Alcabalas ......ooooooommmo.s?oso. e 686.394. 
Estraccion para el comercio de negros. 41.624. 
Cambio de frutos con colonias es- 

INANBETAS ..cooomommomonomoo»o 2.227. 
Derechos de entrada i salida de Es- 

PA ii es 43.664. 
Impuesto sobre el aguardiente ..... 2.657. 
Novenos Reales... ........... 50.860. 
Cuarta capitular de diezmos del Pa- 

FAgual .. o... ..... e... .a 1.170, 
Producto del papel sellado. ..... 45.981. 
Idem de Cruzada ........... 21.285. 
Inválidos. ............ có 28.779. 
Lanzas i medias anatas. ...... sd 15.146. 
Oficios vendihles i renunciables. .,. 19.991. 
Alcances de cuentas... o... «.... 8.900. 
Almacenage. +... .. «o... ... 11.942. 
Composicion de pulperías. . ... añ 22.660. 
COmisOS. 1 o. ooo... ooo o.o o.» 2.955. 
Portazgo. ..... a e 2.929. 
Derecho de guias... ....«... 6.348. 
Producto de la Casa de moneda. . . 183.270. 
Idem del banco de rescates, . ..». 43.542. 
Real Hacienda en comun... .... 130.765. 


Rentas de 2.* clase. 


Producto de azogues de Europa. . . 198.629. 
Idem de naipes... .......... 14.244. 
Vacantes Mayores... . 1. n. o... 1.170. 
Idem menores. ........ e... 41.984. 
Mesadas eclesiásticas. . ,........ 11.622, 
MA vd poa 133.589. 
Municipal de dsd o do 238.256. 

3.190.349. 
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Suma anterior. .... 


Donativo para la guerra... ..-.. ; 


Producto de bulas de indulto. . . ... 
Subsidio ecleslásticO. +... ...«.. 
15 por 100 sobre manos muertas. . . » 
Temporalidades. . .....o..o o... 
Tabacos. .... o... .. .....4 


Ramos agenos. 


Media anata eclesiástica. . . +. ... 
Monte-pio militar. . ..... «+... e 
Idem de Ministros. .. +... -. «>. 
Idem de Cirujanos, .......«..»+ 
Real Orden de Carlos IU. .... e 
Espoli0S. . . +... <<... ..... +. 
Redencion de cautivos. . ....». +. +. 
Penas de cámala. ........... 
Hospital de Buenos Aires. ..... +. 
Cinco por ciento de sinodos para lus 

curas de Mojos i Chiquitos. . . . + 
Tres por ciento para el Seininario. . 
Censos de IMdiOS. . .. <<... .. 
Bienes de difuntos. ..... +... +». 
Depósitos. .... o... ..... es 


Gastos en dicho año 1803, 


Sueldos de Ministros i empleados en 
el tribunal de cuentas. ....... 
Idem en las cajas Reales. . . . . ... 
Idem administraciones de alcabalas i 
sus resguardos. ........... 


[371 


3.190 349. 
2.224. 
2.409. 

22.240. 
2.797: 
76.027. 
328.309. 


3.624.355. 


e 








14.940. 
18.079. 
12.449. 


93. 
4.800. 


11.595. 
1.431. 
678. 
9975» 
12.139. 
4.273. 
8.161. 


37.223. 
148.444. 


3.908.535. 


Pesos fuertes. 
A 


15.546. 
59.845. 


87.403. 
162.794. 


Suma de la vuelta...... 2.882.153, 


Estado eclestástico. 


Sinodos de Curas .;:..ciosdoeco.». .. 152.846. 
Fomento de muevas Misiones .....¿.: 12.320, 
Canónigos del Paragual.,...... Aa 4.213, 
Mercedes piadosaS io. vocoseror o... 29.418. 
Fiestas dotadas. .c:c0osocrocs ..... 400. 
Seminario de la Plata..ir.o o... «o.» 3.843. 
Hospital de Buenos-Aires.......-.... 8.395. 
Total...... 3.093.588. 
Resumen. 
Rentas ....... ene 3.908.535. 


Gastos... co .ooooor. 3.093.588. 
Sobrante..... 814.947. 





Estado de la Hacienda del vireinato del Peru 
en el año de 1804. 








Ramos de Real Hacienda. Pesos fuertes, 
Cobos i diezmos... ...oooooooooo... 471.745. 
Diezmo de plata labrada..... ob 3.605. 
Tres por 100 de OF0...0o.o.oo.o.o.... 9761. 
Derechos de fundicion i ensayo...... 16.870. 
Composicion de pulperías...... cs... 10.945 
Reales tributos...... coonrascross.» 1.224.417. 
Arrendamiento de suertes....... iden 73.102, 
Id, de coliseo de gallos............. 3.14r. 

1.813.586, 
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Suma anterior. . ... 1.813.586. 


Id. de cajones de Palacio ........... 2.304. 
Lanzas de títul0S.........oooommo Pm... Ñ 318. 
Media anata seculal.. ..ooomoo.oooo.. 14.167. 
Reales novenos........ de ida 50.652. 
Alcances de Cuentas. ....oo.oo.».. E 4.658. 
Oficios vendibles........oomommm.». 27.060. 
Responsivas ...... EA Mbs 460. 
Donativo ordinariO........ooooo..» 50.437. 
Derechos de toma de razOM......... 427 

Aprovechamientos...... a . 3.536. 
InválidoS.......o.oooooo.. toos 22.463. 
Fábrica de cuarteles ......o.ooo ooo... 1.682, 
AlmojarifazgO.. o. oooooooonmrmmoo.. 236.192. 
Álcabala...oooom.... ii 787089: 
Impuesto .o...ooooomcooo.. ara ds 128.972, 
Estanco de nieve........ daa 7.500, 
CoOMIiSOS....oooomooo omo”. a 2.843, 
Ventas i composicion de tierras...... 8.977. 
Bienes MOStrencoS.......... CI 11. 
PortazgO ..ooooncoronommam<onsors» 65. 
Almacenagt......... A . 13.969. 
Restituciones .....o.omooooooono: 7 goo. 
Mitas ¿+ .sio2aosorrorcon sesos s 24.413. 


Productos de. azogue de Huancavélica. — 223.267, 
Id. de la casa de moneda... ....oo.... 371.506, 


Id. de Cruzada..... OO 85.500. 
Estanco de pólvora. y... ooooooooo.. 30.973. 
Td. de bDreaS.....oommmonrarnrnss. E 25.121. 
Id. de aguardientes... ooo... .».. 105.211, 
Real Hacienda en COMUN. ....o.oao.. 66.775. 

4.111.654. 

stamos particulares. 

Vacantes mayores........ dE 270. 

Á.I11.924. 
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Suma de la vuelta. ..... 


1d, menoréS..o.ovmoomsrso..»... ... 33.045. 
Mesada eclesiástica .....oooommonoo... 2.598. 
1d. para la Real capilla... ore rosonon. 272. 
Asignaciones i Feibtantos para España. 382. 
Donativo para la guerTa...,........ 1.858, 
Préstamo patriótico .....o...ooooo.o... 148.726. 
Contribucion. de legados... .-...-.-...0... 1.224. 
Producto de bulas de indulto....... 7.677. 
Yd. de aumento en las de Cruzada ... a5. 
Id. del azogue de Europa............ 195.475. 
Id. de frascos de fierro......... e... 1.950. 
Id. de papel sellado............... ind 50.849. 
Quince por ciento sobre manos muertas, 1.109. 
Estanco de naipes....... Prronnos .. 21.386. 
Id. de tabacos por tesorería....... .«« 587.380 
'Temporalidades ....... AR 95.645 

5.261.521. 

Ramos agenos. 

Media anata eclesiástica. . «+»... . 7.392. 
Subsidio eclesiástiCO. . .......«.. 125.611. 
Real Orden de Carlos IMHE... 6.468. 
Tomin de hospital... ......... 40.108. 
Monte pio militar... +. ..-....-. 3.353. 
Id. de Ministros. +... . +... +.» +. 20.503. 
1d. de cirujanos de ejéroito. . . .... 67. 
Sisa ....... O aa 13.801. 
MojonazgO. . +... ...«.... .- 2.452. 
Parte de comisos del Supremo Consejo. 1.158. 
Bienes de contrabando. ........ 24.430. 
Cuatro pesos en botija de aguardiente. 7.204. 
Impuesto para acequia de Huancavélica. 1.031. 
Censos de indios ,.,.. +... 28.798. 

5.548.887. 
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4.111.924. 





Depósit0S.. ......oo o... .. 


Gastos. 


Sueldos de Ministros i empleados en 
el tribunal de cuentas 
Id. en Cajas Reales. ........... 
Id. en administraciones i sus resguar- 
dos. .... 


. . .»a. «e... 


1d. en la renta de tabacos i ramos agre- 
BAdOS ¿an a 
1d. en la administracion de temporali- 


dades... .o..o ooo o ooo no»... 
Id. de ensayadores 


Id. de empleados supernumerarios, . . 
Id, i gastos de Cruzada ......... 
Id. de la Real casa de moneda ... 
1d. de bulas de indulto 
Compra de azogue. ........... 
1d. de especies estancadas, ..... y 
Ayudas de costas ....oooom...o. 
Réditos de censos 


eo. vo... ....... 


Pérdida en moneda macuquina .... 
Devoluciones ............... a 
Reintegros hechos por la Real Hacien- 

daria 
Suplementos por la misma....... 
Pensiones de viudas de Ministros... 
Pago de deudas atrasadas. 
Gastos de Callanas 
Id. de matrículas. ............ 
ld, de reparo de la mina de azogue. 


- “o vor. o. +... .» 


1431 


5.548.887. 


202.596. 


5.751.487. 


Pesos fuertes, 
A 


45.741. 
77.409- 


209.297. 
65.692. 


13.165. 
10.474- 
16.650. 
14.510. 
148.183. 
746. 
280.743. 
261.033, 
5.024. 
127.806. 
4.590. 
23.928. 


474.555. 
28.127. 
23.480. 

2.366. 
8.935. 
12.881. 
12.098. 


1.867.413. 


Suma de la vuelta. . .. 1.867.413. 


Id. ordinarios... ...o.ooo.... ] 123.761. 
Id. estraordinarios. ..... Ca 60.153, 
Aplicacion de depósitos. ........+. 20.657. 


2.071.984. 


Estado de guerra, 


Sueldos de la Capitanía general i pla- 


NA MAYOP o. o .oooo ooo... 91.893. 
Tropa veterana, infantería i artillería. 494.628. 
Asamblea i milicias ........... 229.538. 
Compañías de la guardia del Virei. . 21.811. 
Inválidos. .... A ra le iaa 38.504. 
Oficialidad suelta... ..o ooo ooo. 24.406, 
Gastos de Marina .......o..... 1.037.779. 
Id. de la comisavía de guerTa, ..... 13.433. 
1d. salas de armas... .......«.. 14.048. 
Compra de pólvora. ........ de 4.462. 
Refaccion de cuarteles, ..... la 634. 
Pensiones de viudas de oficiales. ... 6.355. 
Gastos ordinaliOS.. . «o... ooo.» 137.343. 
1d. estraordinarios . ....... na 281.861. 
Estado político. . .... es 24.333, 
Reales Audiencias i subalternos. . . . 118.099. 
Asesores 1 Secretarios .......... Ár.OOL. 
Premios de Subdelegados, ....... 56.743. 
Encomiendas .... o... .... US 116.765. 
Contribuciones á hospitales ...... 36.378. 
Pensiones de suertes... ....o.o... 24.791. 
Td. de Sisa coo... 12.388. 
Id. de mojonazgo. ............ 2.354. 
Gastos de la espedicion botánica. ... 2.134. 

4.903.655. 
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Suma anterior. ... 4.903.655. 


Estado eclesiástico, 


Sínodos de CuTaS ......«...... 318.454. 
Mercedes piadosas... ....... A 41.196. 
Fábrica de iglesias. ... o. ..<.... 3.368. 
Misiones. +... .. o... e... ... R 13.731. 
Capellanes de corO. ........ ds 2.165. 


Total. .... 5.282.569. 


Resumen. 


Entradas. ........... 5.751.487. 
Salidas ........-+. s.<.. 5.282.569. 


Sobrante. .... 468.918. 
A este sobrante debe añadir- 
se la mitad por lo menos 
de los gastos de marina car- 
gados en data, pues que com» 
prende losaños 1804, 1803, 

i tres meses de 1802. ... 518.819. 
Debe añadirse asimismo co- 
mo pago estraordinario de 


ALTASOS.. ooo ooo.» : 36.984. 





Total del sobrante. . .. 1.024.721. 
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Resumen. 


Entradas... «ón... ..s 619.000. 
Sida. a o 565.303. 
Sobrante liquido. . . . 53.697. 


Nora, En las mercedes piadosas se comprenden la ca- 
sa de Huérfanos, parroquia de San Isidro, fábricas de las 


santas Iglesias catedrales, i sus funciones. 


En el gasto de justicia se comprenden los Oidores 1 


sus subalternos. 


En el de Hacienda los empleados en las Contadurías i 


Cajas Reales. 


En el político el Corregidor de la Concepcion. 


En el militar todo lo concerniente al 
nadores, comandantes, plana mayor, etc. 


ejército, gober- 


Estado de la Real Hacienda en la Capitanía 
general de Caracas en 1808. 





Gastos. 





Aprovechamientos. . +... .... 
Congrua episcopal... ........ 
Deudas atrasadas... ....-.. pa 
Ereccion de iglesias. . ........ 


Pesos fuertes, 





m7 2.240. 


a 1.218. 
á 219. 
s 3.158. 


Estipendio de curas doctrineros i rec- 


A IO P 
Gastos de guerra i plaza. ...... 
Gastos de guerra estraordinarios. . . 
Gastos de fortificación... ...... 
Id, estraordinarios de fartificacion. . 
Gastos generales, . 0... ..... 
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ñ 22.044. 
+ 172.450. 
. 223.047. 
A 33,228. 
% 12.608. 
A 15,389. 


485.601. 


Suma anterior. ...... 


ld. de la Real armada... ........ 
Gastos de hospitales militares. . . .. 

Gastos de presidioS, .......... 
Gastos reservados. ....... En 


Gastos 1 sueldos del cuerpo de arti- 

llería.. ....... A 
Gastos del repuesto de víveres. . 
Misiones. .. +... «o... .... 
Ministerio político i militar... . 
Ministerio de Real Hacienda. ..... 
Manutencion de catedráticos. 
Id. de iglesias. . 
Pensiones á los emigrados de Santo 

Domingo... oo... oo... ... 
Portes de cartas de oficio, 


Papel sellado... ....- 
Bulas. ....... 


Reales asignaciones. . .... 
Real Hacienda en comun. . 
Réditos de eonsolidacion. . 
Sueldos militares... ....... 
Sueldos de milicias. 
Sueldos de ingenieros... ...... 
Sueldos de oficiales retirados. . .. 
Sueldos i gastos del resguardo. . . 
Sueldos de cuñameros....... 
Tributos Reales de indios. . ... 


Sublevacion de negros de Coro. . 
Total... ......... 


. a» 


Gastos de ramos separados. ...... 
Gastos de ramos particulares i agenos. 


Total general. ........ 
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485.601. 


A 


ol. 
79:229- 
23.5 Ir. 

250. 


99.546. 
492. 
19-431. 
53.507, 
96.078, 
1.42). 
1.OLE, 


6.493. 
14.250, 
1.076. 
995. 
1.156. 
6.458, 
I.OQI. 
283.939. 
277.206, 
12.078, 
15.759. 
83.009. 
366. 
1.180. 


488. 





1.627.010. 


103.381. 
242.208. 





1.972.605. 
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ACIONAL 


z 


O 


PS 


sl COLEG 


A resonar 
Arzo- | Obis- 
bispos.| pos. 











Reinos. | Provincias, 





Suma de la vuelta. . .] 4 | 2% 
QuitO. .......... 1 
Cuenca. ......... 1 
Popayan. .......-» 1 


VIREINATO DE NuE- ¡Santa Fe. ..» ......] 1 





YA GRANADA, Cartagena. Sa ta 1 
Santa Marta. ...... 1 
Antioquia... ...... 1 
Panamá. ......... 1 
Caracio. .... ..... 1 
CAPITANIA GENERAL 
Maracaib0.....o ooo. 1 
DE CARACAS. G 
UAyaDd. , o. .... ba I 





Total general. . | 6 | 33 





Noras. 1.* En el número de catedrales de Méjico va com- 
prendida la Colegiata de Guadalupe, i en la casilla 
de Canónigos van asimismo inclusos los once que 
pertenecen á dicha iglesia. 

a.* En el número de Oidores van comprendidos 
tambien los Alcaldes del Crimen. 


1583 


AE Vignidades Oidores. 
es i canónigos. 


Fiscales. sidades 109. 


[os 





ajo ss Conven- 














27 242 62 17 8 37 
1 11 6 a L 3 
1 7 I 
1 6 1 
1 12 6 2 1 3 66 
1 9 1 
1 4 I 
I 4 
he 7 O ME 
1 10 6 2 1 4 
1 5 3 12 
1 a 1 
38 | 319 So 23 11 | 56 588 














3.2 Los colegios de que se trata en el presente Estado son 
de estudios mayores; pues que los de primera enseñanza de am- 
bos sexos son infinitos. 

4 Hai ademas una considerable porcion de sociedades li: 
terarias, academias i establecimientos cientificos que prueban 
hasta la evidencia la gran predileccion con que los Reyes de Cas. 
tilla han tratado siempre á aquellos sus dominios. 
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Szcunpa Pante DeL Discurso PRELIMINAR. 


da divisiones generales de la America española por el 
orden de su mayor número son los indios, las castas mez- 
cladas, los hispano-americanos, los negros i los europeos. 

La parte principal la forman /os indios, que son gente 
floja generalmeute, i que solo á fuerza de falsas escita- 
ciones de entusiasmo pátrio han tomado algunas veces 
las armas, para cuya profesion han sido constantemente 
tan aversos como ineptos, si se esceptuan algunos depar- 
tamentos, en los que está reunida la fortaleza de su fibra 
á la ferocidad de sus sentimientos. Su característica ha si» 
do la obediencia al gobierno español, el respeto á sus le- 
yes, i una veneracion casi idólatra al nombre del Sobera- 
no legítimo, cuyo mágico prestigio no ha podido borrar 
la sangrienta lucha civil, 1 dificil será que lo haga desa- 
parecer el curso de los siglos, aun supuesto el caso de que 
aquellos paises hubiesen de quedar emancipados de la 
Metrópoli. 

Mil ejemplos podrian citarse de la semi-adoracion que 
aquellos pueblos prestan al trono español: bastará el si- 
guiente para acreditar esta incontrastable verdad. Era 
costumbre en América que los Caciques ó Alcaldes in- 
dios al tiempo de tomar posesion de sus varas se arrodí- 
ilasen ante la efigie de S. M. á prestar el juramento de fi- 
delidad ; i lo era asi mismo que estos se encargasen de re- 
coger los tributos i de llevarlos á la capital del partido ó 
de la provincia. Durante el interregno constitucional en 
que fueron abolidos dichos tributos i actos de vasallage, 
las autoridades españolas trataron de plantear este nuevo 
sistema: todos creian que seria recibido con el mayor al- 
borozo; ¿pero cuál fue su sorpresa cuando á pesar de sus 
mas vivas insistencias no pudieron conseguirlo? Cuando 
les decian: «Ya sois ignales á los demas ciudadanos: ya se 
«han proscrito esos actos de sumisa dependencia; ya se os 
«ha elevado al noble rango de hombres libres : ya se han 
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«abierto las puertas para que obtengais todas las califica- 
«ciones civiles.» ¿Cuál era la contestacion de aquellas sen- 
cillas gentes á tan platónicas é inadecuadas alocuciones? 
No, taita (1), eso no: haremos todo lo que quieras, todo 
«lo que nos mandes, con tal que no nos prives de la gus. 
«losa costumbre de arrodillarnos 1 Jreser la imasen de 
«nuestro Rei: el cielo nos lo ba dado, i lo hemos de res- 
«petar como obra de sus manos: los tributos son suyos, 1 
«no se los podemos negar.» ¿Puede haber un lenguage mas 
espresivo i que mas toque al corazon? ¡Ojalá no hubiera 
inventado la filosofía moderna especiusos argumentos, 1 
habrian sido desconocidas las porfiadas guerras civiles que 
han empapado el suelo de sangre durante el siglo pre- 
sente, i que hacen todavia gemir la humanidad! 

La casta de las mezclas es mas importante que la de 
los indios netos (aunque menos numerosa), especialmente 
en Méjico y Colombia, en donde puede decirse que dictan 
la lei en la actualidad , si bien son tadavia capitaneados 
en gran parte por gefes hispano-americanos en quienes 
reconocen mayor ingenio e instruecion. Esta es una fuer- 
za que la puede mover con facilidad ú hacerla variar de 
partido cualquiera que le ofrezca la libertad de entre- 
garse al desorden, al saqueo 1 á la destruccion, que es el 
objeto i el término de todos sus afanes bajo el gobier= 
no revolucionario. En tiempo del dominio legítimo eran 
sumisos 1 obedientes á la autoridad, i respetaban de tal 
modo el nombre español que no se cuenta un ejemplo 
de que hayan puesto las manos sobre ningun peninsular 
ni aun en los subterráneos de las minas, esplotadas co- 
munmente por la gente mas desalmada; siendo por el 
contrario mui frecuentes los asesinatos cometidos contra 
los criollos (2). 


O 


(1) Nombre cariñoso i cordial que usan los indios, especialmente 
en el Perú ¡ Méjico, para espresar la voz de padre ó señor. 
(2) Criollos se llaman los americanos de sangre española. 
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No se ha borrado todavia este respetuoso recuerdo. 
del trono español, ni desconocen la superioridad de los eu- 
ropeos, ¿los que han servido siempre con mayor gusto i 
fidelidad que á los hijos del pais. Los ejércitos realistas se 
han compuesto en gran parte de estas castas, especialmen- 
te en Colombia i en el alto Perú. Hubo época en que el 
Comandante Boves reunió 12.000 de ellos, entre los cua- 
les habria apenas 200 europeos; i los Vireyes Abascal, Pe- 
zuela, i Laserna llegaron á tener de 15 á 20.000 hombres 
sobre las armas, no entrando á veces por ntil los peninsula- 
res. Es asimismo digna de honorífica mencion la circunstan- 
cia de que aquellos leales soldados, aunque propensos á 
la deserción, jamas se pasaron al bando de los insurgen- 
tes; cuyo mérito resalta estraordinariamente al examinar 
eon critica imparcial que no fue tan noble la conducta 
de algunos europeos. 

Empero los Americanos españoles forman la parte mas 
influyente de la poblacion á causa de su mayor riqueza i 
astucia, de su caracter mas atrevido i emprendedor, i de 
la estension de sus conexiones políticas 1 comerciales con 
el mundo antiguo. 

Habiendo sido mui corta la emigracion de mugeres 
españolas á América, i numerosísima la de hombres, pro- 
cede dicha casta de éstos i de las americanas, las que ha- 
biendo observado en dichos españoles mayores virtudes, 
sobriedad, templanza , economía, i constancia de afecto 
que en los hijos del pais, les han dado la preferencia en 
todos liempos, de un modo tan invariable, que ya desde 
la mas tierna infancia aprendian las niñas aquel proverbio 
tan trillado «Marido , vino i Bretaña (1) de España.» 

El autor del viage á la América del Sur, ejecutado. por 
órden del gobierno anglo-americano en los años 1817. 





(1) Bretaña es un lienzo llamado asi por la provincia francesa del 
misma nombre que lo trabaja, de envo pais lo llevaban los españoles 
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1818 (1), aunque animado del mismo espíritu de libertad 
é independencia que caracteriza á todos sus paisanos, la- 
ce observaciones mui justas acerca de la estrañeza que 
causa el yer que los insurgentes criollos en sus arengas t 
escritos declamatorios quieran identificarse con los' indios 
indígenas, 1 sepurarse totalmente de la cuna de su existen- 
cia. «Al vir sus apóstrofes contra la opresion de 300 años, 
«dice el referido autor, cualquiera creerá que no circula 
«sangre española por sus venas, i que son la misma clase 
«de gente que Cortés i Pizarro subyugaron á la Corona 
«de Castilla.» 

¿Les posible que pueda el entendimiento humano ob. 
cecarse hasta el punto de que un hijo descenozca á su 
propio padre, i que unos hombres que por casualidad han 
visto la primera luz en América hayan llegado á renegar 
de los autores de su existencia, iaun á decretar su muer- 
te en pago de los trabajos que han sufrido para educarlos, 
1 de las riquezas que han acumulado para que algunos de 
estos hijos pró:digos las disipen en la carrera de los vi- 
cios? Pues tal ha sido la conducta de algunos de los co- 
rifeos de la revolucion. El atroz Monteagudo, primera- 
mente Secretario del sanguinario Casteli, i sucesivamen- 
te del llamado Protector del Perú San Martin, en la es- 
pedicion que hizo desde Buenos-Aires al Alto Perú con 
el indicado Casteli, llegó á proferir ante un concurso de 
gente distinguida, la feroz espresion «de que era preciso 
«degollar á todos los que hubiesen nacido en España, i 
«que si supiera que para llevar á efecto tal medida podia 
«servir de obstáculo la circunstancia de hallarse su padre 
«comprendido en la citada clase, él mismo se constituia 
«en ser su verdugo.» Una señora tan respetable por sus ca- 
nas como por sus virtudes, despreciando los peligros ¡í 
que se esponia contrariando los planes, i afeando la con- 
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ducta é ideas de aquellos terroristas, no pudo contener su 
justa indignacion sin esclamar: «¡cuánto mas habria valido 
«que su padre de V. hubiera engendrado en una fiera, por- 
«que á lo menos no tendria Y. la forma humana!» 

Entre los varios mónstruos de barbarie, que no han es- 
caseado en el reino de Méjico, hubo quien dijo repetidas 
veces, «que si él supiese por donde corria la sangre espa- 
«ñola, se la estraería á puñaladas (1).» En Buenos-Aires se 
han visto algunos hijos delatar á sus padres; otros hacer 
centinela al rededor del cadalso donde aquellos estaban 
espirando, i aun los ha habido que se presentaron en el 
primer ardor de la revolucion á la Junta representativa del 
pueblo, pidiendo permiso para matar á los autores de su 
existencia, por la sola razon de haber nacido en España; 
pero basta de funestos recuerdos que hacen estremecer á 
la misma naturaleza. 

Ha sido tan fuerte el empeño de los gefes independien- 
tes en persuadir al pueblo de que nada tienen de comun 
con los españoles, llamados por ellos sus opresores, que 
han hecho aprender á los niños canciones alusivas á este 
absurdo principio; ¿pero qué pueden tan débiles asercio» 
nes cuando la religion, la lengua, los nombres de las fa- 
milias, los establecimientos científicos, los templos , los 
edificios, i cuantos objetos se presentan á la vista, todo, 
todo indica que es procedencia de España, creado ó in- 
troducido en el pais por sus padres ó abuelos, fomentado 
por su industria, i perfeccionado por la proteccion de la 
Corona de Castilla, que vió despoblarse sus dominios con- 
tinentales, i decaer su industria por llevar á la ingrata 
América la antorcha del Evangelio, la ilustracion, las ar» 
AA A A —_ 

(1) Don Pedro Garmendia, vecino de Puebla, hijo de un honrado 
vizcaino, se espresaha asi delante de sus dos hermanas, i sobripas, quie- 
nes lo llenaban de improperios, porgue pensaban de distinto modoy, 
como sucede generalmente aun en el dia al bello sexo ; cuya adhesion 
á los españoles ha exaltado considerablemente la añimosidad de los 


criollos. 
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tes, los genios, las escuadras, las leyes, el gobierno, el 
órden 1 la felicidad? 

Sin embargo de la notoriedad de estos asertos, me pa- 
rece oportuno copiar en este lugar la disertacion que ya 
en el siglo XVI hizo sobre las colonias el literato italia- 
no Juan Botero, i que consignó en su apreciable obra, 
titulada Ragion dí Sraro, publicada en Roma en 1580. 
«Los Romanos establecieron muchas colonias, con cuyas 
«fuerzas sostuvieron empeñadas guerras. Los Castellanos i 
«Portugueses siguiendo su ejemplo han fundado varias de 
«ellas: estos en las islas de Madera, Cabo verde, Terceras, 
«Santo Tomás, en el Brasil i en la ludia; aquellos en las 
«islas del nuevo Mundo, en Nueva España, en el Perú, i 
«sfinalmeute en Filipinas. Es verdad que en esta empresa 
«unos i otros han seguido mas bien la necesidad de sus 
«conquistas que el ejemplo de los Romanos. 

«Como son poco útiles á la patria las colonias planta- 
«das en paises remotos de los que no se puede sacar ayu= 
«da ni socorros de importancia, no se determinaron los 
«Romanos á formar ninguna de ellas fuera de Italia en mas 
«de 600 años. Ademas no enviaban con esta mira sino gen- 
«te mui vil i baja, que servia mas bien de gravámen que 
«le utilidad á las ciudades; pero los Castellanos ¡ Portugue- 
«ses no mandan afuera lo que á ellos les sobra, sino bra- 
«zos útiles i aun necesarios, i se quitan, no la sangre es- 
«cesiva Ó viciada, sino parte de la mas sana i mas pura, 
«con lo que se enflaquecen i vienen á menos las provin= 
«cias. Podrian en su vez imitar á los Romanos poblando 
«las colonias, no solo con españoles, sino con súbditos 
«conquistados, aunque fueran de los mas toscos 1 rudos: 
«asi aquellos, ademas de su gente, llevaban á los latinos á 
«los puntos menos importantes. Porque si Castilla 1 Por- 
«tugal siguen como hasta ahora enviando todos los años 
«miles de personas sin recibirlas por otro lado, quebratán 
«finalmente á modo de bancos mercantiles que tienen gran 
«salida i ninguna entrada.» 
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Pero volviendo al primitivo argumento, ¿cómo pueden 
llamar opresores á sus padres los hijos de artesanos, ne- 
gociantes, propietarios ó administradores de ingenios, mi- 
nas Ó haciendas, ó de otros traficantes i gente empleada 
en la industria, que son las clases esclusivas-de la pobla- 
cion europea domiciliaria, si nunca han ejercido el poder? 
Si este hubiera sido tan tiránico como el de los nuevos 
republicanos, á lo mas comprenderia aquel dictado á los 
Vireyes, gobernadores de provincias, gefes militares , oi- 
dores , intendentes i demas empleados del Rei; ¿mas quién 
no ve la superchería de los discursos revolucionarios? Aun 
admitído el caso de que alguno ó algunos hubieran abu- 
sado de la autoridad que S. M, les habia confiado, ¿po- 
drian decir sus hijos ó sus nietos que habian sido oprimi- 
dos por un dominio estrangero? Sancionado este princi- 
pio, se sancionaria el de la insurreccion general de las fa- 
milias, Asi pues Santana, Guerrero, Arce, Bolivar, La- 
Mar, Pinto, Lopez i demas gefes de las nuevas repúblicas 
no podrian contar con la seguridad de su dominio, ni aun 
con la de su existencia, si á sus hijos se les antojaba de- 
cir que eran oprimidos por ellos, aunque solo exigieran 
una regular dependencia. ¿Y para qué cansarse en elucidar 
una cuestion que es tan luminosa como el astro del dia, 
si la adopcion de tan erróneas ideas precipitaria la dislo- 
cacion absoluta en el órden social? 

Para que la Europa i el mundo entero se penetren de 
lo infundadas que han sido las quejas de los independien- 
tes sobre la tan decantada opresion, citaré en estracto al- 
gunas de las leyes de Indias, i sucesivamente ilustraré esta 
materia, apoyado en la'autoridad de varios escritores pú- 
blicos, de ningun modo sospechosos para los descontentos, 

Pondré primero á la vista la cláusula del testamento de 
la Reina Doña Isabel la Católica, contenida en la lei 1.2, 
título ro, libro 6.? del inmortal Código formado para el 
régimen i direccion de los vastos dominios de América, 
Despues de hacer la debida mencion de las letras apostó» 
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licas espedidas por la Santidad de Alejandro VI, relativas 
á la concesion de islas i tierra firme del mar Océano des - 
cubiertas ¿ pur descubrir, suplica afectuosamente á su au- 
gusto esposo el señor Don Fernando, i manda á su hija 
Doña Juana, i al Príncipe su marido, que cumplan religio- 
samente la obligacion en que se habian constituido, de 
procurar por todos los medios posibles la conversion de 
aquellos naturales á nuestra santa Fe católica, con el mas 
positivo encargo í recomendacion de que no permitan que 
reciban el menor agravio en sus personas, ni en sus bie- 
nes, i que remedien todos los males que hayan sufrido, to- 
mando las debidas precauciones para que ningun gefe es- 
pañol abuse de su autoridad. 

Siguiendo las huellas de su ilustre progenitora, el señor 
Don Carlos Hi la Reina gobernadora, apenas tuvieron co- 
nocimiento de los malos tratamientos que á pesar de las 
sabias providencias adoptadas para evitarlos, recibian al- 
gunos de aquellos naturales, ordenaron en la última lei 
del mismo titulo 1 libro lo siguiente: «Quiero, dice á las 
«autoridades de América, que me deis satisfaccion á mí i 
«al mundo del modo de tratar ú esos mis vasallos; i de no 
ahacerlo de modo que en respuesta de esta carta vea yo 
«ejecutados ejemplares castigos en Jos que se hubieren es- 
«cedido en esta parte, ie daré por deservido; i aseguraos, 
«que aunque no lo remedieis, lo tengo de remediar, i man- 
adaros hacer gran cargo de las mas leves omisiones en es- 
«to, por ser contra Dios 1 contra mi, i en total ruina 1 des- 
«trucción de esos mis Reinos, cuyos naturales estimo, t 
equiero que sean tratados como lo merecen vasallos que 
atanto sirven á la Monarquía, i tanto la han engrandeci- 
«do é ilustrado.» 

En el título del servicio personal, que es el 12.2 de di- 
cho libro , el Emperador Carlos V, i los Reyes Dun Feli- 
pe H, IL ¡ 1V se empeñaron en poner los indios á cubier- 
to de toda incomodidad, abrazando en 4g leyes cuantos 
casos pueden ocurrir en el servicio que se exige de ellos 
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hasta prohibir en la 6,2 bajo las mayores conminaciones 
1 las penas mas severas, «que no se pueda cargar á los .in- 
adios con peso alguno, aunque lo soliciten, i menos por 
«mandato de sus caciques, ni con licencia de los Vireyes, 
«Audiencias ó Gobernadores; añadiendo en la 14.2? que en 
elos pocos casos permitidos cargar por las leyes, se ha de 
«entender con los que tengan diez i ocho años cumplidos: 
«en la 15.2, que aun en los casos esceptuados no ha de 
«esceder la carga de dos arrohas, incluso lo que lleven pa- 
ara su mantenimiento; ¡en la 38.* que á los indios de Ve- 
«nezuela no se les permita salir á mas distancia que á la 
«de doce leguas, ni para sacar oro, porque se ha esperi- 
«mentado que peligran en su salud.» 

Por la misma razon ordenó el señor Don Felipe III en 
la lei 11, título 13 del libro 6.”, «que no se consienta que 
«trabajen en trapiches é ingenios de azucar, ni en sacar 
aperlas.» i en la 3. del mismo libro, título r4, prohibió el 
señor Don Felipe II que á los indios de Guatemala se les 
emplease en la cosecha i beneficio del añil, aunque ellos 
lo pidieran, teniendo en mayor aprecio el bien i la con- 
servacion de los indios, que el aprovechamiento que po- 
dia resultar de su trabajo. Son tambien innumerables las 
leyes espedidas para metodizar el de los naturales en las 
minas de plata, con absoluta prohibicion de que se les em- 
plee en el desagúe de las mismas, aunque ellos lo soliciten. 

Empero donde mas resplandece la Real beneficencia 
es en la 8.2, título 4.%, libro 3.% por la que se manda 
á los Vireyes, Audiencias i Gobernadores que procuren 
atraer á la obediencia á los indios alzados por medio de 
la suavidad, i que si es preciso, les otorguen exencion de 
tributos i otras gracias en vez de castigar su rebelion; i en 
la 9.*, que no se les pueda obligar á abrazar la fe católica 
sino por la persuasion, ni imponer por la fuerza género 
alguno de lei. 

Con el fin de asegurar la libertad, la propiedad i el 
bien estar de los indígenas se dictaron las 67 leyes del tí- 
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tulo de los indios de Chile, i la 14.2 i 16,2 del título 
2.*, libro 6.9, con otras muchas para los del Tucuman i 
Paraguai; para los de Tlascala desde la lei 3,2, título 1.2, 
libro 6,9, hasta la 46; para la comun garantía, el que en 
las causas de fe contra ellos no pudieran conocer los in- 
quisidores sino los ordinarios eclesiásticos; i otras infini- 
tas prerogativas que hacian de mejor condicion al indio 
gue al peninsular. 

Los indios tenian cajas de comunidad, de censos i de 
hospitales, caciques que los gobernasen , i protectores de 
partido i aun generales que podian ser considerados como 
unos tribunos de aquellos pueblos. Otra prueba de la pre- 
dileccion de los Reyes católicos ácia ellos se halla consig- 
nada en la lei 1.?, título 2.9, libro 1.?, en la que estable- 
ció el señor Don Felipe Il, «que el derecho de patronato 
«no pudiera salir jamás de la Corona bajo ningun pretes- 
“to, despues que ya sus augustos padre i abuelo habian 
«prometido solemnemente en la lei 1.*, título 1.9, libro 3, 
«que aquellos dominios estarían siempre unidos i bajo la 
«Inmediata proteccion de la Corona de Castilla.» 

En apoyo de la beneficencia que respiraba el gobierno 
español en América, copiaré algunos párrafos escritos por 
Mr. White Blanco, autar del Español en Londres, tan res- 
petado por los mismos disidentes, ¿ quienes ha sabido ha- 
lagar sobradamente en sus movimientos subversivos. 

«Los indios, dice Blanco, son tenidos por hombres de 
«sangre limpia, i asi son admitidos en todos los gremios 
«de oficios, lo mismo que los españoles; i sus caciques tie- 
«nen el privilegio de nobles. Los que viven de por sí en 
«pueblos separados, tienen prohibicion de vaguear por 
«otros, i estan sujetos á otras restricciones de poca mon- 
«ta; pero en cambio son gobernados por alcaldes ¡ regi- 
«dores de su nacion, que por lo regular son elegidos de 
«las familias de sus antiguos caciques, i á ningun español 
«ni hombre de color es permitido establecerse entre ellos, 
«ni ocupar parte de sus tierras, Estan bajo la especial pro- 
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«teccion de todas las autoridades constituidas, civiles i ecle- 
«siísticas, las que tienen obligacion de defenderlos de iu- 
«justicias, i de satisfacer sus agravios, La lei ha previsto 
«todos los medios para defenderlos de la opresion á que 
«podrian quedar espuestos; asi es que para evitar la faci- 
«lidad de ser engañados por gente taimada i artificiosa, se 
«ha mandado que no puedan disponer de su propiedad real 
«sin la intervencion de un magistrado, ni hacer negocia- 
«ciones, ni ajustar tratados que esce lan del valor de tres 
«duros. Ultimamente, aunque sujetos á tributos, estan exen- 
«tos de alcabala i de toda otra clase de pechos, menos del 
«tributo que es vario en las diversas provincias; i aunque en 
«algunas partes es molesto por el modo con que se recauda, 
«en ninguna es escesivo. En la mayor parte de Nueva Es. 
«paña no pasa de dos duros, i solo lo pagan los indios va- 
«rones de ro á o años, de cuyo gravamen estan tambien 
«exentos los caciques 1 sus primogénitos.» 

Al hablar Mr. Humboldt de la riqueza de América, ma- 
nifestando que los que se hallan en el primer grado de 
su posesion son los propietarios de minas, i en segundo 
los propietarios de tierras i señores de indios, que antes 
eran reconocidos por siervos, pero cuya condicion, añade, 
ha mejorado considerablemente desde el tiempo de los 
primeros conquistadores, concluye sus reflexiones con de- 
cir: «Jamas hubo en Méjico otra clase de esclavitud; iá 
«los esfuerzos de la Munarquía española en aliviar aquella 
«clase desgraciada se deben las benignas i saludables leyes 
«en favor de los indios, que en esta parte han elevado con 
«justicia el caracter español sobre el de todas las naciones 
«CUTOPÉAas.» 

El ya citado Brarkenridge hablando de las leyes de 
Indias, conbesa «que eran mui favorables á los esclavos, 
«i que los derechos sobre elios nunca fueron tan estensos 
«bajo el gobierno español, como en las colonias de otras 
anaciones: que el esclavo aprontando una suma determi- 
«nada podia obligar á su amo á que le diera la libertad, 1 
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«que en caso de ser maltratado, rara vez dejaba de ha- 
«cérsele justicia.» 

En las disertaciones sobre el derecho público de las 
colonias españolas, inglesas 1 francesas, publicadas en 
Ginebra en 1778, se hicieron los mayores elogios de nues- 
tro sistema colomal, declaraudo unánimemente «que se 
edistinguia sobre todus los demas de Europa, i que con- 
“tenia escelentes mudelos de reglamentos civiles,» 

La sola escepcion que se presenta contra el buen con- 
cepto, formado anti por los mismos enemigos, acerca de la 
suavidad de las leyes i del filantrópico gobierno que re- 
gía en los dominios españoles de América, es la mita ó 
contribucion de homlwes que obligaba á los indios á con- 
currir por cierto tiempo al trabajo de minas, miediante un 
jornal competente que se pagaba con religiosidad. De aquí 
se ha tomado pretesto para deprimirnos del modo mas 
violento , haciendo las mas tristes descripciones, con la 
pérfida mira de escitar la compasion de las almas sensibles 
ácia los indios, 1 de indignacion contra sus supuéstos opre- 
sores. Ási se espresan nuestros contrarios: «los que van 
«por órdey del Rei á trabajar á las minas del Potosí, aban- 
«donan su pais con el mas vivo dolor, porque saben que 
«la mayor parte de los que bajan a abrir las entrañas de 
«la tierra, son atacados de asma, i mueren á los pacos 
«meses. El dia de su salida es de amargura 3 luto. Se pre- 
«sentan estas víctimas al cura, quier vestido de pontifical 
«los aguarda á la puerta de la iglesia con la cruz en la ma» 
mo, los rucía con agua bendita, lee algunas preces, i les 
«dice una misa solemne para rogar á Dios les conceda un 
«próspero viage. Van luego á la plaza mayor acompañados 
«por sus amigos i parientes, de quienes se despiden des- 
«pues de tiernos abrazos, mezclados de lágrimas i sollozos, 
el emprenden su marcha seguidos por sus mugeres é hijos, 
«sumidos en el mayor abatimiento i desconsuelo , comple- 
tando las negras tintas de este cuadro el lúgubre sonido 
ule sus campanas i los roncos golpes de sus tambores.» 
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¿Pero quién no ve que estos son pensamientos poéti- 
cos, producidos por la viveza de imaginacion de los ame- 
ricanos? Las ceremonias religiosas que precedian general- 
mente á todas las empresas i operaciones de los indios, 
justifican los elogios que hemos tributado en otro lugar 
á las acendradas virtudes i paternal desvelo del gobierno 
español, Con respecto á la pretendida parte de dolor i sa- 
erificio que se les imponia , responderá por mí el célebre 
Mr. Humboldt , quien al examinar en Nueva España las 
minas de Guanajuato i Zacatecas falló con cálculos segu- 
ros, que el trabajo de las minas no podia perjudicar á la 
poblacion, dando á entender que habian sido vanas i vul- 
gares declamaciones cuanto habian dicho i escrito sobre 
este ramo los hipócritas protectores de la felicidad ame- 
ricana. 

Habria sido igual la opinion de Mr. Humboldt relati- 
vamente al Perú si hubiera presenciado aquellos trabajos 
mineralógicos. Diez i ocho meses de asistencia que se re- 
queria de cada indio en diferentes tiempos desde la edad 
de 18 á 50 años, ¿podrá parecer servicio escesivo á quien 
está acostumbrado á ver las duras fatigas de los que es- 
plotan las minas de azogue en Almaden de España, las de 
carhon de piedra en Northumberland de Inglaterra, 1 las 
de fierro en Danemoria de Smolandia? 

El único carácter de violencia que encerraba la mita 
era el de exigirse forzadamente aquella contribucion: ¿mas 
cómo era posible escitar de otro modo la actividad de 
aquellas gentes, si ni los premios, promesas i ninguna 
clase de estimulo alteraban en lo mas mínimo su apatía 
natural? ¿No hubiera sido mas penoso i espu esto un lar- 
go servicio en la carrera de las armas, del que estaban 
exentos? 

I los nuevos regeneradores de América, que tanto abo- 
minan estos supuestos ultrages contra las clases ahyectas 
de aquella sociedad, ¿han sustituido por ventura otro go- 
bierao mas filantrópico i paternal? Hé aquí lo que refie- 


[72] 


re un español nada averso á la independencia america- 
na (1). «Yo mismo, dice, he visto en noviembre de 1820 
«entrar al gobernador de Buenos Aires en la capital con 
«un gran número de indios Pampas, que fueron encerra- 
«dos como rebaños de carneros en un gran corralon, 1 
«distribuidos como esclavos á los militares. Allí medio 
«muertos de sed i de hambre imploraban con gestos la 
«caridad de sus mismos verdugos: los hombres daban bo- 
«queadas de necesidad: los hijuelos tiraban de los pechos 
esecos i exhaustos de las infelices madres que pedian agua 
«para ellos ise la negaban: otros se metian los dedos en 
«la boca, i los chupaban para engañar su hambre 1 su ra= 
«biosa sed. Los hijos eran arrancados sin piedad de los 
«brazos de sus madres, i todos juntos daban albaridos 
«que quebrantaban los corazones: los que eran de una 
«misma familia formaban grupos separados, se arrodilla= 
«ban delante de sus verdugos, 1 pedian por señas que los 
«llevasen juntos á una misma parte; pero los criullos sin 
«moverse á compasion los separaban á golpes. Los mismos 
atigres se hubieran enternecido, i los criollos se divertian 
«con aquellas escenas inhumanas. Las mugeres fueron se- 
«paradas de sus maridos, los hijos lo fueron de sus padres, 
«i todos fueron cargados de cadenas.» 

La casta de los negros es escasisima en Méjico á causa 
de la menor necesidad que se habia tevido de ellos en aquel 
pais, poblado de indios bastante laboriosos. Por igual razon 
era mayor su número en las provincias de Venezuela, en la 
alta costa del Perú i en Buenos Aires. Esta clase tay feroz 
por naturaleza como sumisa i fiel en el estado de depen- 
dencia, ha perdido todo respeto á los blancos desde que 


(1) Don Miguel Cabrera de Neyares, quien publicó en 182[ una 
memoria mas abundante de flores oratorias que de razones sólidas, 
para demostrar la conveniencia i necesidad de que el gobierno de 
aquella época reconociera la independencia de las Américas. 
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impolíticamente se la declaró libre, i se la confiaron las 
arias que debieran servir para mantenerla en la necesaria 
obediencia. 

Todas las castas estan en la actualidad mui interpola- 
das; acaso es solo en Chile donde la sangre española se 
conserva con mas pureza á causa del perpétuo estado de 
lucha en que han permanecido con los indios Araucanos; 
en seguida las provincias de la Plata, si bien aquí se ob- 
serva alguna mezcla de indio con las clases bajas de la so- 
ciedad. 

Los indios pastores que habitan en los paises al N. de 
Méjico, i en las Pampas del Rio de la Plata forman una 
raza peculiar de poblacion, en la que se observa la ma- 
yor afinidad á pesar de las grandes distancias que separan 
unos pueblos de otros: son todos ellos robustos, vigoro - 
sos, valientes, esforzados , toscos € indomables. Los lia- 
neros de Venezucla, aunque de la clase mezclada i mas 
próxima á la raza africana, son del mismo temple que los 
antedichos, con poca diferencia en su barbarie i feroci- 
dad, aunque viven bajo el influjo de las leyes. 

Siempre ha sido inquieto el carácter de estos pueblos; 
la guerra es su elemento. Si la España llega á reconquis- 
tar sus posesiones americanas, serán los de Buenos Aires 
los últimos que reconozcan su dominacion. El modo de 
humanizar sus costumbres sería convirtiendo en cuauto 
fuera posible en sitios de agricultura aquellos paises im- 
mensos, ocupados tan solo por el ganado. Desde las eda- 
des mas remotas han sido los pueblos pastores los mas.es- 
forzados i helicosos; i esta misma indole se ha trasmitido 
sin alteracion á los habitantes de las Pampas de Buenos 
Aires, 1á los laneros de Venezuela 1 Nueva España. 

En cuanto á la poblacion española:-en América,-si da- 
mos crédito á Mr. Humboldt ascendia tan solo á 300.000 
almas cuando estalló la revolucion; pero como casi todo 
el capital activo del pais estaba en sus manos, asi como 
los primeros empleos eclesiásticos, civiles i militares, pa- 
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rece no debja haber sucumbido su dominio sin un con- 
curso de circunstancias inesperadas i aflictivas, especial- 
mente la de haber quedado la España reducida por cierto 
tiempo á la situacion mas apurada por las opresoras armas 
del Coloso de Europa, i sucesivamente por las no bien 
calculadas intrigas de otros gabinetes. 

Esta misma reflexion destruye el argumento de los que 
apoyan su opinion sobre la inevitable independencia de 
los dominios de S. M., en el hecho de no haber podido 
sujetar los suyos la Inglaterra con todo su gigantesco im- 
perio i prepotencia marítima, «Si la Gran Bretaña hubiera 
«podido contar á lo menos con 40 ó 50.000 hombres adic- 
«tos á su causa en los diferentes puntos de nuestro pais, 
«dice el anglo-americano Brackenridge, 1 que estos hubie- 
eran poseido la mayor parte del capital activo, i ejercido 
«los principales empleos públicos, habria sido infructuo- 
«$a Nuestra resistencia.» 

Todavia se ofrecen al profundo observador razones 
que no son de peso inferior para persuadir de que las mis- 
mas causas que hicieron perder á la Inglaterra sus domi- 
nios ultramarinos, deberian haber conservado los españo- 
les, i en el dia contribuir á su recobro, Los Estados Uni- 
dos se componian de gentes de todas naciones de Euro- 
pa, ligadas por intereses de comercio 1 por $u propia con- 
servacion: los indigenas eran pocos 1 vivian sin civilizacion 
i sin roce alguno con los colonos. Esta asociacion de hoin- 
bres, si bien nueva i compuesta de elementos diversos, era 
una en su esencia, é indivisible en sus sentimientos de 
mirar por el fomento de sus intereses, emancipándose de 
un poder estrangero cual reconocian en toda la acepcion 
de la palabra al de Inglaterra. 

Independientemente de este estímulo simultáneo, to- 
do estaba allí preparado para la separacion: luces, ims- 
truccion, laboriosidad, industria, comercio, poblacion, 
espiritu público, estados parciales, asambleas populares, i 
reglamentos constitucionales; solo faltaba dar el impulso, 
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en cortísimo ¡úmefo, ¡amo los indios civilizados, podrian 
con alguna vislumbre de razon acometer la empresa de la 
independencia: estos son los únicos que podrian disputar 
á la España sus derechos, si no hubieran sido solemnemen- 
te adquiridos por una costosa conquista, sancionados con 
la introduccion de una benéfica religion, con la cesacion 
de las sangrientas guerras civiles en que se destruian unas 
tribus con otras por el afan de enriquecerse con sus des- 
pojas ,i de poblar sus harems con las mugeres rendidas, 
con la abolicion de sacrificios humanos i demas actos de 
ferocidad i barbarie en contradiccion con la meral i con 
el estado social, i fortalecidos finalmente con la sangre es- 
pañola derramada en aquellas playas,i con los infinitos 
bienes de que fueron portadores los peninsulares con de- 
trimento de su poblacion, i ruina de su industria i opu- 
lencia, 

Pues si ni aun los indios tienen derecho para rebelar- 
se contra el Soberano. español, ¿cómo lo pretenden los 
criollos, que en caso de volver el pais al estado en que se 
hallaba á fines del siglo XV, serian los primeros que de- 
berian salir de América como hijos accidentales é intru- 
sos, i tan advenedizos como los mismos españoles, con la 
notable i única diferencia de que estos han fabricado un 
edificio político en armonía con la religion , con la moral, 
con la justa libertad, i con la pazi mútua conveniencia, 
i aquellos lo han destruido por los cimientos introducien- 
do la dislocacion general, la miseria i la ruina? 

Los especiosus pretestos de que se han valido los di- 
sidentes para hacer valer su derecho de insurreccion, han 
sido la opresion ejercida por la España en aquellos paises, 
la imparticipacion de los beneficios de que disfrutaban: los 
peninsulares , la preferencia de estos para los destinos, la 
vinculacion del comercio en sus manos, la prohibida intro= 
duccion de libros estrangeros, la desconfianza con que se co- 
municaban las luces, i la ninguna proteccion á los america- 
nos que sobresalian por s * ingenio ó por sus virtudes, 
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Empeño poco arduo será contestar á cargos tan infun- 
dados, i espero que en pocas líneas podré trazar el cuadro 
de la predileccion con que fueron tratados aquellos domi- 
nios, capaz de desalucinar á cuantos se hubieren dejado lHe- 
var de las artificiosas arengas con que han procurado en- 
gañar á la Europa aquellos falsos apóstoles de la libertad, 
único conducto por el que han sido trasmitidos los suce- 
sos de su no menos injusta que bárbara revolucion, 

Por lo que respecta á la decantada tiranía 1 opresion es- 
pañola hu respondido satisfactoriamente el ilustre Campo- 
manes en el apéndice á la educacion popular, publicado 
con mucha antelacion á la lucha actual. « Los escritores es- 
« trangeros, dice aquel insigne literato, que tantas cruelda- 
«des atribuyen sobre su palabra á los españoles contra los 
«indios, podrian hacer memoria de las inhumanidades he- 
«chas por los Foerbantes 1 Bucaniers, protegidos por ellos 
« mismos en. la Costa-firme 1 en el istmo de Panamá. De esta 
« suerte de insultos no se leen en la historia de España, ni los 
« admite la discrecion 1 cordura de sus leyes, ni su sistema 
« político, Si aquellos escritores meditaran la templanza 1 
«escelentes reglas con que se ha aumentado.el imperio es- 
« pañol en Indias, sin poner nada de su casa deberian col- 
« marlos de elogios. Í solo es digno de censura que los es- 
»pañoles sean los que uenos lo disfruten por no vencer 
« preocupaciones i sofismas dictados por intereses contra. 
«rios á los de la nacion.» Í en otra parte añade: «Vean 
«tambien los declamadores si nacion alguna tiene leyes ¡ 
« defensas tan especificas á favor de los indios, i sí hubie- 
«ra sido mas conveniente haberles dejado sacrificar sus vi- 
«das á los idolos, que reducirlos al cultivo det campo, á 
«la vida civil, i al conocimiento de la lei evangélica.» 

Estendiendose el mismo autor sobre las acriminaciones 
relativas á la conquista, concluye diciendo : « Si se refirie- 
«ran imparcialmente los estragos de Alemania en la guero 
«ra de religion, los asesinatos del dia de 5. Bartolomé en 
« Francia, i las revoluciones de Cromweil en Inglaterra, 


« acaso estaria la ventaja de moderados á favor de los :eon- 
« quistadores de Indias. Las cosas nuevas i distantes, cómo 
« estas sera facil abultarlas i exagerarlas en odio de una na» 
« cion gloriosa, i que acrecentaba su poder considerable- 
« mente.» 

Cuando un pueblo ha roto los diques de la subordina- 
cion, i se ha propasado á rebelarse contra.su legítimo So» 
berano, recurre á las armas de la detraccion 1 de la calum- 
nia, alega pretendidos agravios, se apoya en las pernicio- 
sas teorías de algunos nuevos publicistas que admiten el 
derecho de imsurreccion cuando los agobios i vejaciones 
han apurado el caliz del sufrimiento, i procura abonar 
con giros retóricos lo que reprueban las inmutables leyes 
de la justicia, i que resiste el sólido raciocinio. Ni hai cau 
sa por descabellada que sea que no pueda ser fortalecida 
por especiosos argumentos inventados por fecundas imagi- 
naciones, i presentados con cierto aire de deslumbramien- 
to por. ingenios traviesos. El misnfo Napoleon hacia prece- 
der á todas sus guerras, las mas de ellas injustas i empren- 
didas por saciar su inmensurable ambicion, un pomposo 
«manifiesto: hinctado con fútiles razones de legalidad; i si 
al principio supo crear algun alucinamiento al favor de su 
lógica seductiva, no fue asi luego que la Europa observó 
que las elegantes frases trazadas por: una pluma delicada 
estaban en contradiccion con el derecho de las naciones i 
con los rectos principios de la diplomacia. 

Del mismo modo debe haberse convencido la Europa 
-de que todas las endechas lúgubres de los disidentes de 
América para interesar la humanidad á su favor, no son 
mas que ardides mal concebidos para fomentar su causa; 
que sus proezas revolucionarias no han tenido el objeto no- 
ble de mejorar su condicion, sino el de usurpar el poder; 
que toda esa ostentacion de virtudes cívicas tan decantadas 
en sus discursos congresales i en sus periódicos, es aparen- 
te, es fugaz; i que son poquísimos los verdaderos republi- 
canos, i desconocidos totalmente los austeros Catones, 
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Hai en la lengua española un refran que aunque vul- 
gar hace al caso presente: «Otro vendrá que bueno me ha- 
rá.» Aun cuando el Gobierno español hubiera tenido de- 
fectos de los que nadie está exento, i aun cuando algunas 
de sus providencias se hubieran resentido de violentas, ¿po- 
drian guardar proporcion con el espíritu despótico i san- 
guinario que se observa en los nuevos mandatarios? ¿Cuán- 
do la administracion de justicia ha sido mas corrompida? 
¿Cuándo se ha visto-el espionage erigido en sistema? ¿Cuán- 
do el padre ha tenido que ocultar sus lágrimas para no ser 
delatado por su hijo? ¿Cuándu ha reinado mayor terror 1 
desconfianza? ¿Cuándo se han visto suplicios sin forma al- 
guna de proceso, secuestros por anónimos, prisiones por 
cartas fingidás, i sentencias de muerte apoyadas en testigos 
comprados? ¿En qué época de la dominacion española se 
ha visto adoptada la execrable máxima de que todo lo útil 
es lícito ? 

No será menos facil derribar el débil edificio fabricado 
por los disidentes sobre acriminaciones al Gobierno espa- 
ñol por haberles negado la participacion de sus favores. 
« Desde el descubrimiento i conquista de América habia se- 
guido la España en su gobierno los mismos principios fun- 
damentales, religiosos i de equidad que en la metrópoli, sin 
mas diferencia que aquella que era absolutamente precisa 
para conservar su correspondencia, comunicacion ¡ comer- 
cio con aquellos dominios, siendo estas restricciones, co- 
mo ya se ha observado, aun citando la autoridad de los 
mismos partidarios de los disidentes, incomparablemente 
menores que en las demas colonias europeas (1). 

Si la España se conformó con el sistema de las demas 





(1) El hijo de un inglés nacido en las colonias británicas no tiene 
espedita la ciudadanía en la metrópoli, al paso que el de un español en 
cualquiera parte de los dominios de S. M.C. que haya visto la prime- 
sa loz, es igual en todo á los peninsulares. Esta ventaja es superior á 
cuantas puedan citarse en favor de los estrangeros. 
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naciones, dirigido 4 mantener el privilegio esclusivo en sus 
productos, no fue asi en los demas ramos, sino que pro- 
cediendo desde el principio con una conducta franca, ge- 
nerosa i verdaderamente paternal, les dió la misma forma 
de gobierno que ella tenia, los mismos gefes, los mismos 
tribunales de justicia, .las mismas corporaciones civiles i 
eclesiásticas, las mismas universidades, los mismos colegios 
1 SM Mismo ser. 

La España como buena madre amaba verdaderamente 
á sús hijos, i colocada en el centro de esta gran familia no 
tenia mas aspiraciones, que la felicidad general. Aquellos, 
en donde quiera que hubiesen nacido, tenian abiertas to- 
das las carreras del honor 1 del interés que el sistema de 
la nacion ofrecia sin mas desigualdad de hecho que la que 
era consiguiente en sus principios á unas poblaciones aun 
poco menos que en su infancia, i tan distantes del centro 
del gobierno; por lo demas la iglesia, la milicia, la toga 
i la administracion pública tenian en todos sus diferentes 
órdenes i ministerios españoles americanos que ocupaban 
los puestos destinados á la virtud i al valor, á la ciencia i 
al merito, iá veces al favor. 

Un americano del Sur, lleno de ilustracion i virtudes, 
al examinar el manifiesto de independencia i de pretendi- 
dos agravios contra la España, que dieron á la Europa las 
provincias del Rio de la Plata, hizo i publicó en 1820 las 
siguientes observaciones. «En toda la América han eircula- 
«do los diálogos patrióticos escritos por un sabio de dicho 
« pais, bien. conocido en él i en Europa, i publicados en 
« Méjico á fines de 1810. Con improbo trabajo recogió su 
«autor, i presentó en el diálogo tercero las notas de los 
«americanos que en Espaia i en América obtuvieron los 
« primeros destinos, sin esceptuar los vireinatos. Dichas notas 
«son mul incompletas; pero el número de los empleados es 
«tan grande que él solo forma la mas brillante apología del 
«¡Gobierno español, i debe asombrar á las naciones á quie- 
« nes se dirige el citado manifiesto. ¿A quién no pasmará 
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«con efecto la generusidad de una nacion que fiaba á ame- 
«ricanos los Vireinatos, Capitanías generales, Presidencias, 
« Magistraturas, Arzobispados 1 Obispados? (1) Que en la Pe- 
« nínsula hayan mandado ejércitos, acaudillado espedicio- 
« nes, gobernado provincias, sentádose en todos los Conse- 
« jos supremos, i aun en las sillas ministeriales, i ocupado 
«todo linage de destinos conforme á su capacidad, imstruc- 
«cion ¡ mérito, está bien i era mui justo; ¿pero Vireina- 
«tos, Capitanías generales, Arzobispados i Obispadus en 





(1) En prueha de esta verdad insertamos el siguiente estado de los 
americanos empleados en Méjico en 1811. 


Empleos ocupados por Furo- Amer!- 
peos. canos. 








Secretario del Vireloato....-......... 1. 
Oficiales de dicha Secretaría........... 4. 10. 
Escrihano de guerra i Alguacil mayor... 2. 
Escribanos de cámara, Relatores, etc... 7, 88. 
Juzgado general de bienes de difuntos... 1 5. 
Id, de iudioS.......oooo.ooooonommooo.. 2. 9. 
Juzgado ordinario de Méjico........... 1 3. 
Cabildo eclesiástiCO........-0..o.o.oo.. 10. 19. 
Triluual eclesiásticCO.,....oooomoooo.o.» 3. 17. 
Regidores perpétuos......0oooooooooos 2. 12. 
Honorarios id........o.ooooooooooooo»o».. 2. 2. 
Empleados del Ayuntamiento.......... 2. 24. 
: 1d. en el ramo de alcabalas............ 8. 16. 
Subalternos de esta renta... ......... e 24. 
En el tribunal de cuentas... .-....<.. 10. 54. 
En la tesorería de ejércitO. +. .o.o.o.oo. £. 14, 
En la contaduría de azogues........o.o. 2. 5. 
En la direccion de pólvora i naipes..... 3. tl 
En Loterias .......... E ad A 22. 





Total......... 78. 358. 


Bajo este pie eran regidos los demas Estados, en los que sulo de Obis- 
pos i Arzobispos se cuentan mas de 23U hijos del pais. 


Primeros empleos ocupados por americanos en dicho reino i año. 


Capitan comandante de alabarderos, Guardia de la persona del 
Virei, Gobernador de la Sala del crímen, Obispo de Puebla, Abad de 
la Colegiata de Guadalupe, Rector de la Universidad, Gefe principal 
de la junta de Monte-pio . Presidente del Real Protumedicato, Conta- 
dor general de Propios, Decano del tribunal de Cuentas, Gefe prin- 
cipal de la Tesorería de ejército, primer Oficial de la direccion de Al- 
cabalas , Director general de pólyorai naipes, Director de la Loteria, 
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« la misma América? ¿Qué pensarán los estrangeros habi- 
« tuados al lenguaje i máximas del sistema colonial? ¿Qué 
« otra metrópoli trató asi á sus colonias? Pues desde otras 
« metrópolis han salido i salen todavia los gritos incendia- 
« rios contra la tiranía del gobierno español sobre los ame- 
« ricanos, quienes han aprendido su lenguaje i decorado 
« miserablemente todas sus frases. ¿Hasta cuándo ciegos 
« mis paisanos amarán la vanidad i la mentira?» 

Aun en lo fuerte de las convulsiones políticas se ha- 
llaban mandando indistintamente americanos i españoles. 
Los ejércitos insurgentes se formaron de los mismos gefes 
americanos al servicio del Rei. El llamado Emperador de 
Méjico Iturbide era coronel cuando se sublevó , faltando á 
la confianza que en él habia depositado el Virei Apodaca 
para que diera el primer impulso al derrocamiento del sis- 
tema constitucional. El Presidente actual de la república del 
Perú era General i comandante del Callao, cuando rindió 
aquella importante fortaleza, i tomó partido con los revol- 
tosos. El general Gamarra, comandante del estado de Boli- 
via, era ayudante del Virei Pezuela cuando se pasó á los in- 
surgentes. Los corifeus de la revolucion en Buenos-Aires 
Rondeau, Alvear i San Martin; en Chile los Carreras, Ohig- 
gins i Freire; en Venezuela los Bolivares, los Escalonas , los 
Ayalas, los Sojos, los Manriques i los Toros, i finalmente 
cuantos han mostrado alguna inteligencia militar, todos se 
habian formado en las filas de los realistas. 

Cuando el americano >r. Goyeneche mandaba el alto 
Perú, todo su ejército era del pais, i en tiempo del Señor 





Intendente de Oajaca, Gobernador de Colotlan, Gobernador de Mon- 
terey, id, de Veracruz, Regente de la Real Audiencia de la Capital, 
id. de la de Guadalajara, un Gefe de brigada, seis Coroneles, doce 
Comandantes ; i otros muchos empleados civiles i militares i eclesiás- 
ticos, cuya enumeracion omito por su prolijidad; si bien no se debe 
“pasar por alto que en la aduana de Puebla, compuesta de 85 depen- 
dientes, solo el Administrador D. Miguel Beruete era español, 

Entre los pocos Vireyes de Buenos Aires se cuenta al Sr. Vertiz ame- 
ricano; ¡ euatio más en Méjico, 
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Pezuela habia de 24 á 30 gefes americanos , 1 los europeos 
no llegaban á-12: los mismos americanos estaban á la cabeza 
de las provincias é intendencias, escepto en tres Ó cuatro 
puntos, é igual era la deferencia que se tenia en los denras 
empleos de América ácia dichos individuos, cuya ingrati- 
tud en muchos de los gefes superó los cálculos de la pre- 
vision, al paso que otros manifestaron con su fidelidad i 
constancia la sangre noble que corria por sus venas. 

La España pues á pesar de cuantas negras calumnias 
hayan inventado corrosivas plumas, puede decirse que no 
tenia sistema colonial. Los americanos que pasaban á la Pe- 
nínsula, no me cansaré de repetirlo, luego que habian con- 
cluido su carrera de estudios, eran admitidos en la admi- 
nistración pública, tal vez con preferencia á los mismos 
españoles: asi los hemos visto i los vemos aun en el dia 
figurar en todos los ramos hasta en la alta diplomacia, ha- 
biendo convertido algunos contra esta nacion aquellas mús- 
mas luces, rango é importancia de que le eran deudores. 

Pero aun admitido que se hubiera establecido una ba- 
lanza tan poco fiel que el peso de las gracias hubiera pro- 
pendido al lado de los españoles, ¿podrían fundar sobre es- 
ta cuestion los americanos una justa queja, cuando si se 
rebajan los indígenas ¡ las castas, gente inhabil para los des- 
tinos, apenas quedarán en toda la America de dos á tres 
millones de criollos, mientras que en la Peñínsula toda su 
poblacion de doce millones es una misma, sin mas diferen- 
cia que en su mayor ó menor educacion, estudio é inge- 
nio? ¿Pues no vemos en la misma España provincias que 
poco ó ningun influjo han ejercido en los mandos 1 hono- 
res, i otras que parece los han temido vinculados en sus 
manos ? ¿Cuándo se han quejado en tono insurreccional los 
catalanes, andaluces, castellanos ó gallegos porque guar- 
dada proporcion no hayan salido de entre 5us paisanos tan- 
tos empleados como por ejemplo de Asturias, Vizcaya i la 
Montaña ? 

Me parece haber probado hasta la evidencia que los 
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americanos no estaban escluidos de ninguna clase de des- 
tinos dentro i fuera de su suelo; pero la sana política, la 
propia conveniencia i leyes saludables i previsivas se Opo- 
niao á que los Vireinatos, Capitanías generales, Gobiernos 
de provincias 1 Magistraturas se proveyesen en gentes re- 
lacionadas en el pais por naturaleza é intereses, si bien aun 
sobre este punto tan importante habia muchas escepciones. 
Esta medida, que deberia haberse llevado á efecto todavia 
con mas rigor en América, es la misma que se ha obser- 
vado en los grandes reinos i estados, i que la legislacion 
española la prescribe aun para la Península. Tan injustas 
eran pues estas quejas como las relativas al atraso de su 
agricultura, industria i comercio. Para graduar i conocer 
si lo que se ha hecho en 300 años en un pais tan inmen- 
so, tan distante, tan rudo i tan despoblado como la Ame- 
rica, ha sido cuanto podia exijirse de un gobierno paternal 
i celoso, es preciso no compararla con la Europa, cuya ci- 
bacon trae su origen desde las brillantes épocas de grie- 
gos i romanos, i sí buscar otro punto de vista mas natu- 
ral i mas próximo. Parangónese el estado actual de las po- 
blaciones formadas ó dirigidas por los españoles , con- el 
que tenian antes de su descubrimiento: cotéjese la vida er- 
rante, feroz i bárbara de los antiguos halitantes con el es- 
tado de ilustracion, seguridad, conveniencia, regalo i bri- 
llantez en que se hallaban constituidos los modernos antes 
de comenzar la malhadada lucha que les ha privado de tan- 
tos beneficios debidos al anhelo español; i se vendrá en co- 
nocimiento de que ninguna nacion del mundo habria po- 
«dido hacer tantos sacrificios ni aun por la provincia mas 
predilecta, si trataba de conservar inalterables sus lazos con 
Ja metrópoli, 

Para que no se crea que la fuerza de estas razones es- 
triba. meramente en gratuitos asertos de quien escribe en 
la capital de España i 4 la sombra del gobierno, citaré pa- 
ra los dos puntos de comparacion que se han indicado, la 
autoridad de dos torporaciónes- respetables , cuales son 
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el consulado de Méjico i los editores del periódico litera- 
rio titulado Revista de Edimburgo , publicado en Escocia. 

Dice el primero en su informe dirigido á las Cortes de 
Cadiz en 1811: « El mas escrupuloso indagador. de la de- 
«cantada opulencia americana antes de la conquista, si 
« quiere por un momento sacrificar sus pasiones i resenti- 
« mientos á la pura verdad, hallará que aquel continente 
«era un desierto espantoso, ó un pais desaprovechado é in- 
« culto en manos de diversas tribus errantes 1 bárbaras, em- 
« pleadas en la caza i en la guerra, sin sosiego, sin con- 
«cierto ni comunicación, sin comercio ni caminos, sin agri- 
«cultura ni ganaderia, sin artes ni industria, 1 preocupa- 
« das con la mas rabiosa superstición de ritos 1 ceremonias 
«insultantes á la razon 1 á la misma naturaleza, de regla- 
«mentos malvados, absurdos i locos, 1 de prácticas cuyo 
«conjunto hacia un cuadro abominable de todos los erro- 
«res l atrocidades que consagró la gentilidad en diversas 
« partes ¡ tiempos; que los imperios del Perú i Méjico, 
« únicos en América, no eran mas que la reconcentracion 
«de una tribu mas briosa, mas numerosa, mas previsiva 
<ó mas afortunada, afligida siempre por enemigos irrecon- 
«ciliables, 1 que para su propia conservacion se reunió 
« toscamente en sociedad. Empero la ambicion de los gefes 
« combinada con la codicia de los ausiliares del ciego fana- 
« tismo sacerdotal, i de las pretensiones de los guerreros, 
« produjo el sistema mas monstruoso de administracion, 
«donde reinaban á un mismo tiempo la mas inicua Uranía 
«del trono, el mas desenfrenado despotismo feudal, la mas 
« sangrienta ¡terrible supersticion, 1 la mas desoladora licen- 
« cia militar. El desdichado indio en presa á todas estas ca- 
« lamidades era el juguete de tantas i tan brimales institu- 
« ciones, esclavo del gobierno, siervo de los señores, victi- 
«ma de la cuchilla sacerdotal, i blanco de los escesos de 
« la soldadesca desenfremada, sin propiedad en sus bienes ni 
« en su familia, sin alimento, ropa ni abrigo, sin fuerza 
«física ni moral, sin esperanzas ni deseos, sin amor ni afec- 
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«tos paternales, sin compasion ni ternura por el prójimo, 
«sin apego á la vida, i semejante en fin á un animal in- 
« mundo, revolcándose en el cieno de la: sensualidad, de la 
« borrachera, de la dejadez mas apática, i de una total in- 
« diferencia en el porvenir, divirtiendo su sombrío humor en 
« espectáculos sangrientos, i saboreándose brutalmente en la 
« carne humana, i alguna vez en la de sus mismos parientes.» 

Los editores de la Revista de Edimburgo al examinar 
en 1811 el ensayo político de las obras de Mr. Humbolds, 
espresan de este modo el brillante estado en que se halla 
ban nuestras posesiones ultramarinas cuando estalló la in- 
surreccion: «Una guerra civil vária en sus sucesos, empero 
« manchada toda ella con crueldades i despojos, ha dividi- 
«do los colonos i los ha armado en mutuo daño. La san- 
« gre ha corrido profusamente en el campo, i sin piedad so- 
« bre el cadalso. Provincias florecientes cuya riqueza i ci- 
« vilizacion creciá á largos pasos ahora poco, se ven al pre- 
« serite victimas del furor de los defemsores de su libertad 
«i de los enemigos de su independencia.» 

Otra de las medidas gubernativas que se presentaba á 
los americaños con todos los caractéres de dureza i veja» 
cion era el privilegio esclusivo de los españoles para el co- 
mercio con aquellas regiones. Prescindiré por ahora de lo 
sancionado que se halla aquel principio por la práctica cons- 
tante que en el sistema colonial observan todas las nacio- 
nes, 1 lo discitiré política i económicamente. Siempre solí- 
cita la España por sacar de la América meramente aquella 
parte de provecho que no estuviera en contradiccion con 
la prosperidad del pais, apenas recibió razonadas represen- 
taciones que demostraban la necesidad i conveniencia de 
destruir el monopolio que hacian los opulentos comercian- 
tes de Cadiz, Méjico i Lima , empezó á templar sus leyes 
prohibitivas desde el año de 1765, cuyos efectos fueron que 
se repartiesen dichas ventajas entre toda clase de personas 
activas é industriosas, quienes contentándose con una mo- 
lerada ganancia en sus especulaciones, hicieron refluir con 
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abundancia todos los géneros europeos, poniendo sus pre- 
cios al nivel de los productos territoriales, i despertando 
por este medio la energía de los naturales bastante ador- 
mecida por las trabas anteriores. 

Ya por una Real orden de 23 de febrero de 1706 se 
habian quitado los derechos á los aguardientes de la Ha- 
bana. En abril de 1774 se concedió igual beneficio al pa- 
lo de Campeche, pimienta, cera, carei i achiote. En el 
arancel de 1776 se acordó que los nuevos efectos que se 
trajesen de América á España fuesen libres de derechos á 
su entrada. La plata copella i el oro tuvieron libre estrac- 
cion para la Península desde agosto de 1778. En este mis- 
mo año se dió el reglamento para el comercio libre. En 
1785 se declaró la franquicia de derechos á todas las pro- 
ducciones naturales é industriales de las Islas Filipinas en 
el giro de su compañía. De igual beneficio disfrutaron los 
cueros al pelo desde abril de 1792. Por otra Real Cédula 
de marzo de 1796 se estendió aquella ventaja al lino i cá- 
ñamo que se cosechase en América, asi como á la harina 
1 dinero que se estrajese de Veracruz, en virtud de otros 
dos decretos de abril del mismo año, i de diciembre 
de 1797. 

Por Reales órdenes de 23 de agosto de 1796 i de 3 
de enero de 1797 se concedió á los americanos la facul- 
tad de hacer espediciones para los puertos habilitados de 
la Metrópoli con cargamentos de frutos i producciones, i 
con retorno de efectos, del mismo modo que lo ejecuta- 
ban los españoles dsede la Península. 

En setiembre de 1803 i abril de 1804 se quitaron los 
derechos al algodon, café, azucar i añil: en diciembre 
de 1811 á todos los frutos i producciones de Costa-rica 
que se esportasen por el puerto de Matina; ¡1 en 1817 á 
los añiles de Guatemala. 

Ha habido otros muchos reglamentos temporales, que 
si bien han sufrido algunas variaciones segur las épocas i 
circunstancias, demuestran que el sistema mercantil de Es 
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paña, no ha sido absolutamente prohibitivo, :i que si no 
se habia hécho mas en este ramo, se debia á los deteni- 
dos cálculos de hombres de tino é inteligencia en la cien- 
cia económica, que reuniendo la filantropía mas recomen- 
dable al raciocinio mas exacto, aconsejaban- que se debia 
conceder á los americanas tan solo aquel grado de liber- 
tad comercial que mantuviera al nivel los intereses de ambos 
mundos, evitando un estremo vicioso que privase á la Espa- 
ña de sus ventajas, iá la América de su verdadera riqueza. 

Pero dejemos á un lado la conveniencia de la Metrópo- 
li, i concretémonos á la de los mismos dominios tras-atlán- 
ticos. Los profundos políticos que conocen bien aquellos 
paises opinan que no les conviene una libertad absoluta de 
comercio, i la ha resistido 'i resiste aun al presente la in- 
mensa mayoría de aquellos pueblos. Cuando se trató del 
comercio libre í sin restriccion en las Cortes de Cadiz de 
1811 se opusieron los siguientes argumentos. «La Nueva 
« España tiene seis millones de habitantes: los cinco i me- 
«dio no quieren el comercio libre. Cuatro millones consu- 
«men efectos del pais, i hacen circular 28.760.000 duros, 
«único dinero que conservan por medio de gus manufactu= 
«ras: el comercio libre les quita esta circulacion, atrasa la 
«agricultura, deja sin medios de subsistir al crecido núme- 
«ro de los que se ejercitan en la “arriería, imposibilita los 
«medios de que progresen las provincias internas, da. por 
«tierra con las importantes. fábricas del pais; luego es per- 
«judicial. . 

Iguales razones han militado con respecto á la Améri- 
ea del Sur: la abertura de sus mercados ha producido 
unas. ventajas momentáneas; ha proporcionado el primer 
año un aumento considerable en las aduanas, con él que 
los disidentes han salido de sus apuros; mas como los 
puertos se llenaron al instante de toda clase de efectos, 
cesó enteramente la recaudacion, i llegaron al último pun- 
to dos agobios pecuniarios, i 4 su total ruina la industria 
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Lo acertado de los cálculos de nuestros hacendistas an- 
tiguos se vió en Buenos Aires luego que el Virei abrió 
aquellos puertos á los estrangeros. D. Miguel Agúero, apo- 
"derado del Consulado de Cadiz, en su representación con- 
tra una providencia tan impolítica profetizó en 1809 qo- 
mo consecuencia de la misma los movimientos subversivos 
de las provincias del Rio de la Plata. Aquel virtuoso su- 
geto fue zaherido amargamente, i aun insultado por uno 
de los primeros corifeos de la revolucion (1), atribuyendo 
á falta de patriotismo lo que era efecto de una sagaz pre- 
vision. Empero lo que mas admira i demuestra los desva- 
rios é inconsistencia de los rebeldes americanos son sus 
mismas contradicciones, Hé aqui como se espresaba poco 
tiempo despues aquel furibundo republicano (2): «El es- 
«trangero no viene á nuestro pais á trabajar por nuestro 
«bien, sino á sacar cuantas ventajas pueda proporcionar- 
«se. Recibámosle enhorabuena, aprendamos las mejoras de 
«su educacion, aceptemos las obras de su industria, i fran- 
«queémosle los frutos que la naturaleza nos reparte á ma- 
«nos llenas; pero miremos sus consejos con la mayor reser- 
«va. Aprendamos de nuestros padres; i que no se escriba 
«de nosotros lo que se escribió de ellos con relacion á los 
«Cartagineses: Í el comercio afectando, entrar vendiendo, 
«por salir mandando », 

Todos los cálculos de los nuevos regeneradores se han 
malogrado: ellos creian ser los dueños del comercio, i vin- 
cular en sus manos las ganancias i la riqueza; ¿pero cuál 
ha sido el resultado? Que los estrangeros han ido adqui- 
riendo cartas de ciudadanos, que aquellos fátuos republi- 
canos se han apresurado á concederles, figurándose poder 
fomentar por este medio la emigracion europea, habiendo 





(1) Dr, D. Mariauo Moreno, vocal secretario de la primera junta 
rebelde de Buenos Aires, en su representacion hecha á nombre delos ha- 
cendados en 30 de setiembre de 1309. 

(2) En la gaceta de Buenos Aires de 20 de setiembre de 1810. 
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logrado en su vez el fatal resultado de que lós naturales 
hayan sido alejados gradualmente de las consignaciones 1 
negocios hasta el punto de ser en la actualidad unos es- 
pectadores indolentes de la industria de sus nuevos lués- 
pedes. 

Según las vanas teorías que habian sido adoptadas en 
los nuevos Estados como principios fijos de buena admi 
nistración 1 sólida p: usperidad, ¿quién podia figurarse cuan- 
do se abrieron aquellos puertos á todas las naciones que 
á los siete años de goce de tan decantadas ventajas se ha- 
bia de oir de la boca del mismo Congreso una confesion 
tah bochornosa como la que hizo en su maniliesto á los 
pueblos en 1816? «¡Que las importaciones estrangeras es- 
«taban estancadas en los almacenes por falta de consumi- 
adóres! ¡que el erario sufria un quebranto enorme en sus 
«ingresos! ¡que sobre las fortunas particulares se recarga- 
«ha el peso de nuevas contribuciones causadas por las ur- 
«gencias cada vez mayores! ¡que el comercio i la industria 
«apenas respiraban! ¡que «odas las clases del Estado se ani- 
«quilaban i consumian! ¡que el pais devastado ¡ exhausto 
«no presentaba sino la imagen de la desolacion, cuyo tris- 
«te cuadro alejaba de aquellas costas á los negociantes por 
«no hallar un objeto de interes á sus especulaciones! » 

¿Podria el enemigo mas encarnizado de los disidentes 
hacer en menos líneas una descripcion mas aflictiva i pa- 
tética de los males que les ha acarreado su injusta rebe. 
lion, i de los tristes efectos producidos por la libertad ab- 
soluta de sn comercio? 

Pero. aun contrayéndonos al estado presente, ¿cuáles 
son lis ventajas que nos ofrece la abertura de sus mer- 
cados. en comparacion del estado de pujanza i vigor que 
ofrecian los. mismos (salvo algunas epocas i circunstancias) 
euando se hallaban cerrados? ¿Dónde está la opulencia 
americana? ¿Dónde la fuerza i prosperidad tan consenti- 
das i anunciadas enfáticamente á esos pueblos luego que 
hubieran sacudido Ja dependencia española? Diez i nueve 
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años de existencia libre del supuesto yugo lleva la repúbli- 
ca de Ruenos Aires, once la de Chile, nueve la de Méjico 
i¡ Guatemala , seis la de Colombia, i cinco 1 del Perú. ¿I 
cuáles han sido sus progresos? El abatimiento i la miseria 
general (1). ¿Cuándo pues llegarán ¿ convencerse los pue-. 





(1) En comprobacion de esta verdad trascrihiré literalmente el ad- 
junto artículo, estractado de un periódico de Montevideo de 13 de di- 
ciembre de 1828, el que de ningun modo debe parecer sospechoso á 
dos enemigos de la España. 

La Gaceta mercantil de Buenos Aires de 9 de diciembre de 1828 
dice: 

El sábado á las 6 de la tarde salió S. E. el Sr. Gobernador provisorio , á 
la cabeza como de 600 hombres de cabullería con direccion á la guardia del 
Monte, donde parece que se halla el Sr. Gobernador Dorrego con parte de su 
Jfuerza, El Brigadier general D, Martin Rodriguez, i los coroneles Rauch t La 
Madrid acompañan al Sr, (seneral Lavalle. El Gobierno provisorio ha si- 
do delegado en la persona del Sr. Almirante Brown, Una compañía de ciu- 
dadanos mandada por D. José Gallardo ha hecho la guardia de honor en el 
Fuerte, desde que entrú el Sr. Gobernador delegado. 


Reflexiones de los redactores americanos, 


« Cuando los hombres, desconociendo sus verdaderos intereses, ú 
por mejor decir, los de la sociedad, no escuchan otro consejo que el de 
sus pasiones mezquinas, son incalculables los yerros que pueden co- 
meter, i las calamidades que necesariamente deben seguirse de tan fa= 
nesto trastorno. El gran pueblo de Buenos Aires, centro de las luces 
modernas, i morada de los filósofos del dia, nos ofrece una prueba in» 
equívoca de la verdad que acabamos de aducir, ¿Cuáles han sido las 
ventajas que. ha reportado desde el dia en que alli se pronunció la he- 
chicera voz de libertad? ¿Qué felices adelantos se advierten en su sis- 
tema , despues que se ha separado de la Metrópoli española? ¡Vergúen- 
za da recordarlo! La paz, la abundancia i la moral huyeron de su seno, 
Siguiéronse el lujo, los vicios i la iniquidad. ¡ Por du quier crimenes é 
ivfortunios! por do quier un cuadro horrible! i en esta posicion lamen- 
table cuenta ya casi veinte i cuatro oscilaciones revolucionarias, sin ka- 
ber avanzado una línea ácia el punto de sus aspiraciones, ¡Priste repú- 
blica! Yo te comparo en miidea con ua enfermo casi exánime, á quien 
cuantas mas drogas se le suministran para restituirle el yigor, tanto 
mas pronto le arrojan á la huesa. 

«De facto, ¿qué otra cosa debe esperarse de aquellos que en la grave 
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blos de que toda providencia por benéfica que sea en su 
esencia, se hace viciosa 1 perjudicial en sus efectos, Si se 


enfermedad política que esperimentan solicitan su curacion á virtud de 
remedios violentos? El ataque dado á la autoridad últimamente, nos 
conduce á inferir resultas mui serias, Sustituido el mando de Dorrego 
en el General Lavalle, este Jo delegó en el Almirante Brown por la ur- 
gencia de correr 4 impedir que el primero haciéndose de fuerza armada, 
regrese á Buenos Aires á vengarse del partido que le depuso, Parece 
imposible , pero ello no tiene duda; i lo que mas sorprende, lo que lla- 
ma mas nuestra atencion es el que se halle tan escasa de hombres la 
República argentina, que sea necesario apelar á un inglés para ocupar 
el destino de primer funcionario, ¿Qué es esto? ¿Hasta dónde te con- 
duce, ó6 ciudad malhadada, el oprobio de tu situacion? ¿Qué se ha he- 
cho el patriotismo de que tanto blasonaban tus regeneradores? ¡Ah, se- 
mejante á un fuego fátuo, se inflama i disipa al soplo de su propia in- 
eonsecuencia; pobre, pobre Buenos Aires! 

« Disculpen, i hasta eacomien ¿su placer los sectarios de asonadas 
el hecho atentatorio que nas impele á esta crítica: nosotros sin meternos 
á disentir si Dorrego procedió bien ó mal: si era tirano, ó nolo era: si 
debia ó no obligársele á renunciar el mando; jamas aplaudirémos que una 
facción subyersiva á nombre del pueblo, ¡en circunstancias espinosas, 
se haya erigido la árbitra, para suplantarle, i colocar en el gobierno á 
otro. Si una tal disposicion emanase del Cuerpo representativo , en hue- 
na hora; ¡pero de un monton de soldadesca!.,. Desengáñese la Repúbli- 
ca d los republicanos: interin no seoponga un muro inaccesible á estos 
escesos en la reforma de las instituciones , la tranquilidad pública siem- 
pre se verá perturbada, i al fin vendrá á hundirse en un espantoso caos, 
de que no podrá salvarse, i en el cual encuentre su eterna ruina, ¡Oja- 
lá que los orientales , estremecidos al recuerdo de esta prediccion , can 
el plantel de un sabio código fundamental, eviten que un dia se verifi- 
que tambien en ellos! Asi se lo deseamos de corazon , aunque por nues- 
tra pronta ausencia de Montevideo, no hemos de ser testigos de nada, a 
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Glosa del autor, ¿Puede hacerse una declaracion mas vergonzosa? ¡A 
qué estado de abyeccion habrá legado Buenos Aires cuando aquel go- 
bierno revolucionario no tiene fnerza paraimpedir la circulacion de unos 
escritos, que arrojando sobre él horribles manchas é ignominia, forman 
el mayor descrédito de su causa! 
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arranca por la violencia? ¿Cuándo se desengañarán de que 
todo acto revolucionario convierte en tósigo el mismo 
antídoto indicado para sanar las llagas? ¡Cuánto mas útil 
hubiera sido á los nuevos filósofos americanos haber es- 
puesto respetuosamente sus dolencias, haber hecho pre- 
sentes los remedios que tuvieran por mas eficaces, 1 haber 
implorado la generosa proteccion del Monarca legítimo, 
quien desde el momento en que salió de su cautiverio, i que 
pisó el territorio español, empezó á ocuparse con paternal 
solicitud de la felicidad de sus dominios ultramarinos ! ¡Cuán- 
tos desastres se habrian ahorrado á las familias, cuántos 
desacatos á la religion 1á la humanidad, i cuántas man- 
chas á su propio nombre! ¡Cuán diferente sería el estado 
actual de América si los disidentes hubieran oido la voz 
de un Soberano tan bondadoso que siempre ha estado 
dispuesto á hacer en bien i obsequio de sus pueblos toda 
clase de sacrificios compatibles con el decoro de su Co- 
rona, i con la felicidad general! 

Donde mas resplandece la beneficencia, la generosidad 
i la grandeza de alma del Sr. D. Fernando VII es en las 
instrucciones dadas al general Morillo cuando fue envia- 
do en 1815 á pacificar la América, «Córrase un velo im- 
«penetrable, dijo el augusto Monarca, sobre todos los pa 
«sados desaciertos: no se derrame la preciosa sangre de 
«mis amados pueblos de América: agótense todos los me- 
«dios de la dulzura: prometaseles, i se cumpla religiosa- 
«mente la mas decidida proteccion, aun con preferencia á 
«mis vasallos peninsulares: Óiganse todas sus quejas i re- 
«clamaciones: socórranse profusamente las públicas necesi- 
«dades: repártanse con igualdad los empleos i gracias: ábran- 
«se las puertas de la: reconciliacion aun á los mas obstina- 
«dos, aun á los que en su fiebre revolucionaria se han 
«cebado en las inocentes victimas españolas: propónganse- 
«me los medios de cicatrizar las llagas, i de dar nuevo im- 
«pulso á la prosperidad de aquellas regiones: que vuestro 
«norte sea la paz, vuestras guias la moderacion i. templan- 
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«cia ademas de la primitiva: vaciemos pues todos muestros 
«almacenes, i seamos los primeros en coger aquellos fru- 
«tos.» En virtud de este silogismo vestido con todas las for- 
mas lógicas hicieron á toda priesa espediciones escesivas, 1 
tan mal calculadas, que si bien tuvieron alguna ventaja 
los primeros buques que arribaron á las playas del nuevo 
Mundo, fueron gradualmente descendiendo los precios has- 
ta quedar reducidos al estremo indicado de volverse :algu- 
nos á Europa con los mismos cargamentos. 

Los negociantes españoles i aun los criollos que vie- 
ron friamente la ceguedad con que los estrangeros se arro- 
jaron sobre la América, formaron una especie de liga tan su- 
tl i bien combinada, que llegaron á darles la lei completa- 
mente. El antiguo sistema de comercio fue sin embargo 
trastornado para todos; se perdió aquel sabio equilibrio 
en que nuestros españoles supieron mantener la balanza 
de las importaciones eon las esportaciones, i no volverá á 
su nivel mientras que los estrangeros no cesen de reme: 
sar directamente á aquellos paises. Ya parece que se ha: 
lan bien convencidos de esta inaltérable verdad; ya han 
visto que nunca sacaren un partido mas seguro ni mas 
ventajoso que cuando no se entrometieron en el comer- 
cio de la América española; i han llegado á conocer que 
no puede haber verdadera i sólida ganancia para ellos, si- 
no vendiendo sus efectos á los españoles, para que res- 
tablecido el antiguo método puedan estos nivelar los pre- 
tios, de modo que no perjudiquen á la' industria ni al gi- 
ro nacional, Este equilibrio, repito, solo "pueden mante- 
nerlo los españoles á causa de la íntimia union en que han 
vivido siempre, de su mayor conocimiento dél pais, de 
su sólido crédito i opinion , de su sobriedad i perseveran- 
te iridustria, i de la gran práctica de aquella clase de ne- 
gociaciones. Limúitense pues los estrangéros á una modera- 
da ganancia, Í no correrán riesgo alguno sus intereses: 
conténtense con el huevo de oro de la fábula, i podrán 
fomentar sus fábricas: entablén de nuevo sus antiguas re- 
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laciones con los honrados capitalistas españoles, i será se- 
gura la salida de sus efectos. 

Siendo. tan importante en el dia esta cuestion, haré al- 
gunas ampliaciones, aunque incurra en el defecto de que 
se repita una parte de las ideas ya vertidas. 

Los especuladores codiciosos que anteponiendo lo util 
á lo honesto han protegido abiertamente la independencia 
americana, han tenido los mas tristes desengaños de la fa: 
lacia de sus cálculos, i de que una logreria torpe rara vez 
deja de estrellarse. Habrá pocos al presente que no esten 
arrepentidos de la parte activa que tan impoliticamente 
han tomado en la emancipacion de la America española. 
Cada dia son mas odiados los mismos agentes favorecedo- 
ves de ella. Todo americano al yer un estrangero se figu- 
ra hallar en él un aventurero que no ha sido conducido 
al pais por otro fin sino el de llevársele su dinero i ha- 
cienda: de esta desconfianza, i de la diferencia de idioma, 
caracter, costumbres i religion nacen á veces lances los 
«mas serios_que comprometen su tranquilidad, sus intereses, 
i hasta su propia existencia. Empero considerando las co- 
sas -bajo el aspecto general político, es digna de ocupar un 
Jugar en este discurso la ¡resolucion que dió al problema 
de las colonias el profundo napolitano Filangieri en el se- 
gundo tomo de su obra titulada Ciencia de la legislacion, 
publicada en 1780. Es tal la exactitud de su raciocinio, i 
de tal modo ha correspondido el éxito á la acertada pre- 
vision de aquel insigne literato, que me ha parecido con- 
veniente insertar integro este curioso artículo, marcando 
distintamente aquellas líneas que forman el verdadero cua- 
dro actual de las posesiones españolas. 

« Si las colonias inglesas quedan independientes, ¿quién 
«podrá contener las de los españoles, portugueses i france» 
«ses? Brillando una vez en la América anglirana el relám- 
«pago de la independencia, ¿no comunicaria su luz á todo 
xel resto de aquel vasto continente? ¿No se declararia en- 
«tonces toda la América independiente de la Europa? ¿Qué 
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sion, ereando juntas populares, redactando constituciones, 
manejando los actos legislativos i judiciales, i convirtiendo 
en daño de su propio pais las luces i conocimientos que se 
les habian comunicado, para afianzar la justicia, dirigir el 
pueblo por el camino de la obediencia i subordinacion, con- 
solidar el órden, i fomentar la. prosperidad pública (1). 





(1) . La casualidad ha hecho ltegar á mis manos el informe secreto 
que uno de dichos abogados, el Dr. Moreno, dió ála junta de Buenos 
Aires en 1810 sobre los medios de arraigar su revolucion. Se estremece 
«el alma ¿1 considerar los atroces i bárbaros atentados de que es capaz 
una cabeza escéntrica, exaltada por el estúpido ídolo del republicanis- 
«mo, Copiaré algunos artículos cuya autenticidad es innegable, 

Párrafo del exordio, «] en consecuencia creeria no haber cumplido tan- 
to conlo que se me ha honrado , como con la gratitud que debo ála pa- 
tria, si no manifestara mis ideas segun i conforme las siente mi corazon,'i 
segun los conocimientos que me han franqueado 25 años de un estudio 
constaute sobre el eorazon bumano , en cuyo tiempo, sin que me domi- 
ne la vanidad, creo tener algun voto en sus funciones intelectuales; i 
por-lo contrario si moderando mis reflexiones no mostrase los pasos 
verdaderos de la felicidad, seria un, reo digno de la mayor conside- 
ration , i-asi no debe escandalizar el sentido de mis voces de cortar 
cabezas, verter sangre i sacrificar á toda casta, aunque este proceder nos 
aproxime á'las costambres de los antropófagos i caribes. 1 sino ¿pa- 
ra qué ños pintan á la libertad ciega i armada de un puñal? Porque 
«ningun. estado envejecido ni sus provincias pueden regenerarse, ni cor- 
tarse sus corrompidos «busos sin hacer correr arroyos de sangre.» 

Reflexion 2.2 « A todos los verdaderos patriotas cuya conducta sea 
satisfactoria, i tengan ya dadas pruebas relevantes, si en algo delinquie- 
sen que no fuera contra el sistema, debe tenerse siempre con estos una 
cansideracion i estremada bondad: en una palabra, en tiempo de revolu- 
cion ningun otro delito debe castigarse sino el de infidencia i rebelion 
:«eontra los sagrados derechos de la causa que se establece , i todo lo 
demas debe disimularse.> 

Reflexiones 4,1 i 5,2 «Con los descontentos debe observar el go- 

bierno una conducta cruel i sanguinaria; la menor especie debe ser cas- 
tigada ; ¡ en los juicios i asuntos particulares debe preferirse siempre al 
patriota para aprisionar was su voluntad. Item ,la menor semiprueba 
de hechos ó palabras contra dicha clase de descontentos debe castigar- 
se.con pena capital, principalmente si son sugetos de talentos, rique- 
za, caracter i opinion.» 

Reflexion 7,4 « Deben ser decapitados cuantos Gobernadores ,Cs- 
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La segunda clase que tomó á su cargo los riesgos de 
la empresa, i la ejecucion de los planes i proyectos forja» 





pitanes generales, Mariscales de campo, Brigadieres i Coroneles rea- 
listas caigan en nuestras manos, asi como todos aquellos sugetos que 
ocupan los primeros empleos en los pueblos que todaviano nos han re- 
conocido, pues que gozando de algun ¡nflajo popular, i conociendo nues» 
trasmiras pueden desacreditar nuestra causaentrelos mismos patriotas, 
¡especialmente ante el Gobierno español, privándonos de las ventajas 
que podemos derivar de las relaciones que trataremos de entablar 
con él si podemos mantenerlo engañosamente adormecido, 6. á lo me- 

nos perplejo en resolver, hasta que ganemos tiempo para descuvolyer 

nuestros planes, que es de lo que mas necesitamos. » 

Reflexion 20,2: « El misterio de Fernando es una circunstancia de las 
mas importantes para llevarlo siempre por delante, tanto en la boca como: 
en los papeles públicos i decretos, pues es unayudante de nuestra causa 
el mas soberbio , porque aun cuando nuestras obras i conducta desmien+ 
tan esta apariencia en nuestras provincias, mos es mui del caso para con 
las estrangeras, asi para contenerlas, ayudados de nuestras relaciones i 
esposiciones políticas, como igualmente para con la misma España por 
algan tiempo, proporcionándonos con la demora de los ausilios que debe 
prestar, si revive , el que vayamos consolidando nuestro sistema, i consi" 
guientemente nos da un margen absoluto para fundar ciertas cuestiones 
iargumentos, asi con las cortes estrapgeras como con la España, que po- 
demos hacerlas dudar cual de los dos partidos sea el verdadero realista,s 

Reflexion 9.* del 2,9 artículo. «=Deberá enviarse inmediatamente á 
los- pueblos del Uruguai i demas principales de la campaña uva fuerza 
de 500 4 900 hombres con mas oficiales, sargentos i cabos de los que: 
correspondan , á Én de que sirviendo de apoyo se vayan organizando en 
los mismos pueblos algunos escuadrones de caballería i cuerpos de in-- 
fautería ; teniéndose presente el baberse ya atraido á- nuestro parti» 
do i honrádolos con los primeros cargos á un Valdenegro , á un Bal- 
tasar Bargas, á los hermanos i primos de Artigas, á un Benavides, á 
un Vazquez de $. José, á un Baltasar Ojeda, etc.; sugetos que por lo 
conocido de sus vicios i condiciones son capaces de todo, que es lo que 
conviene en las actuales circunstancias, por sus talentos campestres i 
opiniones populares que han adquirido con sus hechos temerarios, Í 
asi deben escogerse los demas para formar buenos cuerpos » 

Reflexion 16, « Todas las fincas, raices i demas clases de bienes dé 
los que han seguido el partido contrario serán secuestradas á favor del 


erario público, é igualmente los bienes de los españoles que no hayan 
abrazado abiertamente nuestra causa,» 
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dos por los letrados, la constituyeron principalmente: los 
jóvenes díscolos i bulliciosos, que alucinados por los vene- 
nosos ejemplos que les ofrecia la revolucion francesa, i en- 
cántados con la lisonjera perspectiva de apoderarse de los 
empleos de los españoles, ¡.hasta de las riquezas adquiri- 
das por estos con 3u activa industria i perseverante sobrie- 
dad, entraron gustosos en las conspiraciones catilinarias, 
én las que se prapcnian, á imitacion de aquel despechado 
republicano, levantar sus arruinadas casas sabre las rapi- 
ñias en la Real Hacienda, á reunir ademas en sus manos 
la riqueza de los pacíficos habitantes para dar rienda suel- 
ta á sus vicios i desórdenes. 

Esta segunda clase era bastante numerosa i contaba as- 
cendientes respetables que con sus virtudes i prudente eco” 
nomía habian adquirido fortunas colosales, que por aque- 
llos sus hijos corrompidos habian sido sumtergidas en el 
abismo de sus licenciosas pasiones (1). 





"De este jaez son los demas artícutos del proyecto que ocupa nuere 
pliegos; ¿pero quién ha de tener paciencia:para insertar un escrito tan 
mal zurcido, sin sintáxis ni método, sin eonexion en Jas ideas, sin en- 
lace en las frases, pesado, confuso, repetitivo ¡'fastidioso? ¿Quién la 
tendrá para oir tales desbarros del entendimiento, -i unos insultos tan 
horribles é la moral, á la justicia i 4 la humanidad ?No me detendré en 
refutar tan bárbaros ultrajes porque deben horrorizar á toda alma 
sensible; tan solo diré que aun cuando dicha revolucion no hubiera 
tenido mas mancha que ésta, ila de haber sido nombrado sucesiva- 
mente embajador á Londres esto Robespierre americano, del que que- 
dó libre la tierra felizmente durante su travesia para desempeñar aquel 
alto destino; ann cuando no se pudieran presentar á docenas los rasgos 
de crueldad que han sidocaracterísticos é losrébeldes de América, basta- 
fian estos sanguinarios apuntes para hacer eonoebir á la Europa i almun- 
do entero la justa indignacion que merecen tan inhumanos procederes. 

(1) Padre pulpero , hijo caballero i nieto pordiosero, Este era un prover- 
bio mui conocida en América, i que no carecia totalmente de verdad 
Muchos españoles habian couourrido á aquel pais sin mas eleméntos que 
su industria i sobriedad. No -era corto el múmero de los muchachos que 
se metían furtiyamente en los bareos, i que solo se presentaban al Ca- 
pitan cuando ya se hallaban mui distantes de tierra para poder retro- 
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Estas dos clases fueron las principales instigadoras de 
la revolucion americana ; si los que pertenecian á las de- 
mas de la sociedad se comprometieron en élla, fue por 
equivotacion de cálculo, por dejarse llevar de vanas teorías, 
por creer muchos de buena fe que iban á mejorar de con- 
dicion ,1aun que podrian llegar á dictar la lei con el cur- 
so del tiempo al mundo antiguo, adquiriendo un nombre 
¡ celebridad que tanto halaga al corazon de todo america- 
no, dominado generalmente por la ostentación 1 pompa, 
mas bien que por la frugalidad i templanza. Si las clases 
bajas tomaron parte en la independencia i libertad, no fue 
por aficion á unos ídolos cuyos atributos desconocian, i sí 
porque se les quitaba el sabiv freno de las leyes, i les ale- 
jaban el temor del castigo, á cuyo solo nombre habian 
estado sumisas para mo cometer los escesos á que suele 
entregarse la gente sin moral 1 sin principios. S1 á pesar de 





ceder á desembarcarlos. Unos i otros llevaban una educacion religiosa, 
aunque tosca, ¡nn ánimo exento de corrupcion. Con estas solas pren- 
das, ¡con su laboriosidad i buena fe hallaban prontamente apoyu en 
los pegociantes europeos i auñ en los criollus, quienes les dispensaban 
toda su confianza, i el manejo de intereses. Sus principios eran los de 
abrir una tienda de comestibles llamada pulpería, ó los de ocuparse en 
el tráfco de la mercería ambulante , i suvesivamente ihan progresando 
con su estricta economía ¿sus no interrumpidos afanes, hasta el punte 
de acumular cuantiosos caudales. Casíbanse comunmente con america- 
nas ricas, sus hijos eran educados cos todo el mimo coatemplacion 
propia de gentes bien acomodadas. Á su muerte adoptaban estos nue- 
vos caballeros la vida i costumbres de la nobleza, desdenánduse de 
ejercitarse en los oficios de sus padres, cuyo solo recuerdo dos rubo- 
rizaba;ise daban tal priesa á disipar los bienes heredados, que ge- 
neralmente no trasmitian á sus inmediatos sucesores sino sus despojos, i 
las viciadas inclinaciones de una vida inerte i afeminada que los sumer- 
gía bien pronto en la miseria, 

De esta clase hau salido la mayor parte de las corifeos de la revolu- 
cion, Habia i hai sin embargo escepciones mu1 honrosas; no son pocós 
los hijos i nietos de españoles, distinguidos por sus virtudes, por la no- 
bleza de su ánimo, i por la brillantez de su ingenio, que hacen houor 
al origen de su cuna, 
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que los criollos conocian estos escollos les dieron parte en su 
revolucion, fue porque necesitaban de hombres esforzados, 
de hombres decididos i aun feroces que sembrasen el ter» 
rór ¡espanto por el pais: con esta mira armaron el brazo 
de aquellos negros, zambos, mestizos i demas castas que 
por su arrojo í barbarie eran temidos i respetados en sus 
respectivas asociaciones, i los comprometieron confiándo- 
les el mando de partidas, que sucesivamente fueron engro- 
síndose hasta formar divisiones, capaces de imponer á los 
mismos directores que habian puesto en accion una fuer-. 
z2 tan peligrosa. 

Il chocando en América elementos tan opuestos, ¿cuál 
podrá ser el resultado de su violenta posicion? Al mas pro- 
fundo observador solo dos términos se presentan: ó su 
reunion á la Metrópoli, ó su dominacion por las castas. 
Es indudable q”= si el Monarca español no presta nna ma» 
ño benéfica para que rompan aquellos pueblos las cade- 
nas que les han impuesto por ahora los demagogos ¡lus- 
prados, vendrán á ser presa de esa migma gente tosca é 1n- 
civil, á la. que han distraido de sus materiales ocupacio- 
nes, haciéndoles conocer su peligrosa importancia para 
que un dia sean su mismo azote 1 esterminio. 

Méjico ha principiado ya á sufrir los efectos de mi pre- 
diccion. El mulato Guerrero con sus hordas foragidas va 
á entronizar un despotismo tan duro como lo fué el del 
negro Enrique en Santo Domingo. Ya la capital ha sufrido 
recientemente un horroroso saqueo, en el que 500 fami- 
lias de las mas opulentas han quedado reducidas á la men- 
dicidad. Ya ha comenzado en aquel desgraciado pais la 
«guerra civil de la gente de color reforzada por toda la pi- 
Hería i hez de las poblaciones contra los criollos autores 
de esa misma revolucion, de la que, no me cansaré de 
decirlo, han de ser finalmente sus víctimas espiatorias. 

El Perú tan solo necesita de otro Tupac Amaru para 
«gestablecer el imperio de los Incas, acabando con todos los 
blapcos que apenas forman el 10.” de la poblacion. Si 
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aquellos indios llegan á perder su prestigio ¿cia el Monar- 
ca español, lo que sucederá si nuestro gobierno renuncia 
directamente á aquellas ricas posesiones reconociendo su 
independencia, ó indirectamente mirándolas con descui- 
do; si los indios del Perú, repito, se llegan á persuadir 
de que la madre patria no ha de recobrar aquellos do- 
minios, ¡con qué facilidad i prontitud podrán hacer una 
revolucion , cuyos efectos deberian ser tan fatales á los di» 
sidentes hispavo-americanos que aquellos reconocen por 
intrusos i verdaderos opresores del pais! 

Si recorremos el triste cuadro de la insurreccion de 
1780 , nos convenceremos de que á dichos indios les asis- 
ten los medios, el vigor i la fuerza para salir triunfantes 
en su lucha, Sin los eficaces auxilios prestados en aquella 
época por la Corte de España, sin la heróica deoision 1 
empeño de bizarros é inteligentes oficiales españoles , sin 
las rápidas i acertadas providencias emanadas de los dos 
vireinatos de Lima i Buenos Aires,'i sin el prestigio Real 
que enmedio de aquella conflagracion general inflamó 
todavia el pecho de una parte de los mismos indios, ha- 
bría desaparecido de aquellas regiones hasta el último crio- 
llo, La tierra se empapó en sangre de los blancos: toda» 
vía las ruinas de algunas poblaciones demuestran los es- 
tragos producidos por la ferocidad de unas castas, tan 
dóciles en el estado de sumision i dependencia, como ra- 
biosas en el de exaltacion, Todavia recuerdan infinitos 
testigos presenciales las escenas horribles de San Pedro de 
Buena Vista, de la Villa de Oruro, de la Iglesia de Cara- 
cato en Sicasica, en donde la sangre vertida llegó a cubrir 
los tobillos de los furiosos indios, del pueblo de Arque, 
de los partidos de Ayopaya i Tapacari, de Tigúina, Copa- 
cabana ¡ Sorata. Si los esfuerzos de estas hordas subleva- 
das no fueron coronados de un' feliz suceso , obtuvieron 
sin embargo la gran ventaja de conocer que eran capaces 
de hacer una revolucion; i no se les oculta que el malo- 
gro de aquella su primera tentativa se debió á los inmen- 
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sos é inagotables recursos de una gran nacion, i que fal- 
tando estos, será segura su victoria el dia, que tal vez no 
está lejos, en que hagan resonar sus trompas guerreras. 

Chile volverá á caer en poder de los indómitos arau- 
canos. Estos valientes guerreros que desafiaron todo el po- 
der colosal de España por el espacio de 250 años, ¿qué miedo 
podrán tener de un puñado de criollos sin union para 
constituirse, sin concierto para obrar, sin elementos para 
hacerse respetar, sin disposiciones para obedecer, sin vi- 
gor, sin energía i sin recursos? Abandonados los chilenos 
á su desgraciada suerte, tardarán ú ver puesta en su ca- 
pital la sede de los indígenas el tiempo que estos empleen 
en determinarse á aquella facil empresa. 

Buenos Aires, aunque no tan próxima á ser dominada 
por los indios ó mestizos, tendrá que seguir el destino 
que nos indica la historia de las naciones, Los pastores de 
los Pampas, esa gente tan robusta i nervuda, como in- 
quieta i bulliciosa desde que impolíticamente se la amaes- 
tró en el arte de la guerra; esos hombres feroces que ya 
en los primeros años de la revolucion arjentina hicieron 
ver á las órdenes del atrevido, revoltoso i esforzado Arti- 
gas el desprecio con que miraban al centro del poder de 
aquella república; esos aduares errantes han de hacer tem- 
hlar á los regeneradores buenos aireños el dia en que to- 
mando gusto á las dulzuras de la vida social les ocurra 
hacer una vanidálica irrupcion en la capital, apoderándo- 
se por el derecho del mas fuerte de todas las riquezas de 
las poblaciones cultas. 

Colombia, que sin duda es el pais en que está mas in- 
terpolada la gente de color con la blanca, siendo aquella 
20 veces mas numerosa; que cuenta entre sus mas esfor- 
zados guerreros á los llaneros, hombres feroces, de fi- 
gura gigantesca i de hercúlea musculatura, no bien huma- 
nizados todavia aunque viven en sociedades arregladas 
ó pueblos sujetos al gobierno, dotados de cualidades mui 
parecidas á los errantes pastores de los Pampas de Buenos 
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Aires i del Norte de Méjico, aficionados al pillaje, i res- 
petando en los blancos el solo signo representativo del po- 
der i de la fuerza de un brillante trono, con cuyo presti- 
gio fueron las columnas principales de los gefes realistas 
Boves i Morales; la gente de color, repito, ha de hacer 
bien pronio una terrible revolucion que pasmará la Eu- 
ropa. Ya mil ó dos mil de ellos, capitaneados por escelen- 
tes oficiales, formados en las filas realistas, se hallan en las 
montañas de los Gúíres proclamando á nuestro augusto 
Monarca, i haciendo la guerra á todo hombre del pais ó 
estranjero que no sea del partido español, 

Si la Metrópoli por abjetos políticos, que no es facil 
calcular, les negase los auxilios que imperiosamente recla- 
man; si se viesen abandonados á sus propios recursos; si 
finalmente convirtiendo por efecto de la necesidad los no- 
bles sentimientos con que han dado principio a sus mo- 
vimientos en objeto de su propia conservacion; si por igual 
fatalidad se vieran precisados á usar del medio violento de 
armar el brazo del pobre contra el rico, i de jurar el es- 
terininio de lus blancos americanos, ¡infeliz Colombia! 
¡Cuán pronto espiarian esos mónstruos de ingratitud la 
atrocidad de sus atentados! ¡cuán pronto quedarian ven- 
gados los manes de la Guaira i de los infinitos españo- 
les que asesinados ú sangre fria yacen insepultos por aque- 
llos desiertos! 

¡Horrible cuadro por cierto presentaria la América si 
en el libro de los altos destinos estuviera escrita su defi- 
nitiva separacion de la Península! Pero este decreto jamas 
será fulminado contra aquellas tan ricas como desgracia- 
das regiones. Los promovedores de sus desórdenes, los 
despechados que no tienen mas partido que la muerte ó 
una feroz democrácia, los únicos é inexorables enemigos 
del trono español i del imperio de la razon, pueden mar- 
carse con el dedo: ¡tan limitado es su número! Todo el 
resto de los americanos, aun aquellos que mas decision han 
mostrado por la independencia, i que han hecho los ma- 


(111] 


yores sacrificios para conseguirla; aquellos mismos (i son 
Jos mas) que dejándose seducir de vanas teorías, creian 
de buena fe que iban á dar un impulso magestuoso á la 
carrera de su prosperidad, todos han llegado 4 convencer- 
se por una triste esperiencia i funesto desengaño, «que su 
emancipacion no puede consolidarse; que su nuevo siste- 
ma ha de ser un perpétuo semillero de disensiones, i que 
debe abrir abismos sobre abismos, en que se sepulten al- 
ternativamente los partidos, los intereses i la paz: que es- 
tando todos los revolucionarios prontos á mandar ¡ tardos 
en obedecer; que creyéndose cada uno de los corifeos su- 
perior á los demas; que no reuniendo ninguno de ellos 
bastante nombradía i prestigio para hacerse respetar; que 
no siendo posible estinguir en ellos aquella aversion que 
constantemente han tenido de ser mandados por sus mis- 
mos compañeros á causa de la familiaridad i llaneza con 
que se han tratado durante la infancia, en los colegios, 
en. las armas, en el juego, i aun en el libre ejercicio de 
otras pasiones vergonzosas , jamas podrán sostener género 
alguno de gobierno formado por elios, el pais estará per- 
pétuamente sujeto á oscilaciones políticas, serán intermi- 
nables sus discordias, no habrá mas lei que la que dicte el 
partido dominante, i el pais irá caminando de dia en dia 
i á pasos agigantados ácia su total disolucion, 

El mayor castigo que el Soberano español podia impo- 
ner á la América sería abandonarla á su propia suerte: ¿pe- 
ro cómo su maguánimo corazon dejará de oir los clamo- 
res de aquellos sus hijos infelices, muchos de ellos inocen- 
tes, i aun arrepentidos los mas de los culpados ? 

Las revoluciones ó se fijan ó llegan á sucumbir por 
su propio peso: si lo primero, son los pueblos víctimas de 
un soldado afortunado como los Cromwelles i Buonapartes; 
i si lo segundo, el esceso del mal desarma á la mayor parte 
de los descontentos ¡ les hace desear el restablecimiento de 
aquel gobierno que ellos mismos han tratado de destruir. 
Esto último sucede en América: aun las gentes faltas de 
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lógica, que no conocen el bien por cálculo sino por 
comparacion, suspiran por los tiempos antiguos en que 
era respetado el imperio de las leyes, bajo cuya ejida 
no respiraban aquellas regiones sino opulencia i prospe- 
ridad. 

El genio de la revolucion todo lo tala, destruye y es- 
termina ; el gobierno legítimo cura las heridas , cicatriza 
las llagas , i abre nuevas fuentes de riqueza. Durante el 
interregno constitucional de la Península desde 1820 has- 
ta 1823, se apoderó el gobierno revolucionario de los bie- 
nes de los monacales; sus productos tan solo servian para 
enriquecer á los comisionados i manipulantes, 1 el Erario 
público apenas podia pagar las pensiones anejas á sus le- 
gítimos poseedores. Se abrieron empréstitos sobre emprés- 
titos que hunchian los bolsillos de algunos mandatarios, 
en vez de ser invertidos en satisfacer las cargas del Esta- 
do, Se pusieron en práctica medios eficaces de reunir 
fondos para cnbrir los presupuestos, i todas las clases es- 
taban sin cobrar sus sueldos, escepto la militar activa, á 
la que desde el principio de la revolucion se la conside- 
ró con preferencia á causa de una tímida política que la 
llenaba de orgullo, le comunicaba una importancia peli. 
grosa, 1 relajaba la primera divisa del soldado que es la 
disciplina. Se propusieron gigantescos proyectos que in- 
sensiblemente desaparecian ante lo impracticable de su 
ejecucion. Se trató de imponer respeto á las naciones eu- 
ropeas, i estas se reian de sus locas jactancias, é impo- 
tentes esfuerzos. Se establecieron planes de reconciliar las 
posesiones de ultramar, í acabaron de perderse. Se ocupa- 
ron los regeneradores mas juiciosos en dar impulso á esta 
nacion en lacarrera de su prosperidad; mas por una fata- 
lidad inesplicable los medios que se adoptaban servian pa- 
ra ostruir las fuentes de la riqueza pública, i para sumir 
al pais en el abatimiento i la miseria. 

Tal ha sido en todas épocas el cuadro de las revolu- 
ciones; tal lo es en América, i tal lo será mientras que 
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de ejecutarlas; fusion de partidos en el de buenos súb- 

ditos; union fraternal entre los hijos de ambos continen- 

tes; recta observancia de nuestra religion benéfica ; mejo- 

ra de educacion, i reforma de costumbres. Hé aquí los 

únicos medios de que renazca la infeliz América pa ra Yi 

misma, para la Metrópoli, i para el Mundo entero.  * 
E 

Para que el público pueda apreciar dignamente el be- 
néfico influjo de un gobierno fundado en el derecho, en 
la religion i en la justicia, pondré á su vista el estado de 
vigori pujanza á que han llegado las posesiones españolas 
que se han mantenido fieles á su legítimo Soberano, á fin 
de que comparándolo con el de miseria, abatimiento i 
ruina que presentan los paises revolucionados , se con- 
fundan los causantes de tamaños desórdenes. 

Las islas Filipinas necesitaban antes de un situado anual 
de 230.000 duros; la de Cuba de 1.200.000 i la de Puer- 
to Rivo de 350.000. Débese al celo del Monarca español, 
á su esmero en fomentar aquellos paises, i al acierto de 
sus reglamentos administrativos, que dichas posesiones no 
solo se basten á si mismas en la actualidad para cubrir 
todas sus atenciones, sino que ya la Metrópoli haya prin- 
cipiado á recibir el premio de sus sacrificios. 

Hé aqui el estado general de rentas de las Filipi- 
nas en 1825 (1). 


Ingreso en las cajas de Friipimas en 18925. 


Contribucion directa. .....o.o.ooo... 257.219. 
Tabacos: ecuacion 499-999- 
ViDOS 4 a 244.064. 
Aduanas. ...oooooomommosrrros..s» 148.733. 
Alcaicería de San Fernando. ....... 4.843. 


1.154.858. 





(1) Mui sensible me fué que el presente estado no hubiera llegado 
antes á mis manos para haberlo insertado en el apéndice ála Geogra- 
fia Universal. 
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Suma anterior. 


BulasS............ 


e... .... o. .o.o.po. 


Barajas. ....> 
Diezmos. . 
Gallos...... A ES 
Pólvora .......ooo.o 


mu. .r.....r.4... 


Papel sellado. .............. 
De comisosS. ..o..oooooomoPo Po... 
Medias anatas eclesiásticas. ........ 
Idem seculares........ a 
Derechos de Secretaría de Gobierno. 
Almacenes. .....o..omo.c. 
Mesadas eclesiásticas... ..o.ooooo.oo» 
Indultos para ComerciaT........... 


Renta de Correos... ...oo.oomomo.».. 


Penas de Cámara de las Islas....... 
Sueldos de Hacienda.......... Os 
Quintos de OTO0....o.oooooomom.o.o.»o 


VIAS ia a as 
Hacienda €n comuD.......oo oo... 
DepósitOS...oooooooocrrrrsrncnso. 
Fortilicacion. +... .oo.oo.ooooo..o. 


Hospital... ......-. E Ls z 
Inválidos. ......ooooomoomomo... e 
A 
MiliciaDd......ooooooormocrrm.o.os 
Monte pio militar............ ; 

1d. de Cirujanos. +. ..oaommosrmos. 
Maestranza de Artillería........ ela 
Cuerpo facultativO.. ..oooooooooo.. 
Tropa veterana..... a ds 
Aumento de bulaS. ............. ñ 


De comisos de la superintendencia. . 
Oficios vendibles i renunciables..... 
Penas de Cámara del Consejo...... 

Total de la renta. ....... 
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1.154.858. 
20.243, 
35. 
13.044. 
23.098. 


1.932, 











Estado de las entradas i salidas de las cajas 
matrices de la Hañana en 1828. 





Entradas. 


Producto de los derechos Reales ma- 

rítimos 1 territoriales recaudados 

por la AduaMd......ooooooooo.. 4.533.000, 
Idem de los ramos de directa entrada. 1.615.095, 
Del Real Consulado por el derecho de 

armamento , i el denominado de 

MSI ¿or ma aa a e e 246.134. 


Total de las entradas, 6.394.229, 
Salidas, 


En atenciones de la Isla. ... 3.269.472 
En parte de pago al emprés- 

tito del Consulado. ...... 142.235 6.334.792 
En remesas á la Península... 840.063 934.729. 
En atenciones de la marina.. 13054 
En idem de otras provincias. — 374.121 


Queda á favor del Rei.. 59.500. 





Si se agregan á dicha suma las remesas á España, de 
que se ha hecho ya mencion, 1 los demas gastos estraor- 
dinarios, se vendrá en conocimiento de que dicha isla 
puede producir anualmente unos dos ó tres millones libres 


para S. M. 
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División general de la América española segun el arreglo que 
le han dado los insurgentes, con cspresion de su último censo. 


A 


.* República de las provincias unidas del Rio de la Plata. 


a.” República de Chile... .» +. +... 1 
3.* República del Perú. . . +. +. +. +... 
4.* Dictadura del Paraguai. +...» .« +. . 
5.* República de Bolivia. . . . +. +... +.» 
6.* República de Colombia. . . +. +. +... . 
7.” República de Méjico. + +» +.» +. +.» 
8.* República de Goatemala. . . +. +. +.» +. . 
ToTAb. .... 


POBLACION. 





600.000. 
. 1.200.000. 
+ 1.756.923, 
% 500,000. 
. 1.200.000, 
. 2.711.596. 
. 8.000.000, 
. 1.700.000. 


- . 19.658.219. 
A! 


SUS DIVISIONES POR PROVINCIAS. 





—— Ark — 
Á iriri es. _FROVINCIAS, Partidos, 
un E Corrientes. Cajamarca. 
Sá Al Catamarca. Chachapoyas. 
m fa Mendoza ó Cu- Chota. 
z yo. Huamachuco, 
p< Misiones. Tausrzzo. [ Jaen. 
pS A Montevideo. Lambayeque. 
Rioja. Mainas. 
3 a Salta. Pataz, 
7 Santiago del Piura. 
= O Estero. Huanuco, 
o = Santa Fé. Hoailas. 
E San Juan, Javía 
a» San Luis. cs 
2 ea Join, Huamalies. 
aras antes Tarma. | Conchucos. 
(illa Meal “ Huari. 
(ri Real, pa Cajatambo. 
Concepcion. Tarma. 
PARAGUAL ) Concepcion. | E DE 
Candelaria. a Axiclitó; 
Coquimbo. Puro. ¿Caravaya. 
Aconcagua. Chucuito. 
Santiago. Guancani. 
Colchagua. : 
CHILE. ¿Maule a 
Concepcion. As o 5 
la Arzquira. ( Tarapaca. 
Chiloe. Condesuyos. 
FROVINCIAS, Partidos, Cailloma, 
Cercado. ENEE: 
S Canta. Anco. 
es Cañete. era 
c : 
E Lima. ios AS Tintas, 
fa Santa. Huamanca. ¿ Huancavelica. 
Huarochiri, Huanta, 
Yauyos. Lucanas. 


FacsíMILE 
tomado de el ejemplar de la edición principe 
que obra en la biblioteca del 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES BIBLIOGRÁFICAS 
de la 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 


CAPITULO PRIMERO 


(1809) 


Causas que prepararon la revolución de México.—Pretensiones de su 
Ayuntamiento á ejercer la soberanía durante el cautiverio del Mo- 
narca español. —Celebración de una junta popular contra el acuerdo 
de la Real Audiencia. —Vacilación del virrey Iturrigaray.—Su depo- 
sición por influjo de los europeos y delegación del manco en el ge- 
neral Garibay.—Salida de Iturrigaray para la Península. —Posición 
de Nueva España á fines de 1809, 


Se hallaba á la cabeza del virreinato de Nueva España 
D. José Iturrigaray, cuando en 8 del mes de Junio de 1808 
llegaron á aquel país las noticias de las ocurrencias de 
Aranjuez del 19 de Marzo. El advenimiento al trono de 
nuestro augusto actual Monarca, y la caida de D. Manuel 
Godoy, gran privado en el reinado anterior, causaron las 
más vivas sensaciones de placer y alegría; pero no fueron 
estos sentimientos tan intensos de parte del virrey, más 
bien al parecer por gratitud á su decaído protector que 
por falta de amor al nuevo Soberano. Estas consideracio- 
nes, ó tal vez el estupor que se apoderó del ánimo de 
Iturrigaray, y la irresolución que se notaba en sus provi- 
dencias, en la que se echó de menos aquella manifesta-- 
ción pública que suele acompañar á todos los actos ex- 
presivos de grandes y faustos acontecimientos, arrojaron 
los primeros síntomas de la desconfianza hacia dicha 
autoridad. 
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Igual trepidación se observó al arribo de las noticias de 
las transacciones de Bayona; de aquí las diversas conjetu- 
ras y el perderse la imaginación de los políticos observa- 
dores sin atinar la verdadera causa de tan misteriosa 
eonducta. 

Los mejicanos no se habian contaminado todavía con 
las doctrinas revolucionarias, ni habían formado más aspi- 
raciones que por sostener el poder del Monarca español 
y el imperio de la religión. Un indio que alegó derechos 
á la corona de México, como descendiente por linea recta 
del emperador Moctezuma, fué tratado como merecia su 
insensato proyecto. El Ayuntamiento de la capital, en cuyo 
seno habían principiado á sembrarse las primeras semillas 
de la discordia, aparentando el mismo falso celo que los 
demás de la América española, de gobernar al país du- 
rante el cautiverio del Sr. 'D. Fernando VII, trató de 
aprovecharse de la vacilación del virrey para presentarse 
el 18 de Julio en palacio, representando “que el derecho 
de soberania había recaído en el pueblo, á quien dicho 
Cuerpo representaba, y que habían de cesar todas las 
autoridades en su ejercicio hasta que hubieran recibido 
pueva investidura“. La inexcusable perplejidad de dicho 
virrey dió nuevo aliento á los capitulares para insistir en 
sus pretensiones, á pesar de no verse apoyados por el 
pueblo, el que lejos de prestar un razonado motivo para 
que se tomase su voz, daba con sus aclamaciones al Rey 
y á la España evidentes pruebas de que su fidelidad á 
aquellos dos venerables objetos era su única divisa. 

Habiendo ya dado lturrigaray. desde el principio de 
aquellas rebeldes escenas, señales de una reprensible 
indecisión, pidió el voto de la Audiencia sobre el partido 
que debía tomarse en tan criticas circunstancias: ésta se 
opuso vigorosamente á las ilegales miras del Ayunta- 
miento, y dejó con sus solemnes protestas sumido al virrey 
en mayor confusión. Las lisonjeras noticias que llegaron 
en 29 de Julio de la heroica resistencia que preparaba la 
España al coloso de la Europa, llevaron al último grado 
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de exaltación el júbilo de los mexicanos, de cuya boca no 
se oían más que expresiones de una acendrada lealtad, y 
votos por la conservación del Rey y por la prosperidad 
de las armas de la Metrópoli. 

Cualesquiera que pudieran ser las ideas del Ayunta- 
miento y del virrey, hubieron de tomar parte en este si- 
multáneo pronunciamiento de la opinión; pero calmada ya 
la efervescencia, y pasados los primeros arrebatos del en- 
tusiasmo, hizo el Cabildo otra nueva representación por 
el estilo de la primera. Cita al virrey el Real Acuerdo, pro- 
pone la formación de la junta; los oidores la resisten, el 
virrey se esfuerza en manifestar la necesidad de tomar 
aquella medida; protéstase de nuevo la Audiencia; pero 
aquélla se lleva á efecto admitiendo en su seno á un cre- 
cido número de europeos y americanos distinguidos, in- 
clusos los mismos oidores y alcaldes de corte. 

Conociendo el virrey lo poco grata que habia sido ge- 
neralmente aquella alteración gubernativa, anduvo muy 
detenido en sus deliberaciones, ni se discutieron otros 
principios que los de la pronta jura de Fernando VII. Esta 
se verificó el 13 de Agosto, no habiendo sido menor la 
decisión del pueblo en la celebración de este acto solem- 
ne, ni menos ardientes sus sinceros votos por el Monarca 
español. 

Algunos movimientos que se notaron posteriormente 
en la plebe, cuyo origen y objeto eran desconocidos; la 
contradicción de sus mismos procederes vitoreando al 
virrey, € insultando al mismo tiempo á los blancos, aumen- 
taba las dudas y confusión de los amantes del orden. Se 
emprendió la guerra de pasquines entre europeos y crio- 
llos, y parece que una mano oculta iba preparando los 
medios de barrenar la íntima unión y fraternidad que 
desde tanto tiempo habia existido entre los hijos de am- 
bos continentes. 

En medio de estas fluctuaciones, no es de extrañar que 
algunos llegasen á sospechar de la fidelidad del virrey, 
en cuya conducta se observaba á lo menos la falta de 
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aquel vigor y energía que se requiere para contener las 
conmociones populares. De tal modo prevalecía la idea 
de que lturrigaray estaba muy distante de reconocer el 
gobierno establecido en la Península, que deseosos algu- 
nos sujetos acaudalados é influyentes de auxiliar á la Es- 
paña sin chocar de frente con las ideas que se atribuían 
á dicha autoridad, se adelantaron á designarle como pri- 
mer jefe del reino en caso de sucumbir la Metrópoli, ex- 
citándole á desplegar su energía en el entretanto para en- 
viar cuantos socorros estuviesen á su arbitrio hasta ver el 
fin de aquella lucha. 

El mismo entusiasmo que se había observado en Méxi- 
co para la proclamación de Fernando Vil, había cundido 
de tal modo por todas las provincias, que se verificó al 
momento aquel acto solemne, en algunos puntos de no- 
che, y en otros á despecho de los intendentes ó subdele- 
gados, que deseaban verse autorizados por órdenes supe- 
riores. 

Parece que el virrey tenía muy poca confianza en los 
heroicos esfuerzos que pudiera hacer la España contra el 
dominador de Europa. He aqui la sola y verdadera causa 
de la traición que injustamente se le atribuyó. No fueron 
pocos los que nensaron de igual modo, y que sufrieron 
un desengaño, tan poco conforme con los detenidos cálcu- 
los de la política, 

Llegaron á esta sazón el coronel D. Manuel de Jáure- 
gui y el oficial de Marina D. Juan Jabat, comisionados 
por la Junta de Sevilla para hacerla reconocer en aque- 
llas regiones. Reunióse inmediatamente una Junta, y aun- 
que se tocaron algunas dificultades para dicho reconoci- 
miento, se convino la mayoría, sin embargo, en la con- 
cerniente á guerra y hacienda. Se hizo traslucir por algu- 
nos el proyecto de reunir un congreso de todas las pro- 
vincias de Nueva España, nombrar un consejo igual al 
supremo de Indias, y poner el reino en estado de defen- 
sa. El auditor de Guerra D. Miguel Bataller se opuso 
abiertamente á estas ideas que descubrian el germen de 
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la in dependencia; sus razones fueron apoyadas por otros 
individuos, y los conspiradores hubieron de desistir por 
entonces de aquel prematuro proyecto. 

Convocada otra Junta á consecuencia de haber recibi- 
do el virrey algunos pliegos de la de Asturias, relativos 
á manifestar sus primeros convenios con la Inglaterra, y 
acompañados con fuertes excitaciones para que se decla- 
rase contra el Gobierno francés, desenvuelve en ella nue- 
vas dudas, fundadas en la multiplicidad de poderes que 
se habian creado en la Península, Fluctuando siempre el 
virrey entre el temor y la incertidumbre, se decide por 
llamar representantes de todos los pueblos del virreinato; 
la Audiencia resiste, según costumbre, la adopción de 
aquellas peligrosas teorías; el virrey se irrita al ver una 
tan terca como laudable oposición, y trata de hacer re- 
nuncia de su mando. El Real Acuerdo se dispone á admi- 
tirla, y se conviene en que el mariscal de campo D. Pe- 
dro Garibay tome interinamente ¡as riendas del gobierno. 
La mayoría del pueblo celebra con alborozo esta prema- 
tura noticia, pero su gozo fué de poca duración. Estrecha- 
do el virrey por los individuos del Ayuntamiento, desiste 
de su proyectada renuncia, hace venir más tropas á la ca- 
pital, nombra á D. Félix Calleja gobernador de Veracruz, 
manifiesta desconfianza de los europeos y despliega una 
energía desconocida hasta entonces. 

Creció la inguietud pública; nadie podía adivinar el re- 
sultado de la violenta posición de los negocios; no era 
menor el desasosiego que reinaba en las provincias; la 
animosidad entre criollos y europeos estaba echando pro- 
fundas raíces; el descontento se iba generalizando, los 
europeos desacreditaban al virrey, y éste trataba de suje- 
tarlos, bien convencido de que habían de ser sus enemi- 
gos irreconciliables. Unos y otros representaban á la Me- 
trópoli pintando la tortuosa conducta de sus respectivos 
antagonistas. Fácil era prever que esta agitación y este 
choque violento de los partidos habia de tener una ter- 
minación fatal al bienestar del país. Los que habían de- 
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cretado la deposición del virrey necesitaban de un hom- 
bre de opinión y respeto para dar el golpe. Todos fija- 
ron la vista en el español D. Gabriel de Yermo, sujeto 
de bien conocida probidad y sano patriotismo. Ápenas 
supo Yermo que en él se fundaban las esperanzas de los 
que deseaban conservar la indisoluble unión entre Nueva 
España y la Metrópoli, aunque no se le ocultaba que los 
medios de la ejecución habían de parar por un momento 
el curso regular de las leyes, y que tel vez aquel acto 
violento aflojaría los resortes de la subordinación, se de- 
cidió finalmenté por la arrojada empresa de atentar con- 
tra la primera autoridad. Para hacer más suave y menos 
escandalosa esta tropelía, prescribió ciertas condiciones 
que ponian en claro sus virtudes, capaces de hacer su 
apología, si alguna vez pudo merecerla el desacato y la 
violencia. 

En la noche del 15 de Septiembre se dió el golpe fu- 
nesto contra el primer jefe del Estado; se desenvolvió el 
plan con la mayor felicidad, no se derramó sangre, y éste 
fué el triunfo principal de aquel movimiento. Consecuente 
Yermo al espíritu de desinterés que se había propuesto 
en aque:la ocasión, tanto más apreciable cuanto que su 
profesión de contratista y especulador debia alejarle de 
tan generosos desprendimientos, se retiró al seno de su 
familia, tan pronto como hubo instalado el nuevo gobier- 
no en la persona del ya citado D. Pedro Garibay. 

El 21 del mismo mes salió el Sr. Iturrigaray para Vera- 
cruz eon sus dos hijos. El pueblo, cuya tendencia es la de 
atropellar al caído sin indagar las causas de su desgracia, 
y pronto siempre á segundar los impulsos de la capital, 
mostró su encono contra el depuesto virrey por todos 
los puntos de aquel tránsito; pero la resuelta escolta á la 
que estaba confiada su persona, lo salvó de todo peligro. 

Salió la virreina de México el 6 de Octubre, y reunida 
en San Juan de Ulúa toda la familia, se hizo á la vela 
para España en el mes de Diciembre, á bordo del navío 
San Justo, donde se habían embarcado 8.000.000 de pe- 
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sos, procedentes de donativos y rentas de la Real Hacien- 
da, para socorrer á los ejércitos españoles. 

Apenas hubo «cesado turrigaray en sus funciones, se 
ocuparon los innovadores en recoger pruebas luminosas 
que justificasen la necesidad de aquel atentado. Muy agi- 
tada ha sido esta delicada cuestión; las opiniones han es- 
tado divididas acerca de la conducta del expresado virrey; 
el ataque contra su persona no ha sido menos vigoroso 
que su defensa. El Gobierno anduvo muy detenido en su 
juicio, ni se atrevió á dar un fallo injurioso á aquel in- 
dividuo. Según los informes que han sido presentados 
con un carácter más positivo de imparcialidad, parece 
que lturrigaray no hizo traición ni á su rey ni á su pa- 
tria; pero que su gobierno no estuvo exento de faltas y 
de errores: su débil condescendencia en lo interior de su 
familia comprometió más de una vez su autoridad por la 
escandalosa prevaricación de algunos de sus individuos; 
la falta de energía en los momentos que más se necesitaba; 
la tibieza y desconfianza con que recibió las primeras no- 
ticias de la revolución de España; su intempestiva apren- 
sión de no ser posible contrarrestar las victoriosas armas 
de Bonaparte; la impolítica intimidad con que se estrechó 
con las personas más influyentes entre los americanos; su 
falta de previsión en favorecer el sistema de juntas po- 
pulares, y su torpeza en haberse estrellado con el res- 
petable partido de europeos, sin cuya cooperación era 
imposible salvar la nave del Estado, son tantos lunares 
que aparecen en la vida pública del Sr. Iturrigaray. 

No hay acontecimiento más fatal en las sociedades cul- 
tas que el despojo violento del jefe del gobierno. Por 
más que Hobbes y otros publicistas sancionen estos prin- 
cipios, seré yo su constante impugnador. El abuso de la 
fuerza, ó la torpeza en ejercerla, acarrea á veces males 
muy serios, pero pueden remediarse. La relajación de los 
resortes de la obediencia, la insurrección contra la autori- 
dad legitima, el fatal ejemplo dado á un pueblo de ver 
premiada su rebeldía, deja terribles impresiones que difí- 
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cilmente sabe borrar el curso de los tiempos. Los euro- 
peos de México obraron indudablemente en cl sentido de 
salvar la soberanía del Sr. D. Fernando VII. Si en ellos 
hubo algún desbarro, fué hijo del error y no de la ma- 
licia; pero ¡cuánto más glorioso habría sido su triunfo si 
lo hubieran conseguido por otros medios, y cuánto más 
mérito refluiría sobre su celo y decisión, sin un choque 
tan violento y de tan pernicioso influjo! 

Estos fueron los pasos preliminares de la revolución 
que se desenvolvió en el año siguiente, de la que tratare- 
mos á su debido tiempo. 
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CAPITULO ll 


(1810) 


Administración de D. Pedro Garibay.—Nombramiento del M. R, arzo- 
bispo de México para virrey. —Conspiración de Valladolid, descu- 
bierta oportunamente, — Traslación del gobierno. á manos de la 
Rea! Audiencia.—Planes subversivos. —Conducta de dicho Cuerpo. 
Insurrección del cura Hidalgo: su entrada, acompañada de excesos, 
en San Miguel el Grande y en otras poblaciones. —Arribo del nue- 
vo virrey el teniente general D. Francisco Javier Venegas y sus pri- 
meras disposiciones para contener el fuego de la revolución.—En- 
trada de los insurgentes en Guanajuato.—Horrores cometidos en 
aquella ciudad.—Hipocresía religiosa y política del cura Hidalgo.— 
Decisión de los sencillos indios.—Entfrgicas disposiciones del virrey 
para destruir al cura Hidalgo. —El intendente de Valladolid y los 
coroncles Casa-Rul y Garcia Conde caen en poder de los enemigos, 
y á su consecuencia sucumbe aquella ciudad, abandonando su guar- 
nicion las banderas realistas. —Marcha de los enemigos contra la 
capital de Mexico.—Energía del virrey para rechazar el ataque.— 
Derrota de los insurgentes en Querétaro y en el monte de Las Cru- 
ces.—Retirada del enemigo y su nueva derrota en San Jerónimo 
de Aculco, —Progresos de los disidentes en las provincias del Nor- 
te.—Entrada del ejército realista en Guanajuato. —Horribles estra- 
gos cometidos por los revolucionarios contra los europeos.—EÉl 
puerto de San Blas cae en poder de los enemigos, — Victoria del ge- 
neral Cruz en Huichapan.—Combinación de los jefes realistas para 
dar un golpe decisivo al cura Hidalgo.— Alzamiento del cura Mo- 
relos hacia las provincias del Sur.—Bloqueo por éste de la plaza de 
Acapulco. —Ventajas del teniente coronel Andrade en Tepecuacuilo. 
Sorpresa de la división de D. Francisco Paris por Morelos. —Acción 
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de Tolues, ganada por el realista D. Juan Sánchez.—Preparativos 
para Ía sangrienta batalla del puente de Calderón. 


La poca importancia de los sucesos en el año 1809 
nos dispensa de destinar un largo capítulo para esta épo- 
ca, y, por lo tanto, después de haber marcado sus pria- 
cipales sucesos, procederemos al 1810, y señaladamen!e 
al mes de Septiembre de dicho año, que fué cuando prin- 
cipió el gobierno del benemérito virrey Venegas, desde 
cuya entrada en Nueva España datan los principales des- 
tellos de la revolución, que se hallaba preparada ya muy 
de antemano. ¡Ojalá hubiera podido aquel esforzado ge- 
neral anticipar la llegada dos ó tres meses á lo menos, y 
no habriamos llorado tal vez tantos desastres que sobre- 
vinieron á este desgraciado país! 

Eran los principios del año 1809, y apenas transcurri- 
dos tres meses de estar confiada la dirección de los ne- 
gocios públicos á la decrépita mano de Garibay, cuando 
comenzaron á esparcirse algunos síntomas de insurrec- 
ción. Como en aquel gobierno mandaban más los agre- 
gados y subalternos, en particular los que habían tenido 
una parte más activa en la deposición del virrey lturri- 
garay, todas las operaciones se resentían de la flojedad 
del nuevo jefe y de la violencia de los que se creían con 
derecho para abusar del poder. Se sostuvo, sin embargo, 
el reino de Nueva España en bastante tranquilidad, si 
bien al abrigo de aquellas perniciosas desavenencias to- 
maban más aliento los ocultos agentes de la sedición para 
preparar sus maquinaciones. 

Penetrado el Gobierno español de la necesidad de po- 
ner á la cabeza de los negocios de México una persona 
respetable, capaz de conciliar la opinión que tanto se ha- 
bía extraviado con la furiosa pugna de españoles y crio- 
llos, fomentada por los pasquiacs de ambos partidos, 
nombrá á mediados de 1809 por virrey de aquel Estado 
á su M. R. arzobispo D. Francisco Javier de Lizana. Se 
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persuadió este virtuoso prelado de que con apostólicas 
pastorales y con medidas llenas de lenidad y condescen- 
dencia se desvanecería la exaltación de los ánimos y se 
fortalecería la Íntima unión que hasta aquella funesta épo- 
ca había reinado constantemente entre los habitantes de 
dicho reino; pero muy pronto hubo de desengañarse de 
que no siempre la dulzura es el mejor correctivo de los re- 
voltosos y obstinados. A fines del mismo año 1809 se des- 
cubrió oportunamente un plan de conspiración en la ca- 
pital de Valladolid, dirigido ¿ renovar las vísperas sici- 
lianas, acabando en una noche con todos los españoles 
residentes en aquellos dominios: fueron presos el capitán 
Obeso, D. Mariano Michelena y otros varios sujetos; pero 
á poco tiempo de haber sido conducidos á la capital se 
les puso en libertad bajo fianza, menos Michelena, que 
fu£ enviado á España bajo partida de registro. 

Excitada la Metrópoli por vivas representaciones de 
los realistas para que depusiera del mando al vírtuoso ar- 
zobispo, cuya religiosa y pacifica conducta habria sido 
muy á propósito para gobernar el Estado en tiempo de 
serenidad y calma, mas no en circunstancias criticas y 
apuradas, en las que se requería mayor energia en las 
providencias y doble vigor en la ejecución, fueron trasla- 
dadas las riendas de aquel gobierno á la Real Audiencia 
á principios de 18.0, 

Aunque éste era un cuerpo colegiado, en el que las 
providencias no suelen ser tan rápidas y ejecutivas como 
se necesita para contener el fuego insurreccional, tuvo 
sin embargo bastante tino y acierto en la dirección de 
los negocios hasta los meses de Julio y Agosto. Llegaron 
á este tiempo á su noticia avisos muy oportunos y exactos 
de un plan de conspiración, al que si desde sus priñei- 
pios se hubiera prestado una atención más seria se ha- 
brían podido evitar acaso unos males tan terribles que 
llenaron de sangre y luto aquellos países. No es mi áni- 
mo mancillar la buena opinión á que son acreedores los 
miembros que componían la Real Audiencia en la citada 
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época: todos ellos reunidos, y cada uno en particular, 
dieron las más relevantes pruebas de su fidelidad sl Rey 
y de su aversión á las innovaciones políticas; sus virtudes 
públicas y privadas los hicieron altamente recomendables, 
y el solo defecto que algunos les atribuyen, de no haber 
cortado de raíz los primitivos planes de los insurgentes, 
se desvanece ante la calidad y distintivo de la carrera de 
aquellos gobernantes, y ante las mayores dificultades que 
experimenta un cuerpo colectivo para comunicar la debi- 
da celeridad á la ejecución de empresas militares. 

Dicho plan de insurrección habia sido fraguado por los 
capitanes del regimiento de Dragones provinciales de la 
Reina, D. Ignacio Allende, D. Juan Aldama y D. José 
Mariano Abasolo, de acuerdo con el corregidor de Que- 
rétaro y con D. Miguel Hidalgo, cura del pueblo de Do- 
lores. En este último punto se verificó, á mediados de 
Agosto, el rompimiento, debido al intrigante manejo y 
elocuente predominio de Hidalgo en el ánimo de aque- 
llos naturales, en quienes había sabido excitar un vivo 
resentimiento contra los españoles, á los que designaba 
como instrumentos de su opresión, y activos resortes de 
la Francia para entregar aquellos dominios al emperador 
Napoleón, privándolos por este medio de una religión 
benéfica, cuya conservación formaba todo el objeto de 
sus ansias. 

Verificada ya la sublevación, aquellas masas informes, 
capitaneadas por los citados corifeos y apoyadas por el 
expresado regimiento de Dragones, se dirigieron á la vi- 
lla de San Miguel el Grande, en donde conmovida la hez 
de la población y deseosa de tener parte en el furioso 
botía que ya estaban saboreando con todo el afán de 
gentes que ven los alborotos por el prisma de la rapaci- 
dad y del brutal desahozo de sus indómitas pasiones, se 
lanzaron como lobos rabiosos contra todos los europeos 
y contra sus propiedades, sin perdonar á sus mismos 
compatriotas, dando á la resistencia en unirse al partido 
insurgente todo el carácter de criminalidad, para cu- 


[142] 


brir en apariencia el violento despojo de sus riquezas. 

El pueblo de Chamacuero, la ciudad de Celaya y la 
villa de Salamanca, varias haciendas y poblaciones de la 
comarca sufrieron asimismo el fuego devorador de estos 
fieros revolucionarios. Este incendio hizo rápidos pro- 
gresos, excitó una alarma general, abatió los ánimos de 
los buenos realistas, y habría introducido el mayor des- 
orden y confusión sin la bizarría, entereza, inteligencia y 
acierto del nuevo virrey, que había llegado á la capital el 
14 de Septiembre, y era el único al que creian capaz de 
salvarlos en tan espantosa borrasca. No se engañaron los 
buenos españoles en el alto concepto que tenian formado 
del Sr. Venegas. Conociendo este digno jefe la necesidad 
de cortar oportunamente los vuelos á aquella temeraria 
insurrección, desplegó una actividad poco conocida en 
aquellos pueblos y tomó las providencias más eficaces 
para que sus bien combinados planes fueran coronados 
de un feliz suceso. 

Es innegable que el virrey Venegas, cual nave comba- 
tida por las olas en un océano desconocido, tuvo que lu- 
char con la bravura de los elementos políticos, y que su- 
frió los más horrorosos contrastes; pero al favor de su 
tesón y constancia llevó á salvamento la nave del Es- 
tado. 

Fueron sus primeras medidas ordenar en 17 del mismo 
Septiembre al brigadier D. Félix Calleja su pronta tras- 
lación á Querétaro con toda la tropa de que pudiera dis- 
poner, sin que hiciera falta á la guarnición de la ciudad 
de San Luis de Potosí, y la salida con algunas tropas y 
artilleria del coronel coude de la Cadena, que se hallaba 
accidentalmente en la capital de México, para que obran- 
do en combinación y á las órdenes de Calleja y reunidas 
las tropas de ambos con las de Querétaro, sujetazen á 
los enemigos. 

La celeridad con que se desarrolló el germen revolú- 
cionario frustró los primeros efectos de tan sabias dispo- 
siciones; así es que antes de franquear aquellos bizarros 
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cuerpos la distancia que los separaba del teatro de la 
guerra, pudieron los sediciosos extender el veneno de la 
seducción, halagar la muchedumbre, sorprender á los 
incautos y dar á su causa un fomento rápido é inespe- 
rado. 

Con tan favorables elementos penetraron hasta Ja ciu- 
dad de Guanajuato, é intimaron la rendición al intendente 
corregidor D. Juan Antonio Riaño. Este jefe había tomado 
las más vigorosas medidas para defender aquella ciudad, 
fundando toda su esperanza en la ventajosa posición de 
la Alhóndiga nueva, parecida á una fortaleza; y juzgando, 
finalmente, que el honor es el premio más digno de dis- 
putarse por los hombres, se decidió con empeño y cons- 
tancia á sostenerlo, y á perder la vida antes que permi- 
tir la profanación de aquella ciudad por las hordas fora- 
jidas. 

Desengañados los insurgentes del ningún fruto que po- 
dían prometerse de sus comunicaciones parlamentarias, 
dieron cl 28 de Septiembre un furioso ataque con 20.000 
hombres, animados por el afán del botín y sed de la ven- 
ganza, El bizarro Riaño se abrió las puertas de la inmor- 
talidad. Una bala, homicida destruyó á este valiente zea- 
lista á la hora y media de sostener con el esfuerzo de su 
brazo y con su popular elocuencia el honor de las armas 
españolas. ¿Pero qué puede la más acendrada lealtad y 
decisión de un jefe militar cuando en sus mismas filas se 
abrigan seres desnaturalizados que asestan sus reos tiros 
contra los que debieran ser objetos de su amor y venera- 
ción? Este digno jefe y un hijo suyo sucumbieron al furor 
de aquella desenfrenada muchedumbre, doblemente irri- 
tada con su terca y desesperada resistencia. Aquella des- 
graciada ciudad quedó entregada á la desolación y exter- 
minio. 

Dos tnil victimas de la fidelidad y constancia á la madre 
patria fueron sacrificadas á la saña y venganza de los fu- 
riosos revolucionarios; otras dos mil fueron sepultadas en 
estreckas prisiones. Millón y medio de pesos fueron el 
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fruto de la victoria. La ciudad presentaba el aspecto más 
horroroso. Grandes habian sido los desacatos cometidos 
en los primeros puntos en que habia estallado la insurrec- 
ción, especialmente en Celaya y Acámbarc; pero nada 
igualó á la ferocidad que dirigió la mano de aquellas sa- 
crilegas gentes contra la desgraciada ciudad de Guana- 
juato. El cura Hidalgo, cual otro Nerón, presenciaba la 
ruina y devastación de uno de los pueblos más ricos é in- 
dustriosos de Nueva España. Con una hipocresía sin 
igual y con un fingido celo religioso trataba de convencer 
á la desenfrenada plebe de que aquellos ejemplares y te- 
rribles castigos eran necesarios para desagraviar la ira de 
Nuestra Señora de Guadalupe de México, cuya venerable 
imagen llevaba en un estandarte, vitoreando al mismo 
tiempo su santo nombre, el de nuestro augusto monar- 
ca Fernando Vil y el de la patria, é invocando tan sagra- 
dos objetos como testigos de sus impías profanaciones y 
horribles carnicerías. 

Conociendo el astuto Hidalgo que le sería dado entre- 
garse libremente al ejercicio de sus licenciosas pasiones 
si salvaba en apariencia el respeto á la religión católica, 
de la que han sido constantemente Jos devotos mexicanos 
el apoyo más firme, trató de deslumbrarlos con un enga- 
ñoso acatamiento á sus ritos y preceptos, oyendo misa 
todos los dias, salvando los templos de su misma furia, 
excitando en todos un fervor fementido, que estaba en 
contradicción abierta con sus alevosos sentimientos. 

Usando de igual fingimiento en la parte política, hizo 
los esfuerzos posibles por generalizar su meléfico influjo, 
persuadiendo á los pueblos que sus aspiraciones no tenían 
más objeto que asegurar la independencia nacional bajo 
el nombre de Fernando VII, de cuyo legítimo dominio 
querían despojarle los europeos; y para cubrir sus horri- 
bles extorsiones, daba á entender la dura posición en que 
lo constituía la necesidad de dar vigor á la causa que se 
había propuesto defender, zñadiendo que trataría del 
modo más generoso á los que de buena fe se adhiriesen 


[145] 


á ella, y aun á los que se mantuviesen pacíficos especta- 
dores sin mezclarse en aquellos disturbios á favor de los 
europeos. 

Alucinados algunos con estas falsas alocuciones, de- 
seosos otros de mejorar de fortuna, y comprometidos los 
más por el aliciente del robo, se difundió presto el fuego 
revolucionario por las provincias de Guadalajara, México 
y por las del Norte. Cada día iba engrosándose el ejér- 
cito rebelde. Los sencillos indios, creyendo de buena fe 
que iban á defender á nuestro augusto Monarca, que el 
astuto Hidalgo les habia hecho creer llevaba oculto en su. 
coche, salieron de su natural estado de apatía é inercia, 
y desplegaron en aquel sangriento teatro un vigor y una. 
valentía desconocida hasta entonces, llegando á tal grado 
su serenidad en arrostrar la muerte, que en algunas accio” 
nes se les vió abalanzarse contra los cañones, cuyas bocas 
intentaron tapar con sus sombreros. 

Alarmado el virrey Venegas por el triunfo de los revol- 
tosos conseguido en Guanajuato, vió la necesidad de des- 
plegar todos los recursos de su ingenio y valor para con- 
trarrestar aquel furioso torrente. Con esta mira dispuso la 
pronta salida para Querétaro de la columna de granade- 
ros compuesta de mil plazas, y del regimiento de drago- 
nes de México; aquélla al mando del coronel D. José 
María Jalón, que desde Jalapa había llegado á Puebla, y 
éste al de D. Miguel José de Emparan, reforzando dichos 
cuerpos con cuatro piezas de artilleria, y haciendo las 
más enérgicas prevenciones al comandante en jefe conde 
de la Cadena para que de acuerdo con el brigadier Calle- 
ja se determinase á dar un golpe decisivo á los enemigos. 
Aunque las órdenes comunicadas á Calleja habían sido 
interceptadas por las tropas de Hidalgo, había tomado 
sin embargo aquel distinguido jefe todas las medidas 
necesarias para cooperar al exterminio de los rebeldes, y 
se había adelantado con un cuerpo de tropas á cinco $ 
geis leguas de San Luis de Potosí. 

Empero como el conde de la Cadena no tuvo conoci- 
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miento de este movimiento militar, y como por otra parte 
no habían llegado todavía las tropas de refuerzo, no se 
atrevió á operar en aquel estado de aislamiento en que se 
hallaba, valiéndose los insurgentes de esta forzada posi- 
ción para dirigir sus pasos á la ciudad de Valladolid, á 
cuyos habitantes habian sabido conmover con sus intrigas 
revolucionarias. 

Noticioso el virrey del inminente peligro que corría 
dicha ciudad, hizo salir de México á su intendente D. Ma- 
nuel Merino, al coronel de aquel regimiento provincial, 
conde de Casa Rul, y al coronel D. Diego García Conde, 
á quien confirió el mando de las armas, encargando á 
todos el mayor celo y decisión para. preservar aquella 
ciudad del incendio insurreccional. Salieron juntos de 
México estos tres jefes deseosos de sacrificarse por el Rey 
en la defensa de Valladolid; pero informados los rebel- 
des de su viaje, los sorprendieron junto al pueblo de 
Acámbaro, y después de haberlos maltratado gravemente 
los llevaron prisioneros á Celaya. 

Esta infausta noticia introdujo el temor y el desaliento 
en el ánimo de los realistas: ya se figuraban al cura Hidal- 
go entrar triunfante en aquella ciudad con los rayos ven- 
gativos, atributos de su soberania; ya se figuraban oir los 
lastimeros quejidos de las palpitantes víctimas, y ya veían 
el momento fatal de que desapiadadas tropas consumasen 
las mismas extorsiones y atrocidades que habían distin- 
guido las primeras empresas revolucionarias. Despavori- 
dos con esta idea, abandonaron toda medida de defensa 
y ya no pensaron sino en su propia conservación. 

Huyen todos los europeos y fieles americanos; crece la 
osadía de muchos partidarios que tenía allí el cura Hidal- 
go; cree esta ciudad haber adquirido nuevos blasones 
con haber dado estudio y nombre literario á aquel genio 
bullicioso, designado por jefe del Estado mexicano; el ce- 
loso obispo es insultado insolentemente por sus mismos 
párrocos, y sus excomuniones y edictos, mirados con el 
más alto desprecio; trata sin embargo de que la guarnición, 
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compuesta del regimiento provincial de los dragones de 
Pátzcuaro y de 1.500 lanceros, salga de aquel punto para 
incorporarse con el ejército del Rey; pero todo es inútil. 
Se presentan los insurgentes; dichos regimientos, de quie- 
nes se había tenido una justa desconfianza, los reciben 
con aplauso; vitorean al cura Hidalgo muchas gentes de 
aquel vecindario iniciadas en sus planes, entra éste á ca- 
ballo con estandarte y espada en mano. El repique gene- 
ral de campanas y las voces de júbilo que resonaron en 
los templos prostituyendo la majestad de aquellos sagra- 
dos recintos á los ecos de la revolución, manifestaron que 
el Dios de los ejércitos quería por sus inescrutables 
juicios dar á esta ilegítima causa una elevación mayor, 
para que su desplome y horroroso estruendo dejase im- 
presiones más duras y permanentes del desagrado divino. 

Viendo el Sr. Venegas los rápidos progresos de aquel 

fuego devorador, que amenazaba comunicar sus estragos 
á todo el virreinato, puso en acción los últimos esfuerzos 
de su talento, bizarría y arrojo. La obediencia á Su Ma- 
jestad fué inculcada por todos los medios imaginables; 
en los papeles públicos, en elocuentes proclamas y en 
os púlpitos, resonó la profesión de aquellos principios 
políticos y el presagio de los terribles males que debían 
ser la consecuencia y el fruto de la infidencia y del des- 
orden. Los cuerpos literarios, los prelados de comunida- 
des y de otras corporaciones, los diputados elegidos 
para las Cortes, y, finalmente, cuantas personas eran co- 
nocidas por su popularidad é€ influjo, fueron invitadas 
eficazmente por el virrey para sostener el espíritu públi- 
CO y preservar el extravio de la opinión. 

La larga distancia de más de cuarenta leguas que hay 
desde Querétaro á Valladolid, y la total inco municación 
producida por las maniobras de los enemigos del orden, 
ocultó á los jefes de nuestras tropas los movimientos de 
Hidalgo, contra cuyo caudillo se dirigieron á San Miguel 
el Grande; pero ya el generalísimo de los ejércitos rebel- 
des había evacuado aquel punto para caer sobre Valla- 
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dolid. El conde de la Cadena se dirigió en seguida al 
pueblo de los Dolores, en donde se reunió en 28 de Oc- 
tubre con el brigadier Calleja. Mientras que aquel ejér- 
cito estaba combinando los planes de batir al insurgente, 
reforzado éste con la defección de los dos regimientos 
situados en Valladolid, trató de avanzar hacia la capital, 
haciendo de paso un amago engañoso sobre Querétaro. 
El arrojo de los rebeldes en esta ocasión fué superior á 
los cálculos de la previsión, y el mismo carácter de teme- 
ridad que llevaba aquella empresa les daba nueyo alien- 
to € inspiraba justos temores á los realistas. 

Sin embargo de lo inverosímil que parecía la dirección 
de los insurgentes hacia la capital de México, dejando á 
sus espaldas las valientes tropas de Calleja y del conde 
de la Cadena, se ocupó, sin embargo, el activo virrey 
Venegas en hacer los preparativos más vigorosos de de- 
fensa. Para calmar la fermentación de la numerosa é in- 
quieta plebe de la capital, formó con increible celeridad 
tres batallones de infantería y un escuadrón de caballería 
con el título de Patrióticos distinguidos de Fernan- 
do VII, en cuyos cuerpos se alistaron á porfía, y sin dis- 
tinción alguna, europeos y americanos, á los que fueron 
conferidos los grados con igualdad, excepto el de coro- 
nel, que se reservó el virrey para excitar mayor entusias- 
mo y decisión. 

Los grandes genios se conocen en los extremados 
apuros. La proximidad del peligro daba nuevo vigor é 
impulso á las operaciones del Sr. Venegas, y comunicaba 
nuevo aliento á la impavidez de su ánimo. Los cuerpos 
de milicias estaban escasos de oficiales, y los más de sus 
jefes, en estado pasivo é inhábiles para dirigirlos; pero la 
actividad y energía desplegada por el general realista 
dió un rápido brillo á aquellos cuerpos, supliendo con 
sus acertadas providencias la carencia de los medios que 
constituyen la verdadera fuerza. Los hacendados contri- 
buyeron á la defensa pública con sus dependientes y ca- 
ballos; el celo de la primera autoridad se comunicó á 
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todas las clases. Aun los enemigos encubiertos tuvieron 
que tomar una parte activa en los armamentos guerreros. 
México presentaba el aspecto de una nueva Cartago, y se 
observaba en ella igual movimiento, empeño y decisión 
al que desplegó aquella antigua y floreciente ciudad 
cuando se vió amenazada por las victoriosas armas del 
gran Escipión. 

Los insurgentes iban caminando hacia la-capital, cre- 
yendo que todo deberia ceder á los rayos exterminadores 
de 80.000 combatientes. La derrota de un destacamento 
que habian enviado contra Querétaro, mandado en aque- 
lla sazón por el bizarro coronel D. Ignacio García Rebo- 
llo, fué el anuncio precursor de los grandes laureles de 
que habian de estar ceñidas bien pronto las sienes de los 
jefes realistas. 

Informado el virrey Venegas por el mismo Rebollo de 
la proximidad de los enemigos á aquella capital, dispuso 
la salida de su ayudante general, D. Torcuato Trujillo, 
con el regimiento provincial de Las Tres Villas y con va- 
rias partidas sueltas de tropa veterana y de milicias que 
deberían situarse en Toluca, distante diez y seis leguas 
de México, para observar los movimientos del enemigo. A 
pesar de la grande escasez de tropas, se le enviaron de 
refuerzo una compañía de patriotas de á caballo, mante- 
nida á expensas del comercio, y una porción de lanceros 
formados por D. Gabriel del Yermo y por D. Jaime Sel- 
vet, de entre los dependientes de sus haciendas. 

Avisado el esforzado Trujillo de la entrada de los in- 
surgentes en Ixtlahuaca y del inmenso número de gente 
armada que iba á caer sobre él, no tuvo por conveniente 
esperarlos en Toluca, en donde podía ser fácilmente cor- 
tado, si una parte de aquéllos se avanzaba por Lerma; y 
se retiró, por lo tanto, al puente que creía ser un punto 
ventajoso para resistir al ataque. Empero, noticioso de 
que los enemigos vadeaban el río, con la mira de cortar- 
to, se vió precisado á emprender su retirada y tomar po- 
sición en el áspero monte llamado de las Cruces, punto 
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fortificado por la Naturaleza y tan sólo accesible por el 
sitio que él ocupaba. Habiendo recibido oportunamente 
dos cañones, esperó á pie firme las hordas forajidas, por 
las que se vió acometido en la mañana del 30 de Octubre 
su corto ejército, compuesto de unos 1.200 hombres de 
todas armas. 

La intrepidez de este puñado de valientes, su pericía 
militar, especialmente del regimiento de Las Tres Villas 
y partida de Dragones de España; el denuedo de un des- 
tacamento de voluntarios patriotas, mandado por el biza- 
rro capitán de dragones D, Francisco Bringas, y el buen 
uso que supo hacer de los dos cañones el teniente de na 
vío D. Juan José Ustáriz, que dirigió sus fuegos, dieron 
en este brusco ataque un grado de lustre y brillantez á 
las armas del Rey, de que se hallan pocos ejemplos en 
las historias. Los insurgentes sufrieron una pérdida con” 
siderable de muertos y heridos. El combate fué tan des- 
igual que se calculó sostenido por uno contra ochenta. Si 
bien entre estos últimos había muchos indios y gente co- 
lecticia sin orden y sin disciplina, se contaban sin embar- 
go algunos regimientos que habían desertado de las filas 
realistas, entre ellos los de infanteria de Celaya, Vallado- 
lid y Guanajuato, los dragones de Pátzcuaro, Reina y 
Principe y los Lanceros de Valladolid. No se sabe, por lo 
tanto, cómo explicar las causas de tan brillantes victorias, 
sino elevando al último grado la inteligencia y decisión 
del nuevo Milciades y el esfuerzo de aquellos modernos 
atenienses. Pocos ejemplos de imitación ofrece la batalla 
de Maratón, comparables con la del Monte de las Cru- 
ces; la gloria de que se cubrieron las armas españolas en 
aquella ilustre jornada será eterna en los fastos de la 
historia. 

Aunque Trujillo contuvo todo el día 30 la marcha del 
enemigo contra la capital, al pasar la revista del corto 
ejército vió que le faltaba una tercera parte de sus va- 
lientes soldados y trató, por lo tanto, de retirarse des- 
pués de haber anochecido. Engreidos los insurgentes con 
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aquel soñado triunfo, se adelantaron á la mañana siguien- 
te hasta la venta de Cualximalpa, distante unas dos leguas 
de aquella ciudad. Ya desde el día 28 habían sido acam- 
padas las tropas en sus inmediaciones y avenidas, se ha- 
bian establecido baterías, cubierto varios flancos fuera 
del alcance de la artillería del campamento, hecho varias 
cortaduras, abierto zanjas y practicado cuanto podían su- 
gerir la previsión, la entereza y los últimos recursos del 
esfuerzo. No fueron menos activas las providencias para 
que el regimiento de Toluca, que se hallaba en Puebla, 
se dirigiese á marchas forzadas hacia la capital, y para que 
el capitán de navío D. Rosendo Porlier, comandante de 
la fragata Atocha, saliese en posta para Veracruz á traer 
' toda la gente disporible de los buques que allí estuvie- 
sen surtos. 

No dejaba de dar alguna inquietud al valiente Venegas 
la exaltación del populacho de la capital, porque si bien 
en todas las conmociones, que eran frecuentes en aque- 
llos días críticos, resonaban con entusiasmo los vivas á 
nuestro augusto Monarca, el hombre público y experi- 
mentado debe siempre temer el movimiento de las ma- 
sas de un pueblo desordenado. 

Jamás se vió la capital de México en mayor conflicto. 
En medio de la confianza que aparentaban los jefes realis- 
tas, no podían disimularse la justa aprensión de que es- 
taban sus ánimos poseidos, ni desconocer el terrible tran- 
ce en que se vejan envueltos. Los insurgentes que se ha- 
llaban al frente de la capital, si hubieran tenido buen ma- 
nejo y disciplina, habrían podido reducirla á cenizas en 
breves instantes; las tropas que la guarnecian eran escasi- 
simas; los nuevos cuerpos que se habían levantado no 
podían inspirar una confianza de que serían tan firmes en 
el ataque como decididos en sus sentimientos; los 20.000 
léperos (populacho) que se abrigaban en aquella ciudad, 
en medio de su aparente entusiasmo dejaban traslucir sus 
deseos de enriquecerse con el botín; entre los mismos 
habitantes se había difundido el fuego revolucionario y 
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no se ignoraba de que abundaban los emisarios de los co- 
rifeos de la independencia. Todo concurría á inspirar 
fundados temores y una justa desconfianza de salir triun- 
lantes en tan terrible lucha. 

No se ocultó al previsivo virrey lo apurado de su situa- 
ción cuando al escribir á Trujillo para que contuviera al 
orgulloso enemigo, se explicaba en su carta confidencial 
de un modo tan elocuente, expresivo y heroico, que me- 
rece ocupar un lugar de preferencia en la presente histo- 
ria. “Trescientos años de triunfos y conquistas de las ar- 
mas españolas en estas regiones nos contemplan; la Euro- 
pa tiene fijos sus ojos sobre nosotros; el mundo entero va 
á juzgarnos; la España, esa cara Patria, por la que tanto 
suspiramos, tiene pendiente su destino de nuestros es- 
fuerzos, y lo espera tolo de nuestro celo y decisión. Ven- 
cer ó morir es nuestra divisa. Si á usted le toca pagar 
este tributo en ess punto, tendrá la gloria de haberse an- 
ticipado á mí de pocas horas en consumar tan grato 
holocausto; yo no podré sobrevivir á la menguz de ser 
vencido por gente vil y fementida.* 

Dispuesto el benemérito Venegas á sacrificarse en las 
aras de la fidelidad antes que permitir la profanación de 
la capital de México por las huesies enemizas, aguardó 
con imperturbable serenidad sus violentos ataques. Estas 
esperaban que la misma plebe de México, estimulada por 
el afán del saqueo, les facilitaría con su sublevación la en- 
trada libre en aquella ciudad. Con esta mira se suscita- 
ron varias alarmas anunciando la llegada del ejéscito con- 
trario á las mismas puertas; pero viendo malogradas por 
este lado sus maliciosas intrigas, y á esa misma plebe (na- 
turalmente dada á la vagancia y al vicio) insensible á los 
vivos estimulos de entregarse al despojo violento de los 
que sostenían la causa del Rey; observando la decisión 
con que todos estaban resueltos á sepultarse en las ruinas 
de México; desengañados del poco fruto que podían pro- 
meterse de los artificiosos manejos de sus emisarios; in- 
formados del desprecio con que había sido recibido don 
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José Mariano Jiménez, titulado teniente general de los re- 
voltosos, que había sido enviado por ellos con credencia- 
les para intimar la rendición; y temerosos de ser flan- 
queados por las tropas del brigadier Calleja, que á mar- 
chas forzadas se dirigía en auxilio de la capital, renuncia- 
ron por entonces á sus gigantescos proyectus y empren- 
dieron su retirada. 

Dicho cuerpo de Calleja, compuesto de 3.000 caballos 
y 600 infantes, además de las fuerzas del conde de la Ca- 
dena, que se había reunido el 28 en el pueblo de Dolores, 
llegó á Querétaro poco después de haber sido derrota- 
dos por el comandante Rebollo los insurgentes que ha- 
bían tenido la osadía de atacar aquella ciudad. Reforzada 
esta guarnición para evitar otro golpe de mano,se dirigió 
Calleja contra el prófugo cuerpo del enemigo, al que 
alcanzó en San Jerónimo de Áculco. Verlo, atacarlo, de- 
rrotarlo y ponerlo en desordenada fuga, cogerle toda la 
artillería, municiones, bagajes, rescatar al coronel D. Die- 
go Garcia Conde, al conde de Casa-Rul y al intendente 
Merino, fué obra de una sola hora. 

Esta importante victoria, debida al brillante genio mili- 
tar y al esforzado valor de D. Félix Calleja, reanimó el 
abatido espiritu de los realistas, y aterró de tal modo á 
los rebeldes, que huyeron despavoridos en todas direc- 
ciones, sin orden, sin plan y sin concierto. 

Mientras que el victorioso Calleja se hallaba en Queré- 
taro dando algún descanso á su tropa, un cuerpo de insur- 
gentes apoyado por los pueblos, y en particular por el 
conde de la Laguna de Tayagua, se había apoderado de 
Zacatecas, Aguas Calientes y de otras poblaciones; y 
finalmente de San Luis de Potosi porinfidencia de las mis- 
mas tropas destinadas á guarnecer aquella ciudad; y por 
culpable descuido de los jefes, á cuya falta de precau- 
ción se debió la fuga delos presos de las cárceles, la 
pérdida de la artillería y armas, la confusión y desorden 
que se introdujo en las mismas filas y en el pueblo. La 
muerte de muchos dignos europeos, el saqueo de sus 
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casas, la del misro Calleja, la dilapidación de millón y 
medico de pesos que habia en las cajas reales, fueron el 
resultado de aquel fatal golpe de mano, en que tuvo la 
ignorancia más parte que la malicia y el torpe manejo 
todavía más que la deslealtad. 

Un convoy que, escoltado por 140 lanceros de San 
Luis de Potosí, había salido de la capital el 12 de No- 
viembre, fué interceptado á los cuatro días por 70 lance- 
ros y 300 indios de Huichapan, al mando del rebelde 
sanguinario D. Julián Villagrán; llenos de cobardía los 
lanceros realistas se entregaron áuna fuga vergonzosa, 
abandonando al auditor D. José Iznacio Vélez y á tres 
oficiales civiles, á quienes servían de escolta, que fueron 
asesinados á sangre fria. Toluca y su territorio habían 
hecho algunos movirientos á favor de la revolución, 
pero fueron sofocados al momento que se presentó una 
expedición de 709 hombres, que el virrey Venegas habia 
enviado al mando del teniente coronel D. Juan Sánchez. 

Todos estos fuegos parciales, sin embargo, daban poca 
aprensión al ejército realista: el nervio de la revolución 
se hailaba principalmente en Valladolid, Guadalajara y 
Guanajuato. En la primera de estas ciudades había tenido 
origen y habia llegado á echar profundas raices. Su clero 
secular y regular mostró desde el principio una decidida 
adhesión á los subversivos principios del cura Hidalgo. 
La de Guadalajara participó de la misma aberración de 
ideas, especialmente las clases bajas de la población, á 
cuyo apoyo debió el cabecilla Torres su entrada triunfan- 
te el 12 de Noviembre. 

Guanajuato fué uno de los puntos en que dejaron los 
revoltosos mayores y más horribles manchas de la cruel- 
dad y barbarie que presidía á todas sus acciones. Como 
en esta ciudad se habian abrigado los principales corifeos, 
conoció el sabio Calleja la necesidad de evitar con la 
oportunidad de sus medidas el incendio que se iba pre- 
parando. Con esta mira emprendió su marcha el 16 hacia 
aquel punto, é imponiendo de paso algunos castigos sobre 
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los principales revoltosos de la culpable Celaya, para que 
sirviendo de escarmiento le evitaran la efusión de otra 
sangre más preciosa, entró en dicha ciudad de Guana- 
juato, cuyas calles halló todavía empapadas en sangre de 
inocentes víctimas, sacrificadas á la ferocidad de la plebe 
y de los rebeldes al tiempo de tomar la fuga. 

Exigiendo la vindicta pública un terrible escarmiento 
en los culpados, aplicó el jefe realista la pena de muerte 
á 53 individuos de los más comprometidos en la subleva- 
ción. La toma de esta ciudad y el indulto que se dió á 
su continuación á los que abandonando su temeraria em- 
presa se acogieran bajo el manto de la Real Clemencia, 
produjo los más saludables efectos en la mayoría de los 
pueblos alucinados, mas no por eso se desarmó el furioso 
brazo de Hidalgo, Allende y demás corifeos. Habían to- 
mado éstos posición en San Felipe y en León, y mien- 
tras que Calleja preparaba un ataque general que cortase 
de un golpe el vuelo á sus quiméricas esperanzas, despe- 
chados los revoltosos por sus anteriores derrotas, jura- 
ron el exterminio de los europeos y lo llevaron á efecto 
con tanto furor y barbarie que no se salvó uno de tan 
cruel decreto. Se vaciaron las cárceles de Valladolid y 
todos sus detenidos fueron cobardemente asesinados en 
los caminos. En San Felipe fué derramada la preciosa 
sangre de 130 mártires del honor y de la fidelidad, y el 
número de éstos llegó en Guadalajara y en otros varios 
puntos á más de 600. Noticioso el virrey Venegas de tan 
horribles ultrajes, dió las órdenes más eficaces para que 
á toda costa se acabasen de destruir aquellos tigres se- 
dientos de sangre humana. Los comandantes militares y 
autoridades de Durango, Cohahuila, y de otros varios 
puntos, así como las de Guadalajara, que se habían re- 
fugiado al puerto de San Blas, recibieron órdenes pe- 
rentorias para que acudiesen con la celeridad del rayo 
en apoyo del ejército de operaciones, mandado por los 
brigadieres Calleja y Cruz: este último obtuvo grandes 
ventajas en Huichapan, debidas á su celo é inteligencia 
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Calleja salió el 10 de Diciembre de Guanajuato para 
Lagos y Aguas Calientes. Este movimiento, y el que hizo 
contemporáneamente el brigadier Cruz sobre Celaya, 
produjo la retirada del enemigo hacia Guadalajara, donde 
se propuso hacer su última y desesperada defensa. Hubo 
en el entretanto algunas acciones parciales, favorables á 
las armas realistas, mas ninguna de ellas decisiva. El ho- 
nor de este triunfo, el total exterminio de los rebeldes, 
estaba reservado para el año siguiente. 

El estado de los negocios á fines de 1810 no dejaba 
de ser alarmante; era preciso arriesgar una gran batalla; y 
aunque no se dudaba del éxito, daba sin embargo algún 
cuidado la sola idea de algún imprevisto revés, demasia- 
do frecuente en los anales militares, en los que parece 
que una inexplicable fatalidad se deleita á veces en tras- 
tornar los planes más bien combinados, Se hallaba suble- 
vado el país en todas direcciones, y difundido el espirita 
de independencia por todas las ciases; sus principales 
corifeos, aunque escarmentados por las distinguidas ac- 
ciones de las Cruces y Aculco, de ningún modo estaban 
abatidos, sino por el contrario, se habían vuelto más osa- 
dos y furiosos; sus ejércitos, aunque faltos de disciplina, 
ascendian á 100.000 hombres, con cuyo número excesivo 
trataban de igualar la diferencia que les llevaban las ague- 
rridas tropas del Rey. Todo, pues, anunciaba que los re- 
volucionarios no cederían el terreno sin haber ensayado 
antes los últimos esfuerzos de la intriga y de la desespe- 
ración. 

Deseosos los jefes realistas de asegurar un triunfo com- 
pleto á sus armas, concibieron planes militares en los que 
sobresalía la inteligencia y previsión á la par de su biza- 
rría y fidelidad. D. José de la Cruz pasó á tomar posesión 
de Valladolid; D. Torcuato Trujillo se adelantó desde 
Toluca hasta Acámbaro con la idea de que, sostenidas 
ambas divisiones por las tropas de Calleja, pudiesen to- 
das reunirse el 15 de Enero de 1811 en el puente d= 
Guadalajara, distante sólo seis leguas de aquella ciudad» 
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considerada por los revoltosos como el gran baluarte, en 
el que cifraban su principal confianza al favor de sus in- 
mensas mzsas, y de 100 piezas de artilleria con que se 
hallaban apoyadas. 

El Sr. Venegas desplegó en esta ocasión la mayor acti- 
vidad y energía, y previniendo oportunamente todos los 
ezares é incidentes, dió nuevas pruebas de su sagacidad 
y de los recursos de su vasto ingenio: su benéfico influjo 
alcanzaba hasta los puntos más remotos. De todas partes 
se iban reuniendo poderosos rzfuerzos para cortar de una 
vez la cabeza á la hidra revolucionaria. Cuaudo D. An- 
tonio Cordero, gobernador de Cohahuila, estaba ya cerca 
de San Luis de Potosí con un cuerpo respetable y con 
algunas piezas de artilleria, creyó Venegas que habia lle- 
gado el tiempo de que emprendieran su combinado mo- 
vimicnto las tres divisiones realistas; y á virtud de sus 
animosas disposiciones, segundadas heroigamente por los 
jefes respectivos, señaladamente por los esforzados Ca- 
lleja, Cruz y Trujillo, se pusieron en marcha todas las tro- 
pas, para dar un día de gloria y de honor eterno á las ar- 
mas de Castilla. 

Antes de concluir este capítulo, haremos mención del 
primer levantamiento de un jefe insigne, que sucesivamen- 
te adquirió la mayor nombradía en los anales de la revo- 
lución, y que causó las mayores extorsiones en los pue- 
blos del Sur. Este fué el licenciado D. José María Mo- 
relos, cura de Caráguaro, quien desde principios de No- 
viembre había formado una expedición en Valladolid 
contra el puerto de Acapulco. Apoyado por algunos ge- 
nios díscolos y bulliciozos, y por la plebe ignorante, á la 
que había sabido seducir con su hipócrita lenguaje, habia 
emprendido la ejecución de su atrevido plan, cuando en- 
contrada su vanguardia en Arroyo Moledor por D. Fran- 
cisco Paris el día 1. de Diciembre, fué puesta en desor- 
denada fuga con la pérdida de 100 muertos y de varios 
prisioneros. Á pesar de este golpe se rehizo aquel sedi- 
cioso eclesiástico, y logró presentarse á formalizar el blo- 
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queo de ia citada plaza. Aunque los comandantes Paris y 
Pcreja, de acuerdo con aquella guarnición, combinaron 
un ataque para el día 6, en el que lograron algunas ven- 
tajas, volvió aquél sin embargo á sus mismas pesiciones; 
pero por más que usó de todos los ardides propios de la 
seducción y engaño, estaba muy lejos la plaza de ceder 
por flaqueza y menos por falta de fidelidad. 

El 13 del mismo mes fué atacado nuevamente Morelos 
por los comandantes Paris y Pareja, sin que hubieran 
conseguido el objeto propuesto de arrojar al enemigo de 
sus atrincheramientos, y sí sólo el de causarle pérdidas 
de bastante consideración. Las tropas que Venegas había 
enviado á Cuernavaca al mando del teniente coronel An- 
drade con órdenes de que superando toda clase de difi- 
cultades se dirigiesen desde aquel punto á reforzar las 
divisiones de Acapulco, se habían adelantado hasta Te- 
pecuacuilo, distante 41 leguas de la capital, para atacar á 
una reunión de sedis/osos, á los que derrotó tan pronto 
como los hubo avistado. Continuaba Andrade en su mar- 
cha cuando la noticia de otra numerosa gavilla de insur- 
gentes, que se habia reunido en el pueblo de Iguala, le 
obligó á retirarse 15 ó 20 leguas, y á situarse en la ha- 
cienda de San Gabriel, sin atreverse á dar un paso en 
cumplimiento de las eficaces órdenes que se le habían 
comunicado. 

Viendo el Sr. Venegas paralizada esta fuerza, tal vez 
por falta de arrojo de su comandante, envió desde México 
al sargento mayor D. Nicolás Cosío para que, puesto á su 
cabeza con algunos refuerzos que le había suministrado, 
supliese con una extraordinaria actividad la falta que de- 
bía haber hecho aquella columna para dar un golpe deci- 
sivo á los revolucionarios de Tierra Caliente. Este nueve 
jefa dió dos acciones brillantes, en las que tomó 15 caño- 
ves á los enemigos; y engreido con tales triunfos, y no 
menos ufano por el apoyo de varios pueblos que á su 
paso por ellos se habian declarado decididamente por la 
causa del Rey, había emprendido una marcha rápida so- 
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bre Acapulco para combinar sus operaciones con las tro- 
pas que estaban alli observando al enemigo. 

Mientras que el sabio virrey Venegas se entregaba á 
las más lisonjeras esperanzas de que quedaría bien pronto 
exterminado el genio del mal por la parte del Sur, recibió 
la infausta noticia de haber sido sorprendida por el cura 
Morelos en la mañana del 4 en el campo de los Tres Pa- 
los la 5.* división mandada por D. Francisco Paris, su- 
friendo una pérdida considerable, que se hizo mayor por 
haber abandonado el comandante Pareja el punto de los 
Coháulotes, donde deberian haberse reunido. A fin de 
neutralizar el mal efecto que debía producir aquel fatal 
suceso, fueron enviados desde la capital 10D dragones 
escogidos para que á marchas forzadas llegasen pronto á 
incorporarse con el comandante Cosío; y al mismo tiempo 
se dieron órdenes al coronel Bonavia, comandante de la 
7.* brigada, para que hiciera salir rápidamente á reforzar 
las divisiones del Sur al batallón provincial de aquella 
ciudad y varias compañias sueltas de la misma inten- 
dencia. 

Casi al mismo tiempo se divulgó con certeza la noticia 
de haberse apoderado los insurgentes del puerto de San 
Blas por capitulación con los jefes realistas que lo guar- 
necían. En esta inesperada desgracia, que fué atribuida 
generalmente á impericia ó mal manejo, y tal vez á una 
infundada desconfianza, tuvieron una parte activa el co- 
mandante de la plaza La Ballen, el del bergantín .4ctivo 
D. Antonio Cuartara, y el del bergantín San Carlos don 
Jacobo Murfi; cuyos jefes parece no hicieron la resistencia 
que podía esperarse de su posición y de sus recursos, En 
medio de estos contrastes lograron las armas del Rey, 
mandadas por D., Juan Sánchez, disipar los rebeldes indios 
de Toluca, que en número de 3.000 hombres se habian 
aproximado á aquella ciudad, á cuya consecuencia pidie- 
ron el indulto varios pueblos de los muchos que se habían 
alzado contra el gobierno. 

El mal había cundido casi por todo el reino; hormi- 
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gueaban las gavillas rebeldes desde las provincias del 
Norte, Río Verde y Nuevo Santander hasta Zimapan, 
Cadereita, Ixmiquilpan y otros puntos. Sólo en las inten- 
dencias de Veracruz, Oajaca y Puebla no había sido tur» 
bada la tranquilidad, si bien era de temer que al menor 
contraste de los ejércitos realistas sería la explosión ge- 
neral. 

No se ocultó al Sr. Venegas lo apurado de su situación: 
conocía que tenía que luchar con enemigos despechados, 
con todas las artes de la seducción y del engaño, con el 
genio de la discordia, y finalmente con el extravio gene- 
ral de la opinión; mas nada era capaz de arredrarle en su 
laudable empeño de sostener á todo trance la autoridad 
del Rey en aquellos dominios. Su imperturbable serenidad 
se comunicó á todos los jefes militares, Calleja, Cruz, Tru- 
jillo, el conde de la Cadena, y cuantos oficiales y solda- 
dos empuñaron las armas del Rey, todos se cubrieron de 
gloria en el desempeño de los bien combinados planes 
desenvueltos en el año 1811, de los que se tratará en su 
respectivo lugar. 
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CAPITULO III 


esto 


Estado crítico de los negocios en Nueva España. —Batallas de Urepe-- 
tiro y Calderón.—Crueldades cometidas por el cura Hidalgo.— 
Reconquista del puerto de San Blas.— Defección de las tropas de 
Cohahuila.— Brillantes acciones de Zitácuaro, de Zapotlan, del Real 
de Tasco y otras.—Critica situación del virrey Venegas. — Convul- 
sión general del reino.—Influjo de algunos eclesiásticos en la revo- 
lución. —Aprehensión en Chihuahua de los principales corifeos de 
ella.—Obstinación y terquedad de los revoltosos á pesar de los 
muchos golpes que recibian de las armas del Rey.—Defección de 
un cuerpo de tropa insurgente.—Horribles estragos cometidos con- 
tra los europeos.—Ataques de los rebeldes contra Guadalajara. — 
Derrota de éstos en varias acciones, sin que cedan de su despecha- 
do empeño.—Aumento del fuego sedicioso en Valludolid, á cuya 
provincia se habian refugiado varios cabecillas, y entre ellos el fa» 
moso Rayón. —Se fortifica este último en la ciudad de Zitácuaro.— 
Destrucción de una columna realista mandada por Latorre.—AÁta- 
ques obatinados contra la ciudad de Valladolid, y heroica defensa 
de Trujillo. —Creación de una Junta soberana por Rayóx.—Inútiles 
tentativas de los realistas contra el punto de Zitácuaro. — Batalla 
de Tixtla, favorable á Morelos.— Conjuración del 3 de Agosto con- 
tra la vida del virrey. —Ventajas obtenidas por los realistas, mezcla: 
das de algunos reveses. —Progresos de Morelos.— Expedición del 
general Calleja contra Zitácuaro. —Acciones ganadas por las tropas 
del Rey en las provincias del Norte. —Victoria del brigadier Porlier 
en el cerro de Tenango. 


El estado de los negocios era el más alarmante á prin- 
cipios del año 1811. El genio de la revolución parece que 
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renacía de sus mismas cenizas. Cuantos más golpes reci- 
bian los insurgentes, era tanto mayor el empeño de la 
clase viciosa y corrompida, que tanto abunda en este país, 
para engrosar sus filas. Sus derrotas en las Cruces, Acul- 
co y en otros varios puntos, debieran haber cortado las 
esperanzas de los rebeldes; pero era muy diferente el es- 
tado de la opinión. No bien habia salido el ejército del 
Rey victorioso de un combate, cuando ya debía prepa- 
rarse para otro, tal vez más terrible que el primero. 

Tres meses hacía que se había dado la batalla de Acul- 
co, cuando fué precisa que los realistas reuniesen todos 
sus esfuerzos para sostener la importante de Urepetiro, 
pueblo distante dos leguas de la villa de Zamora y la no- 
table de Calderón. Fué dada la primera en 14 de Enero 
por el beremérito brigadier D. José de la Cruz, coman- 
dante general del ejército de reserva, y tan completa la 
derrota de los 6.000 hombres, la mayor parte de caballe- 
ría, de que se componía el ejército contrario, sostenido 
por 30 piezas de cañón, que dejando el campo regado 
con más de 509 muertos, su artillería y otros muchos tro- 
feos, huyeron todos en el mayor desorden y confusión. 

Este primer triunfo, ilustrado con la dispersión de 1.500 
facciosos, capitaneados por el cura Navarrete, causada 
por las bien combinadas maniobras del citado brigadier 
Cruz, fué el anuncio de los brillantes laureles de que iban 
á ser coronadas las sienes de los jefes realistas en la san- 
grienta batalla del 17. 

El ejército rebelde se componía de 93.000 hombres, 
entre los que se distinguían siete batallones de los regi- 
mientos de infantería de Zelaya, Valladolid, Guadalajara 
y Guanajuato; y diez y seis escuadrones de dragones de 
la Reina, Principe, Pátzcuaro y Nueva Galicia, ocho ba- 
tallones de nueva creación, y 20.000 caballos, que si bien 
no estaban sujetos á la táctica militar, eran manejados 
diestramente por buenos jinetes del Bajio, acostumbra- 
dos al uso de la lanza. Su artiilería se componia de 
44 piezas de varios calibres, traídas de San Blas y servi- 
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das por artilleros de la misma plaza, y de 51 cañones 
fundidos por ellos mismos, entre los que había algunos 
de 18 y 24. El ejército del general Calleja contaba esca= 
samente 2.00) infantes, 4.030 caballos y 10 piezas de 
artillería, 

Una loma escarpada de bastante elevación, que se ex- 
tendía como tres cuartos de legua, y terminaba en un 
plano inclinado bastante espacioso, en el que se hallaban 
reunidas las principales fuerzas de los rebeldes; una gran 
hateria en la parte superior, que apoyaba su espalda á 
una profunda barranca, flanqueada por otras dos baterías 
menores que abrazaban toda la circunferencia del terre- 
no por donde había de penetrar el ejército de Calleja, 
intermediando además otro arroyo profundo que se diri- 
gía de Este á Sudoeste, sin otro paso que el puente, des- 
cubierto al fuego de todas las baterías: he aquí los 
terribles obstáculos que se opusieron al general realista. 
Cualquiera otro jefe que no hubiera tenido un temple de 
alma tan fuerte y decidido, se habría arredrado al solo 
tender la vista sobre aquel imponente aparato; pero Ca- 
lleja había nacido para grandes empresas; su bélico arder 
se electrizaba cuando era llamado para ejecutar acciones 
que á los genios comunes parecían impracticables. 

Al reconocer el campo enemigo se llenó de compla- 
cencia y dió por segura la victoria. “Esas inmensas ma- 
sas de caballería, en las que se pierde la vista como en 
un vasto océano — dijo el sabio y previsivo Calleja—, han 
de asegurar mi triunfo: yo sabré introducir el desorden 
en sus primeras filas, y su fuga ha de precipitar la ruina 
de tan orgulloso ejército”. El resultado justificó lo acer- 
tado de aquella predicción. Dispuestas sus tropas en tres 
columnas, procedió al ataque con paso firme y arreglado. 
El conde de la Cadena, segundo en el mando, dirigía el 
ala izquierda; y aunque le había sido prevenido no fran- 
quease la línea que debían seguir uniformemente las-de- 
más divisiones, engreido, sin embargo, con algunas ven- 
tajas que obtuvo en las primeras cargas, se adelantó más 
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allá de los límites que se lec habian prescrito, cuyo im- 
prudente arrojo le habria comprometido si el general en 
jefe, viendo el peligro que corría aquella columna, no le 
hubiera reforzado con una pequeña división que condujo 
el entonces primer ayudante D. Bernardo Villamil, quien 
desempeñó bizarramente esta importante comisión, car- 
gando vigorosamente á la bayoneta. 

En el entretanto se cubria de gloria la columna de la 
derecha, mandada por D. Miguel de Emparan; y el gene- 
ral Calleja, colocado en el centro, dirigia con el mayor 
acierto el brazo de todos los combatientes. El ataque se 
había hecho general: al primer esfuerzo vigoroso de los 
granaderos y patriotas, mandados por D. José María 
Jalón, y por los tenientes coroneles Oviedo y D. Joaquín 
del Castillo y Bustamante, se debió la ocupación de una 
batería de siste cañones: este último, en particular, se 
cubrió de gloria, rechazando una impetuosa carga de ca- 
ballería enemiga. No bien habian concluido esios va- 
lientes aquel bizarro choque, cuando hubieron de volar 
en auxilio de Emparan, sobre el que había cargado una 
fuerza muy superior, la que fué disipada con facilidad, 
adquiriendo aquí nuevos laureles. 

Hallándose todavia la acción indecisa, creyó Calleja 
que habia llegado el momento de desplegar todos los 
recursos de su genio y de dar el último golpe: para lograr 
su intento cra preciso apoderarse de la gran batería de- 
fendida por 67 piezas que enfilaba el puente por donde 
habia de penetrar. La empresa no podía ser más arries- 
gada; pero nada era capaz de contener el ardor de los 
realistas: atacaron á un tiempo 20.000 caballos el flanco 
izquierdo, la infantería el derecho, y el general, con la 
fuerza principal, se dirigió por el centro, con tan impe- 
tuoso valor y confianza, que se aterró el enemigo; las 
masas de caballeria principiaron á remolinarse y á con- 
fundirse; todos creían ver sobre sus criminales.cuellos las 
vengadoras espadas; nadie pensó sino en su propia con- 
servación; los más fuertes atropcllaron á los más débiles; 
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interceptóse el camino, y llegó en un instante á tal grado 
el desorden de aquellas tropas, que, formando en el acto 
de la fuga unas masas compactas é inamovibles, no pudo 
la caballería realista ir en su persecución hasta que, ya 
más desembarazado el camino, se hallaron algunos cla- 
ros, por donde penetró sin riesgo de estrellarse. Empero 
el conde de la Cadena, que, arrebatado de su ardor, se 
introdujo, con 20 dragones, por uno de aquellos grupos 
más peligrosos, halló una muerte cruel, que llenó de aflic- 
ción á aquel ejército, que tantas veces había sido testigo 
de su inimitable valor y distinguidas hazañas. 

No es fácil describir la confusión de esta batalla: el 
brazo de los realistas estaba ya cansado de descargar 
mortileros golpes sobre aquellos rebeldes; fué inmenso 
el número de sus muertos y keridos; cayeron en poder 
del vencedor todos sus cañones, infinitas armas de fuego 
y corte, municiones, pertrechos, equipajes y toda clase 
de despojos. Los dos principales cabecillas, Hidalgo y 
Allende, fueron los primeros en fiar la seguridad de sus 
personas y caudales á la celeridad de sus caballos, dejan- 
do abandonadas aquellas gavillas, á las que tan villanamer» 
te habían seducido. 

Los trofeos conseguidos por el Sr. Calleja en esta ¡lus- 
tre jornada fueron de los más importantes. El valor de 
dicho jefe compitió con su pericia militar; su actividad y 
energía, con lo acertado de sus maniobras; su sagaz pre- 
visión, con su serenidad, y su bélico ardor, con su acen- 
drada lealtad. 

Pocas victorias nos ofrece la historia de América tan 
brillantes como la de Calderón: para perpetuar su memo 
ria, y para recompensar el extraordinario mérito del ge- 
neral que ciñó su frente con tan esclarecidos lauréles, fué 
creado un titulo de Castilla, con el nombre de Calderón, 
y conferido al que tan digno se había hecho de aquel noble 
distintivo. 

En este día se afianzó la autoridad real; era de temer 
que, si hubiera sido vencido aquel ejército, todo habría 
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cedido á los exterminadores rayos de Hidalgo. Los nego- 
cios públicos cambiaron de aspecto con tan importante 
victoria; se rectificó la opinión; se desalentaron los aman- 
tes de la independencia; acabaron de enfriarse los tibios, 
y se decidieron por la causa del Rey los indiferentes, que 
esperaban el desenlace de aquella lucha para agregarse 
al partido victorioso. 

Comunicadas estas lisonjeras noticias, por el benemé- 
rito y ansioso virrey, á todo el reino, excitaron una inde- 
cible alegría y un consuelo vivificador en todos sus habi- 
tantes, y especialmente en los de la capital y en más de 
50.000 españoles que se hallaban en la inquietud más 
alarmante sobre el éxito de aquella batalla. 

La calma, sín embargo, estaba muy distante de quedar 
restablecida en aquel agitado país. Los golpes más deci- 
sivos desconcertaban por el momento á los revoltosos; 
mas pronto volvían éstos de su estupor; y, obrando ar- 
dientemente en ellos el deseo de enriquecerse con los 
despojos de los europeos, cuyo exterminio habían jurado, 
volvían luego á reunirse para dar nuevo impulso á su sa- 
crilega causa, esperando someter con su terquedad á la 
misma fortuna. 

Así veremos al benemérito Calleja continuar activa- 
mente sus operaciones, con tan infatigable celo y constan- 
cia, que contó el número de sus triunfos por el de sus 
movimientos militares. 

Los primeros que emprendió á consecuencia de la ci- 
tada victoria, fueron sobre Guadalajara, en cuya ciudad 
entró én el mismo día que la división del brigadier Cruz, 
que fué el 21. Noticioso de que el despechado cura Hi- 
dalgo había desfogado su saña y venganza contra más de 
500 europeos inermes de aquella ciudad, á cuya bárbara 
suerte habían podido sustraerse, con el apoyo de algunos 
honrados vecinos, otros 200, y entre ellos el brigadier 
D. Koque de Abarca y el intendente D. Francisco Ren- 
dón, creció su justo furor de exterminar aquellas tropas 
desaptadadas que habían huído, con el mayor desorden, 
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hacia Zacatecas, á reforzarse con otro gran trozo de in- 
surgentes mandados por el cabecilla lriarte. 

Mientras que Calleja recomponia su armamento en 
Guadalajara y tomaba medidas eficaces para continuar la 
campaña con mayor tesón y firmeza, había salido D. José 
Cruz en dirección del puerto de San Blas contra el cura 
Mercado, que se había fortificado en el sitio llamado la 
Barranca, con 14 piezas de artillería, algunas de ellas de 
á 24. Fueron tan felices los esfuerzos de este digno jefe, 
que arrojado de aquel punto el enemigo con pérdida 
de 8 cañones, se habian levantado en masa los pueblos 
inmediatos á San Blas, los que, dirigidos por el celoso 
párroco D. Nicolás Santos Verdin, se habían apoderado 
de dicho puerto, dando muerte al bullicioso Mercado, 
causante de aquellos desórdenes. 

Estas lisonieras noticias fueron contrapesadas por la de- 
fección en el pueblo del Saltillo de las tropas de D. An- 
tonio Cordero, comandante de Cohahuila, quien se había 
visto precisado á retirarse, abandonando aquella provin- 
cia. Desde aquel momento se ocupó el gobierno con el 
mayor empeño en enviar tropas á este punto para impedir 
la fuga de los dispersos hacia los Estados Unidos, á cuyo 
efecto se despacharon asimismo algunos buques que se 
opusieran á su embarco por cualquiera de los puntos de 
aquella costa, la que deberían recorrer desde Tampico 
hasta la bahía del Espiritu Santo. 

Al regresar D. José de la Cruz de su feliz expedición 
contra el puerto de San Blas fué encargado de la presi- 
dencia y comandancia militar de Guadalajara, de cuya 
ciudad había salido ya el brigadier Calleja con dirección 
á San Luis de Potosi, adonde habian pasado los enemigos 
desde Zacatecas. Los sediciosos que infestaban la provin- 
cia de Guanajuato fueron escarmentados por el teniente 
coronel urbano D. Fernando Romero Martínez. El capitán 
de dragones D. Francisco Izquierdo, corzespondiente á la 
división del teniente coronel Trujillo, se encontró en Zitá- 
cuaro con 10.000 insurgentes mandados por un fraile fran- 
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cisco del convento de Toluca, por los que fué batido con 
alguna pérdida, si bien pudo salvar la fuerza principal al 
favor de su celo y decisión. 

Mientras que Calleja sazonaba los planes de dar el úl- 
timo golpe á los principales caudillos de la revolución 
que se habían situado ea el Saltillo, salian á sus espaldas 
infinitas guerrillas sueltas, que tenían en continua alarma 
á las tropas del Rey. Toda la grande actividad que des- 
plegó el imperturbable Venegas en este vasto teatro de 
sangre y horror, era insuficiente para cortar de raíz aquel 
pestifero germen: las esperanzas de los buenos estaban 
cifradas en los felices resultados que debían esperarse de 
la expedición del referido brigadier Calleja, sin cuya pre- 
sencia no era posible restablecer el orden en provincias 
tan distantes. Hacer una prolija relación de tantos choques 
como empeñaron las armas del Rey en estos días, sería 
molestar la atención del político observador que desea 
recorrer el cuadro de los sucesos con amenidad. Para 
evitar, pues, su monotonía, instruyéndolo sin fastidio, re- 
correremos con rapidez las acciones poco importantes, 
fijando principalmente nuestra atención en las que han po- 
dido tener un influjo decisivo en la opinión. 

El segundo de la división de Cruz, D. Roseudo Por- 
lier, capitán de navío, dió una brillante prueba de su dis- 
tinguido mérito, arrojándose contra un cuerpo de 120.000 
insurgentes en la cuesta de Zapotlan, matándoles más de 
1.000 y poniendo en confusa dispersión á los demás. Es 
también digno de honorífica mención el arrojo del capi- 
tán D. Mariano García, quien atacando á los insurgentes 
el 3 de Marzo cerca del Real de Tasco, se apoderó de 19 
piezas de artilleria. Fueron asimismo ¡lustres las acciones 
sostenidas por D. Juan Bautista de la Torre en Santiago 
del Cerro y en San Mateo y Ámanalco. 

Empero la gavilla que se sostenía con mayor esfuerzo 
era la del cura Morelos, compuesta de 40 hombres me- 
dianamente organizados, que, á pesar de algunos golpes 
recibidos por las armas del Rey, continuaban en el sitio 
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de Acapulco, si bien se esperaba que el sargento mayor 
de dragones de España D. Nicolás Cosio rescatase aque- 
Ha población de la desgraciada suerte que la amenazaba. 

La situación del celoso virrey Venegas era la más em- 
barazosa; y lo que contribuía más á agravarla era su in- 
comunicación con la mayor parte de los puntos de ope- 
raciones. Por el Sur vagaban, desde el territorio de 
Huichapan hasta Tlalpujagua, los Villagranes y Anayas 
interceptando corres, robando puzblos y cometiendo 
toda class do insultos. Entre Voracruz y México, y entre 
esta capital y las provincias del Norte, hervían las parti- 
das, que se disipaban en caso de ser perseguidas con la 
misma facilidad con que se reunían. Bastaba que un cura 
ó un fraile les perorase para que todos le siguiesen, alu- 
cinados con el halagiieño y falso brillo de sus doctrinas 
revolucionarias. 

Increíble parece que una guerra civil, sostenida con tan 
horribles manchas de obstinación y furor, haya sido con- 
ducida casi exclusivamente vor el brazo eclesiástico, cuyo 
instituto es dirigir las almas por el sendero de la salva- 
ción y de la virtud. Es doloroso confesar que el clero ca- 
tólico, tan abundante en virtudes y piedad, ofrezca esta 
desgraciada excepción en Nueva España. Una gran parte 
de los generales de aquella bárbara revolución pertene- 
cían á aquel rama; lo fueron asimismo los jefes de parti- 
das, y se debió, finalmente, 4 su maléfico influjo el extra- 
vio general de la opinión. 

Hubo sin embargo respetables y virtuosos eclesiásti- 
cos, y entre ellos el benemérito padre fray Diego Bringas, 
de la Orden de San Francisco, que condenaron aquellas 
ideas subversivas, y que hicieron resonar en los púlpitos 
la caridad cristiana y la obediencia á las autoridades cons- 
tituídas, esmerándose en disipar las tinieblas de los sedi- 
ciosos; pero los esfuerzos de su celo fueron infructuosos. 
La parte viciada de aquella respetable corporación, que 
aunque infinitamente menor en número era la más osada, 
prestaba demasiados incentivos á las pasiones de la des- 
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enfrenada muchedumbre para que dejase ésta de adherir- 
se á un partido que le abría las puertas del libertinaje, de 
la licencia, del saqueo y de la devastación. Una parte de 
estos mismos eclesiásticos rebeldes pertenecían á la clase 
de los mulatos ó de los indios, cuya afinidad y contacto 
era la más á propósito para granjearse el aura popular; 
así, pues, no debe extrañarse la simultaneidad de fuegos 
que aparecian por todas partes, y que mantenían en per- 
petua inquietud á las tropas del Rey, y en la mayor agi- 
tación á sus dignos jefes. 

El brigadier Calleja se desvivía por cortar los vuelos á 
los cabezas de aquella horrorosa revolución, figurándose 
que éste sería el único medio de calmar el desorden ge- 
neral, Con esta mira dividió su ejército en varias colum- 
nas, que dirigió á la provincia de Guanajuato, á Río Ver- 
de, al Real de Pinos, por el rumbo del Oeste, y hacia el 
Norte para cubrir la avenida principal del Saltillo. La in- 
quietud general crecía por momentos; la insurrección se 
fomentaba considerablemente; el cura Calvillo levantaba 
nuevas fuerzas por la parte de Juchipila y Taltenango; 
igual aumento habría tomado la sedicián en Zapotlan y 
Zacoalco sin la oportuna presenciadel comandante Porlier. 

No era menor la conmoción en la provincia de Valla- 
dolid, mandada entonces por el bizarro Trujillo, á pesar 
de las ventajas obtenidas por D. Juan Sánchez en las in- 
mediaciones de Puruandiro. Éstos ilustres triunfos sin em- 
bargo, así como los obtenidos por D. Juan Bautista de la 
Torre contra los rebeldes del valle de Temascaltepec, y 
por otros jefes realistas, estaban muy distantes de hacer 
renacer la calma en aquellas desgraciadas regiones. La 
expectación pública estaba fija en las operaciones del 
ejército del Norte: todos esperaban con la mayor ansie- 
dad el resultado de los planes de aquel jefe, cuando se 
recibió la plausible noticia de haber sido aprehendidos 
en Chihuahua el 21 de Marzo, en el paraje llamado Aca- 
tita de Bajan, cerca de la villa de Monclova, los coriteos 
principales de la insurrección. 
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Hostigados éstos por las tropas realistas, habian deter- 
minado retirarse á los Estados Unidos para gozar en ellos 
descansadamente del fruto de sus rapiñas. Poco les falta- 
ba para franquear la línea divisoria de aquella república, 
cuando una emboscada realista dirigida por Elizondo, que 
habiéndose fingido del partido independiente había sa- 
bido atraer á sus ideas ¿ Menchaca, Carrasco, Borrego y 
otros oficiales, se colocó en el mismo camino por donde 
había de pasar la pomposa comitiva. Bien distante ésta 
de hallar su muerte en aquella fuerza, que creia destina- 
da á su defensa, fué cayendo incautamente y sin ruido en 
sus manos, á medida que llegaba a aqueila posición, que: 
dando ocultos en un recodo que formaba el terreno los 
primeros presos para que los de la retaguardia continua- 
sen su marcha sin desconfianza. 

Por este medio ingenioso consiguieron las armas del 
Rey el más ¡lustre de sus triunfos, cuyos trofeos fueron el 
arresto de 1.500 hombres, 60 oficiales de plana mayor, 
entre ellos el cura Hidalgo, los generales Allende, Gi- 
ménez, Aldama, Camargo, Lanzagorta, Zapata, Santa 
María, Abasolo y Carrasco, además de otros brigadieres 
y coroneles, seis clérigos y tres frailes, que fueron fusi- 
lados sucesivamente, habiéndose contado entre lo más 
importante de aquella presa los inmensos tesoros, que 
algunos hicieron ascender á tres millones de pesos, 
13 coches, una volanta y todos sus ricos equipajes. 

Los realistas se entregaron á las más lisonjeras esperan- 
zas, creyendo que, cortada la cabeza á la hidra de la re- 
volución, serían muy efímeros los esfuerzos que hicieran 
sus nuevos secuaces; pero desgraciadamente fué muy di- 
verso el resultado. Redoblando los principales atizadores 
del fuego insurreccional su empeño en dar vigor á aquella 
ilegítima causa, se valieron de sus mismas desgracias para 
reanimar el espíritu de los alucinados, haciendo que la 
publicación de los triunfos de Acatita fuera considerada 
como los últimos € impotentes esfuerzos de la intriga 
para conseguir con la falsedad lo que no les era dado con 
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la espada. Lejos, pues, de extinguirse la rebeldia en los 
paises del Sur y del Centro, tomaba nuevo impulso y vi- 
gor y hacía ver la urgente necesidad de desplegar los 
medios más enérgicos para reprimirla. Creció de tal 
modo la osadía de los revoltosos, que en el mes de 
Abril llegaron á aproximarse á la misma capital de Méxi- 
co, á atacar, aunque infructuosamente, á las tropas que se 
hallaban acantonadas en Tula. 

Otro de los golpzs importantes, que debería haber 
desconcertado á los revolucionarios, si hubieran"sido ca- 
paces de retroceder de su criminal empresa, fué el reco- 
nocimiento de la autoridad real por un cuerpo de tropas 
de la provincia del Nuevo Santander que había abrazado 
el partido de la insurrección y la prisión y entrega del 
lego Fr. Luis Herrera, que los acaudillaba, así como la 
de 499 individuos, inclasos 5% oficiales con 10 cañones 
de varios calibres, algunas municiones y un considerable 
número de armas de chispa y de corle. No eran tan favora- 
bles las noticias por otros puntos: los sanguinarios y ven- 
gativos facciosos se cebaron en la sangre de los europeos, 
asesinando una gran porción de ellos en las inmediacio- 
nes de Acapulco, en Salamanca y hasta en Calpulalpan, 
que tan sólo dista doce leguas de la capital del virrei- 
nato. 

Se azolparon al mismo tiempo las bandas de los insur- 
gentes con tanta terquedad sobre Guadalajara, que se 
habria visto precisado el brigadier Cruz á evacuar aquella 
ciudad si no hubiera llegado oportunamente la división 
del teniente coronel D. Celestino Negrete, jefe valiente, 
que habia dado repetidas pruebas de su inteligencia y 
acierto. El comandante Ochoa en su marcha al Saltillo 
derrotó en Aguanueya un cuerpo numeros: de enemigos, 
cuyos restos, que todavía ascendian á 6.000 hombres, 
protegidos por 17 piezas de artilleria, atravesaron el paso 
que media hasta Zacatecas, de cuya ciudad se apodera- 
ron de nuevo, asi como de su corta guarnición, que man- 
daba el capitán Zambrano. Calleja salió á recobrar la 
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ciudad de San Luis de Potosí, de la que huyó el enemigo 
con anticipación; pero fué éste alcanzado y batido por las 
tropas, que habían sido destacadas el 1. de Mayo á las 
órdenes del coronel de dragones D. Miguel Emparan. 

La insurrección se desplegó en este tiempo con mayor 
furia en la provincia de Valladolid por dirección de los 
dos curas Navarrete y Garcilita. El licenciado Ignacio 
Rayón, ex secretario de Allende, que había quedado en 
Cohahuila cuando fué preso el cura Hidalgo, se retiró 
con su gente á Zacatecas, cuya ciudad hubo de abando- 
nar apenas supo que Calleja salía contra €l desde San 
Luis de Potosí; y evadiéndose de los movimientos de Em- 
paran, pasó á situarse en la citada provincia de Valla- 
dotid. 

Un hombre rudo y salvaje, llamado Benedicto López, 
de acuerdo con Ortiz, sobrino de Hidalgo, reunió algu- 
nas reliquias de las tropas que se habian batido en el 
puente de Calderón, y guarneció con ellas la ciudad de 
Zitácuaro, Hgurándose que aquella escabrosa situación le 
defenderia de la afortunada espada del ejército realista. 
Creció el orgullo de estos facciosos con el triunfo conse- 
guido en 22 de Mayo sobre el capitán D. Juan Bautista de 
la Torre, quien fué muerto con la mayor parte de sus ofi- 
ciales y soldados que habían ido á atacarlos, quedando 
enteramente deshecha aquella columna. 

Engreídos los insurgentes con este golpe, que fué de 
los más importantes que consiguieron contra las tropas 
del Rey, se atrevieron á atacar la ciudad de Valladolid, 
defendida por el bizarro Trujillo. Los principales jefes de 
esta expedición, Muñiz, Torres, Rayón, Liceaga, Huido- 
bro, Salto, Carrasco y Ramos, trataron de hacer el último 
esfuerzo para dar vigor á su causa. No bajaban de 8.000 
hombres los que tuvieron sitiada cuatro días aquella ciu- 
dad; pero sus ataques, aunque impetuosos, fueron recibi- 
dos con la mayor impavidez. La oportuna llegada de la 
columna de D. Antonto Linares reanimó el espíritu de los 
sitiados, y desconcertó los planes de los enemigos, quie- 
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nes hubieron de retirarse con pérdida muy considerable. 

Rayón, que había pasado á establecerse en Zitácuaro, 
pudo atraer á su partido la mayor parte de aquellos fac- 
ciosos, con cuyo apoyo se propuso derrocar á los que alli 
ejercian la principal autoridad. Para dar mayor peso á la 
suya, erigió una Junta de tres miembros con el titulo de 
Soberana; y para quedar solo en el mando asesinó á 
Ortiz y alejó á Benedicto con vanos pretextos, haciendo 
en seguida una aparente elección popular en su misma 
persona, con las firmas de aquellos miserables que se- 
guían ciegamente su propio impulso. Para deslumbrarlos 
nombró dos colegas despreciables, que fueron Liceaga y 
Verdusco, arrogándose la presidencia perpetua. Cono- 
ciendo el sabio y activo virrey Venegas la necesidad de 
deshacer en su origen aquella peligrosa reunión, dispuso 
la pronta salida de una expedición á las órdenes del co- 
ronel D. José Miguel de Emparan, cuya fuerza, reunida á 
la que mandaba el teniente coronel D. José Castro, ascen- 
día á cerca de 2.000 hombres. 

Después de haber superado este digno jefe la cañada 
que forma una serranía fragosa y elevada, llegó el 22 de 
Junio á las inmediaciones de Zitácuaro, y á pesar de los 
grandes obstáculos que le opuso el enemigo atacándolo 
por los cuatro frentes y por la retaguardia, logró al prin- 
cipio algunas ventajas y les tomó cinco cañones; pero las 
profundas zanjas que habían hecho los insurgentes á fin 
de evitar el asalto, la falta de víveres y las copiosas é in- 
cesantes lluvias le obligaron á retirarse á Toluca con bas- 
tante pérdida en hombres y bagajes. Hallándose Empa- 
ran inhábil para continuar la campaña á causa de habér- 
sele abicrto la herida que recibió en Calderón, fué en- 
viado el conde de Alcaraz á tomar el mando de aquellas 
tropas. 

La ciudad de Valladolid recibió á este tiempo y en el 
día 22 de Julio un nuevo é impetuoso alaque. Diez mil in- 
surgentes con 40 cañones de metal se arrojaron con el 
mayor furor contra sus esforzados defensores, y llegaron 
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á penetrar por las mismas calles; el fuego duró desde las 
diez y media de la mañana hasta las seis de la tarde, á 
cuyo tiempo, viendo los facciosos la tenaz resistencia de 
aquellos valientes, se retiraron con pérdida de 500 hom- 
bres, 18 cañones, muchas municiones, armas y caba- 
llos. El bizarro Trujillo, puesto á la cabeza de algunos 
caballos, se arrojó con el más decidido empeño sobre 
el orgulloso enemigo, al que desconcertó completamente, 
fijando por este atrevido y aun temerario golpe la suerte 
de aquella ilustre jornada que lo cubrió de gloria; y el 
triunfo habria sido comnleto si el cansancio de las tropas 
hubiera permitido ir en persecución de los dispersos. 

A pesar de la derrota del enemigo, temió Trujillo algu- 
na sorpresa de aquellas mismas masas que se reunian con 
la misma facilidad con que se desbandaban; y no pudien- 
do contar siempre con los dones de la caprichosa for- 
tuna, pidió nuevos refuerzos, que le fueron enviados 
desde Toluca. Estos sublimes rasgos de heroismo refle- 
jaban el mayor lustre sobre las armas españolas; mas no 
alteraban en modo alguno el estado crítico de los nego- 
cios. La insurrección seguía su curso, y para sofocarla se 
necesitaban fuerzas mayores. Las atenciones preferentes 
del general Calleja en destruir las primeras reuniones, y 
en asegurar las dilatadas provincias de Zacatecas, Gua- 
najuato y San Luis, y las de la Colonia y Nuevo Reino de 
León, dieron á los gobernantes de Zitácuaro algunas 
treguas para recrearse en la ostentación de su poder 
quimérico. Empero conociendo Rayón que la opinión no 
estaba preparada para sacudir de un modo absoluto la 
dependencia de la metrópoli, conservó todavía para 
todos sus actos el augusto nombre del Sr. D. Fernan- 
do VII. Dicho insurgente se erigió en capitán general de 
todos los ejércitos americanos, y se constituyó al mismo 
tiempo en ministro de si mismo, ofreciendo los desvarios 
de aquel insensato un fenómeno raro en política, “de 
que un mismo individuo pueda ser presidente de un 
estado y su ministro universal“. 
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En tanto que se creaba el descabellado gobierno de 
Zitácuaro, seguían las tropas realistas en su infatigable 
celo por desbaratar las infinitas partidas que hervían por 
todas partes: lo fueron, con efecto, cerca del pueblo de 
Tepetitlan, en Atotonilco, en el cerro del Zepo, y en 
todas las provincias del Norte, en las que se distinguie- 
ron los comandantes Andrade, Arredondo, García Con- 
de y Madera; mas no fueron las armas del Rey tan afor- 
tunadas hacia la parte del Sur. El cura Morelos, con un 
cuerpo de 2.000 hombres, bien armados y adiestrados por 
un anglo-americano, fué atacado en Tixtla por la columna 
del teniente coronel D. Juan Antonio Fuentes, compues- 
ta de 900 hombres; pero el éxito estuvo tan lejos de 
corresponder á las esperanzas del jefe realista, que, 
derrotado completamente por los sediciosos, quedaron 
éstos dueños de las provincias de Oajaca y Puebla, 
Acapulco, en el entretanto, se hallaba en los mayores 
apuros y próximo á capitular por falta de víveres. Estos 
golpes desgraciados influían considerablemente en el 
desaliento de los realistas: amaestrados los insurgentes 
en el arte de la guerra, no eran ya aquella clase de ban- 
didos que abandonaban el campo á las primeras descar- 
gas: era otra su decisión y firmeza, y se necesitaba, por 
lo tanto, doble esfuerzo y precaución para burlar sus 
ataques. 

Aunque el número de personas de consideración no 
era ten grande como antes de ser aprehendidos los pri- 
meros corifeos, tenían más orden y más práctica los que 
tomaron posteriormente el mando de las partidas. Ade- 
más de las que estaban situadas en Zitácuzro, en Chilapa 
y en Acapulco, había otras infinitas que, á manera de las 
guerrillas de España, inundaban el reino, trayendo en 
continuo movimiento á las tropas del Rey, € interceptan- 
do de tal mod, las comunicaciones, que sólo en grandes 
convoyes se atrevían los comerciantes á conducir sus 
efectos. 

Villagrán, situado á la entrada de la Huasteca, tenía 
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en continua alarma á Zimapan, Pachuca, Ixmiquilpan y 
Mextitlan; y posesionado del Real del Rector, trabaja- 
ba una buena mina, con cuyas platas y con la impene- 
trabilidad del terreno, se mantenía al abrigo de todo 
ataque. Cañas, colocado en la serrania de la villa del 
Carbón, se paseaba libremente por Chapa de Mota, Gi- 
lotepec y Tepexi, extendiérdose hasta Cuautitlan, Hue- 
huetoca é Ixtlahuaca. Aldama se había estacionado en 
los llanos de Apan, donde había principiado á turbar la 
tranquilidad de que había gozado el obispado de Pue- 
bla, interrumpiendo sus comunicaciones con Veracruz, y 
extendiéndose hasta las inmediaciones de Tezcuco; pero 
habiendo sido arrojado de alli por los realistas, apareció 
muy pronto en San Juan de los Llanos y en las cercanías 
de Perote. 

Para completar las tristes sombras de este cuadro, se 
anunció una terrible conjuración, que debía estallar el 3 
de Agosto, designándose como víctimas que habian de 
sacrificarse al furor revolucionario el mismo virrey y las 
principales autoridades. Este plan de refinada perversi- 
dad debia producir á los rebeldes los más favorables re- 
sultados: con la aprehensión del primer jefe y con su tras- 
lación á Zitácuaro, se proponían desconcertar todas las 
operaciones de los realistas, introducir el desorden y la 
confusión, y valerse de su firma para mandar la entrega 
de las armas á todos los comandantes de cuerpos y pla- 
zas. Los buenos realistas que conocieron el grave peligro 
de que plugo á la divina Providencia libertarlos con una 
oportuna revelación de aquellos devastadores proyectos, 
se esmeraron en demostrar á porfía su júbilo y satisfac- 
ción: se redoblaron las medidas precautorias, se estable- 
ció una superintendencia de policia, se hicieron varias 
prisiones, y seguidas sus causas por los trámites legales, 
sufrieron el último suplicio el abogado D. Antonio Fe- 
rrer, los cabos Ignacio Cataño y José Mariano Ayala, y los 
individuos Antonio Rodríguez Longo, Félix Pineda y José 
Mariano González. Fueron aplicadas asimismo otras penas, 
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aunque más benignas, á varios sujetos, y entre ellos á 
algunos religiosos que resultaron cómplices en aquella 
horrible conspiración. 

Con tan feliz descubrimiento se reanimó“el espíritu de 
los realistas, y sus armas adquirieron el mayor lustre en 
varias acciones que se trabaron en el mismo mes de Ágos- 
to: tales fueron las que dieron los capitanes Zarzosa y 
Collado en las inmediaciones de Querétaro; las del capi- 
tán Gúelbenzu en el llano de las Ánimas junto á Aculco; 
la del capitán Argumosa defendiendo el pueblo de Ixmi- 
quilpan contra el bárbaro caudiilo Villagrán; la del capi- 
tán Menezo sostenida en Pénjamo contra 2.000 rebeldes 
mandados por los cabecillas Cleto Camacho, el cruel Albi- 
no García y un tal Nájera, y en particular las del coman- 
dante D. Manuel del Río en el mes de Septiembre en la 
villa de Colima, de la que fueron desalojados los rebel- 
des con pérdida de cuatro estandartes, cinco cañones, 
todas sus municiones, fusiles, armas, equipajes y caballos, 
dejando tendidos en las calles más de 300 hombres, y en 
poder de las armas del Rey la mujer del cabecilla Sando- 
val, que se titulaba emperatriz. El mismo jefe realista ad 
quirió nuevos laureles en otra acción que sostuvo contra 
el cabecilla Ricardo Ruiz de Esparza, alias el Inglesito, á 
quien causó la pérdida de 600 hombres. 

No fueron menos importantes las seis acciones sosteni- 
das por el capitán de fragata D. Ciriaco del Llano, uno 
de los quince oficiales que el capitán general de la Haba- 
na había remitido al virrey Venegas, habiéndose cubierto 
de gloria aquel digno jefe en todas ellas, y en otras mu- 
chas escaramuzas y bruscos ataques que sufrió desde 3 de 
Septiembre hasta 5 de Octubre, en cuyo tiempo anduvo 
180 leguas entre ásperas montañas y quebradas, que dejó 
teñidas con la sangre de los rebeldes. 

Contribuyeron asimismo á dar lustre á las armas del 
Rey las acciones que se dieron á este tiempo en Guana- 
juato por la división del coronel García Conde, y en par- 
tícular la que sostuvo el teniente coronel D. José López 
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por el rumbo de Zacatecas contra tres ó cuatro mil insur- 
gentes, á quienes derrotó completamente, cogiéndoles 
toda su artillería, que se componía de diez piezas, sus 
municiones y cargas con varios prisioneros. Fué asimismo 
distinguido el ataque que dió el capitán Salazar al Real 
de Asiento, adonde se habian refugiado los rebeldes, á 
los que derrotó completamente con pérdida considerable 
de oficiales y soldados. 

El combate de Tenango á las inmediaciones de Toluca, 
sostenido por el bizarro Porlier, tuvo un resultado favora- 
ble, si bien fué acompañado de bastante pérdida que su- 
frieron las tropas del Rey. El teniente coronel D. Joaquín 
del Castillo y Bustamante se cubrió de gloria en dos accio" 
nes que dió en el mismo mes de Septiembre, habiendo 
contado entre los trofeos de la primera 1.200 rebeldes 
tendidos en el campo, 12 cañones de todos calibres, y un 
gran repuesto de municiones y pólvora, muchas lanzas y 
más de 300 arcabuces, y como resultado de la segunda la 
destrucción de mayor número de enemigos y la toma de 
20 cañones, y la de todas las municiones que le restaban. 

Esta terrible época forma una serie no interrumpida de 
lances guerreros, en los que la victoria no estuvo siempre 
encadenada á las armas del Rey. El comandante D. José 
de Céspedes, que desde México hebía salido á reempla- 
zar á Columna, jefe de una división, fué sorprendido, con 
su escolta, por los insurgentes, conducido á Zitácuaro y 
sacrificado á su bárbara venganza; el teniente de fragata 
D. José Ruiz de Cárdenas, segundo en el mando de aque- 
lla fuerza, puesto á la cabeza de algunos infantes y dra- 
gones, quiso vengar la muerte de su nuevo jefe y volver 
por el honor de las armas españolas; pero, habiéndole 
sido esquiva la fortuna, pagó aquel noble arrojo con su 
misma vida y con la destrucción de su tropa. 

El comandante Soto derrotó un cuerpo de 3.000 re- 
beldes, apoyados por tres cañones, á las órdenes del fe- 
roz Villagrán; les causó la pérdida de 500 hombres y de 
dichas tres piezas, municiones y efectos. D. Francisco 
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Guizanortegui, capitán de dragones de Puebla, derrotó, 
en las provincias internas en la hacienda llamada de la 
Cebada, un cuerpo de 2.000 bandidos, acaudillados por 
Bernardo Guacal y por otros cabecillas, á quienes causó 
la pérdida de 450 hombres. 

En los últimos meses de 1811 se complicaron los suce- 
sos militares y políticos en este vasto teatro: ya los in- 
surgentes habian ido engrosando sus divisiones y adqui- 
riendo algunos elementos de orden é inteligencia, de que 
antes carecían, á los que debieron principalmente los pro- 
gresos de sus armas en algunos puntas. 

Dichos facciosos habían reunido en Chilapa 4.500 
hombres, con más de S00 fusiles y 29 cañones; también 
en Tlapa se habían fortificado contando con el apoyo de 
la provincia, que había sido seducida por el cura Tapia. 
Morelos se dirigió sobre Chautla, cometiendo mil atroci- 
dades y asesinando al teniente coronel D. Mateo Musita 
y á cuantos europeos cayeron en sus manos. Envalento- 
nado con estos cobardes triunfos se adelantó hasta Izu- 
car, y trató de aproximarse á Puebla. Alarmado el virrey 
Venegas, dió las órdenes convenientes para que una 
parte de la división del brigadier Llanos se adelantase á 
tomar posición en Atlixco, punto intermedio entre Izucar 
y Puebla, á fin de que contuviese al osado eclesiástico. 

Deseosos los jefes realistas de venir ¿ las manos con 
aquel formidable enemigo, le atacaron, en el referido 
pueblo de lzucar, con el más denodado valor; pero la 
herida mortal que recibió el teniente de fragata D. Mi- 
guel Soto, que mandaba aquella fuerza, y las de otros va- 
lientes oficiales, hicieron variar el curso de la fortuna, 
que se había presentado con aspecto risueño; se vió, por 
lo tanto, obligada la división realista á emprender'su re- 
tirada, que fué dirigida, con la mayor inteligencia y biza- 
rría, por el moribundo Soto, cuyo indomable valor no le 
abandonó hasta que hubo exhalado el postrer aliento. 

A pesar de este sensible golpe, había sufrido demasia-- 
«dos descalabros la gavilla de Morelos para que insistiese 
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en su dirección contra Puebla; asi, pues, volvió sus miras 
á ocupar aquellos puntos en que no habia fuerzas que 
pudieran resistirle. Uno de ellos fué el de Tasco, cuya 
corta guarnición hizo el último esfuerzo, si bien hubo de 
sucumbir á la iumensa superioridad del enemigo y al 
desaliento que se introdujo con la muerte del comandan- 
te, capitán de milicias, D. Mariano García y Rios. Los rá- 
pidos progresos de este infame cabecilla introdujeron la 
mayor confusión, hasta en los pueblos inmediatos á la 
capital. Más de 2.005 individuos emigraron de Cuerna- 
vaca y se refugiaron en San Agustía de las Cuevas. Otra 
columna del mismo insurgente invadió las Amipas, arrui- 
nando las ricas haciendas de cañas, de que abunda aquel 
territorio. 

La osadía de los rebeldes había llegado á tal grado, 
que hizo ver al impávido virrey la necesidad de recon- 
centrar las fuerzas de las provincias del Norte para des- 
truir las considerables de Morelos, atacando el punto de 
Zitácuaro, en el que se abrigaba la pomposa Junta nacio- 
nal, que fomentaba la rebelión con sus proclamas, despa- 
chos y títulos, librados á sus más adictos partidarios. A 
este fin dió orden al general Calleja para que pasara, con 
su ejército, á la provincia de Valladolid y al lugar de 
Acámbaro, á fin de ejecutar el plan de ataque, combina- 
do con un movimiento que debía hacer sobre Tenango la 
división que se hallaba en Toluca, allanando por este 
medio aquel obstáculo á Calleja. Era de presumir que tan 
pronto como las tropas del Rey saliesen de Guanajuato 
cobrarían nuevo aliento los rebeldes en aquella parte; á 
pesar de las enérgicas disposiciones para reforzar con tro- 
pas de San Luis de Potosi y Guadalajara aquellos puntos 
que más pudieran necesitarlo, atacaron los rebeldes la 
expresada ciudad de Guanajuato, de la que fueron recha- 
zados por la corta guarnición y por la bizarria de algunos 
honrados habitantes. 

Habiéndose reunido aquéllos de nuevo en número de 
5.000 hombres, bajo la dirección de los caudillos Albino 
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García, Tomás Valtierra y Toribio Nájera, dieron el se- 
gundo ataque á la referida ciudad en 26 de Noviembre; 
y apoyados por el populacho, que se les había agregado 
por el afán del botín, se trabó un sangriento combate, 
prolongado desde las ocho de la mañana hasta la una de 
la tarde, en que por un esfuerzo extraordinario lograron 
los tropas y el paisanaje apoderarse de un cañón y de las 
municiones del enemigo, con cuyo suceso se aterró y se 
puso en precipitada fuga, quedando desvanecidas las es- 
peranzas de los amantes del desorden, pero desconsola- 
dos los realistas, aunque victoriosos, por la pérdida con- 
siderable que sufrieron de personas del más alto mérito. 

Los refuerzos de la Nueva Galicia calmaron los rece- 
los de aquella ciudad, que á pesar de sus triunfos no se 
creía segura de las intrigas de los revoltosos. Las tropas 
del general Cruz se cubrieron de gloria en otra porción 
de acciones que dieron á los rebeldes en Octubre, No- 
viembre y Diciembre: merecen entre ellas particular men- 
ción la de D. Juan Rulfo en Zapotlan contra 600 rebel- 
des; la de Teúl, contra 400; la del Rancho del Capulin, 
ganada por el capitán Linares, contra 400, á quienes qui- 
tó 130 caballos; la de Acaponeta, sostenida por el tenien- 
te Espinosa con 200 contra 2.000, salvando así aquel ve- 
cindario de la destrucción á que había sido condenado 
por haber aprehendido á varios cabecillas, que fueron 
pasados por las armas; la de Jiquilpan, sostenida por el 
capitán Mora; la de Jalostotitlan, en la que 25 patriotas 
contuvieron á 500 rebeldes; la de San Diego en la Sierra, 
sostenida por el capitán Arbizu, quien con 240 soldados 
mató la mitad de los 500 hombres de que se componía la 
columna de los facciosos; la de la hacienda del Pozole, 
cerca de Tepic, cuyo comandante, el capitán Gurrea, ma- 
tó 100 hombres de la numerosa gavilla de Cecilio Gon- 
zález; la toma de Coallomarta por los capitanes Cuéllar 
y Mora, al favor de sus bien combinados movimientos, en 
cuyo pueblo, que era la madriguera de los rebeldes, ha- 
dlaron seis cañones, muchas cureñas, herramientas y má- 
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quinas; 1.000 arrobas de hierro fundido, 500 del llamado 
bergajón, y mucha madera de construcción; y la de Aran- 
das, cuyo solo vecindario rechazó á 800 revoltosos. Con 
tales golpes, y con la actividad de las siete eolumnas en 
que el general Cruz había dividido sus tropas, quedó 
Nueva Galicia libre de enemigos, y se rectificó de tal 
modo el espíritu público, que los patriotas solos basta- 
ban para tener enfrenado el genio del mal. 

Siguiendo en el entretanto su marcha el general Ca- 
lleja, llegó en 12 de Diciembre á San Felipe del Obraje, 
distante quince leguas de Toluca, en cuyo punto halló 
abundancia de viveres y municiones, con algunos refuerzos 
que el celoso virrey había proporcionado á fuerza de los 
mayores sacrificios, á fin de asegurarse el éxito de aque- 
lla importante campaña. 

Había acordado dicho virrey que, siendo tres los pun- 
tos por los que se podia penetrar á Zitácuaro, debería 
acercarse la división de Porlier para cubrir la entrada lla- 
mada de San Mateo; otra parte del ejército ocuparía la 
de Turopan, y Calleja, con el nervio de sus tropas, toma- 
ría posesión de la tercera, más accesible que las otras, 
para que, verificado el ataque por este lado, hallasen los 
insurgentes obstruída su retirada y se lograse aprehender 
á los individuos de aquella quimérica Junta, con cuyo gol- 
pe se esperaba cortar enteramente los vuelos á la re- 
belión. 

Este sabio y acertado plan, que hacía el elogio del jefe 
que lo había concebido, fué alterado sin embargo por el 
general Calleja, deseoso al parecer de suplir la tardanza 
que se había notado en sus marchas; y llevado de su celo 
por llegar á las manos con el enemigo antes que pudiera 
ponerse fuera de su alcance, se resolvió á atacarlo en 29 
de Diciembre por la parte de San Mateo, que había sido 
confiada á Porlier, y éste fué destinado al mismo tiempo 
contra los rebeldes, situados en el fortificado cerro de 
Tenango. El resultado de la empresa del benemérito Por- 
lier fué de tanto brillo y esplendor, que, arrojado el ene- 
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migo de su posición, dejó nueve cañones, todas sus mu- 
niciones, banderas, gran número de ganado, muchos efec- 
tos y un crecido número de muertos. El de otra acción 
que dió este mismo jefe en Tecualoya y el de la batalla 
de Zitácuaro se verá en la siguiente época de 1812, á la 
que pertenecen. 
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CAPITULO IV 


(1812) 


Batalla de Zitácuaro y derruta completa de Jos insurgentes.— Acciones 
de Tenango y de Tecualoya.—Retirada de Rayón á Tlalpujagua.— 
Elementos de discordia entre los individuos de la Junta svprema.— 
Arribo de nuevas tropas de la Peninsula.—Pastorales del reverendo 
obispo de Puebla para pacificar el país.—Varias acciones parcia- 
les gloriosas á las armas del Rey.—-Expedición de Calleja contra 
Cuautla. —Sitio y abandono de esta plaza. — Invasión de la provin- 
cia de Oajaca por Morelos.—Nuevas disensiones entre los faccio- 
sos.—Indisposición del general Calleja.-——Hechos de armas del co- 
ronel D. Joaquin del Castillo y Bustamante, de D. Agustin de Itur- 
bide y de otros varios jefes. —Ventajas conseguidas por las tropas 
del Norte de México.— Insurrección de la costa de Veracruz. —Fata- 
les efectos producidos por la libertad de la imprenta, —Serios al- 
baratos en México y grande exaltación en los ánimos. —Suspensión 
de dicha libertad de imprenta. 


La atención pública de los habitantes de Méjico estaba 
fija en el resultado de la batalla que iba 4 darse en Zitá- 
cuaro, en cuyo punto se hallaba reunida la fuerza princi- 
pal de los revoltosos, apoyados en aquella quimérica for- 
ma de gobierno que habían establecido. Las ventajas 
conseguidas por el brigadier Porlier en el cerro de Te- 
nango el día 1. del año, daban lisonjeras esperanzas de 
que la victoria coronaría los esfuerzos de las armas realis- 
tas. La empresa de Zitácuaro era de las más difíciles quese 
hubieran presentado: los facciosos habian fortificado aque- 
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lla posición con baluartes, zanjas, fosos y con todos los 
medios de defensa que sugieren los ardides de la guerra, 
El terreno, por otra parte, les era favorable. Una sierra de 
doce á quince leguas de extensión circuía el citado 
pueblo. Elevadas y espesísimas arboledas por las que 
difícilmente penetraban algunos débiles rayos del sol; 
sendas que aun en tiempos comunes ofrecían un penoso 
y difícil tránsito por sus empinados cerros y profundas 
barrancas y que en aquella ocasión habían sido obstruídas 
por innumerables y robustos pinos; un horizonte cubierto 
de densas nieblas, que alternativamente producian vien- 
tos, nieves y hielos formando resbaladeros en las laderas 
y atolladeros en los bajios; pueblos y haciendas abando- 
nadas, forrajes incendiados, campiñas asoladas: éste era 
el camino que se ofrecia al valiente Calleja para llevar sus 
tropas contra el enemigo. Empero por grandes que fue- 
ran estos obstáculos, los superó bizarramente el ejército 
del Rey, el que campó el 1.* del año á legua y media del 
mencionado pueblo de Zitácuaro. 

Ocupado aquel día el general Calleja en reconocer las 
posiciones de los rebeldes, vió con la mayor sorpresa 
veinte baterías colocadas del modo más ingenioso, todas 
con merlones de cuatro varas de espesor, excepto una 
que lo estaba á barbeta. Otro de los medios vigorosos de 
su defensa cra una profunda barranca, que circunvalaba 
dicho pueblo á medio tiro de cañón y una zanja más in- 
mediata llena de agua, de tres varas y media de profun- 
didad y cuatro de anchura, que rodeaba todas sus fortifica- 
ciones y un gran cerro, en cuya cúspide se habian colo- 
cado diez y seis piezas de artillería. El número de los 
enemigos que había que combatir no bajaba de 30.000 
hombres y entre ellos 12000 de caballeria: no podia ser 
más arriesgado el empeño del general realista en atacar á 
pecho descubierto una posición tan respetable, defendi- 
da por gente despechada aunque colecticia, que no tenía 
más alternativa que la victoria ó la muerte. 

No se le ocultó á este esforzado jefe lo crítico de su 
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situación, pero ya no era tiempo de retroceder: su honor 
estaba comprometido; lo estaba asimismo la opinión de 
su ejército, y la salvación ó la ruina del reino dependía 
del resultado de aquella batalla. Los grandes genios cuen- 
tan el número de sus hazañas por el de los tropiezos y 
contrariedades, y recreándose con el mayor punto de glo- 
ria que pueden merecer cuanto son menores los recursos 
y elementos, redoblan heroicamente sus refuerzos para 
que se deba á éstos exclusivamente lo ¡ilustre de sus em- 
presas. Esta idea bizarra ocupaba enteramente el ánimo 
de Calleja y disipaba el temor que podía inspirar el te- 
rrible aparato de los enemigos á otros pechos menos va- 
roniles, que sujetándolo todo al cáleulo prudencial no 
quieren fiar nada á los prodigios del valor. Para salir, sin 
embargo, de aquella ansiedad, determinó el ataque para 
el día siguiente á las seis de la mañana. 

Embestido el enemigo en todas direcciones por variaa 
columnas, en que habia sido dividido el ejército realista y 
que obraban en una perfecta combinación; forzadas sus 
lineas y desmontadas sus baterías por los fuegos de arti- 
llería que dirigió con el mayor acierto el entonces coman- 
dante de aquella arma D. Ramón Díaz de Ortega, empezó 
á remolinarse y á presentar todos los sintomas del desor- 
den y de la confusión: estrechado ya más de cerca por los 
rápidos movimientos de las valientes tropas de Calleja, 
perdió su formación y se desbandoó, fiando la defensa de 
sus vidas á la celeridad de sus pies. Todos corrían en 
tropel, arrojándose por fosos y despeñaderos y precipi- 
tándose unos sobre otros para evitar el alcance de los 
soldados victoriosos. Á las dos de la tarde ya no había 
en aquel recinto un solo enemigo vivo, excepto el corre- 
gidor y diez y ocho personas más, que fueron pasadas 
por las armas. Los cabecillas Rayón, Liceaga y Verdusco 
se sustrajeron también con la fuga al justo furor de los 
realistas. Esta insigne victoria, que costó á los insurgentes 
de 3 á 4.000 muertos, 43 cañones, infinidad de pertrechos 
de guerra, dos fundiciones de artillería de bronce, varias 
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maestranzas y laboratorios, una inmensa cantidad de ví- 
veres, 6.000 carneros, gran porción de bueyes y otros 
muchos despojos y equipajes de tan numerosa gavilla, 
no produjo en el ejército del Rey más pérdida que la de 
cinco muertos, siete heridos y cuatro contusos. Increíble 
parece que un triunfo tan glorioso para las armas españo- 
las fuera comprado con tan poca sangre. 

Conociendo Calleja la necesidad de hacer un escar- 
miento terrible que dejara indelebles señales del fin que 
podían prometerse los que, guiados por sus depravadas 
pasiones ó alucinados por su misma torpeza ó ignorancia, 
intentasen reproducir las escenas sangrientas de Zitácua- 
ro, en cuyas calles se habían visto colgadas las cabezas 
de varios beneméritos soldados realistas, y en donde el 
furor revolucionario había llegado al extremo de armar 
el brazo del débil sexo y de los tiernos niños, dió un de- 
creto solemne de que dejara de existir aquel pueblo ra- 
bioso, concediendo el término de seis días para que sus 
habitantes se trasladasen con .sus intereses á los países 
inmediatos, y adoptando otras medidas de rigor contra 
los que más se hubieran señalado en aquella bárbara re- 
volución. 

El mismo Porlier, que tanto se había distinguido en la 
acción del día 1.”, atacó nuevamente el día 3 al enemigo, 
que se hallaba situado á la otra parte de la profunda y 
escabrosa barranca de Tecualoya. A pesar de la excelente 
posición que ocupaban los bandidos, fué tan impetuosa 
la carga de los realistas, que se dispersaron aquéllos en 
varios rumbos, por los que fueron perseguidos con gran 
mortandad. Entre los trofeos de esta sangrienta acción se 
contaron algunos cabecillas, tres cañones, muchas esco- 
petas, lanzas y otras armas, gran cantidad de víveres, azú- 
car, caballos y mulas, y la destrucción total de la fábrica 
de pólvora, que tenían en el mismo pueblo de Tecua- 
loya. 

Con tan furiosas derrotas se desvanecieron por el mo- 
mento todos los proyectos de los visionarios de la Junta 
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soberana; pero como su ciega obstinación no cedía ni aun 
á los más fieros desastres, se refugiaron en el Real de 
Sultepec, para resucitar sus insensatos proyectos. Siendo 
el más terco y ambicioso de todos los vocales el indoma- 
ble Rayón, promovió fácilmente la desavenencia de los 
demás, con la idea de separarlos, para que encargándose 
cada uno de ellos de la crganización de un distrito, se 
mantuviese en pie á lo menos en apariencia su junta ó 
congreso, en la que ellos hacian estribar la garantía prin- 
cipal de la devoción del pueblo. 

Situado Rayón, á consecuencia de este proyecto, en 
Tlalpujagua, su patria, lugar de la áspera serrania de 
Agangueo, mientras que sus cosoberanos vagaban por 
las provincias del Norte y Poniente, conservó en sus ma- 
nos las riendas principales del gobierno, á pesar de los 
esfuerzos para disputárselo, cuyo acalorado empeño pro- 
dujo una funesta enemistad entre todos ellos. 

El apóstata Morelos, que á esta sazón se había coloca- 
do en Cuautla de Amilpas, distante veintidós leguas de 
México, después de haber conseguido varias ventajas en 
las costas del Sur, observó la debilidad de la Junta esta- 
blecida en Sultepec, y continuó, por lo tanto, en obrar 
con independencia absoluta, reconociéndose superior en 
fuerzas á los individuos de aquel gobierno. Viendo éstos 
lo peligroso que podia ser para sus ambiciosas pretensio- 
nes un enemigo tan osado cual era Morelos, depusieron 
por un momento su animosidad, y se convinieron en in- 
corporarlo á su Junta, nombrándole vocal de ella y con- 
firmándole la investidura de general del Sur que él mismo 
se había arrogado. 

Suspendiendo por un momento la relación de las altas 
disposiciones gubernativas dictadas por los llamados je- 
fes supremos de la nación, retrocederemos á dar un bos- 
quejo, aunque rápido, de los principales sucesos de las 
armas realistas. 

No bien había descansado el valiente Porlier de las 
dos distinguidas acciones trabadas por los insurgentes en 
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el 1."y 3 de Enero, cuando ya debió prepararse para la 
tercera en 17. Dióse ésta en la misma barranca de Te- 
cualoya contra una numerosa reunión de bandidos perte- 
necientes al cura Morelos, y entre ellos varios prófugos 
de Zitácuaro. Á pesar de la inferioridad numérica de las 
tropas del Rey, fueron batidos los rebeldes con gran 
mortandad y con la pérdida de siete cañones, varios fusi- 
les, lanzas, municiones y otros pertrechos. 

El desembarco de los batallones de Asturias y Lobera, 
verificado el 13 del mismo mes de Enero en Veracruz, 
produjo las más puras sensaciones de alegría, manifesta- 
das en todas partes, especialmente en el citado puerto, en 
el que fueron recibidos con triunfo y en medio de las más 
ardientes aclamaciones. 

Sería demasiado prolijo referir los infinitos choques 
que se trabaron en todas direcciones en esta época: para 
conciliar, pues, la parte instructiva de la historia con la 
amenidad y fluidez de su redacción, nos vemos precisados 
á omitir un gran número de combates parciales que no 
son del mayor interés, sin que pretendamos por este si- 
lencio defraudar el mérito que contrajeron todas las par- 
tidas sueltas que tuvieron parte en ellos. 

En tanto que éstas llenaban sus deberes á satisfacción 
de sus jefes se había derramado á manos llenas pór todo 
el reino una circular del reverendo obispo de Puebla, que 
con la aprobación del virrey había dirigido á los curas de 
su diócesis, manifestándoles los insignes triunfos de las 
armas del Rey, el arribo de nuevas tropas de la Península 
y la indispensable necesidad de que fueran sucumbiendo 
gradualmente á su fatal destino todos los sediciosos, á 
quienes ofrecía un indulto generoso si abjurando sus erro- 
res políticos se acogian bajo el manto de la Real cle- 
mencia. 

Entre las varias acciones dignas de particular mención 
sobresale la del teniente de lanceros Godinet, quien con 
la sola escolta que prestaba al correo de Puebla se defen- 
dió en la venta de Chalco de dos mil bandidos que le tu- 
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vieron sitiado dos días, pasado cuyo tiempo llegó á la ca- 
pital, sin más pérdida que la de un soldado muerto, tres 
heridos y algunos contusos. Porlier volvió á ser atacado 
en la mañana del 22 de Enero en su posición de Tenan- 
cingo, y después de haber resistido denodadamente las 
impetuosas cargas del cura Rabadán, hizo una salida, en 
la que se apoderó de seis cañones y de todas las muni- 
ciones: todo aquel dia y noche continuó un fuego horri- 
ble de cañón y fusilería en medio del incendio de las ca- 
sas que circundaban la plaza; y á fin de salvarse de los 
peligros que le rodeaban, dispuso eu la mañana del 23 la 
salida del teniente de návio Michelena, para apoderarse 
de dos cañones que los rebeldes habian colocado sobre 
un cerro, can los que le causaban bastante daño. 

Ya el valiente Michelena había forzado la posición y 
arrebatado á los enemigos una de estas piezas, y se pre- 
paraba á tomar la otra, cuando una emboscada, que él no 
había podido descubrir, cayó repentinamente sobre su 
columna, la desconcertó y la obligó á replegarse á la pla- 
za luego que sucumbieron á su mismo arrojo y decisión 
este digno jefe y los oficiales MD. Pedro Toro, D. García 
Revilla, D. Antonio Daván, D. José María Beitia y no po- 
cos de sus soldados. Engreidos los enemigos con este pe- 
queño triunfo, y todavía más con poderosos refuerzos que 
estaban para llegarles, celebraban con algazara la ruina 
del bizarro Porlier, cuando conociendo éste lo crítico de 
su posición, determinó evacuar aquel punto, como lo ve- 
rificó en la noche del mismo 23, clavando la artillería é 
inutilizando las municiones y pertrechos que no podia 
conducir. 

Al mismo tiempo aprehendió el comandante Paris en 
la parte del Sur al sanguinario cabecilla P. Talavera, que 
se decía mariscal de campo del ejército de Morelos; y en 
otra acción derrotó la misma gavilla, causándole la pér- 
dida de 200 hombres. 

El brigadier D. Diego García Conde sostuvo dos bri- 
llantes acciones en 13 y 14 de Febrero contra un cuerpo 
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de rebeldes capitaneados por el atroz Albino García en 
él valle de Santiago y sus inmediaciones, causándole pér- 
didas de la mayor consideración. 

Habiendo hecho el cura Morclos varios móvimientos 
sobre los puntos de Tenancingo, Tecualoya, Chalco, Izu- 
car, Cuautla y Tasco, dispuso el virrey Venegas que el 
ejército de Calleja volviese á la capital para emprender 
desde allí una nueva campaña, ya que la destrucción de 
Zitácuaro, lejos de enfriar el espiritu de aquel osado ecle- 
siástico, le había dado nuevo impulso y vigor, y aun la 
opinión de invencible, entre los pueblos alucinados. Di- 
cha derrota, que había hecho perder todo el prestigio á 
los vocales de la Suprema Junta, fortalecía considerable- 
mente el partido de Morelos, quien, por lo tanto, llegó á 
concebir, en el delirio de su imaginación, el gigantesco 
proyecto de apoderarse de la capital de México, y de 
vincular en sus manos el poder absoluto de aquel reino. 

Combinado el plan de dar. un golpe decisivo á dicho 
Morelos, salió Calleja de México para Cuautla, y el briga- 
dier D. Ciriaco de Llanos para lzucar. Llegó el primero 
el 17 de Febrero al campo de Pacurco, distante cinco 
cuartos de legua del referido punto de Cuauila; y, no ha» 
biendo hallado, en el reconocimiento que hizo al día si- 
guiente, sitio alguno proporcionado para el ataque, acam- 
pó en la loma de Cuatlixco, en donde fué atacada su re- 
taguardia, con tanta mengua de parte de los facciosos,. 
que se dejaron en el campo más de 200 cadáveres. De- 
seoso Calleja de superar con la celeridad de sus planes 
los obstáculos que ofrecía el terreno, dió un brusco ata- 
que al día siguiente, del que fué rechazado con bastante: 
pérdida, más sensible todavía por la ca¡idad que por el 
número de los muertos, entre los que se contaron cuatro 
oficiales y el coronel del provincial de Guanajuato, conde 
de Casa Rull, con otros varios heridos y contusos. 

El arrcjo de Calleja no tuvo un resultado tan favorable. 
en esta ocasión como lo había sido en Zitácuaro; este re- 
vés, sin embargo, fué muy útil para sus ulteriores dispo- 
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siciones, pues que creció en él la previsión, á la par de 
sus precauciones para el acierto. Ni debe parecer extraño 
que las armas del Rey sufricran aquel contraste al exami- 
nar las terribles fortificaciones que había hecho en la ci- 
tada posición de Cuautla el perseverante celo del indo- 
mable Morelos. Estaba, pues, circunvalada de cortadu- 
ras, parapetos y baterías amerlonadas, y defendida por 30 
piezas de varios calibres, por 2.000 hombres armados de 
fusil y por 8.000 más con lanzas, flechas, hondas y otros 
instrumentos hostiles. 

Para asegurar el virrey el éxito de esta empresa con el 
posible ahorro de una sangre tan preciosa como era la de 
cuantos defendían la sagrada causa del Monarca español, 
dispuso que, tan pronto como Llanos hubiera completado 
su operación contra lzucar, si aquélla podía efectuarse en 
poco tiempo, pasara á reforzar á Calleja con los 1.600 in- 
fantes y 400 caballos que mandaba. Como se hubiera pre- 
sentado delante de dicho pueblo de Izucar el 23 de Fo- 
brero, y plantado su artillería en el monte del Calvario, 
del que había desalojado á los facciosos, trató de apode- 
rarse de la plaza dando repetidos é infructuosos ataques 
en los dos dias siguientes; pero, conociendo que esta 
conquista era obra de más tiempo, abandonó aquel punto 
y pasó á reunirse con el referido Calleja, superando los 
infinitos tropiezos que le opusieron los enemigos en su 
retirada. 

Hasta el 10 de Marzo estuvo ocupado este brillante 
ejército en preparativos para formalizar el asedio, en la 
construcción de tres reductos y en la interceptación del 
agua que surtía la población. Resueltos los sitiados á de- 
fenderse con aquel ciego valor que inspira la misma des- 
esperación, hicieron todos los esfuerzos de que son ca- 
paces los hombres poseídos del último grado de furor y 
despecho: abrieron pozos para suplir la falta del agua co- 
rriente; sufrieron con la mayor constancia toda clase de 
privaciones y escaseces; intentaron varias veces romper 
las obras de los sitiadores y forzar sus líneas, haciendo 
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que maniobrasen al mismo tiempo, por retaguardia, cuan- 
tas partidas se hallaban en aquellas inmediaciones, que 
fueron constantemente batidas por las tropas destinadas á 
contenerlas, 

Ocupado sin cesar el celoso virrey en tomar las dispo- 
siciones para asegurar el triunfo de sus tropas, situó un 
cuerpo de dragones en el pueblo de Chalco, distante ocho 
leguas de la capital, y mandó que Calleja guarneciese con 
otro el punto de Ozumba, que distaba siete de su cam- 
pamento, con el objeto de escoltar los convoyes de pro- 
visiones de guerra y boca que salían de dicha capital 
para los sitiadores. Con estas disposiciones, y con el apo- 
yo de las compañías de Patriotas de Cuernavaca, del 
mismo Chalco, y de las haciendas de D. Gabriel del Y er- 
mo, se tenía expedita la comunicación y libre de las gue- 
rrillas, que pagaron cara la osadía de sus primeros ata- 
ques, en particular el 28 de Marzo, en que un cuerpo de 
2.000 hombres perdió 200 muertos y 67 prisioneros, en- 
tre ellos 17 jefes y oficiales, y se les tomaron 250 fusiles, 
un cañón y 200 caballos. 

Mientras que aquel respetable ejército estrecha el sitio 
de Cuautla y recibe artillería gruesa de Perote, que el 
ardiente celo del virrey habia sabido dirigir, á pesar de 
sus muchos obstáculos y tropiezos, con el fin de que pu- 
«diese batir las fortificaciones de los rebeldes, haremos la 
debida mención de varios choques importantes que sos- 
tuvieron las tropas del Rey en los diversos puntos de 
aquellas dilatadas regiones. 

Una parte de las tropas de Rebollo, comandante de 
Querétaro, mandada por D. Ildefonso de la Torre y 
Cuadra, destruyó en el mes de Febrero, en el santuario 
de Atotonilco, una gavilla de 3.000 insurgentes, quienes 
dejaron el campo sembrado de cadáveres, entre ellos 
varios de sus jefes y oficiales, banderas, cajas, armas de 
fuego, lanzas y otros. pertrechos de guerra. El teniente 
D. José Fuentes se distinguió asimismo en una acción, 
Aunque menos importante, en la hacienda de San Pedro, 
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á poca distancia de Jerecuaro. El teniente coronel don 
José María Regules Villasante sostuvo un brillante cho- 
que en San Juanico Tepescolula, en el que mató 50 in- 
surgentes y les hizo una considerable porción de pri- 
sioneros. 

El bizarro Trujillo rechazó victoriosamente otro furioso 
ataque que los rebeldes dieron á la ciudad de Vallado- 
lid en número de 8 á 10.000 hombres, mandados por los 
cabecillas Muñiz, Piedra el canario, P. Navarrete y Albino 
García, habiéndoles cogido 16 cañones, é ido en su per- 
secución por varias leguas, hallando el campo sembrado 
de cadáveres. Los brigadieres Rebollo y Garcia Conde 
se cubrieron de gloria en un golpe combinado que dieron 
en San Miguel el Grande á 4.000 rebeldes, capitaneados 
por los caudillos Reyes, P. Pedrosa, Negro Habanero y 
otros, matándoles 400 hombres, tomándoles toda su arti- 
llería, municiones y muchas armas y pertrechos, sin más 
pérdida de parte de las tropas del Rey que la de un dra- 
gón muerto y pocos heridos. 

No fué menos ilustre respectivamente el combate del 
teniente de fragata D. Rafael Casasola contra los faccio- 
sos de Alfajayucan, á quienes mató 150 hombres y cogió 
varias armas y provisiones. Las armas de los rebeldes 
consiguieron un momentáneo triunfo el 19 de Marzo en 
Huamantla, matando 38 soldados del Rey, hiriendo otros 
muchos y haciendo varios prisioneros: para vengar esta 
desgracia salió de Puebla el teniente coronel D. Antonio 
Conti, quien atacado por otra gavilía en Nopalucan, re- 
chazó sus violentas cargas en los dias 21 y 22, causándo- 
les la pérdida de 50 muertos y muchos heridos, y tomán- 
doles 800 caballos y mulas. 

El teniente coronel Regules, comandante de la división 
de la Misteca, dió un ataque sangriento á los rebeldes 
con el pueblo de Yanguiran el día 15 de Marzo, matán- 
doles 300 hombres y asegurando con esta victoriá la 
tranquilidad de la provincia de Oajaca, cuya suerte que- 
dó decidida en la citada refriega. Los destacamentos del 
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general Cruz, á las órdenes inmediatas de D. Pedro Ce- 
lestino Negrete, D. Juan de la Peña y del Rio, y D. An- 
gel Linares, sostuvieron en varios puntos de la provincia 
de Guadalajara tres acciones muy honrosas á las armas 
del Rey. 

Como las fuerzas principales de los realistas estaban 
ocupadas en el sitio de Cuautla, pudieron maniobrar con 
más libertad las partidas que se hallaban fuera de aquel 
recinto, aproximando el teatro de sus correrias hasta las 
mismas puertas de la capital, La provincia de Puebla ex- 
perimentó los males producidos por la falta de tropas 
para sostenerla: los tres vocales de la farsante Junta Su- 
prema, Rayón, Verdusco y Liceaga, pusieron estrecho 
sitio á Toluca, en donde se había encerrado Porlier con 
1.000 hombres. Aprovechándose los facciosos de las 
referidas ventajas de hallarse ocupada la mayor parte 
de las tropas del Rey en el empeñado cerco de Cuautla, 
y deseosos por otra parte de llamar la atención por va- 
rios puntos á fin de frustrar aquella empresa, redoblaron 
los recursos de su ingenio y los esfuerzos de su brazo. 

Proclamas incendiarias, anónimos introducidos en la 
capital, amenazas de envenenar al virrey y la práctica de 
toda clase de intrigas para introducir el terror y la des- 
confianza, fueron las armas pérfidas de que se valieron 
los ocultos agentes de la independencia, que abundaban 
en todas las poblaciones. 

No era menor la actividad de las partidas armadas, las 
que en medio de sus reveses no dejaban de conseguir al- 
gunos triunfos; entre ellos debe contarse la toma de Hua- 
mantla, que defendía el capitán de patriotas D. Antonio 
Garcia del Casal, y la del Real de Pachuca, cuya guarni- 
ción, compuesta de tres compañías de patriotas, no se 
condujo con aquel hcnor y bizarría de que tenían dadas 
tantas pruebas las tropas realistas, pues que pasado á los 
rebeldes el oficial Andrade con 20 caballos, fugados 
otros y desanimados los restantes, si bien resistieron al 
primer ataque dado por el cabecilla Serrano á la cabeza 
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de 1.500 hombres, sucumbieron al segundo, rindiendo por 
capitulación las armas al fementido enemigo, quien fal- 
tando á lo más sagrado de sus empeños saqueó el pue- 
blo, se apoderó de más de 200 barras de plata que había 
en las cajas reales, y sacrificó sucesivamente en Sultepec 
á los europeos que había conducido á aquel punto. 

Lo funesto de cestos acontecimientos se mitiga al ten- 
der la vista sobre el brillante campo de Calleja. Uno de 
los destacamentos que estaba sobre Cuautla, destinado á 
atacar la gavilla del cerro de Malpaís, camino de Ozum- 
ba, pasó en 30 de Marzo á destruir los atrincheramientos 
que habian construido los rebeldes en la falda y cúspide 
del cerro, y regresó al campo á las ocho de la noche. 

Una hora después salieron los facciosos de la guarni- 
ción creyendo que sus compañeros estaban todavía en la 
punta de dicho cerro, y atacando con desesperado valor 
el reducto del Calvario arrollaron la avanzada compuesta 
de 25 granaderos: inflamados los negros con el mucho 
aguardiente que se les había dado para infundirles un te- 
merario arrojo, rodearon dicho reducto por todas partes, 
y asaltándolo por los merlones y embrasuras, se agarra- 
ron de las bocas de los cañones y de las puntas de las 
bayonetas realistas, arrojando granadas de mano y ha- 
ciendo un vivo fuego con espantosa griteria y continuo 
toque á degúello. Los 350 granaderos que guarnecian 
aquel punto necesitaron de dos horas para desembara- 
zarse de los furiosos, quienes dejaron el.campo sembra- 
do de cadáveres, salvando algunos sus vidas al favor del 
vivo fuego que hacían las demás tropas rebeldes desde 
un espeso bosque que se hallaba inmediato. 

Apurado el enemigo por la falta de agua, hizo el dia 2 
de Abril una salida para romper una de las presas del 
rio, lo que consiguió en su primer empeño; mas muy 
pronto se le hizo perder aquella ventaja. Al dia siguiente 
volvió á romper la misma presa y aun logró construir un 
torreón cuadrado y un espaldón para comunicarse con el 
bosque que se hallaba pegado á dicho río. Penetrado el 
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general Calleja de la necesidad de destruir aquellas obras, 
dispuso dos ataques contra sus defensores, que no tuvie- 
ron el resultado que se prometian. 

Empero escaseando más cada día los víveres y abruma- 
do el enemigo con el gran número de heridos y enfermos, 
de los que morían diariamente de 25 á 30, determinaron 
bacer una salida dos de los principales cabecillas, el clé- 
rigo Matamoros y el coronel Perdiz, para reunir los fac- 
ciosos que se hallaban por las inmediaciones del campo 
realista, y dar, en combinación con los sitiados, un ataque 
impetuoso á los sitiadores. Aunque de los 100 caballos 
que escaparon de la plaza quedaron tendidos en el cam- 
po 36, y entre ellos el coronel Perdiz, y aunque de los 
restantes fueron aprehendidos los más en los cañaverales 
y quebradas en que se habian ocultado, se salvaron algu- 
nos sin embargo, y entre ellos el emprendedor y esforza- 
do Matamoros. 

Ya el día 26 supo el general Calleja que, excitadas 
aquellas masas rebeldes por las urgentes necesidades de 
la guarnición de Cuautla, se habían reunido en Tlayacac, 
pueblo fuerte por su localidad, y próximo á Sacatepec; y 
tomó en su virtud las disposiciones necesarias para reci- 
birlos, Al romper el día 27 fué atacada una de las posi- 
ciones de la derecha por 4.000 á 5.000 hombres, los más 
de caballeria; otros 2.000 atacaron por el frente atrave- 
sando el río; y se presentaron muy luego á la espalda del 
campo realisia 1.500, haciendo un vivo fuego de fusilería. 

Desempeñó el general Calleja con tanto tino los planes 
de la defensa, que fueron completamente arrollados todos 
los facciosos de dentro y fuera de la plaza, á pesar del 
encarnizamiento con que pelearon para socorrerse mutua- 
mente, La pérdida de 800 insurgentes, comparada con la 
de 15 hombres, que fué tan sólo la de los realistas, hizo 
ver la superioridad de éstos en el acierto de sus manio- 
bras; tan notable diferencia, que se observó generalmente 
en todas las acciones, no podía ser atribuida sino al des- 
arreglo, indisciplina, desorden y confusión que reinaba 
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en las filas de los rebeldes, si bien no carecían de valor 
personal, mientras que en las tropas realistas se observa- 
ba la mayor subordinación, seguridad en los movimientos, 
y destreza en el manejo de las armas. 

Viéndose ya el cura Morelos reducido á los mayores 
apuros, hostigado por las enfermedades que le habían 
arrebatado más de 3.000 hombres, y perdida la esperanza 
de ser socorrido, emprendió su retirada de la plaza en la 
madrugada del 2 de Mayo, abriéndose paso por entre 
las columnas de los realistas al frente de 1.000 fusileros, 
á los que seguían 2.500 caballos y 4.000 ó 5.000 honderos 
y lanceros, y en retaguardia una numerosa turba de pai- 
sanaje. 

Mientras que una parte del ejército del Rey entraba en 
Cuautla picando la retaguardia al enemigo, se dedicaba 
otra á atacar á su vanguardia con la idea de apoderarse 
del indomable Morelos y de sus principales caudillos, que 
se hallaban apoyados por los fusileros; éstos, sin embar- 
go, se rehicieron varias veces para sostener las impetuo- 
sas cargas de la caballería realista; y comprando cada 
paso que daban en su retirada con la sangre de aquellos. 
infelices descarriados, conservaron algunos su formación 
por el espacio de seis ó siete leguas, desde cuyo punto 
debieron retirarse las tropas de Calleja por hallarse ya sus 
caballos sin aliento para perseguir á los últimos prófugos, 
que era la plana mayor de Morelos, la que, como se hu- 
biera podido proporcionar caballos frescos en aquel trán- 
sito, burló con la celeridad de su fuga los bien concerta- 
dos movimientos de sus contrarios. 

Empero fué tal el desorden de las turbas que acompa- 
ñaban á la poca tropa reglada del citado Morelos, que 
todo el campo por donde pasaron los soldados realistas 
en persecución de los facciosos, quedó sembrado de ca- 
dáveres, armas, bagajes y objetos de parque. Un gran nú- 
mero de muertos, 709 prisioneros, 30 piezas de art'lería, 
municiones, cajas y pertrechos de guerra, banderas y 
cuanto poseía aquella inmensa gavilla fueron los trofeos 
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que ganaron en esta importante jornada las armas del Rey. 

No publicó la fama con tanto entusiasmo el mérito con- 
traído por el general Calleja en esta campaña como lo 
habia hecho en las anteriores. Parece que pudo apode- 
rarse de este asilo de la rebelión en mucho menos tiempo 
si se hubieran puesto en obra todos los recursos que ofre- 
ce la ciencia militar; ni el osado corifeo de aquella em- 
presa debiera haberse sustraido al justo castigo, si se hu- 
biera establecido la necesaria vigilancia. 

Ambas faltas, que en la opinión de muchos merecen 
esta calificación, fueron muy fatales á los realistas. Por 
influjo de la primera se perdió la base de operaciones 
desde que se dejó arraigar la insurrección en las provin- 
cias de Puebla y Veracruz, nise volvió á restablecer de 
un modo estable hasta el año 1815 en que lograron tan 
importante objeto los brigadieres D. Luis del Aguila y 
D. Fernando Miyares después de haber sufrido los mayo- 
res trabajos y quebrantos. De la fuga de Morelos, á que 
se refiere la segunda falta, emanó un conjunto de males 
con los que por muchos años estuvo agobiado el pais, 
siendo innumerables las víctimas sacrificadas por aquella 
furia infernal. 

Asi, pues. aunque habían triunfado las armas del Rey, 
-no por eso se abatió el ánimo de los facciosos. La gloria 
que éstos se atribuian de haber sabido resistir, por el 
espacio de tres meses, á las mejores tropas del reino, y 
la de haberse salvado los más el día en que quisieron 
abandonar el sitio, les comunicó una arrogancia que fué 
muy funesta á la ardua empresa de la pacificación. More- 
los fomentaba este falso brillo y se valía de tan favorables 
elementos para comprometer de nuevo en su pérfido 
partido á los ilusos y malvados. 

Así tomó la guerra un carácter más activo y feroz: un 
sinnúmero de caudillos, puestos á la cabeza de diversas 
gavillas, vagaban, robando, de punto en punto, ó se ha- 
eían fuertes en aquellos parajes adonde no habían podido 
llegar las tropas del Rey. Creció, pues, el desorden y la 
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aesenírenada libertad de aquellas indómitas partidas, que 
obrando sin sujeción á nadie se burlaban también de la 
Junta soberana y de sus miembros, con tal descaro y 
arrogancia, que el cabecilla Villagrán, fortificado en Hui- 
chapan, se atrevió á sorprender la persona de Rayón. 

Repuesto entretanto de sus pérdidas el audaz More- 
los, porque la estación, lo impenetrable de su retiro y la 
ocupación de las demás tropas realistas en otros puntos 
impidieron su persecución, adquirió de nuevo un gran 
predominio y resucitó los antiguos celos y desconfianza 
de los vocales de dicha Junta, quienes vieron con sor- 
presa la pretensión de aquel atrevido revolucionario para 
el aumento de un quinto vocal, en lo que insistió con la 
mayor altanería y empeño. 

Como á este tiempo se hallasen sus colegas envueltos 
en animosas discordias, hasta el punto de proscribirse 
mutuamente, se esforzó cada uno de ellos en atraerlo á 
su partido respectivo, invocando su auxilio y protección 
para entronizarse sobre la ruina de los demás; pero Mo- 
relos, que aspiraba al mando absoluto y que veía con 
desagrado la formación de un gobierno en territorios 
donde él no tenía todavía la influencia necesaria para 
hacerse un partido dominante, se mantuvo pasivo en las 
desavenencias de aquellos sediciosos, y, obrando con 
total independencia de ellos, continuó afirmando su poder 
por el Sur y reforzando su derrotado ejército, hasta que 
logró invadir la provincia de Oajaca, que á aquella sazón 
se hallaba corrompida y exhausta Ce tropas, y apoderarse 
de su capital. 

Engreido Morelos con tales ventajas, descubrió sin 
rebozo sus planes de despotismo y manifestó á los demás 
vocales su firme resolución de reforzar la Junta y de ce- 
lebrar un corgreso general. En vano se opuso Rayón á 
este proyecto, cuyas consecuencias no podian ser sino 
fatales á su ambición; su rival estaba decidido á vincular 
el mando exclusivamente en sus manos, y no desistió, por 
10 tanto, de su primera idea, por más que el citado Rayón 
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se esmerase en probar la necesidad que había de redac- 
tar una Constitución antes de hacer innovación alguna 
en la forma de gobierno que tenían establecida. 

Si bien aqué! halló justo este reparo y se convino en 
que Rayón la formase, la tardanza de éste, sin embargo, 
en evacuar dicha comisión, fué causa de contestaciones 
animosas entre ambos y de que, despreciando Morelos 
toda clase de miramientos y consideración, se determi- 
nase á expedir la convocatoria para la reunión del enun- 
ciado congreso en Chilpancingo, pueblo de la provincia 
de México. 

Vivamente ofendido Rayón al ver insultada su autori- 
dad y vulnerados los derechos que él creía tener, como 
presidente de la primera Junta Suprema, para que á lo 
menos fuera convocado el citado congreso á su nombre, 
alzó el grito contra la arbitrariedad y tropelias de su an- 
tagonista, á quien escribió agriamente reprobando su 
conducta; pero tuvo que humillarse y sofocar su rencor, 
al ver que sus anatemas se estrellaban en el inexpugnable 
baluarte de aquel furioso campeón, el que ya tenía re- 
unida la mayor parte de la asamblea cuando debió pre- 
sentarse el mismo Rayón, con sus compañeros, á rendirle 
un forzado homénaje. 

Después de haber recorrido las fases del ambulante 
gobierno insurgente, y de haber dado una idea del modo 
con que se vió contrastar su impotencia y desunión con 
la misma terquedad y desesperados esfuerzos, pasaremos 
en revista las principales operaciones del ejército realista. 
No bien había tomado posesión el general Calleja de la 
importante posición de Cuautla, cuando un ataque bilio- 
so, de cuyo mal adolecia desde mucho tiempo, y que se 
presentó en esta ocasión con mayor furia, á causa del vi- 
sible desagrado del virrey Venegas por no haber llenado 
sus deseos en el referido sitio de Cuautla, dió lugar á 
que dicho virrey dividiese las tropas en dos cuerpos prin- 
cipales, que deberían situarse en México y Puebla, desig- 
nando este último punto para que Calleja pudiese restau- 
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rar en él sus débiles fuerzas, sin perder de vista la perse- 
cución de las cuadrillas que infestaban aquella demarca- 
ción. 

Empero, manifestando este general la imposibilidad de 
encargarse de aquel mando, ó más bien su resentimiento 
por las serias contestaciones que habian mediado, se le 
autorizó á pasar á la capital, quedando á la cabeza de di- 
cha provincia el brigadier D. Ciriaco de Llanos, en cuya 
actividad, decisión y arrojo se tenía la mayor confianza. 
Desde los dos citados puntos de México y Puebla salían 
de continuo destacamentos en todas direcciones, que em- 
peñaron choques parciales, siempre ventajosos á las ar- 
mas del Rey. 

Trabajando sin cesar el benemérito Venegas por con- 
ciliar la opinión y desarmar el brazo de los facciosos, di- 
rigió su proclama de indulto á los curas del arzobispado, 
para que lo concediesen á cuantos lo solicitasen; y á fin 
de dar mayor peso á aquella filantrópica medida, se 
circuló por todas partes una carta pastoral del venerable 
cabildo, á falta de prelado, reducida á inspirar confianza 
en las generosas ofertas del vicerregente del monarca es- 
pañol. 

Viendo el poco efecto que obraba aquella benigna 
disposición en los despechados ánimos de los rebeldes, 
fué preciso redoblar los esfuerzos de las armas, únicos 
medios de restablecer la tranquilidad. Entre las varias 
distinguidas acciones que se dieron en este tiempo, me- 
recen una mención particular la resistencia que, en 29 de 
Mayo, hicieron 36 lanceros de San Luis de Potosí, en el 
monte de las Cruces, á más de 500 facciosos, á los que 
batieron completamente y dispersaron, con tanto desor- 
den como mengua de sus armas. En el mismo día hizo 
una brillante defensa en el Real de Tasco el capitán de 
patriotas D. Miguel de Ortega y Moya, rechazando con 
gloria al general insurgente Manuel Lizalde y á otros mu- 
chos cabecillas, á los que mató 80 hombres, tomó 6 caño- 
nes, sus municiones, mulas, caballos y otros efectos. 
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Uno de los principales cuidados que ocuparon al señor 
Venegas después de la victoria de Cuautla, fué la des- 
trucción de D. Ignacio Rayón, que se había situado, con 
sus tropas y con 25 piezas de artillería, en el célebre cerro 
de Tenango. A este tiempo habían podido adquirir los fac» 
ciosos una buena imprenta, con la que, trasladada á Sul- 
tepec, residencia de su Junta nacional, empezaron á pu- 
blicar un periódico incendiario, con el título de /lustra- 
dor Americano, redactado por el doctor D. José Maria 
Cos, ex párroco de San Cosme de Zacatecas, y por don 
Francisco Lorenzo de Velasco, canónigo de Guadalupe, 
ambos de perversas costumbres, pero de imaginación 
muy viva y de genio fecundo. 

Los muchos ejemplares de dicho periódico que se in- 
troducian furtivamente en la capital, á pesar de la vigi- 
lancia de la policía, pero aún más la proximidad de las 
tropas de Rayón, inspiraban confianza á los ocultos sedi- 
ciosos, quienes se fugaban diariamente para reforzar las 
filas contrarias, al paso que, con su hipocresía y fingido 
celo, introducían el mayor desaliento en el ánimo de los 
buenos realistas, á los que, con su seductora elocuencia, 
presentaban el aspecto de los negocios de un modo tan 
lastimoso, que daban á entender iba á ser inútil toda re- 
sistencia al pronunciamiento general de una nación que 
había jurado ser libre € independiente. 

Estos ocultos manejos excitaron la mayor alarma en el 
ánimo del virrey; y para destruir oportunamente la base 
principal sobre que se fundaban aquellas aserciones, que 
era el sitio de Toluca, á causa de su aproximación á la 
capital, resolvió poner en actividad todos los recursos de 
su ingenio. Como el general Calleja, á quien se dirigió el 
Sr. Venegas para la ejecución de este plan, luego que 
hubo salido victorioso de Cuautla, alegase que sus tropas 
estaban demasiado cansadas para poderlas empeñar con 
acierto en tan importante campaña, determinó dicho 
virrey formar la expedición con las de su misma guarni- 
ción y con alguna caballería del referido ejército de Ca- 
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lleja, confiando aquella empresa al coronel del regimiento 
de Tres Villas, D. Joaquín del Castillo y Bustamante. 

Salió este bizarro jefe de la capital en 18 de Mayo, y 
habiéndose presentado el 20 delante de la ciudad de 
Lerma, ocupada por los enemigos y defendida por anchos 
fosos y parapetos, así como por una laguna que la rodea- 
ba por todas partes, sin dejar más acceso que el de una 
calzada, se arrojó á dar un ataque impetuoso sin haber 
reconocido antes las dificultades de la posición. 

El fatal resultado de su temeridad y la considerable 
pérdida de 24 muertos y 84 heridos, habiéndose contado 
entre los primeros 8 oficiales y entre los segundos el 
mismo jefe, hicieron ver que el valor debe estar sujeto á 
las reglas del arte, y que sí bien es la prenda más reco- 
mendable para la guerra, se hacen las más veces ilusorios 
sus efectos si no se ve apoyado en acertadas maniobras y 
en previsivas disposiciones. 

Repuesto ya Castillo de aquel descalabro con tropas, 
que el celoso virrey le envió desde la capital, temió el 
enemigo otro nuevo ataque del jefe realista, á quien su- 
ponían ya amaestrado con sus primeros contrastes y do- 
blemente empeñado en volver por el honor de sus armas, 
y abandonó por lo tanto aquella posición, habiendo hecho 
lo mismo las tropas que sitiaban á Toluca apenas se apro- 
ximaron las que mandaba el citado Castillo. Dirigiénd ose 
éste sin pérdida de tiempo hacia Tenango, sin que la 
herida de bala de metralla recibida en la cabeza ni la 
contusión en una espaldilla hubieran abatido su elevado 
espíritu, dió la brillante acción del 6 de Junio, que vengó 
completamente la ilustre sangre de los realistas que pere- 
cieron en la calzada de Lerma. 

El inaccesible cerro de Tenango, coronado de cañones 
y guarnecido con millares de hombres, provistos de toda 
clase de armas, cayó en poder de las armas del Rey, al 
mismo tiempo que el pueblo de aquel nombre, que tam- 
bién estaba defendido por 12 cañones, por fosos y para- 
petos. A la buena dirección que dió á este ataque el co- 
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ronel Castillo se debió la incomprensible fortuna de que 
sin pérdida algana por su parte se apoderase de todo el 
campo enemigo, en el que se hallaron más de 1.000 cadá- 
veres, y entre ellos el cuñado de Rayón, los coroneles 
Camacho, Alvarez y González, los licenciados Jiménez y 
Reyes, el padre Tirado y utros muchos sujetos que lleva- 
ban en su aspecto señales indudables de pertenecer á la 
clase distinguida de la población. Parece que también 
tuvo una parte no pequeña en el terror pánico que se 
apoderó de los rebeldes en esta ocasión el sonido de las 
cornetas del regimiento europeo de Lobera, que llegaba 
por la primera vez á sus oídos. 

El capitán D. Agustin de Itúrbide, ese genio ambicio- 
so, ese fenómeno de la revolución, que, elevado sucesiva- 
mente al cúmulo del poder, fué arrojado de él por la em- 
briaguez que le causaron los vapores de la adulación; 
ese hombre atrevido y emprendedor que llegó á ocupar 
el primer rango entre los corífeos de America, dió en el 
valle de Santiago el día 5 de Junio una brillante prueba 
de aquellos sobresalientes talentos militares, que habrian 
ennoblecido el país que le había dado el ser si los hu- 
biera empleado siempre en servicio del Rey con el mismo 
esmero y fidelidad con que lo hizo en los primeros años 
de su carrera. 

El atroz cuadrillero Albino Garcia y su hermano Pa- 
chito, que habían sido perseguidos con tanto empeño 
como inutilidad y cuyo exterminio era de la mayor im- 
portancia á costa de cualquiera sacrificio, fueron sorpren- 
didos á las dos de la mañana por el esforzado ltúrbide, 
en cuyo poder cayeron otra gran porción de cabecillas, 
armas, inuniciones y efectos, habiéndose contado entre 
los muertos unos 300 facciosos y 150 entre los prisione- 
ros, que fueron muy pronto pasados por las armas, que- 
dando así libre el Bajio del desorden y confusión en que 
tenían envuelto aquel país los citados caudillos. 

Los elogios tributados al capitán Itúrbide por el jefe de 
aquella división, brigadier D. Diego García Conde, se re- 
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pitieron el 16 del mismo mes, cuando el citado oficial ata- 
có á los insurgentes en el puerto de Calpulalpa, matándo- 
les 80 hombres, haciendo ocho prisioneros y tomándoles 
dos cañones y otras armas, habiéndose debido al estuerzo 
de su brazo la salvación del convoy que escoltaba para la 
capital, á la que llegó sin tropiezo con 1.600 barras de 
plata de las minas de Guanajuato, y con otros efectos de 
tierra adentro. 

El teniente coronel comandante de lanceros de Vera- 
cruz D. José Manuel Pomes, que había evacuado á Ori- 
zaba, abandonando 100 infantes y 30 caballos que defen- 
dían el paso del foso, salvó la mengua de aquella precipi- 
tada retirada, rechazando en Córdoba siete asaltos que le 
dió el enemigo desde 29 de Mayo hasta 13 de Junio. El 
sargento mayor D. Diego Clavarino atacó el 24 de Junio 
á los insurgentes en la venta de lroro, les mató 100 hom- 
bres y les tomó cinco cañones, muchas municiones, ar- 
mas de fuego y corte, caballos y mulas. 

Es asimismo digna de especial recuerdo la valentía con 
que D. Eusebio Moreno, coronel en la actualidad, cruzó 
con solos 70 dragones de su regimiento el camino de Ve- 
racruz, que estaba interceptado desde fines del año ante- 
rior: después de repetidos encuentros se halló el arro- 
jado Moreno rodeado en 10 de Julio por más de 800 
hombres en los callejones de Buenavista; pero comuni- 
cando á sus dragones el mismo ardor y entusiasmo de 
que estaba poseído, se abrió paso por entre las reforza- 
das masas rebeldes, y llevó á cabo su comisión per- 
diendo 33 muertos y 21 heridos, y habiendo sacado ile- 
sos tan sólo 14 individuos. 

Fué altamente recomendado este rasgo de bravura y 
firmeza, que produjo el feliz resultado de que á los po- 
cos días se hubiera presentado el mismo Moreno de re- 
greso en Puebla con cinco cajones de correspondencia 
que se hallaba detenida en dicho punto de Veracruz, y 
con auxilios de tropas y de municiones. 

En medio de otras muchas acciones bizarras, con las 
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que se distinguía el ejército del Rey, y que omitimos por 
evitar la monotonía y fastidio que produce la continua 
repetición de unos mismos sucesos, la imparcialidad que 
debe regir la pluma de todo historiador nos obliga á re- 
ferir algunos de sus reveses: tales fueron el de Huajuapa, 
pusblo de la Misteca, que cercado por el teniente coro- 
nel Regúlez, y socorrido por Morelos, se vió obligado el 
primero á levantar el sitio con pérdida de dos cañones y 
de la mayor parte de las fuerzas que ocupaban la altura 
llamada del Calvario, habiendo perecido asimismo el bi- 
zarro cficial que las mandaba, teniente coronel D. Juan 
Antonio Caldelas. 

La segunda desgracia, todavia más sensible por la can- 
tidad de víctimas sacrificadas á la lealtad y al honor, se 
verificó en San Agustin del Palmar, pueblo intermedio 
de Puebla y Orizaba. Se hallaba allí una columna de 300 
hombres para recibir un convoy de harinas; y como el bi 
zarro general conde de Castroterreño, por falta de acémi- 
las no pudo concurrir en el día que había convenido con 
el comandante de Orizaba, coronel D, José Antonio An- 
drade, fueron cercados aquellos 300 hombres por un 
cuerpo numeroso de Morelos, al que hubieron de sucum- 
bir después de haber hecho una defensa obstinada por el 
espacio de dos días. 

Otro de los golpes sensibles para el celoso virrey fué 
la pérdida considerable que sufrió otra columna de 200- 
hombres, mandada por el capitán del regimiento de Tlas- 
cala D. Francisco Maza, tanto por la epidemia que aco- 
metió á una parte de aquel cuerpo á su entrada en Vera- 
cruz, como por los ataques que sufrió á su regreso á Cór- 
doba, de los que tan sólo 50 pudieron salvarse. 

No era, pues, la posición de los negocios tan lisonjera 
cual podía esperarse de tantos esfuerzos que hacían dia- 
riamente las columnas realistas en todas direcciones. El 
fuego revolucionario estaba muy lejos de apagarse. La 
desgracia de haber escapado Morelos de Cuautla en dis- 
posición de volver á obrar enérgicamente, el fomento 
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que su irritado espíritu dió en las costas del Norte y Sur 
de Veracruz, y las citadas ventajas obtenidas por los in- 
surgentes, agravaban considerablemente los cuidados del 
virrey, quien á pesar de su heroica decisión € infatigable 
celo llegó á persuadirse de que sólo la cooperación de 
las tropas peninsulares que se aguardaban podia decidir 
de la suerte de aquel reino. 

Otros creian que la publicación de la constitución que 
habia sido remitida de Cádiz contribuiría poderosamente 
á desarmar los partidos; mas pronto se desengañaron de 
la falacia de sus cálculos y de los graves perjuicios que 
ésta produjo. 

Ocurrió á este tiempo una violación de territorio por 
los Estados Unidos de América, cuyas tropas se apode- 
raron del punto de Nacogdoches. Este inesperado acon- 
tecimiento, y la urgente necesidad de enviar fuerzas para 
rechazar aquellas hostilidades, estrechaban más y más los 
apuros del esforzado virrey, cuyo ánimo, lejos de arre- 
drarse con tantas contrariedades, recibía en su vez nuevo 
vigor y energía. 

Los refuerzos que llegaron de España en el mes de 
Agosto, compuestos del regimiento de Castilla, batallón 
de Zamora, de una compañía de artilleria volante de 102 
hombres y de un destacamento de 74 plazas pertenecien- 
tes á los batallones de Castilla y Lobera, así como 1.300 
hombres, procedentes de Campeche, dieron mayor im- 
pulso á las operaciones militares, si bien dichas tropas 
sufrieron alguna pérdida al desembarcar en el mortifero 
clima de Veracruz, y tuvieron que superar infinitos obs- 
táculos que les opusieron los insurgentes en su trán- 
sito. 

Se reanimó asimismo el espíritu de los realistas con Ja 
brillante victoria que consiguió el 20 de Septiembre el 
coronel D, Pedro Celestino Negrete sobre el cura Ver- 
dusco, uno de los vocales de la quimérica Junta Suprema 
que se hallaba con una gran gavilla en el cerro de Tancí- 
taro, á quien causó la pérdida de 1.200 muertos, muehog 
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heridos y prisioneros, 10 cañones y gran número de 
armas. 

Fueron asimismo importantes las cincuenta y cuatro ac- 
ciones que sostuvo el ejército de Nueva Galicia desde 23 
de Marzo hasta 27 de Agosto, cuya enumeración particu- 
lar se omite por su prolijidad. El teniente coronel don 
Saturnino Samaniego se batió en la mañana del 5 de Oc- 
tubre en el rancho de la Virgen, tres leguas distante de 
Tepeaca, contra 600 bandidos de las mejores tropas de 
Morelos, mandadas por el sanguinario coronel Valerio 
“Trujano. 

Nueve horas duró este encarnizado ataque que ambas 
partes sostuvieron con el mayor empeño; pero sucumbie- 
ron los rebeldes, fué muerto Trujano, y todas sus tropas 
se entregaron á una fuga desordenada, quedando cubier- 
tos de gloria los realistas, aunque afligidos por la grave 
herida que recibió el mismo Samaniego, y por la sensible 
pérdida de 40 soldados entre muertos y heridos. 

Don Agustín de ltúrbide, que ya á este tiempo había 
adquirido por sus hazañas el grado de teniente coronel, 
volvió á derrotar á los enemigos el 24 de Julio en el valle 
de Santiago, limpiando el camino de las gavillas que ha- 
bían salido á interceptar el rico convoy que conducía su 
jefe el brigadier García Conde, y les dió otro golpe te- 
rrible cerca de le hacienda de Corralejo, matando á los 
cabecillas brigadieres José Valtierra y Francisco García, 
y al coronel Rafael Ruiz con otros muchos revoltosos, 
habiendo estado á pique de aprehender á los dos princi- 
pales corifeos de la revolución, doctor Cos y al vocal 
Liceaga. 

Es también digna de ocupar un lugar en esta historia 
la acción que el teniente coronel D. Luis del Aguila dió 
á los insurgentes al tiempo de retirarse desde Méjico á 
Veracruz el brigadier D. Rosendo Porlier con la tripu- 
lación de su fragata. Excitado este digno jefe por el vi- 
rrey para que reforzado con otro grueso destacamento 
Aapoyase la marcha del batallón de Zamora que debía sa- 
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lir de Perote, fueron atacados el 18 de Septiembre en 
San José de Chiapa por el cura Morelos, que mandaba 
una numerosa gavilla de 6.000 hombres, inclusos 2.000 
caballos; pero las tropas realistas desplegaron en esta 
ocasión tanto valor, serenidad é inteligencia, que disper- 
saron aquellas hordas forajidas, tomándoles tres cañones, 
dos carros de municiones y una gran porción de armas, y 
matándoles mucha gente, entre cuya turba se halló el 
rebelde cura Tapia. 

A pesar de los muchos laureles con que ceñían sus 
sienes los jefes realistas, contribuyó no poco á empeorar 
la situación de los negocios la insurrección de la costa 
del Norte de Veracruz y el sitio que pusieron á Tuspán 
los rebeldes, en número de 3.000 hombres, á fines de 
Julio. Éstos, sin embargo, fueron batidos completamente 
por los sitiados, quienes lograron desalojarlos de sus ven- 
tajosas posiciones y atrincheramientos, tomándoles toda 
la artillería y municiones. 

Después que Morelos fué batido en San José de Chia- 
pa por el brigadier Porlier y por D. Luis del Aguila, se 
retiró á San Andrés Chachicomula, donde pernoctó el 24 
de Octubre y se le incorporó el cura Matamoros con más 
de 2.000 hombres bien armados que había sacado de 
Izucar. 

Habiendo reunido 7.000 con dicho refuerzo y con la 
agregación de otras gavillas colecticias, se dirigió á ata- 
car la villa de Orizaba, que defendía el coronel Andrade, 
-con una guarnición de 500 hombres. Aunque el jefe rea- 
hsta trató de pedir auxilio á los comandantes más inme- 
diatos, no pudieron sus emisarios franquear la intercepta- 
ción general de los caminos. 

Viéndose el esforzado Andrade reducido á salvar el 
honor de sus armas con el heroico empeño de aquella 
«corta fuerza, recibió el 29, con impavidez, la impetuosa 
<arga que le dieron los orgullosos enemigos; pero á pesar 
de la decisión y arrojo de sus valientes tropas, no pudo 
sostener mucho tiempo un combate tan desigual; se apo- 
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deraron los rebeldes de las bocacalles y de muchos teja- 
dos, causando tales descalabros á los fieles realistas, 
que se vieron precisados á emprender la retirada para 
la villa de Córdoba, llevando á sus alcances una gruesa 
columna de 1.500 caballos, que acabaron de descon- 
certarlos. 

Viendo entonces el fiel Andrade precipitarse por las 
barrancas á la Infantería, buscando su salvación en la 
misma ruina, hubo de entregarse á la fuga y sustraerse 
por este medio al furor de sus perseguidores, con solos 
70 caballos que pudo reunir á su lado en medio de aquel 
terrible desorden y dispersión. 

Luego que D. Ciriaco de Llanos, gobernador de Pue- 
bla, recibió por conductos extraordinarios la noticia de 
la expedición de Morelos contra Orizaba, envió una 
división, mandada por D. Luis del Aguila, en auxilio de 
aquella villa, y aunque marchó con la posible velocidad, 
no pudo llegar oportunamente á evitar la destrucción de 
Andrade. Noticioso Morelos de la aproximación de aque- 
llas tropas, había determinado evacuar á Orizaba y reti- 
rarse con rapidez hacia Tehuacan, llevándose los tabacos 
y demás efectos que había robado; mas habiéndose en- 
contrado con Aguila en la cuesta de Aculcingo, formó su 
ejército en dos lineas para rechazar los ataques de aquel 
esforzado oficial. 

No obstante su serenidad y buenas disposiciones mili- 
tares, fueron derrotadas ambas líneas, con pérdida de 
mucha gente, artillería, cuatro banderas y de su segundo 
Galiana. Llegó Morelos, sin embargo, á Tehuacan, y re- 
uniendo muy pronto sus dispersos, hizo salir á su van- 
guardia, mandada por Matamoros, siguiendo él con el 
resto de sus gavillas y dejando para guarnecer aquella 
ciudad al cura Sánchez, con alguna gente y seis cañones. 
Por disposición del virrey fué enviada dicha división de 
D. Luis del Aguila contra el referido Sánchez, y como 
hubiera huido á la aproximación de las tropas del Rey, 
fué ocupada la ciudad el día 20 de Noviembre, con toda 
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la artillería, efectos y viveres que habian dejado en ella 
los insurgentes. 

El esforzado D. Luis del Aguila, que dirigió estas em- 
presas, de las más importantes que se hayan acometido 
en Nueva España, adquirió tanto mayor lustre cuanto las 
llevó á cabo á la sola edad de veintiséis años, y con fuer- 
zas incomparablemente mesores de las que había pedido 
el general Calleja para asegurar el resultado. La opinión 
que aquel jefe adquirió con tan gloriosos triunfos se fué 
cimentando eon otros no menos brillantes que se debie- 
ron sucesivamente á su inteligencia y acierto. 

El cura Morelos, que cual negra y tempestuosa nube 
que tala y destruye campos, montes y poblaciones por 
donde arroja su inflamado electricismo, había caído im- 
pensadamente en Oajaca el 25 del mismo mes de No- 
viembre, desfogó su saña y despecho sobre aquella des- 
prevenida ciudad, entregando á un saqueo general todas 
las casas y haciendas de europeos y aun de los criollos 
que no se hubiesen declarado abiertamente á favor de su 
bárbara revolución; y no bien satisfecha todavía su feroz 
venganza, sacrificó del modo más inhumano tres victimas 
ilustres, tan preciosas por la elevación de su rango como 
por lc acrisolado de sus virtudes; fueron éstas el teniente 
general D, Antonio Saravia, y el teniente coronel don 
José Regules Villasante, que rindieron su cuello á la feroz 
cuchilla de aquel desalmado caudillo en el día 2 de Di- 
ciembre, y el bizarro coronel D. Bernardino Bonavía, co- 
mandante de la séptima brigada, que sufrió igual desgra- 
cia y bárbara suerte cinco dias después. 

El capitán D. Domingo de Ortega y Moya, comandante 
de una de las partidas destinadas á cubrir la marcha del 
convoy de más de dos millones y medio de pesos, que el 
virrey Venegas habia hecho salir de Méjico para Vera- 
cruz en 15 de Diciembre, trabó un serio combate con los 
insurgentes en la hacienda de Jostla; y superando con su 
valentía y constancia los obstáculos que le ofrecía el rio, 
bajo cuya protección operaban los contrarios, llegó á po- 
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nerlos en desordenada fuga y dejó expedito el camino 
para que siguiera el convoy su destino sin ningún tro- 
piezo. 

La última y más importante de las 19 acciones ó cho- 
ques que tuvo en este año Iturbide á la cabeza de la co- 
lumna destinada por el brigadier García Conde en perse- 
cución de los facciosos, fué la toma por sorpresa del fuer- 
te de Liceaga en la noche del 31 de Octubre. Las acer- 
tadas disposiciones de este jefe, su sagaz previsión, su 
serenidad para emprender el ataque, la celeridad de sus 
movimientos y el valor que supo inspirar en el ánimo del 
soldado al acometer la arrojada empresa de apoderarse 
de una isla, defendida por excelentes fortificaciones, y por 
una numerosa guarr.ición, cuyo despechado compromiso 
no le dejaba más alternativa que la victoria ó la muerte, 
acabaron de dar al citado Iturbide aquella fatal opinión 
que fué causa de su misma ruina. 

Fué brillante el mérito contraído por tan bizarro oficial; 
y entre los trofeos de aquella insigne jornada se contaron 
la prisión del comandante de dicha isla, Juan José Ramí- 
rez; del mayor de la plaza, José María Santa Cruz; del 
comandante de artillería Tomás Moreno, del ingeniero 
inglés Pablo Nelson, y la de todos los insurgentes que 
guarnecían aquel punto, sin que hubieran podido escapar 
de las tropas apostadas á las salidas de aquella posición, 
ni aun aquellos miserables que se arrojaron al agua, pues 
quedesprovistos de auxilios exhalaron en ella su postrer 
aliento. Cayeron asimismo en poder del vencedor ocho ca» 
ñones, todo el parque de artillería, pertrechos, víveres y 
cuanto habían reunido los facciosos en aquel punto para 
su manutención y defensa. 

Otros muchos combates gloriosos á las armas del Rey 
se trabaron en este mismo año; pero suspendiendo por 
ahora la narración de sangrientas escenas, pasaremos á 
tratar de los efectos que produjo la constitución en Nue- 
va España. Fácil era prever que esta forma de gobierno, 
aplicada á un país sin ilustración y sin virtudes, había de 
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convertir en veneno lo que se presentaba como antidoto- 
específico para remediar unos males cuya radical curación 
no podía hallarse sino en la entereza del poder, y en la 
ninguna tolerancia de actos que indicasen una relajación 
de la acostumbrada obediencia. 

Al favor de la libertad de imprenta, que protegía aquel' 
sistema, comenzaron á aparecer escritos sediciosos, que, 
resucitando las antiguas rivalidades y disturbios, fomenta- 
ban descaradamente el espíritu de sedición, manifestán-— 
dose en sus principios un gran acatamiento á dicho nuevo 
gobierno en cuanto favorecía á sus intentos, y de ningún 
modo en la parte de consolidar la contraternidad de am-. 
bos mundos. 

El sabio virrey conoció bien pronto los inicuos desig- 
nios de los que aparentaban haber recibido con el mayor: 
entusiasmo aquel nuevo orden de administración: se tras- 
lucía en ellos el decidido empeño de desprenderse de los 
europeos, é ir formando un cuerpo ó junta nacional por 
el estilo de la que se celebró en tiempo de Iturrigaray. El 
acto, pues, de las elecciones, se verificó en 29 de No- 
viembre, con tantas ilegalidades € ingeniosos amaños, que. 
los veinticinco electores designados por la ley salieron 
del partido antiespañol, y en gran parte de los mismos 
que habían dirigido los primeros movimientos populares. 
del tiempo del año de 1808. 

Engreidos los sediciosos con el triunfo de sus maquina- 
ciones, se entregaron á una descompasada alegría, fomen- 
tada por ua bullicioso motín, al que hubo de sueumbir el 
corregidor, permitiendo el repique general de campanas,. 
y el ejercicio de otros actos tumultuosos, que aumentaron 
la alarma de los buenos realistas por la misma circuns- 
tancia de ser muy entrada la noche, bajo cuyo manto po» 
dían perpetrarse más fácilmente los desórdenes tan comu-- 
pes en semejantes asonadas. 

Grande fué la agitación del virrey al oir la forzada to- 
lerancia de dicho corregidor; mas ya era tarde para corre-- 
gir aquellas primeras emociones, y se dedicó, por lo tan— 
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to, con todo el celo de que era susceptible su elevado 
espíritu, 4 tomar las más firmes precauciones para evitar 
los fatales resultados de aquella tentativa desleal y sedi- 
ciosa. No contentos los alborotadores con los primeros 
pasos que habían dado para celebrar su triunfo, se pasea- 
ron por la ciudad en gruesos pelotones con multitud de 
hachas encendidas, se agolparon á las puertas del palacio 
empeñándose en sacar los cañones situados en el patio, 
para hacer salvas de artillería, y llegaron á atropellar 
las centinelas sin que el capitán de la guardia se atre- 
viese á hacer fuego sobre el pueblo por temor de 
romper una sangrienta lucha, cuya terminación no era 
fácil calcular. 

Varias veces cstuvo el impávido virrey para salir á con- 
tener con la fuerza á aquella insensata muchedumbre; 
pero como sus gritos llevasen á lo menos el aparente de- 
signio de imitzr á la metrópoli en la celebración de aquel 
raismo acto, del que habian tenido noticias por cartas 
particulares, fué preciso relrenar la justa indignación de 
que estaban poseidos los ánimos de los buenos. 

Todo fué un continuado desorden hasta las once de la 
noche, en que multiplicadas las patrullas y preparadas las 
tropas en sus cuarteles, pudo conseguirse que se disipasen 
las reuniones. Las gentes sensatas estaban llenas del ma- 
yor sobresalto; todo anunciaba que sería irremediable la 
efusión de sangre; si no llegó este momento de terror y 
alarma, se debió al juicioso tino y á las ocultas medidas 
de la primera autoridad, asi como á la circunstancia de 
no hallarse todavía cozrompida la ínfima plebe, ni dis- 
puesta á seguir los criminales impulsos de los agentes re- 
volucionarios, que habían principiado á conducirla en la 
carrera de sus excesos, 

Algunos gritos descompasados y sacrilegos que salie- 
ron confusamente de entre aquellas masas desordenadas 
contra el augusto Monarca español y contra sus fieles va- 
sallos, no produjeron más resultado que el desaire y com- 
promiso de los mismos que los habían proferido: el pue- 
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blo los oyó con indignación, ó á lo menos con temor y 
desconfianza. 

Los revoltosos preparaban para el día siguiente la re- 
novación de sus tropelías; y para allanar el camino á la 
perpetración de planes más subversivos, hicieron celebrar 
una misa en acción de gracias por las elecciones, é ¡aflu- 
yeron en el predicador, á quien fué confiado el sermón 
sobre aquel acontecimiento, para que vertiese algunas 
atrevidas proposiciones con tendencia á inflamar los áni- 
mos de los mexicanos. 

Siguiendo en sus mismas ideas de dar algún desahogo 
á su fementido regocijo, empezaron de nuevo los repi- 
ques, cohetes, vivas y demás signos demostrativos de una 
encubierta malignidad para alarmar aquella población. 
Repitiéronse los conatos para sacar la artilleria de pala- 
cio, y los excesos en recorrer la ciudad en grupos nume- 
rosos, embriazados con el peslifero veneno de las moder- 
nas teorías. 

El celoso virrey vió que había llegado ya el tiempo de 
contener á costa de cualquiera sacrificio unos excesos que 
amenazaban envolver la destrucción del pais: temiendo 
que la aproximación de la noche ofreciese medios más 
fáciles para llevar adelante aquel empeño tumultuoso, 
tomó las últimas medidas de precaución y vigilancia, 
mandando por carteles la cesación de los alborotos y la 
dispersión de los grupos, coazmisando con severas penas 
á los que transgrediesen aquellas providencias. Esta ener- 
gía, apoyada en gruesas patrullas de infantería y caballe- 
ría, restableció la calma en agucila agitada capital, y sal- 
vó esta vez más el reino de México, que ya en otras varias, 
y señaladamente en el día de la batalla de las Cruces, ha- 
bía estado al borde del precipicio. 

Para evitar en Jo sucesivo la repetición de tamaños in- 
cenvenientes se celebró un acuerdo pleno, presidido por 
el virrey, en el que por unanimidad de votos se resolvió 
la suspensión temporal de la libertad de imprenta, como 
que había sido el principal instrumento de la fermenta- 
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ción sediciosa, y se confió á la Junta de Seguridad y á la 
Real Sala del Crimen la investigación de los principales 
motores de aquellos alborotos. 

Los fieles realistas recibieron con el más puro regocije 
la noticia de tan interesantes disposiciones, porque cono- 
cian que no de otro modo podían conservarse aquellos 
dominios unidos á la metrópoli. Los sediciosos quedaron 
desconcertados por un golpe tan inesperado, y aún más 
por el tesón y firmeza desplegado por el benewmérito vi- 
rrey, en cuyo escudo de bronce veían estrellarse todas 
sus locas aspiraciones. 

Bien conocia dicho virrey lo arduo de aquella empresa 
y los infinitos escollos en que había de tropezar; no eran 
los menores los que temía de parte de las Cortes instala- 
das en Cádiz, de cuya desaprobación no dudaba al figu- 
rarse el empeño que habían de tener los individuos que 
las componían en sostener lo que habian presentado como 
parto portentoso de su profundo ingenio; mas nada arre- 
draba á-dicho jefe, quien prefirió correr todos los ries- 
gos de una severa responsabilidad antes que dejarse es- 
capar de las manos por una torpe condescendencia el ti- 
món de la nave que había sido confiada á su talento y de- 
cisión. 

No se engañó este digno general en ninguno de los 
cálculos que había formado al dar aquel golpe de forzada 
política. Las Cortes, con efecto, lo recibieron con el mayor 
desagrado; pero le quedó la consoladora satisfacción de 
que el mismo Consejo de Estado constitucional, al que 
parece presidía mayor pulso y circunspección, aprobase 
su conducta casi por unanimidad, y de que se oyese el 
voto de uno de aquellos miembros (D. Antonio Romani- 
llos) para que se suspendiese en Nueva España la citada 
constitución en su totalidad, según proponía el virrey Ve- 
negas, como medida necesaria para contener el desplome 
de aquel edificio. 
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CAPITULO YV 


(1913) 


Estado de obstinación de los rebeldes, cuyo indomzble espiritu ho 
cede á los más torribles contrastes. — Entrega del mando del virrei- 
nato al general D. Félix Calicja.—Méritos contraídos por el virrey 
saliente. -—Prestigio del entrante.—Su vigor y energía en sus acer- 
tados planes. -—Discordias entre los individuos del Congreso rebel. 
de y ambición de Morelos. — Infinitas acciones trabadas por las tro- 
pas de Calleja, siendo las más distinguidas las de Huichapan, Tla]- 
pujagua, Zacatlan, Zimanan, Tejas y Valladolid.—Progresos de la 
opinión á favor del Rey. 


El ardor de los revolucionarios no cedía por más gol. 
pes que recibiesen de las tropas realistas; jamás se ha 
visto mayor tesón y constancia, ni más desesperados es- 
fuerzos que los aplicados por los revoltosos de México 
para renacer de sus mismas cenizas. La adversidad no los 
abatía, la muerte no los arredraba; las tropas del Rey ne- 
cesitaban, por lo tanto, de un decidido heroísmo para 
continuar esta mortifera lucha. 

Entre los varios choques que se dieron en los primeros 
meses de este año, merece una mención particular el que 
sostuvo en 29 de Enero el comandante de las armas de 
Pachuca, D. Carlos Llorente, de acuerdo con el capitán 
D. Alejandro Alvarez de Giitian contra el fuerte de Ji- 
huico, defendido por 2.009 insurgentes. Las tropas rea- 
listas se cubrieron de gloria en esta jornada, causando al 
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enemigo una pérdida de cerca de 1.000 hombres, entre 
ellos 17 cabecillas y 24 oficiales, y apoderándose de 8 ca- 
ñones de bronce, muchas armas de fuego y corte, y gran 
cantidad de uniformes, pertrechos y caballos. 

En el mismo mes habían dado los rebeldes un ataque 
impetuoso á la villa de Zelaya, que ocasionó bastantes 
quebrantos é introdujo el mayor desaliento en la guarni- 
ción; pero habiendo enviado en.su auxilio los jefes Gar- 
cía Rebollo y Trujillo 100 caballos, reforzados por algu- 
pas partidas de patriotas, derrotaron completamente á 
los enemigos á cuatro leguas de dicha ciudad, matándo- 
les 90 hombres y tomándoles un cañón de á cuatro, un 
pedrero, una porción considerable de armas blancas y de 
fuego, muchas municiones y caballos. 

Fué todavía más ilustre la acción que tuvo en 31 del 
mismo Enero el teniente coronel Linares, comandante de 
Valladolid, con los rebeldes de Pátzcuaro, que habian 
ido á atacar aque!la ciudad. Viéndose Linares apurado por 
el vivo fuego de cañón y fusil, que duró sin interrupción 
por el espacio de seis horas, hizo una salida con resulta- 
dos tan felices, que el enemigo huyó desordenadamente, 
dejando en poder del vencedor 20 cañones, cantidad de 
escalas, puentes levadizos, objetos de parque y otras 
máquinas, y 1.000 cadáveres tendidos en el campo y en 
el tránsito que recorrieron los realistas en su perse- 
cución. 

El capitán general D. Francisco Javier Venegas entre- 
gó el mando de Nueva España al nuevo virrey D. Félix 
Calleja, el día 4 de Marzo. El Sr. Venegas había desple- 
gado durante su gobierno los más brillantes talentos po- 
líticos y militares. Su celo y decisión por la causa del 
Rey, su sagaz previsión para evitar las asechanzas de sus 
enemigos, su acierto en las disposiciones gubernativas, 
la profundidad de sus consejos, la entereza de su carác- 
ter, su actividad y energía en la ejecución de sus bien 
combinados planes y su infatigable celo y constancia por 
destruir el germen revolucionario y asegurar la obedien- 
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cia de aquellos vastos dominios, le hicieron altamente 
recomendable y dejaron en los amantes del orden y de 
la madre patria dulces recuerdos de su recta y sabia ad- 
ministración. Sus heroicos esfuerzos, sin embargo, no 
fueron suficientes para exterminar el genio de la rebe- 
lión: tan grande empresa parecía superior á los esfuerzos 
humanos; si sus sucesores llegaron á enfrenarlo por algún 
tiempo, se debió al fruto producido por las buenas dis- 
posiciones de aquel bizarro general, al cansancio de los 
pueblos y á la necesidad dictada por la accián del tiem- 
po, por repetidos desengaños, y por los mismos desórde- 
nes, prolongados al extremo de desear ver terminados á 
todo trance tan horrendos males. 

La actividad de los rebeldes era, por lo tanto, á prin- 
cipios de Marzo un objeto de alarma, no sólo por su nú- 
mero, sino por su arreglada distribución y por las bri- 
llantes posiciones que ocupaban. Morelos se hallaba 
situado en Oajaca, en cuyo punto se habia fortificado de 
modo que, para batirlo, se necesitaba organizar una res- 
petable división, que franquease la distancia de 85 le- 
guas que hay hasta la capital, exponiéndose á la insalu- 
bridad del país que era preciso recorrer, y llevando los 
vivares necesarios para no sufrir las privaciones y apuros 
que eran consiguientes en el tránsito de unos pueblos 
arruinados por los sediciosos; pero á pesar de estas des- 
ventajas, podía esperarse un feliz resultado, atendido el 
descalabro que habia sufrido dicho Morelos en las dos 
acciones anteriores de San José de Chiapa y cumbres de 
Acalcingo, y á causa de la baja de más de 600 hombres 
que había tenido aquel sedicioso en la epidemia de la 
citada ciudad de Oajaca. 

En Tlalpujagua, perteneciente á la provincia de Valia- 
dolid y distante 33 leguas de la cepital de México, se 
hallaba D. Ignacio Rayón con una gavilla de 1.500 hom- 
bres, y con bastantes piezas de artillería colocadas en 
parte sobre un cerro atrincherado que cubría el pueblo, 
Contra esta fuerza se hallaba la división de Toluca, com- 
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puesta de 3.000 hombres á las órdenes del brigadier don 
Joaquín del Castillo y Bustamante. 

En Huichapan y Real del Doctor estaban los Villagra- 
nes, padre é hijo, con otra reunión de 1.000 á 2.000 hom- 
bres, amenazando al camino real de Querétaro, si bien eran 
contenidos en sus incursiones por 600 hombres de infan- 
tería y caballería con tres piezas de á cuatro, pertenecien- 
tes á la mencionada división de Toluca. 

Entre Valladolid y Guadalajara vagaban las cuadrillas 
de Muñiz, antiguo capitán de milicias, y del clérigo indio 
Navarrete, que ejercía grande influjo con los de su casta, 
distinguiéndose no menos por la disolución y libertinaje 
que por su carácter sanguinario y feroz. La principal de- 
fensa de estos facinerosos consistia en la protección de 
las gentes del país y en los impenetrables y desconoci- 
dos auxilios que sabían hallar en la sierra madre. 

El Dr. Cos, vicario general del ejército de la Junta, Li- 
ceaga, uno de sus vocales y otros de menor nota exten- 
dían sus correrías por San Miguel el Grande, la congre- 
gación de Dolores y otros puntos del Bajio. 

Por el rumbo del Norte se hallaba en Zacatlan la ga- 
villa de Osorno, interceptando el camino de Veracruz, y 
obligando á emplear numerosas fuerzas para seguridad 
de los convoyes. En San Juan Coscomatepec, á 20 leguas 
de la citada plaza, tenía otra división D. Nicolás Bravo, 
puesta en comunicación con la anterior, formando ambas 
sus planes combinados, y fomentando la insurrección de 
las costas del Norte y Sur de aquel puerto. 

Hacia la provincia de Tejas se había presentado el co- 
ronel insurgente Bernardo Gutiérrez con algunos aventu- 
reros de los Estados Unidos, quienes se habían apode- 
rado de la bahía del Espíritu Santo y amenazaban exten- 
der su maléfico influjo por aquellos puntos. 

La opinión pública seguía en su extravío á pesar de 
los excesos y quebrantos consiguientes al estado agitado 
del país. Los pueblos en general deseaban ver restable- 
cida la calma, mas no por los medios de las autoridades 
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realistas, sino con el triunfo de la independencia. Las tro- 
pas españolas no podían contar sino con el terreno que 
pisaban; los partidarios del Rey gritaban por nuevos auxi- 
lios de la Península, pues que sólo con ellos, con extra- 
ordinarios esfuerzos y con un tesón perseverante se po- 
día sostener aquella terrible lucha. ¡Tal era la posición 
de México cuando principió el gobierno del Sr. Calleja! 

Ni se crea por este cuadro que acabamos de trazar 
que es nuestro ánimo rebajar el mérito contraído por el 
Sr. Venegas durante su mando. Sin el acierto de sus pro: 
videncias y sin sus vigorosos esfuerzos habría sucumbido 
varias veces el poder real. Fué dicho benemérito virrey 
el escollo contra el que se estrellaron todos los conatos 
de una ardiente revolución, que se presentó á los princi- 
pios con todos los caracteres de irresistible; y la sola cir- 
cunstancia de haberla rechazado, y de haber sabido con- 
servar la autoridad real en medio de tan terribles emba- 
tes, fué un triunfo que bien puede compararse con el de 
los más felices conquistadores. 

Es verdad que al terminar su misión dejó en pie grue- 
sas partidas de insurgentes que hostigaban furiosamente 
al ejército del Rey; pero también éste se hallaba bajo el 
orden y arreglo más brillante, y capaz de resistirlas y aun 
de exterminarlas con la constancia y con sabias combina- 
ciones. 

Es asimismo cierto que no dejó fondos sobrantes; pero 
sostuvo por el espacio de tres años una guerra devasta- 
dora que arruinó los principales ramos de la riqueza pú- 
blica, sufrió quebrantos, y tan considerables gastos extra- 
ordinarios que no bajaron de 1.000.000 de pesos solos 
los del sitio de Cuautla, y con todo no contrajo más 
deuda que la de 3.000.000. 

Es innegable que no tuvo la dicha de sofocar la rebe- 
lión; pero acaso cualquiera otro que hubiera desempe- 
ñado este espinoso cargo en tan apuradas circunstancias 
habría hecho menos adelantamientos hacia el indica- 
do fin. 
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Siempre son las revoluciones más furiosas en su pri- 
mer periodo, y tal vez contrae más mérito quien puede 
contener entonces su ardor que los que logran sofocarlas 
completamente pasada aquella efervescencia en que los 
estragos cometidos y el exceso del mal hacen que los 
pueblos detesten aquellos movimientos subversivos que 
ies han sido tan fatales. No había ejército en Nueva Es- 
paña: Venegas lo creó. Era corto el número de oficiales, 
y muchos de ellos carecían de instrucción: Venegas los 
formó y los amaestró en el arte de la guerra. Cuatro ve- 
ces estuvo aquel virreinato á la orilla del precipicio: Ve- 
negas lo salvó. 

El Gobierno español, que supo apreciar en su justo 
valor los distinguidos servicios de tan ilustre general, 
quiso perpetuar la memoria de ellos confiriéndole el títu- 
lo de marqués de la Concordia de Nueva España; y éste 
nos parece ser el testimonio más irrecusable para confun- 
dir á los que han tratado de deprimir el alto concepto 
que aquel digno jefe tiene bien asegurado en el tribunal 
de la imparcialidad y de la rigurosa justicia. 

Apenas hubo entregado el Sr. Venegas el mando al 
nuevo virrey Calleja, dispuso su viaje para la Península, 
que emprendió el 13 del mismo mes de Marzo, saliendo 
á incorporarse con el convoy que había pasado la noche 
anterior en Ayotla, distante cuatro leguas de la capital. 
Los insurgentes iban picando la retaguardia sin atreverse 
á dar la cara, ciñendo sus correrías á lanzarse contra los 
infelices rezagados que por enfermedad ó descuido se 
alejaban de la columna. 

Esta se componía, á su salida de Méjico, de 800 infan- 
tes, 70 caballos y 2.000 mulas de carga; y reforzada en 
Puebla con 200 infantes, 30 caballos, un cañón de á cua- 
tro, 2.000 tercios de harina y otros muchos efectos, com- 
ponía un total de 1.100 hombres y 3.000 acémilas. No se 
habia extinguido todavía en este tiempo la furiosa epide- 
mia de fiebres pútridas que había atacado á la prov'ncia 
de Puebla con el mayor furor, habiéndose notado la sin- 
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gular anomalia de que su malignidad fuera mayor con los 
indios, menor con los criollos y de poca entidad con los 
europeos. 

Al llegar dicho convoy al rio Atoyac halló cortado el 
puente llamado Nuestra Señora de Guadalupe, y parape- 
tados Jos insurgentes en la falda de un cerro; pero supe- 
rando las tropas del Rey aquellos obstáculos los desalo- 
jaron de sus posiciones y continuaron su marcha sin tro- 
piezo hasta el río Chiquihuite, distante media legua del 
punto anterior, en donde tuvieron que superar otra cor- 
tadura sobre su hermoso puente. Aunque huian los re- 
beldes á la aproximación de las tropas realistas, no deja- 
ban sin embargo de hostigarlas y de causarles toda clase 
de daños y quebrantos para obstruirles e! paso, pegando 
fuego á los bosques colaterales, y amenazando continuos 
ataques apoyados en las ventajas del terreno; otro de los 
tropiezos que retardaron dicha marcha fué el incendio del 
puente de madera de un arroyo llamado Paso del Macho, 
por cuya inesperada circunstancia quedó el convoy divi» 
dido entre las dos orillas del rio hasta la mañana siguien- 
te, que pudo quedar habilitado. 

Fueron pocos los días en que dejase de haber algún 
encuentro parcial con los bandidos, quienes, semejantes 
á las aves de rapiña, estaban esperando que cayera en 
sus uñas alguna parte de tan preciosa presa; sus atrevidas 
maniobras se extendieron hasta dos leguas de Veracruz, 
en cuya última jornada redoblaron sus esfuerzos, sin más 
fruto que su mengua y deshonor, el malogro de sus pla- 
nes y el sentimiento de saber que á los pocos días se ha- 
bía embarcado libremente para la Península el digno ge- 
neral Venegas, terror de la raza rebelde. 

La época de Calleja fué asimismo del mayor lustre y 
esplendor. Los ocultos é insidiosos manejos empleados 
en Cádiz por los amigos de la independencia para evitar 
que el gobierno de Nueva España recayera sobre un jefe 
tan bizarro y astuto que había de pulverizar todas sus ar- 
terías y esfuerzos, no tuvieron más resultado que añadir 
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nueva importancia á la bien merecida opinión de aquel 
guerrero. 

El arma más terrible del Sr. Calleja, y que causaba 
mayor aprensión á los disidentes mexicanos, era el cono- 
cimiento que tenía dicho general del país, y señalada- 
mente del carácter doble, simulado é hipócrita de la ma- 
yoría de sus habitantes. Sabian que á este jefe no se le 
podía atacar sino cara á cara y en regla; y como sus ele- 
mentos para esta clase de guerra eran muy inferiores á 
los que obraban en favor de la causa del Rey, empezaron 
á desmayarse y á renunciar á las quiméricas ideas de con- 
solidar su independencia, de la que ellos no habrian du- 
dado si á falta del celoso virrey Venegas se hubiera nom- 
brado otro menos previsivo, inteligente y esforzado que 
el citado Calleja. 

Las primeras disposiciones de este ilustre general fue- 
ron las de publicar un bando concebido en los términos 
más expresivos y eficaces para restablecer la calma é ins- 
pirar confianza á los mismos corifeos que desistiesen de 
sus criminales empeños; levantar un préstamo de millón y 
medio de pesetas, cuyas dos terceras partes entraron en 
caja á los pocos dias, y situar dos cuerpos de ejército en 
los caminos de Veracruz y de tierra adentro, para mante- 
ner expeditas las comunicaciones. El de Veracruz, com- 
puesto de 6.000 hombres, comenzó muy pronto las ope- 
raciones, imponiendo respeto á Morelos y á las demás 
cuadrillas. 

Seguía en el entretanto la discordia entre los miembros 
de la ridícula Junta de Chilpancingo; estos hombres, tan 
ignorantes como orgullosos, habían tratado de imitar las 
voces, fórmulas y frases de las Cortes de España, hacien- 
do de ellas las más extravagantes aplicaciones. 

De estas confusas luces y del violento deseo de adqui- 
rir en pocos días lo que es obra de muchos años de es- 
tudio y de experiencia, resultó una Constitución la más 
monstruosa, que retocaba á su antojo el grosero y tosco 
Morelos, dirigiendo las voluntades de los demás repre- 
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sentantes, que todavía le superaban en ignorancia y tor- 
peza; asi logró ser generalísimo y que se le confiase el 
Poder Ejecutivo. Creyendo, pues, los congregantes for- 
mar una Constitución liberal, crearon una despótica aris- 
tocracia y un tirano con facultades en contradicción con 
el cuerpo soberano. 

Aunque Morelos se titulaba Siervo de la Nación, obra- 
ba, sin embargo, según le dictaba su capricho y su des- 
enfrenada ambición; los trabajos, pues, de dicho Congre- 
so no podian ser otros que la emanación del irresistible 
influjo del citado eclesiástico, y el solo acto que se pre- 
sentó con la espontaneidad y acuerdo de todos los go- 
bernantes fué la independencia absoluta de aquel reino, 
que se proclemó con el mayor entusiasmo; pero el inquieto 
Morelos, no bien satisfecho de haber adquirido una vio- 
lenta preponderancia sobre los negocios, proyectó una 
ruidosa expedición, que llevó á cabo más adelante, para 
su propio daño. 

Aunque se dieron en este año pocas acciones impor- 
tantes que puedan merecer el nombre de batallas, hubo, 
sin embargo, choques muy ardientes, y en ellos los más 
brillantes rasgos de previsión, inteligencia, bizarría y 
constancia, que añadieron el mayor lustre á las armas 
del Rey. 

El único contraste que sufrieron éstas á poco tiempo. 
de haber sido colocado el Sr. Calleja á la cabeza del 
virreinato, fué la rendición á los rebeldes de la plaza de 
Acapulco, que por tanto tiempo había sabido rechazar 
los más encarnizados ataques; pero veremos ya al año si- 
guiente tremolar de nuevo en sus murallas el pabellón de 
Castilla, y los brillantes triunfos que acompañaron á las 
tropas realistas en cuantas ocasiones hubo lugar de hecer 
uso de su bizarría y arrojo. 

El movimiento que había hecho Morelos sobre la costa 
del Sur con 10.000 hombres, dejando tan sólo guarnición 
en Oajaca, y la retirada hacia las sierras de Valladolid del 
cabecilla Rayón, con otra división de 8.000, desconcertó. 


MI/19 [229] 


los atrevidos planes de Liceaga, Verdusco, Velasco, Ses- 
ma y otros caudillos, que con el mayor descaro recorrían 
los pueblos de las provincias de México y Puebla, intro- 
«duciendo por todas partes la confusión y alarma. 

De los 84.000 combatientes con que podía contar á 
esta época el virrey Calleja, entre tropa arreglada y mili- 
cia cívica, escasamente habría la décima parte de euro- 
peos; y siendo inmensa la muchedumbre de gavillas in- 
surgentes que hormigueaban en todas direcciones, amplió 
su primitivo plan de formar dos cuerpos respetables para 
los caminos de Veracruz y de tierra adentro, subdividien- 
do éstos en una porción considerable de columnas suel- 
tas, y éstas en destacamentos que cubriesen todos los 
distritos, para que, obrando en perfecta combinación, se 
auxiliasen mutuamente, á fin de dar golpes en grande 
siempre que ocurriese alguna reunión numerosa de los 
rebeldes. 

Con esta general distribución de fuerzas por todo el 
país se conseguía el dobla objeto de tener expedita su 
comunicación y seguros los convoyes, y el de imponer á 
los pueblos para que no se dejasen alucinar con los ve- 
nenosos tiros de la seducción. La severa y oportuna po- 
licía, que se estableció con orden á los curas párrocos y 
alcaldes de que avisasen prontamente de cuantas noveda- 
des pudiesen ocurrir en la demarcación de su territorio, 
produjo el feliz resultado de que todo el país estuviera 
cubierto de espías y emisarios que obraban á favor del 
Rey; de aquí el malogro de cuantos planes concibiesen 
los rebeldes, y de aqui, finalmente, sus continuas derro- 
tas y su desaliento. 

Sería interminable la relación de tantos combates par- 
ciales trabados por los realistas en toda aquella vasta ex- 
tensión de país; nos ceñiremos, por lo tanto, á enumerar 
los más importantes, sin que, por la omisión de los que 
lo fueron menos, pretendamos rebajar el mérito de las 
tropas que tuvieron la desgracia de no ballarse en igual 
posición para distinguirse. 
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Entre los varios choques que se dieron en el mes de 
Marzo, merecen que se mencionen con particular elogio 
los siguientes: la expedición del teniente coronel D. José 
de Santa Marina contra el pueblo de la Antigua, que ha- 
bía sido fortificado por los insurgentes, quienes fuerom 
derrotados completamente, dejando en poder de los rea- 
listas cinco cañones, uno de ellos de á 24, varios fusiles y 
prisioneros; y siendo otro de los triunfos de esta jornada 
el rescate de dos oficiales y de un soldado que se halla- 
ban detenidos en aquellz posición; la victoriosa resisten- 
cia que hizo el capitán D. José Vicente Robles á una ga-- 
villa de facciosos que había tratado de introducirse en la 
villa de Orizaba, causándoles bastantes pérdidas; y como. 
la más considerable, la del capitán Mejía, hombre del 
mayor influjo entre los sediciosos, que fué hallado en el 
número de los muertos; el choque sostenido por el te- 
niente coronel D, lldefonso de la Torre y Cuadra, que 
había salido en seguimiento de los cabecillas Cos y Ra- 
yón, situados en Santa Ana de los Lobos, y, sucesivamen- 
te, en San Luis de La Paz, quien no pudo alcanzarlos 
hasta las alturas de la villa de San Felipe, en donde les 
derrotó su retaguardia, con pérdida de 80 muertos y 22 
prisioneros; otras dos acciones, contra los cabecillas Cos 
y Salmerón, en las orillas del pueblo de Dolores y en las 
inmediaciones de la hacienda del Tirado, cuyo resultado 
fué la muerte de 200 facciosos y un gran número de he- 
ridos; varios combates trabados en la parte de Nueva Ga- 
licia por las tropas del general Cruz, habiéndose distin- 
guido en particular los comandantes D. José Julián Gu- 
tiérrez, D. Marcos García de León, D. Agustin de Itúr- 
bide y D. Juan de Dios Ortega, y los capitanes D. Gui- 
llermo Limón, D. Pedro Pablo Fernández, D. Ignacio Mi-- 
llán y D. Francisco Gutiérrez. 

Entre los individuos que adquirieron mayor mérito en 
las acciones parciales que se dieron en el mes de Abril, 
debe ocupar un lugar de preferencia el brigadier D. Juan 
José de Oleazábal, quien rechazó gloriosamente en Oco- 
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tepec los ataques del cabecilla Arroyo, dirigidos contra 
el inmenso convoy que escoltaba, habiendo sido el fruto 
de aquella refriega la salvación de dicho convoy, la 
muerte de más de 100 insurgentes, la toma de otros tan- 
tos prisioneros, de siete cañones, una bandera y la mayor 
parte de sus armas y municiones. 

El teniente coronel D. Agustín de ltúrbide ganó otra 
acción importante sobre los Rayones y otros cabecillas, 
que, con una inmensa muchedumbre de facciosos de las 
provincias de Valladolid, de San Miguel el Grande y de 
Tlalpujagua, hasta el número de 4.000, se hallaban para- 
petados en la ciudad de Salvatierra, apoyados en la mar- 
gen del rio, sin más camino practicable para penetrar en 
ella que un desfiladero y el puente, defendido por cuatro 
cañones y por varios pedreros. 

Aunque el número d+: los realistas era muy inferior al 
de los rebeldes, nada arredró á aquel bizarro jefe para 
lanzarse con el más desesperado valor sobre el enemigo, 
y para derrotario completamente. Más de 300 cadáveres 
que se hallaron en el campo de batalla, toda su artillería, 
fusiles, municiones y demás pertrechos, fueron los trofeos 
de aquella insigne jornada; el premio de ian denodado 
esfuerzo, un escudo á los oficiales y soldados que tuvieron 
parte en ella, para perpetuar su memoria, y el grado de 
coronel para su digno comandante. 

El teniente coronel D. Pedro Antoneli atacó en la ha- 
cienda de San Antonio á los caudillos Verdusco y Licea- 
ga, que habían tomado una excelente posición en Pu- 
ruandiro: el espíritu marcial que animaba á las tropas del 
Rey las hizo triunfar bien pronto de sus contrarios, quie- 
nes se entregaron á la más desordenada fuga después de 
haber perdido varios muertos, 98 prisioneros, 2 bande- 
ras, 10 cajas de guerra, el parque de artilleria, muchas 
armas de chispa, una gran porción de equipajes, dinero, 
.mulas, caballos y demás efectos. 

El comandante de Alvarado, D. Gonzalo Ulloa, resis- 
tió bizarramente á un furioso ataque dirigido por 700 in- 
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fantes y 800 caballos, mandados por los cabecillas Bravo, 
Bárcena y Machorro; y aunque la guarnición llegaba esca- 
samente á 200 hombres, fué sin embargo tan heroica su 
defensa, que huyó el enemigo, dejando tendidos en el 
campo de batalla 35 muertos, varios heridos y prisione- 
Tos, armas y municiones. 

En los varios choques importantes dados en este mismo 
mes por las tropas del general Cruz, adquirieron un mé- 
rito particular el teniente D. Anastasio Brizuela, persi- 
guiendo á los bandidos en las cercanías de la Piedad; el 
capitán D. Benito Fernández López cerca del pueblo de 
Tarúmbano; el teniente D. Domiago Pacheco en el arroyo 
de la Bartolilla y en la hacienda de Chapitiro; el capitán 
D. Vicente Saravia en el pueblo de Pajacuarán; D. Ber- 
nardo de la Vega en el cerro de las Minas, y el teniente 
D. Valentin Jordán y Rivero en el arroyo de los Cuami: 
iles cerca de Huanionoba. 

Entre los muchos combates que dieron más lustre á las 
armas del Rey en el mes de Mayo fué la toma de Huicha- 
pan, verificada por el teniente coronel D. Pedro Monsal- 
ve, á cuyos bien combinados movimientos se debió la 
muerte de 287 facciosos, y la toma de 400 prisioneros, 
entre ellos José María Villagrán, alias el Chito, con otros 
cabecillas, y la de una culebrina, doce cañones, cinco pe- 
dreros y otras muchas armas y municiones. 

Debióse asimismo á las acertadas disposiciones del bri- 
gadier D. Joaquín del Castillo y Bustamante la evacua- 
ción del fuerte que tenían los rebeldes en el cerro del 
Gallo de Tlalpujagua, dejando en él 24 piezas de artille- 
ría, mucha porción de pertrechos de parque, su fábrica 
de fusiles, con otras diferentes máquinas é inmensa por- 
ción de víveres. El comandante D. Juan Barrachina atacó 
á los insurgentes en las cercanías de Tecualoya, y aunque 
la fuerza de éstos excedía de 2.000 hombres dotados de 
extraordinario valor, fueron batidos sin embargo con pér- 
dida muy considerable, no sin haber dado terribles pruebas 
de arrojo disputando á palmos el terreno. 
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Estas brillantes acciones y en particular la toma de los 
puntos fortificados de Huichapan y Tlalpujagua, habían 
derramado un bálsamo consolador sobre los buenos rea- 
listas, y dado nuevos timbres á la gloria del virrey Calle- 
ja, de cuyas acertadas disposiciones é infatigable celo 
emanaban aquellos ilustres triunfos. 

El júbilo de los mexicanos subió de punto con la ren- 
dición ocurrida á este tiempo del pueblo de Zacatlan, 
que era otro de los atrincheramientos de los rebeldes. En 
los tres puntos indicados apoyaban éstos sus quiméricas 
esperanzas: mientras estuvieron en posesión del último, 
ejercieron las mayores tropelias sobre los desgraciados 
pueblos de la comarca, interceptando las comunicaciones 
con la ciudad de Puebla, robando á los trajinantes y 
arrieros, y aniquilando el territorio de Tlascala. Libres ya 
aquellas provincias de tan furiosos enemigos, llezaron á 
confiar en un porvenir más dichoso: el genio de Calleja 
formaba su principal garantía. 

El ayudante de patriotas del pueblo de San Pedro To- 
limán, D. Manuel Fernández Bocanegra, señaló su bizarría 
y esfuerzo en el ataque que dió con sólo 70 hombres á 
varios cabecillas insurgentes que se hallaban situados en 
las alturas de Huancoro, á los que derrotó completamen- 
te, matándoles 49 y cogiéndoles una bandera, varios fusi- 
les, carabinas, trabucos, pistolas, lanzas, bombas de mano, 
municiones de guerra y caballos. 

Don Pedro Rojas, con un puñado de valientes de la 
columna del teniente de fragata D. Bartolomé Argiielles, 
rechazó con tanta gloria como mengua de los rebeldes 
á 800 de éstos que fueron á atacarle en el pueblo de Ti- 
huatlan, capitaneados por Félix Mesa, Terán, Gregorio 
Fresada, Pedro Vega, Téllez y otros caudillos. 

Los choques parciales dados por las tropas del general 
Cruz merecen asimismo ser indicados, aunque rápida- 
mente: 

El comandante de armas de la jurisdicción de Abua- 
catlan, D. Francisco Monroy, batió las gavillas de Juan 
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Severiano, Antonio Cañas y Patricio en la barranca del 
Naranjo, cerca del paso de Halica. 

ltúrbide contribuyó poderosamente con su división á 
salvar un convoy que escoltaba el coronel Ordóñez y que 
había sido atacado á una legua de Salamanca. 

El capitán Laberia derrotó en las alturas del cerro del 
pueblo de San Pedro 700 facciosos capitaneados por los 
cabecillas Mendoza y Macías, y si no fué completa la des- 
trucción, se debió á la proximidad de las barrancas, en 
las que pudieron fácilmente ocultar su vergúenza. 

El teniente coronel Casabal rechazó con gloria, en las 
cercanías del pueblo de Mexcala, los furiosos ataques di- 
rígidos por una numerosa reunión de insurgentes refugia» 
dos en la isla del mismo nombre sobre la laguna de Cha» 
pala; el enemigo pagó cara su osadia, pues que dejan- 
do 100 cadáveres tendidus en el campo, se reembarcaron 
con precipitación los que pudieron y los demás se gua- 
recieron en los bosques. 

El cabecilla Domingo Segura fué derrotado cerca de 
León por una partida del teniente D. Esteban Rozas, per- 
teneciente á la división del señor conde de Pérez Gálvez. 
Otro cabecilla llamado Salmerón fué asimismo derrotado 
por el capitán D. Gaspar Antonio López en las inmedia- 
ciones de la hacienda de Burras, en la provincia de Gua- 
najuato. 

Los combates que se trabaron en el mes de Junio entre 
realistas € insurgentes no dejaron de ser importantes. El 
principal fué el que sostuvo e) comandante D. Pedro 
Monsalve en cl cantón de San Juan, adonde el faccioso 
cabecilla Julián Villagrán había remitido toda la artillería 
que tenía en Zimapan; posesionados los rebeldes de las 
cumbres en número de 3.000 hombres, rompieron un vivo 
fuego de cañón y fusil, que fué recibido con impavidez 
por la columna de Monsalve, compuesta sólo de 300 in- 
fantes y 60 caballos: los capitanes D. José Barradas y don 
Simón de la Portilla fueron encargados de romper las dos 
alas del enemigo, quien valido de la aspereza del terreno 
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huyó con tanta precipitación como seguridad, abandonan- 
do 30 cañones de todos calibres, 34 fusiles, 178 cajones 
de cartuchos y otros varios objetos de parque, un repues- 
to considerable de víveres y de géneros, varias alhajas de 
plata robadas en las iglesias, alguna plata y 24.000 cabe- 
zas de ganado menor. 

Los resultados de tan brillante expedición no fueron 
menos favorables á la causa del Rey que los de Huicha- 
pan, Tlalpujagua y Zacatlan: muchos facciosos se acogie- 
ron al guce del real indulto; José Antonio Trejo se pre- 
sentó con toda su gavilla, compuesta de más de 400 perso- 
nas y con 27.000 cabezas de ganado; hizo lo mismo el 
indio coronel Casimiro Gómez con 2.000 hombres, que 
ocupaban una posición fortificada con buena artillería. 

El ya citado cabecilla Julián Villagrán, tal vez el más 
desalmado y protervo de todos los facciosos, á quien no 
pudieron mover para acogerse á dicho indulto ni los rue- 
gos de su arrepentido hijo josé María, ni la próxima 
muerte de que habría podido libertarle con haber cedido 
su indomable valor, ni otras consideraciones que coinci- 
dían con su propia utilidad y provecho, fué aprehendido 
en San Juan Amajaque por el teniente de fragata D. Ra- 
fael Casasola, con satisfacción general de todos los bue- 
nos y pacíficos habitantes, á quienes había llenado de 
terror con sus crueldades. 

El benéfico virrey, que se valia de toda favorable co- 
yuntura en la que adquirían sus armas algún triunfo glo- 
rioso para renovar las ofertas de un perdón tan generoso 
como sincero á los que desistiesen de sus criminales in- 
tentos, dió á esta sazón otra enérgica proclama en la que 
brillaba la nobleza de sus sentimientos á la par de su 
acendrada fidelidad y patriotismo; pero tan humanas pro- 
videncias no fueron acompañadas de los felices efectos 
que debía prometerse. No se desarmó por ellas el brazo 
de los rebeldes, ni sus tropas pudieron descansar de sus 
fatigas. 

Así es que debiendo recorrer una carrera de sangre y 
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luto, vemos á este mismo tiempo en medio de la sumisión 
de algunos cabecillas, entre ellos la de José Manuel Polo 
en San Juan del Río, y la del presbítero D. José Manuel 
Correa, cura de Nopala, batirse las tropas del general 
Cruz en varios encuentros en el mes de Julio; vemos al 
benemérito teniente de patriotas D. Mariano Loyo, perte- 
neciente á la columna de D. Juan Topete, comandante 
de Tlacotalpan, destruir á los rebeldes en el paraje de 
Tierra Blanca (provincia de Veracruz), haciendo 41 pri- 
sioneros y apoderándose de varios efectos. 

Vemos asimismo en el mes de Agosto empeñados los 
realistas en diversas acciones, la mayor parte felices, si 
bien hubo alguna de ellas desgraciada, especialmente la 
expedición del teniente coronel de dragones D. Francis- 
co Antonio Salcedo, quien, arrebatado de su ardiente en- 
tusiasmo, se comprometió en la hacienda de Mal País, so- 
bre las inmediaciones de Tezcuco, quedando envuelto 
por la inmensa superioridad del enemigo, perdiendo la 
mayor parte de su gente, sin más fruto de su arrojo 
que la gloria de haber exhalado su postrer aliento entre 
montones de cadáveres enemigos sacrificados por su 
mano. 

Otro de los choques felices para las armas del Rey fué 
el que empeñó en Piastla el capitán D. Juan Bautista 
Miota con el cabecilla Ojeda, que mandaba 400 infantes 
y 209 caballos, sostenidos por dos cañones; en poco más 
de una hora quedaron completamente derrotados los re- 
beldes, y en poder de Miota los dos cañones con sus co- 
rrespondientes municiones, más de 100 armas de chispa, 
70 prisioneros, 3 cajas de guerra, un estandarte, muchas 
mulas y caballos y el campo cubierto de 300 cadáveres; 
siendo lo más prodigioso de esta acción reñida y san- 
grienta que las tropas del Rey no tuvieron más pérdida 
que la de 3 ó 4 caballos heridos. 

No fué menos glorioso el ataque que dió el teniente 
coronel D. Francisco Carminati en el Llano de Huapan, 
en donde fueron batidos los caudillos Zenón, Vélez y Ma- 
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nuel León, dejándose tendidos en el campo 95 hombres, 
varios prisioneros, fusiles, mulas y caballos. 

Ofreció asimismo el mayor interés la feliz expedición 
emprendida por el teniente coronel D. Carlos María Llo- 
rente con 323 infantes y 150 caballos contra 3.000 insur- 
gentes, que capitaneados por Osorno infestaban el terri- 
torio de Tepeapulco, Otumba y Calpulalpan; si bien no 
pudo aquel bizarro jefe empeñarlos en una acción gene- 
ral, consiguió, sin embargo, el feliz resultado de haberle 
hecho huir cuantas veces pudo llegar á las manos, y de 
haberse apoderado del fortín bien artillado de San Mi- 
guel, que era el foco de la insurrección por aquella parte, 
y la madriguera de Jos que pelcaban por tan impia causa. 

Por la parte del Nuevo Santander adquirieron asimismo 
honor y gloria las armas del Rey: el coronel D. Benito 
Armiñán derrotó completamente los rebeldes en las cer- 
canías del Moquete, matando una porción de insurgentes, 
entre ellos al cabecilla Marcelino García, tomándole va- 
rios prisioneros, caballos y armas, ahuyentando al rebel- 
de Garibay, é infundiendo el mayor terror en todos los 
alzados. 

No es mencs digna de ser transmitida á la posteridad 
la bizarría del alférez D. José Maria de la Vega, quien 
con la sola fuerza de 40 hombres y los auxilios del cura 
de dicho pueblo, D. José Pablo Morán, y de unos pocos 
voluntarios, rechazó victoriosamente el brusco ataque que 
dieron 460 rebeldes contra el pueblo de Ojuelos, que 
aquél guarnecía, y los obligó á retirarse vergonzosamen- 
te, dejándose 50 muertos en el campo de batalla. 

Los errantes y fugitivos Rayones, que en el mes de 
Septiembre se habían refugiado al islote de la laguna de 
Y urira, en donde habian dado principio á la fundición de 
cañones y otras armas, fueron causa de que se organizase 
una brillante expedición dirigida por los coroneles Itúr- 
bide y Ordóñez, cuyos bizarros jefes, ya que no pudie- 
ron llegar á las manos con los enemigos, que huyeron des- 
pavoridos al primer aviso de su aproximación, lograron el 
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importante objeto de destruir aquellas fortificaciones y 
fabricas que tanto daño podrían haber ocasionado á la 
causa del Rey. 

En el mismo mes de Septiembre derrotó el capitán don 
José Antonio del Callejo á 300 insurgentes, fuertemente 
parapetados cerca del pueblo de Tutotepec, en el distri- 
to de Aculcingo, matándoles 40 hombres y poniéndolos 
en completa dispersión. Hacia el mismo tiempo deshizo el 
capitán D. Manuel Gómez de Teloloapan las gavillas in- 
surgentes, que se estaban disponiendo á atacar el Real 
de Tasco, poniéndolas en una fuga desordenada, en la 
que se dejaron 25 muertos, un cañón de á dos, varios fu- 
siles, lanzas, muchas municiones y tres cajas de guerra. 

Entre los reñidos combates dados á esta época por las 
tropas realistas, merece ocupar un lugar distinguido en 
la historia el del brigadier D. Joaquin Arredondo en las 
inmediaciones de Tejas. Su división, compuesta de 735 
infantes y 1.195 caballos, ansiosa por vengar los ultrajes 
cometidos en la acción del Rosillo, en la que fueron pa- 
sados por las armas dos coroneles españoles, y la tropa 
que estaba á sus órdenes, después de haber capitulado 
con el victorioso enemigo, llegó á las manos contra un 
brillante ejército insurgente compuesto de 3.200 hom- 
bres, constituidos en el mejor estado de armamento y or- 
ganización, y formado en gran parte de aventureros an- 
glo-americanos. 

Esta sangrienta batalla coronó de inmarcesibles laure- 
les las sienes del citado brigadier Arredondo: el mérito 
de sus soldados creció en proporción de la empeñada 
resistencia del enemigo; ambos ejércitos emplearon en 
esta jornada cuantos recursos sugiere el ardimiento, el 
compromiso, el coraje y la desesperación; mas todo ce- 
dió al irresistible brazo de los que peleaban por la mejor 
de las causas. Mil cadáveres tendidos en el campo, y en- 
tre ellos el hijo del general Wilquinson, el coronel Men- 
chaca y otros varios jefes de la insurrección, con un gran 
número de heridos y prisioneros, 22 cañones de varios 
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calibres, 150 fusiles, 700 carabinas, 200 pistolas, 300 sa- 
bles, 200 lanzas, porción considerable de municiones y 
pertrechos, cuatro cajas de guerra y otros muchos efectos 
de parque y equipajes, fueron los trofeos que ganó el bi- 
zarro Arredondo en tan memorable jornada, sin más pér- 
dida por su parte que la de 55 muertos y 178 heridos. 

La noticia de tan brillante suceso infundió el mayor 
consuelo en el ánimo de los buenos realistas; disipados 
los justos temores que habían concebido por una expedi" 
ción tan bien concertada que amenazaba el incendio de 
todas las provincias del Norte, pudieron ya entregarse á 
las esperanzas más lisonjeras de que la hidra de la revo- 
lución seria sofocada con no menor facilidad y empeño 
en la parte del Sur, restableciéndose por este medio el 
orden y la tranquilidad. Uno de los jefes españoles que 
más se distinguieron en dicha batalla de Tejas fué don 
Jgnacio Elizondo, quien con la columna de su mando ha- 
bía ya alcanzado varios triunfos antes de concurrir, con 
su bizarría y decisión, al éxito feliz de la acción general, 
y se hicieron asimismo acreedores á los mayores elogios 
cuantos tuvieron parte en tan reñida refriega. 

Hacia el rumbo del Sur y puehlo de Tecolutla obtuvo 
el comandante de Papantla, D. Salvador Gregorio, una 
brillante victoria con un puñado de valientes contra la 
numerosa gavilla del caudillo Rincón, compuesta de 
3.000 hombres llenos de una orgullosa confianza en su 
creida superioridad. Desechando las valientes tropas del 
Rey la altanera intimación de rendir sus armas, se prepa- 
raron para el combate; y á las acertadas disposiciones de 
su impávido jefe, así como á su esfuerzo y empeño, se 
debió la inesperada ventaja de que, superando todos los 
obstáculos de un ataque furioso sobre el citado pueblo, 
mordiesen muy pronto el polvo más de cien facciosos, y 
que los demás huyesen con la mayor precipitación, sin 
que tuvieran aliento para volver á la pelea ni aun después 
de haberse rehecho de su primer quebranto. 

Sobre las acciones principales dadas porlastropasdel Rey 
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en el mes de Octubre, debe ocupar un lugar de preferen- 
cia la del capitán D. García Revilla, quien, reuniendo su 
fuerza, de 100 infantes, con 60 dragones que mandaba el 
teniente D. Valentín Amador, y con 12 patriotas del pa- 
dre Campuzano, atacó á los facciosos situados en Zitá- 
cuaro, matándoles 120 hombres, entre ellos dos cabeci- 
llas, y tomándoles siete cañones de varios calibres, algu- 
nas armas de fuego, porción de sables, caballos, mulas y 
ganado; pero con la irreparable pérdida de haberse vo- 
lado dicho comandante con el parque enemigo. 

Fué todavia más importante la que dió en Zacapot el 
comandante D. Domingo Landázuri, con 300 caballos, 
200 infantes y 4 piezas de artillería, á los cabecillas Igna- 
cio y Ramón Rayón, Villalongin, Nájera, Lobato, Nava- 
rrete, Arias y Lailsón, á los que derrotó completamente, 
causándoles la pérdida de 100 hombres, entre muertes y 
heridos, tomándoles siete cañones de varios calibres y 
dos obuses, varias armas de chispa y corte, porción con- 
siderable de municiones, mulas y caballos. 

Entre los repetidos combates que dieron algún lustre á 
las armas del Rey en el mes de Noviembre, debe hacerse 
particular mención de los que trabó el capitán D. Ga- 
briel de la Riva en la hacienda de la Escondida y en el 
puerto de Agutla (territorio de Jalpan), matando, en el 
primero, 50 insurgentes y al cabecilla Pedro Méndez, y 
en el segundo 35, y quedando prisionero el caudillo de 
estos últimos, Hilario Angulo, en cuyo equipaje, así como 
en el de Méndez, se halló una porción considerable de 
alhajas y ornamentos segrados. 

Merece igualmente ser recordada la brillante acción 
dada por el capitán D. Ramón García Reguera, en el 
Arroyo Quebrado, á las inmediaciones de la hacienda del 
Jara), contra el cabecilla Ortiz, alias el Pachón, que man- 
daba 500 insurgentes, á los que derrotó completamente 
con la sola fuerza de 90 hombres, tomándoles un cañón, 
el parque, varias armas y pertrechos de guerra, y causan- 
doles una pérdida considerable. 
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Fué asimismo brillante la resistencia que hizo en Di- 
ciembre el capitán D. Pedro Garcia, en la hacienda de 
Chichim equillas, con un corto destacamento, contra una 
numerosa gavilla de 1.090 hombres, los que hubieron de 
retirarse vergonzosamente, después de seis horas de fue- 
go, dejan do el campo empapado en sangre. 

El comandante D. Matías Martin y Aguirre, depen- 
diente de ta división del brigadier D. Ciriaco de Llanos, 
destruyó completamente las gavillas de los Rayones, en 
el cerro de Jerécuaro, matándoles 200 hombres y apode- 
rándose de un cañón, de 70 fusiles y carabinas, 50 ma- 
chetes, 8 cargas de municiones, 4 cajas de guerra, 100 ca- 
ballos, algunas mulas, 5 tiendas de campaña y el equipaje 
del mismo Rayón. 

Empero por ilustres que hubieran sido los triunfos ad- 
guiridos por los realistas en este año, ninguno es compa- 
rable, si se exceptúa el de Arredondo, con el que sostu- 
vo el brigadier D. Ciriaco de Llanos sobre el formidable 
Morelos. El plan concebido en esta ocasión por el virrey 
Calleja hizo honor á su inteligencia y previsión. 

Como el caudillo rebeide estuviera ejerciendo su terri- 
ble influjo en Tierra Caliente, al favor de sus atrinchera- 
mientos en el río Mexcala, y ae las importantes fortifica- 
ciones del puente del Marqués, amenazando por su dere- 
cha á Valladolid, por su centro á México y por su izquier- 
da á Puebla, dió orden para que se moviese el ejército 
del Sur, mandado entonces por el general D. Ramón 
Diaz de Ortega. 

Las tropas de éste, juntamente con las del brigadier 
D. José Moreno, marcharon de frente sobre Morelos; el 
coronel D. Luis del Aguila remontó el río y flanqueó sus 
posiciones por la izquierda. Viéndose los rebeldes estre- 
chados tan de cerca, no hallaron otro recurso para salir 
de aquel apuro sino el de marchar por la derecha sobre 
Valladolid en número de 8.000 hombres, á que ascendian 
aquellas desenfrenadas turbas. 

Se presentaron el 23 de Diciembre en las lomas de 
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Santa María, próximas á dicha ciudad de Valladolid, de- 
fendida entonces por el teniente coronel D, Domingo 
Landázuri, y le intimaron la rendición del modo más al- 
tanero G¿irritante. 

El citado brigadier Llanos, que había venido con su 
ejército del Norte en auxilio del del Sur, tuvo aviso en 
el mismo día de los apuros en que se hallaba Landázuri, 
y apresuró, por lo tanto, su marcha para socorrerle con 
sólo el escuadrón de México y 60 caballos de la columna 
del coronel ltúrbide; pero como al llegar á la cuesta del 
molino de Atapanco, distante dos leguas de Valladolid, 
oyese varios cañonazos de la plaza que iodicaban ha- 
berse ya principiado el ataque general, hizo alto breves 
momentos para que se le incorporase el segundo batallón 
de la Corona y dos piezas que venían á muy poca distan- 
cia. Habiéndose aproximado á la referida ciudad, y ob- 
servado que los enemigos tenian parapetada su infanteria 
contra las cercas de la plaza, y formada su caballería dán - 
dole la espalda, dispuso que el coronel ltúrbide atrave: 
sase con 100 caballos la cerca del Penguato para cortar 
ta derecha del enemigo, mientras que él con el resto de 
su fuerza atacaba por el frente. 

Este bien combinado movimiento arredró al enemigo, 
y le hizo abandonar su posición avanzada y retirarse ha- 
cia el campamento principal, perdiendo mucha gente en 
aquella vergonzosa fuga. Entraron á su consecuencia las 
tropas del bizarro Llanos en la expresada ciudad en me- 
dio de los aplausos de su valiente guarnición, la que si 
bien se habia defendido bizarramente de los primeros 
ataques, secundando las operaciones del general, conocía 
que sin el apoyo de éste habría debido sucumbir final- 
mente su arrojo y su constancia á las numerosas y bien 
organizadas fuerzas del indomable jefe rebelde, 

Situado ya el brigadier Llanos en Valladolid, dió las 
órdenes más premurosas para que el teniente coronel don 
Martin de Aguirre, que se hallaba en Charo, se presen- 
tase al romper el día sobre las lomas del Zapote con la 
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<ompañía de marina, con la de cazadores del fijo de Mé- 

xico y con un cuerpo respetable de caballería. En la mis- 
ma mañana del 24 entró en Valladolid todo el resto de su 
ejército á la vista de Morelos, que conservaba sus prime- 
ras posiciones en las lomas de Santa María. Habiéndose 
notado por la tarde algún movimiento en el campo insur- 
gente, salió el coronel Itúrbide con una columna á hacer 
un prolijo reconocimiento. Empeñóse una viva acción con 
las tropas que adelantaron los rebeldes; Morelos envió 
1.000 caballos de refuerzo, y Llanos tres compañías de 
infantería y un escuadrón de caballería en auxilio de Itúr- 
bide. Se hizo entonces el choque más sangriento y obsti- 
nado; era ya de noche y todavía duraba el fuego en las 
inmediaciones del campamento enemigo: á las ocho en- 
tró Itúrbide en la plaza con el mayor erden, satisfecho de 
la bizarra conducta de sus soldados en aquella jornada, 
pero con el sentimiento de que la obscuridad de la noche 
le hubiera privado de la gloria de exterminar las sacrile- 
gas gavillas. 

En la madrugada del día siguiente 25, se adelantó el 
sargento mayor D. Domingo Clavarino con 330 infantes, 
150 caballos y dos piezas á hacer un reconocimiento pre- 
paratorio del ataque general. Colocado este cuerpo de- 
lante del enemigo, salió el brigadier Llanos con el resto 
del ejército y artilleria por el camino de la hacienda de 
la Huerta para tomar la altura que se halla al frente de 
las mencionadas lomas de Santa María. Al ver este mo- 
vimiento los rebeldes se llenaron de un pánico terror y 
se entregaron á la fuga en la más horrorosa dispersión. 
La caballería que fué en su persecución completó los 
triunfos de aquella batalla. 

Mil quinientos facciosos puestos fuera de combate, 
27 piezas de todos calibres, un inmenso repuesto de mu- 
niciones, todo el campo enemigo, provisiones, equipajes 
y demás efectos fueron los trofeos adquiridos por las tro- 
pas del Rey en esta ilustre batalla, en la que los jefes, 
oficiales y soldados se cubrieron de gloria, rivalizando en 
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arrojo, decisión y patriotismo. La veleidosa fortuna, que 
en esta ocasión quiso lisonjear completamente el orgullo 
de los españoles, reservó para los rebeldes todos los es- 
tragos de la guerra sin permitir que probasen sus terri- 
bles efectos sino 82 realistas, entre los cuales tan sólo se 
contaron 25 muertos. 

Este terrible contraste sufrido por Morelos fué pre- 
cursor de otro todavia más importante que experimentó 
de allí 4pocos días, y fué asimismo un anuncio anticipado 
de la terminación de su infame carrera. 

Los infinitos golpes parciales que se habían dado en 
todo el curso de este año á las innumerables gavillas que 
inundaban el país por todas partes; la aprehensión de una 
porción de cabecillas, que eran los principales instigado- 
res de la rebeldía; los buenos efectos que había produ- 
cido en algunos puntos el indulto concedido por el 
virrey Calleja, y los bien combinados planes de este 
bizarro y sabio general, habian mejorado considerable- 
mente el aspecto de los negocios, y habían producido un 
cambio notable en la opinión, fortaleciendo el partido 
español y desalentando el rebelde; pero era tal la terque- 
dad y desesperado compromiso de otra porción de hom- 
bres desalmados, que fué preciso desplegar en el año 
siguiente un grado nada inferior de energia y decisión 
para afianzar el edificio monárquico, estremecido por los 
repetidos vaivenes y oscilaciones revolucionarias. 
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CAPITULO VI 


(1814) 


Derrota de Morelos en Puruarán.— Prisión del cura Matamoros,—Ín- 
dulto concedido á consecuencia de la restauración del Monarca es- 
paño!.—Disensiones entre los principales corifeoz de la revolución 
mexicana. — Varios combates gloriosos sostenidos por las tropas del 
Rey.—Toma por éstas de la ciudad de Dajaca, y del castillo y puer- 
to de Acapulco. —Acción del Veladero.—Destrucción completa de 
los rebeldes. — Nuevas expediciones del citado Morelos y consecuen- 
tes discordias con los demás caudillos.—Victorias del brigadier 
Arredondo sobre los indios sublevados en las fronteras de ln pro- 
vincia de Tejas. — Nuevos triunfos parciales ganados por los realis. 
tas.—Toma de Nautla.—Consccuencias de la restauración del legí- 
timo Monarca. —Estado de los negocios á fines de 1814. 


La derrota de Morelos en las lomas de Santa María, 
ocurrida h-cia fines del año anterior, parece que debiera 
haber desconcertado á este enemigo de la pública tran- 
quilidad y haberle hecho renunciar á la continuación de 
sus desórdenes; mas no estaba todavía su alma feroz sa- 
tisfecha de derramar sangre inocente, y siguió por lo tan- 
to comprometiendo las sencillas turbas para llevarlas al 
matadero. Después de la citada derrota habia tomado po- 
sición en la hacienda de Puruarán, distante veintidós 
leguas al SO. de Valladolid con todas sus fue'zas, capi- 
tansadas por él mismo, por Matamoros, Muñiz, Rayón y 
otros cabecillas. El honor de este triunfo estaba reserva- 
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do al impávido brigadier Llanos, que con tanta gloria le 
había vencido pocos días antes. 

Conociendo este digno jefe la necesidad de desplegar 
todos los recursos de su ingenio y los esfuerzos de su 
brazo para dar un golpe decisivo al ejército de dicho Mo- 
relos, que era el más numeroso y respetable, y el princi- 
pal apoyo de la insurrección, tomó las medidas más opor- 
tunas que le sugirieron su celo y patriotismo. 

Habiendo enviado una división de infantería al mando 
del sargento mayor D. Domingo Clavarino para que atra- 
vesase las penosas barrancas de la izquierda, y sorpren- 
diese á los insurgentes emboscados, rompió Llanos la 
marcha con todo el resto de su división; y situado en una 
altura inmediata á la que ocupaba el enemigo, observó 
todo su campo, conoció sus flancos, y advirtió que otra 
altura que se hallaba al alcance del cañón dominaba sus 
puntos fortificados. 

Ocupando aquella posición sin demora, y colocando 
en ella un obús y dos cañones, mandó romper el fuego, 
que fué contestado con viveza por el enemigo, bien pre- 
parado en todas sus líneas de defensa. El teniente coro- 
nel Orrantia, que fué destinado á este tiempo con dos 
batallones y una pieza contra las cercas y parapetos de 
los contrarios, no pudo conmover su entereza y ánimo re- 
suelto; pero habiendo emprendido con un trozo de caba- 
llería un movimiento sobre la izquierda, y atacado de 
frente con la infanteria, logró hacerse dueño de aquellos 
atrincheramientos. Desordenado entonces el enemigo, 
puesta en dispersión toda su infantería, y yéndole á los 
alcances los batallones realistas, dió orden el brigadier 
Llanos para que saliese toda la caballería en persecución 
de los prófugos, como lo verificó, especialmente la del 
mando de ltúrbide, que extendió sus correrías por el es- 
pacio de dos leguas. 

Por más aliento que infundiese á aquellas gavillas la 
presencia de su general Morelos, llegaron á perderlo to- 
talmente á la vista de unas tropas tan valientes, á las que: 
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nada arredraba en la carrera de la gloria. Nadie pensó ya 
sino en la conservación de su vida, la que salvaron mu- 
chos con la celeridad de su fuga y al favor de la aspereza 
del terreno. Empero reconocido el campo de batalla, se 
hallaron más de 600 muertos, entre ellos muchos jefes, 
700 prisioneros, 23 piezas de varios calibres, 626 fusiles, 
325 carabinas y 150 cargas de municiones. Otro de los 
triunfos más importantes de esta jornada fué la prisión 
del clérigo Matamoros, teniente general y segundo de 
Morelos, y la de 18 coroneles, tenientes coroneles y ca- 
pitanes. 

Esta ilustre victoria, que sólo costó 5 muertos y 36 he- 
ridos á las tropas realistas, acabó de hacer perder al te- 
rrible caudillo de la revolución mexicana el resto de 
aquel prestigio que había sabido conservar todavia entre 
una porción de viciosos é ilusos, que se creian invenci. 
bles al lado de un hombre tan extraordinario por sus 
maldades como por su actividad, energía, valentía y 
arrojo. 

La noticia de los dos irreparables golpes dados á Mo- 
relos en el corto espacio de diez días, derramó por todo 
el virreinato de México el mayor consuelo y satisfacción. 
El celoso virrey Calleja creyó ya desde entonces que el 
restablecimiento de la paz genera) sería todavía más rá- 
pido de lo que podía esperarse, especialmente si se 
lograba la fortuna de aprehender al genio errante de la 
rebelión, al que, si bien se creía sin fuerzas para volver á 
la pelea, no se le dejaba de temer, por aquella audacia y 
fiereza que le hacia mirar con desprecio los mayores con- 
trastes y reveses. 

Los realistas, pues, no se descuidaron en tomar efica- 
ces medidas para exterminar tan formidable enemigo; y 
si bien no pudieron conseguirlo hasta el año siguiente, 
las operaciones de los rebeldes, sin embargo, se resintie- 
ron desde esta época de la adversidad que les perseguía, 
del descrédito en que habian caído y de los progresos 
que iba haciendo la opinión á favor de los reales derechos. 
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El caudillo Matamoros, hombre de mayor ingenio y . 
travesura que su mismo jefe, á cuyas acertadas disposicio- 
nes había debido éste la mayor parte de sus ventajas, fué 
reservado por entonces de la muerte á que habian sido 
destinados en el acto los demás jefes insurgentes, con la 
idea de que hiciese revelaciones útiles á la causa del 
Rey, ú de que, con el prestigio de su nombre, desarmase 
el brazo de sus compañeros. La retractación sucesiva de 
sus errores, y la humildad religiosa con que imploró el 
perdón por sus enormes culpas, son dos testimonios 
auténticos que debieron haber separado de la senda del 
crimen á los fanáticos rebeldes, si la fiebre revolucionaria 
les hubiera dado lugar á reflexionar sobre su posición; 
pero, á pesar de la publicidad que se dió al arrepen- 
timiento de aquel extraviado eclesiástico, y no obstante 
la cristiana conformidad con que sufrió el último suplicio 
á principios de Febrero, no depusieron las armas los prin- 
cipales cabecillas, y continuó la guerra, por lo tanto, con 
igual encono y animosidad. 

Esta empezó, sin embargo, á ceder algún tanto desde 
que se supo de positivo la restauración del augusto So- 
berano legitimo al trono de sus mayores. Tan fousto 
acontecimiento, acompañado de un indulto generoso, y 
de toda la energía capaz de hacer respetar las amenazas 
á los que, empedernidos en el crimen, desoyesen aquel 
real llamamiento, obró maravillosos efectos en la opinión: 
fueron no pocos los que renunciaron á sus depravadas 
conexiones y que se retiraron al seno de sus familias á 
disfrutar de las gracias dispensadas por el benéfico mo- 
narca español; pero quedaron los más con las armas en 
la mano, dispuestos á morir con ellas antes que abando- 
nar su infame profesión. 

Asi, pues, veremos empeñados los realistas en conti- 
nuos ataques, que, si bien no fueron tan sangrientos como 
los del año anterior, no dejaron de ejercitar su constan- 
cia y sufrimiento. Daremos una rápida reseña de ellos, en 
honor de tan valientes tropas y de su bizarro jefe, que 
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con tanta inteligencia y tino dirigía sus operaciones desde 
la capital. 

Desde el momento en que se supo la derrota de Mo- 
relos, algunos malcontentos del fantástico congreso in- 
surgente, que con el mayor dolor habían visto arrebatada 
de sus manos la tirania absoluta, conocieron era llegado 
el caso de sacudir toda dependencia de aquel formidable 
enemigo. Rayón, Liceaga y Verdusco, que jamás se ha- 
bían reconciliado de buena fe, se unieron para derribar 
su prestigio, é influyeron en el citado Congreso, para 
que le despojase del Poder ejecutivo. Rayón fué comi- 
sionado, como capitán general, con las más amplias fa- 
cultades para poner á cubierto de una invasión la provin- 
cia de Oajaca. El licenciado Rosains salió, con igual auto- 
ridad, para Puebla y Veracruz, y otros se esparcieron por 
diferentes rumbos á sostener aquella devastadora guerra, 
ó más bien, á prestar á las tropas del Rey ocasiones de 
ganar nuevos laureles. 

Tales fueron los que logró el teniente coronel D. Fran- 
cisco González derrotando completamente, en 21 de Ene- 
ro, en las inmediaciones de Mexcala, á una gavilla de 500 
insurgentes capitaneados por Victor Bravo, quien pudo 
salvarse de aquella mortífera batalla con solos 20 de sus 
soldados, perdiendo todo el resto de su gente, dos caño- 
nes, muchos fusiles, caballos y equipajes. 

Tres días antes habia ganado el comandante D. Mel- 
chor Alvarez una acción, si no tan importante por los re- 
sultados, á lo menos tan gloriosa, por el vencimiento de 
obstáculos acaso mayores: 400 facciosos, al mando de los 
cabecillas Rincón, Juan Rafael, José Antonio, Bárcena y 
otros, se habían fortificado en la cumbre de una monta- 
ña, cerca del pueblo de Tomatlán, en el rumbo del Sur; 
mas despreciando los realistas el vivo fuego que salía de 
aquella terrible posición, treparon por la penosa subida, 
de tres cuartos de legua, sin disparar un tiro hasta que se 
hallaron encima de los parapetos. Aterrados los rebeldes 
al ver tan heroica decisión y empeño, abandonaron pre- 
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cipitadamente su campo, perdiendo 100 hombres en su 
fuga y la mayor parte de sus efectos. 

Hacia el mismo tiempo habían sido derrotados en el 
distrito de Colima los cabecillas Regalados por D. Ma- 
riano Díaz, teniente de la columna del comandante Ba- 
savilbaso, matándoles cerca de 80 hombres y tomándoles 
25 prisioneros, una porción de mulas y caballos, municio- 
nes, objetos de parque y varios de sus efectos robados, 
Por la parte de Zacatecas acababa de cubrirse de gloria 
el capitán D. Bernardo Díaz Cosío, quien, con solos 90 
hombres que tenía de guarnición en la villa de la Encar- 
nación, tuvo el arrojo de salir á media legua de dicho 
pueblo contra las numerosas gavillas de Amador, Segura, 
Santos Aguirre y otros cabecillas: habiendo formado su 
cuadro, no sin las mayores dificultades, á causa de la im- 
provisa llegada de los facciosos en la madrugada, se 
rompió un vivo fuego, durante el cual se lanzaron cuatro 
veces á la bayoneta sin hacer mella en aquel impenetra- 
ble muro de bronce, cuyo terco y desesperado valor los 
hizo huir cobardemente, dejándose en el campo más de 
200 muertos. 

Cosío no juzgó oportuno salir en su seguimiento, por- 
que su tropa estaba sin aliento y extenuada de fatiga. El 
coronel conde de Pérez Gálvez deshizo en las inmedia- 
ciones de León, de cuya villa era comandante militar, á 
las gavillas de Rafael Durán, José Antonio Segura, Juan 
Ríos y Simón Sánchez, mandando colocar en una de las 
calles de dicha población la cabeza del primero, que ha- 
bía sido hallada entre un montón de cadáveres. 

Entre las acciones brillantes que se dicron en el mes 
de Febrero, merece particular mención el asalto de un 
cuartel fortificado por los insurgentes en el pueblo de 
Aculco, verificado por D. Juan Galopen, comandante de 
una columna perteneciente á la división del coronel don 
Cristóbal Ordóñez; 60 facciosos muertos y varias armas 
de fuego fueron el premio de tan arriesgada empresa. El 
bizarro oficial D. Manuc! Lorensis, perteneciente á la di- 
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visión del Sur, sostuvo, con un puñado de valientes, tres 
ataques consecutivos en el pueblo de Huejocingo, hacien- 
do ver á los rebeldes el heroísmo de que son capaces los 
que pelean por una causa legítima. 

Otra partida de la división del Sur, al mando de don 
José de La Madrid, se apoderó á viva fuerza de las bate- 
rías de Rio Frio, y de cinco cañones que las guarnecían, 
aumentando sus trofeos con la toma de varias armas de 
chispa y municiones, dos cajas de guerra, una bandera y 
algunos prisioneros, que, pasados inmediatamente por las 
armas, completaron el número de 40 muertos. El ya cita- 
do comandante D. Juan Galopen adquirió nuevos blaso- 
nes exterminando en la villa del Carbón al regimiento de 
infanteria fijo de Chapa, que á las órdenes del cabecilla 
Epitacio formaba parte de ladivisión insurgente establecida 
en las cercanias de dicha villa: la destrucción de aquella 
guarida. desde la que cmprendian losrebeldessus continuas 
correrías por los caminos de Tula y Querétaro, restableció 
la calma por entonces y derramó un consuelo vivificador 
sobre todos los pacificos habitantes de aquella comarca. 

El teniente coronel D. José Gabriel de Armijo derrotó 
en Chichihualco á 2.900 insurgentes mandados por Nico- 
lás Bravo, Sesma, Galiana y otros cabecillas, quienes per- 
dieron una parte considerable de su gente, armas, muni- 
ciones, ganados y otros efectos. 

El comandante D, Frencisco de leas Piedras rechazó 
victoriosamente los impetuosos ataques que dieron al 
pueblo de Tulancingo 2.500 insurgentes acaudillados por 
los tres hermanos Osornos, Espinosa, Inclán, Serrano, Po- 
zos, Mecón, Mariano Montaño, Diego Manilla y otros; e 
jefe realista desechó con el mayor desprecio la altanera 
intimación que le habían dirigido para rendir las armas 
dichos cabecillas, poseídos del más irritante orgullo fun- 
dado en la inmensa supcrioridad de su número, é hizo 
ver en la defensa de aquel punto lo poco que podían es" 
perar los rebeldes de quien sabía apreciar en toda su ex- 
tensión el pundonor militar. 
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El capitán D. Anastasio Brizuela, perteneciente á la 
división del general Cruz, sostuvo gloriosamente otro 
brusco ataque contra 2.500 facciosos capitaneados por 
los religiosos Torres, Navarrete y Uribe, y por los segla- 
res Martín Martínez y Segura, quienes después de haber 
hecho un vivo fuego todo el día 16 de Febrero hubieron 
de abandonar el campo, dejándose varios muertos y lle- 
vándose 36 heridos. 

No fueron menos ilustres los combates dados en el mes 
de Marzo. Después de haber tomado el teniente coronel 
Armijo el pueblo de Chichihualco, se dirigió con 300 in- 
fantes y 150 caballos para el pueblo de Tlacotepec con 
la esperanza de apresar al rebelde Morelos, que sé halla- 
ba en él con los cabecillas Galiana, Dr. Cos, Nicolás Bra- 
vo, Rosains, Sesma y otros; á pesar de las precauciones 
con que caminó Armijo por sendas intransitables, fué su 
marcha anunciada con anticipación á Morelos, quien ha- 
bia ya huído del citado pueblo cuando llegó la división 
realista. 

Se sentía ésta, sin embargo, animada de tan ardientes 
deseos de dar nuevas pruebas de su valor, que sin tomar 
el menor descanso salió inmediatamente contra los pró- 
fugos, los que, alcanzados por la caballería, fueron pues- 
tos en la más completa dispersión, dejando el campo 
sembrado de cadáveres. Morelos, perseguido de cerca, 
pudo ocultar su vergúenza en la espesura de las monta- 
ñas de Zacatlán; pero perdió todo su equipaje, corres- 
pondencias, planos, sellos, el archivo de la quimérica 
junta de Chilpancingo, la imprenta, el resto miserable de 
sus provisiones de guerra y boca y una parte de sus saté- 
lites más adictos. 

Don Félix La Madrid, comandante de una de las co- 
lumnas del Sur, señaló de nuevo su bravura en las inme- 
diaciones de Chautlan, resistiendo brillantemente á un 
impetuoso ataque de 600 facciosos capitaneados por Mí- 
guel Bravo, Victoriano Maldonado y otros cabecillas, 
quienes dejaron 50 cadáveres tendidos en el campo, y en 
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poder de los realistas dos cañones, muchas municiones, 
dos estandartes y otros despojos. 

A los pocos días de esta bizarra acción, tuvo este mis- 
mo jefe nueva ocasión de acreditar su valor, derrotando 
á los insurgentes en el pueblo de Chila y haciendo pri- 
sionero al cabecilla Miguel Bravo, al teniente coronel 
subdiácono Alducin y á otros varios, cuyas vidas salvó 
por entonces; mas no las del coronel Zenón-Vélez, del 
sargento mayor Herrera y de otros satélites que más se 
habían concitado el odio público por sus maldades. El 
teniente coronel D. Matías Martín Aguirre salió con orden 
del comandante general del ejército del Norte, D. Ciriaco 
de Llanos, á destruir las fábricas que tenían los insurgen- 
tes en una tremenda caverna, situada en la barranca de 
Cóporo, en cuyo profundo seno podian alojarse cómoda- 
mente más de 2.000 personas: el esforzado Aguirre des- 
empeñó exactamente su comisión después de haber bati- 
do la gavilla de Francisco Rayón en Tuxpán, y la de su 
hermano Ramón en Jungapeo. 

El teniente coronel D. Carlos María Llorente volvió á 
medir la espada con los rebeldes en los cerros de Acopi- 
nalco, cuyas posiciones forzó á pesar de sus formidables 
obras de defensa, adquiriendo nuevos timbres en esta jor- 
nada, de los que participaron asimismo el capiián D. Anas- 
tasio Bustamante y el sargento mayor D. José Barradas. 

El comandante D. Saturnino Samaniego se hizo acree- 
dor á los mayores elogios salvando un rico convoy que 
escoltaba de Veracruz á Jalapa en medio de los repetidos 
ataques y emboscadas que hubo de resistir por todo aquel 
tránsito infestado de insurgentes, quienes tuvieron la pér- 
dida de 80 muertos, de varios heridos y prisioneros, sin 
más desgracias por parte de Samaniego que la muerte de 
10 de sus soldados. 

No bien habia descansado el atrevido Llorente de la 
acción de los cerros de Acopinalco, cuando hubo de em- 
puñar de nuevo la espada contra los rebeldes en el paraje 
nombrado Portezuelo entre Zacatlán y Chicnahuapan, en 
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cuyo punto batió completamente á 2.000 de ellos, capi- 
taneados por el cabecilla Osorno y montados en buenos 
caballos. 

Entre los hechos más gloriosos correspondientes al 
mes de Abril debe ocupar un lugar de preferencia la en- 
trada de las tropas realistas en Oajaca, el dominio de 
cuya ciudad no había podido ser conservado por el insur- 
gente Rayón, si bien había pasado á esta provincia con 
aquel solo objeto: los cajaqueños dieron en esta ocasión 
los más puros testimonios de júbilo y alegría al verse 
libres de aquella chusma devastadora, á cuya horrible 
presencia habían debido sofocar sus sentimientos de fide- 
lidad al Monarca español y de amor á sus tropas. 

Este golpe importante, y la ocupación ocurrida en el 
mes siguiente del castillo y puerto de Acapulco con todo 
lo que poseían los facciosos entre la costa del Sur y entre 
el Mexcala y el mar, con otras muchas acciones parciales 
dadas á este tiempo por los bizarros jefes Samaniego, 
Orrantia, Ordóñez, Alvarez, Villaescusa, Reguerra, Rivas, 
Brizundia, González, Landa, Portillo, Melgares y otros, 
introdujeron el mayor desorden en el partido insurgente, 
y fueron causa de que se disolviese por entonces su efí- 
mero congreso. 

Empero lo que más contribuyó á mejorar el aspecto de 
los negocios fué la referida toma de Oajaca y Acapulco. 
El coronel Armijo, encargado de esta última expedición, 
la ejecutó del modo más brillante, llenando completamen- 
te las miras del celoso virrey Calleja, que era el alma de 
todas aquellas empresas. Temeroso el enemigo de no po- 
der resistir á la esforzada división de Armijo que se iba 
aproximardo, evacuó el citado pueblo y fortaleza de Áca- 
pulco, y reconcentró todas sus fuerzas en el Veladero: 
era éste un grupo de montañas bastante elevadas, situa- 
das al NE. y O. de un extenso bosque cubierto de zar- 
xas, espinos y otras malezas que se extendía hasta el mar 
por la circunferencia de cinco leguas. Fijando Armijo su 
cuartel general en el Ahuacatillo, y dejando el campo á 
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cargo del mayor Avilés, salió con 350 infantes y €0 caba- 
llos á reconocer la citada plaza y los flancos que presen- 
taba por aquella parte la posición del Veladero. 

Después de superar increíbles obstáculos para limpiar 
el camino de los muchos embarazos y cortaduras que 
habían opuesto los rebeldes, llegó por fin á presenciar el 
incendio de aquella desgraciada población, la ruina de su 
castillo y la destrucción de cuanto estuvo al alcance de 
aquellas hordas forajidas. Habiendo reconocido al día 
siguiente las posiciones de que era preciso apoderarse 
para exterminar el genio de la discordia, observó una 
porción de puntos fortificados que se protegían recípro- 
camente cruzando sus fuegos, de modo que en caso extre- 
mado podían sus defensores replegarse libremente hasta 
el último de ellos. 

Aunque en esta curiosa exploración tuvo el acerbo do- 
lor de ver todavía fresca la sangre de 21 prisioneros es- 
pañoles que acababan de ser inmolados en el sitio llama- 
do la Quebrada, y de saber el sacrificio de otros 39, 5 de 
ellos en el hospital y 34 en una de las barrancas inumedia- 
tas, logró sin embargo el importante objeto de adquirir 
conocimientos exactos de aquel terreno para formar un 
atrevido plan, cuya acertada ejecución hizo ver que los 
esfuerzos de su ingenio no eran inferiores á los de su 
brazo. 

Habiendo dado orden al mayor Avilés para que se 
trasladase al pueblo de Tixtlancingo, trató Armijo de di- 
rigirse sobre la costa de Zacatula, venciendo los puestos 
fortificados del Bejuco y del pie de la cuesta, bajo cuyos 
fuegos estaba situado el camino. Era el dia 15 de Abril 
cuando á las dos leguas de Acapulco se encontró con el 
primero defendido por dos cañones y por 70 insurgentes, 
armados algunos de fusiles y los demás con lanzas y ma- 
chetes. 

Apenas vieron éstos la serenidad con que se dirigían 
los realistas á apoderarse de aquella posición, la abando- 
naron precipitadamente y pasaron á replegarse al segundo 
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reducto. Estaba éste defendido por una fuerte trinchera 
sobre la loma que daba vista al camino, en la que habían 
sido colocados dos cañones y 100 hombres con fusiles; 
dicha primera trinchera se veía apoyada por'otra guarne- 
cida con 200 hombres armados, dos culebrinas y siete 
cañones; mas este imponente aparato no arredró de modo 
alguno á las valientes tropas realistas; se lanzan, pues, con 
el mayor denuedo sobre el enemigo, que había roto un 
horroroso fuego desde sus parapetos; un tesón y estuer- 
zo tan inesperado le hace titubear, y al observar los pre- 
parativos del asalto se dispersa y huye hacia los bosques 
inmediatos y hacia las canoas que tenía preparadas en la 
gran laguna de Coyuca; van los realistas en su persecu- 
ción acuchillando á cuantos tuvieron menos celeridad para 
salvarse; se apoderan de las baterías y de todas sus muni- 
ciones y queda libre y despejado el camino. 

Después de haber dado Armijo un breve descanso á 
su tropa, se dirigió por la playa hacia el pueblo que lleva 
el mismo nombre que la citada laguna, con la mira de 
salvar del furor de los prófugos algunas familias de Aca- 
pulco que en él se habían refugiado; fué esta marcha de 
las más penosas á causa de lo árdoroso del clima, de lo 
cansado de su piso arenoso, y aún más por haberse visto 
precisada la columna realista á vadear tres grandes lagos, 
uno de ellos con agua hasta los pechos. 

Antes de verificar su entrada en dicho pueblo había 
dado órdenes terminantes al mencionado Avilés para que 
se situase en el Ejido viejo, dos leguas al Norte del Ve- 
ladero, y dispuso asimismo que D. Juan Bautista Miota se 
dirigiese á Teipan con la mayor rapidez á fin de libertar 
de la furia de Morelos algunos prisioneros, cuyo extermi- 
nio había jurado aquel monstruo de barbarie. 

Aunque ambos comandantes ejecutaron su movimiento 
con toda la celeridad posible, no pudieron evitar el sacri- 
ficio de 100 víctimas inocentes que cayeron bajo la feroz 
cuchilla del sacrílego jefe insurgeate; pero pudieron sal- 
var, á lo menos, de tan funesto trance otros 600 hombres 
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que habían sido condenados á la muerte, y entre ellos 
muchos prisioneros de Asturias, Fernando VII y de otros 
cuerpos. 

Apenas había salido Morelos del citado pueblo cuando 
entró la columna de Miota á recibir los parabienes de- 
de aquel vecindario y las demostraciones del más puro 
regocijo por verse libre de la vengativa espada de los 
protervos; el cabecilla Ignacio Ayala, socio y confidente 
de Morelos, fué aprehendido en su fuga para desagraviar 
con su sangre los manes de tanto benemérito proscripto. 
La mayor parte de la tropa que había entrado en Coyuca 
fué enviada á los Tepehuages, punto inmediato al Vela- 
dero por el rumbo del Ahuacatillo; y reunido Armijo con 
Avilés en el Ejido viejo, fué destacado este jefe con 
otra columna á ocupar el camino que conduce desde di- 
cho Veladero á Texca y sierra de la Brea, quedando así 
cerrados todos los conductos por donde podian los re- 
beldes recibir algunos auxilios. 

Viendo el coronel Armijo la necesidad de dar un pron- 
to golpe de mano antes que llegase la estación de las 
aguas, y que se desarrollasen con más violencia las fie- 
bres endémicas, que habian empezado á acometer á algu- 
nos de sus soldados, había principiado ya á tomar las dis- 
posiciones más activas, cuando el orgulloso enemigo se 
atrevió á atacar al capitán Moya, comandante de la co- 
lumna situada en el punto de los Cajones, y sucesiva- 
mente al mismo Avilés en su nueva posición, y aunque 
estas temerarias tentativas se estrellaron en los invenci- 
bles pechos de las tropas del Rey, no por eso desistió el 
indómito Morelos de hacer otro ensayo de su desespera- 
do valor. 

El día 6 de Mayo estaba prefijado para el ataque gene- 
ral: todos los comandantes tenían las necesarias instruc- 
ciones para concurrir simultáneamente á este golpe deci- 
sivo; el capitán D. Ignacio Ocampo fué encargado de pe- 
netrar con 190 hombres por la montaña en que estaba si- 
tuado el fuerte más elevado de los insurgentes, llamado. 
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San Cristóbal; los demás jefes fueron á ocupar sus posi- 
ciones respectivas; pero una feliz combinación, que puso 
á Ocampo en la necesidad de romper el fuego una hora 
antes de lo convenido, decidió del éxito de aquella bata- 
lla.Tomado en menos de diez minutos el citado fuerte de 
San Cristóbal, que formaba la principal defensa de los 
demás puestos avanzados, quedaron los realistas dueños 
de todas aquellas fortificaciones, y los rebeldes no tuvie- 
ron más recurso que el de fiar á la celeridad de sus pies 
la salvación de sus miserables vidas. 

Todo tué entre ellos confusión y desorden; el campo 
quedó cubierto de cadáveres; Galiana y los demás cabe- 
cillas se arrojaron por barrancas y precipicios huyendo de 
la afortunada espada de las tropas reales, que apenas ha- 
bían oido romper el fuego por la columra de Ocampo, se 
habían arrojado con intrepidez por todas direcciones 
para envolver al enemigo en su compicta destrucción; 
todo, pues, quedó en poder de los realistas; dos culebri- 
nas, 14 cañones, varias armas de chispa, grandes repues- 
tos de municiones y otros pertrechos fueron los ilustres 
trofeos de tan memorable jornada. 

Cuando se creía que ya Morelos, falto de prestigio y 
opinión, habría renunciado á la espinosa carrera de la in- 
surrección, en la que no hallaba sino disgustos, quebran- 
tos y los riesgos de una desastrada muerte, se supo que, 
reunido con algunos de sus secuaces y con sus dos ma- 
yores rivales, Verdusco y Liceaga, se había amparado de 
las fragosidades de la sierra que corre desde Huétamo 
hasta las inmediaciones de Valladolid, y que al favor de 
la aspereza del terreno y de la estación de las aguas ha- 
bía erigido otra vez el Congreso, formando una compli- 
cada constitución, copiada en gran parte de la promulga- 
da por las Cortes de Cádiz. 

Empero duró muy poco esta aparente reconciliación 
entre los mandatarios insurgentes. Rayón, introducido en 
la provincia de Puebla, fué contrariado en sus proyectos 
ambiciosos por el licenciado Rosains, y éste, batido á su 
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vez á principios de Julio, así como sus compañeros Arro- 
yo, Correa y Andrade, por el sargento mayor D. José 
Santa Marina, perteneciente á la división del brigadier 
D. Ramón Díaz de Ortega, en el pueblo de San Hipólito, 
con pérdida de muchos muertos y de 49 prisioneros. 

A consecuencia de este contraste volvió Rayón á titu- 
larse ministro universal de la nación, y contando con el 
apoyo de Bustamante y de otros jefes adictos á su parti: 
do se-atrevió á negar la obediencia al Congreso. Un nue- 
vo cabecilla, llamado Guadalupe Victoria, situado entre 
Veracruz y Jalapa, se había declarado también contra el 
licenciado Rosains, y obraba de acuerdo con los herma- 
pos Rayones, que se habian hecho fuertes en el cerro de 
Cóporo. Serrano y Gómez se batían en Calpulalpan; Mo- 
relos había vuelto á perder su influencia; Cos insultaba al 
Congreso después de haber concurrido á la formación de 
su constitución, y el Cuerpo soberano, siempre inquieto 
y alarmado, proscribía á cuantos creía que podrían atra- 
vesar sus miras, Sin que los librase de aquellos decretos 
exterminadores la consideración de ser del mismo gremio, 
pues que eran reemplazados al momento por cualquiera 
individuo de las gavillas errantes. 

En tanto que el Congreso iba vagando por los diver- 
sos parajes de la indicada serranía, siempre en discordia, 
confusión y desorden, no se descuidaban las varias co- 
lumnas realistas en perseguir las partidas rebeldes en to- 
das direcciones. En el mes de Junio había logrado gran- 
des ventajas una expedición que habia sido dirigida so- 
bre el territorio de Huichapan, Zimapán, el Cardenal y 
sus contornos. El comandante de la Huasteca, D. Alejan- 
dro Alvarez Gilitian, obtuvo iguales triunfos en su distri- 
to, y entre los principales la prisión del presbítero Cal- 
derón, apellidado vulgarmente obispo de Papantla y el 
Morelos de la Sierra. A consecuencia de estos felices su- 
cesos se presentaron hasta 4.000 insurgentes de la facción 
del coronel Peña, al goce del indulto, al que se acogie- 
ron asimismo los cabecillas Aldana y Osorno cuando vie- 
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ron los rápidos progresos que hacía la opinión á favor de 
los reales derechos. 

El furioso cabecilla Galiana había entrado en acción á 
fines de Junio en las inmediaciones de Coyuca con don 
Juan Ignacio Ferraud, perteneciente á la columna del ma- 
yor Avilés; y aunque todas las apariencias obraban á fa- 
vor de los 500 hombres de que se componía la fuerza 
contraria, todo cedió sin embargo al invencible brazo de 
los realistas: el mismo Galiana fué hecho prisionero con 
otros varios después de haber quedado en el campo bas- 
tantes muertos. Nicolás Bravo, Vázquez, Pineda y otros 
caudillos que capitaneaban una gavilla de 600 facciosos, 
fueron batidos en el pueblo de Tepecuacuilco por el co- 
mandante de Iguala D. Mariano Ortiz de la Peña, per- 
diendo mucha gente, más de 60 armas de fuego y una 
gran parte de sus bagajes y de los robos que habían he- 
cho pocos días antes. 

Hacia las provincias internas del Oriente se distinguía 
asimismo el bizarro D. Joaquín Arredondo, batiéndose 
en repetidos encuentros con las naciones bárbaras de los 
Cumanches, Tahuayaces, Tancahues, Tahuacanes y demás 
que habian tenido parte en los movimientos de Tejas. De 
1.200 gandules que penetraron en el mes de Agosto por 
aquellas fronteras, tan sólo una tercera parte pudo volver 
á franquearlas; los demás quedaron, ó muertos ó heridos, 
en poder de las tropas del Rey. D. José Miguel Paredes, 
D. José Manuel de Zoraya y D. José Joaquín Muñoz de 
Terán fueron los jefes que más brillaron en este teatro de 
acciones gloriosas. 

Algunos de los jefes insurgentes que habían sufrido la 
gran derrota de Tejas por el brigadier Arredondo, de la 
que se trató en la historia del año anterior, habían sido 
los principales motores de la sublevación de estas tribus; 
pero como hubieran tenido la imprudencia de ejercer al- 
gunas tropelías sobre la nación de los indios Saetas, re- 
unieron éstos todas sus fuerzas y acabaron de destrozar 
en el mes siguiente las reliquias de aquel ejército, apode- 
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rándose de la artillería que habían traido de Baton Rouge, 
y causándole una horrorosa mortandad: el gran Cadó, á 
la cabeza de 3.000 indios armados, fué persiguiendo los 
prófugos por el río de Trinidad arriba para completar su 
exterminio; de este modo quedaron enteramente frustra- 
dos los planes de aquellos genios bulliciosos que trata- 
ban de cubrir con nuevas empresas la mengua de sus pri- 
meros reveses. 

Continuaba al mismo tiempo el bizarro Armijo hacien- 
do los mayores progresos por la parte del Sur contra los 
rebeldes de Silacayoapan, mandados por Terán, Mentado, 
Victoriano, Adán Sánchez y Juan del Carmen, que tuvie- 
ron el atrevimiento de atacar el pueblo de Tlapa: la fuerza 
de éstos consistía en 1.000 hombres, y la de los españo- 
les en 170; pero esta excesiva superioridad numérica es- 
taba abundantemente compensada con la imperturbable 
serenidad, inteligencia y arrojo de los que peleaban por 
la razón y por la justicia. 

Las impetuosas cargas de los rebeldes fueron recibi- 
das con la mayor impavidez, y se estrellaron en aquellos 
pechos de bronce: la pérdida de 150 hombres, entre ellos 
los cabecillas Chepito, Herrera, el capitán traidor de Sa- 
boya Canero, Chavarría y Mejía, y el abandono de una 
porción considerable de armas y pertrechos de guerra, 
fueron el fruto que sacaron los rebeldes de su temerario 
atrevimiento. 

En el entretanto se había ido rehaciendo el prófugo 
Rayón en el pueblo de Zacatlán, y amenazaba tomar una 
preponderancia muy peligrosa á toda aquella comarca. 
Su venenoso influjo se extendía hasta la capital, á cuyas 
autoridades, corporaciones y sujetos más distinguidos di- 
rigía sus pérfidas comunicaciones, por las que se esfor- 
zaba en probar que siendo tan lastimoso el estado de la 
Península, no se ofrecía otro medio más saludable para 
salvar el país de su ruina total que la fusión de partidos 
bajo el mando del mismo virrey, cuya vigilancia trataba de 
adormecer por este medio engañoso. 
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Varias veces había intentado el Sr. Calleja destruir 
aquel foco de la insurrección; pero como estos rebeldes 
se hallaban colocados á la entrada de una fragosa serranía, 
y bien servidos por sus espias, se escondían en sus impe- 
netrables abrigos mientras duraba la persecución, y las 
tropas del Rey se veian precisadas á retirarse, ó por la 
falta de viveres que se experimentaba en aquellos despo- 
blados, ó por acudir á otras atenciones, y entonces volvian 
los rebeldes al citado punto de Zacatlán. 

Era, sin embargo, tan considerable el estrago que ha- 
cian aquéllos en la opinión, que el virrey juzgó necesario 
su exterminio á todo trance. Formada con esta mira una 
brillante expedición al mando del coronel D. Luis del 
Aguila, comandante general de los llanos de Apan, dió 
las órdenes más terminantes para llevar ¿ cabo aquella im- 
portante operación, 

Emprendiendo este jefe valiente la marcha en 25 de 
Septiembre por los sitios más ocultos y ásperos de aquel 
terreno, siempre fuera del camino, logró, á los dos días de 
tan penosa correría, sorprender completamente dichas 
gavillas. 

A pesar de sus preparativos de defensa y de los obs- 
táculos que ofrecían sus respetables posiciones, todo ce- 
dió al irresistible brazo de los españoles; el enemigo fué 
arrollado en breves instantes: más de 200 hombres queda- 
ron muertos en las calles, y fueron infinitos los heridos; el 
pérfido Rayón pudo salvarse con la fuga, sin más acompa- 
ñamiento que el de cuatro soldados de su gavilla; el doc- 
tor Crespo, vocal por Oajaca en el Congreso de Chipal- 
cingo, fué herido y hecho prisionero; el coronel Pardo, 
varios jefes y oficiales fueron contados en el número de 
los muertos; la toma de 30 prisioneros, de 12 piezas de 
todos calibres, 200 fusiles y carabinas, 30 cajones de mu- 
niciones, todos los equipajes de los rebeldes, y hasta del 
mismo sombrero y bastón del principal caudillo, coronó 
los triunfos de aquella brillante jornada. Fué sumamente 
distinguido el mérito de todos los individuos que tuvie- 
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ron una parte activa en este combate; aquél resalta de un 
modo más luminoso al observar que tan ilustres triunfos 
fueron conseguidos con la pérdida de un solo muerto y 
dos heridos; inconcebible ventaja que se debió al impetu 
y animosidad con que los realistas se arrojaron sobre el 
enemigo. 

La división del coronel Armijo siguió asimismo su bri- 
llante carrera en el mes de Octubre; las partidas del sub- 
teniente D. Francisco Mancebo del Castillo y del alférez 
D. Manuel Navarrete lograron derrotar en el pueblo de 
Papalutla al cabecilla Cornejo, matándole más de 50 
hombres, tomándole varios prisioneros, caballos, mulas y 
armas de fuego, y poniendo el resto de la gavilla en la 
más desordenada dispersión. Una partida de 50 hombres, 
al mando del capitán D. Calixto González Mendoza, per- 
teneciente al ejército del Sur, sorprendió en el pueblo de 
Tecamachalco otra de facciusos, menos importante por el 
número, pues no pasaba de 21 individuos, que por su ca: 
lidad é influjo. 

Nuéve de ellos, en particular, eran muy temidos en el 
país por sus maldades, por su desesperado valor y por la 
fama de sus hazañas: los nombres de Rafael Mendoza, 
Buen brazo, Isidro Limón, José Rosete, José Ramírez, 
José Sosa, Francisco Fernández, José Antonio Rodriguez 
y Santiago Castro, difícilmente podrán borrarse de aquel 
teatro de rapiñas y desolación. Todos ellos fueron pasa- 
dos por las armas, quedando así limpio el país de tan te- 
rribles enemigos, y los demás facciosos que fueron apre- 
hendidos en dicha sorpresa siguieron su destino para 
Puebla, á fin de ser juzgados con más benignidad. 

Las tropas del coronel D. José Antonio Andrade se 
ejercitaron, con los más felices resultados, en perseguir 
sobre el distrito de Ario á los cabecillas Muñiz, Montaño, 
Cervantes, Lorenzana, Sánchez y Savariego, obligándoles 
á buscar su salvación. en la fuga, sin dejar un momento de 
descanso á su Junta revolucionaria, la que, trasladada des- 
de Santa Efigenia á la hacienda de Tomendáa, y sucesiva- 
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mente á Uruapán, iba errante, sin domicilio fijo, y sin ha- 
llar punto alguno de defensa contra las victoriosas armas 
de los realistas. 

Hacia el mismo tiempo estaban atacando á San Martín 
el Grande las gavillas de Fernando Rozas, Serapio Val- 
dés, Tovar, Vargas, Sotero López, Brigido y otros varios 
caudillos que habian reunido hasta 600 caballos, 100 in- 
fantes y una gran chusma de honderos provistos de em- 
breados para incendiar los puentes y los puestos fortifi- 
cados; pero la bizarría y acierto con que el comandante 
americano D. José Castro dirigió la defensa, hizo que se 
estrellase la audacia del enemigo en los esfuerzos de sus 
valientes tropas. La linea de los realistas se mantuvo im- 
penetrable á las repetidas cargas de los facciosos, quie- 
nes desanimados al ver una resistencia tan heroica, desis- 
tieron de sus criminales intentos abandonando una presa 
que daban ya por segura, y dejando más de 50 cadáveres 
en las avenidas de dicho pueblo. 

El comandante D. José Santiago de Galdames, depen- 
diente de la división del brigadier D. Diego García Con- 
de, resistió con su acostumbrado valor á fuerzas muy Su- 
periores de los rebeldes, que indudablemente lo habrian 
envuelto en una completa destrucción si le hubiera fal- 
tado aquella entereza de ánimo que es tan propia del ca- 
rácter espanol. 

Había salido con 440 hombres para auxiliar al Real de 
Pinos; y al llegar á Buenavista descubrió á los insurgen- 
tes que se dirigían hacia la Jaula: sin reparar en tropiezos 
y sin examinar su número se lanzó contra ellos; pero co- 
nociendo por su empeñada resistencia que aquellas fuer- 
zas eran muy superiores á lo que él se había imaginado, 
se vió precisado á formarse en cuadro para rechazar sus 
impetuosas cargas. 

Habiéndose introducido, sin embargo, algún desaliento 
en aquella columna, se puso en fuga la mayor parte, que- 
dando tan sólo un puñado de soldados á sostener el ho- 
nor de las armas del Rey, jurando morir en defensa de 
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sus soberanos derechos antes que ceder el campo al alta- 
nero é implacable enemigo. 

Con estos pocos valientes hizo el benemérito Galda- 
mes una resistencia tan obstinada y heroica, que el ene- 
migo se vió precisado á retirarse, no sin la más furiosa 
irritación de los cabecillas Rosas, Pachón y Rosales, que 
repetidas veces se aproximaron á tiro de pistola, sin que 
su audacia y temerario valor hiciesen la menor impresión 
en aquellos impávidos pechos. 

La pé: dida de 22 reaiistas muertos y de 37 heridos fué 
inferior á la que sufrieron los fazciosos; el imperturbable 
Galdames regresó á la Ciénaga de Mata, de donde había 
salido, salvando á estos últimos y á cuantos tuvieron la 
constancia de no separarse de sus filas. Esta acción, que 
se presenta como una derrota de los soldados del Rey, 
fué en su vez sumamente gloriosa en medio de sus mis- 
mos reveses y contrastes; y el mérito contraido por su bi- 
zarro comandante y por la tropa, que se mantuvo firme 
en tan graves peligros, admite pocos ejemplos de com- 
paración. 

Otro de los hechos más gloriosos de esta época fué la 
heroica defensa que hizo el capitán D. Anastasio Brizuela 
en el pueblo de la Piedad con sólo 80 hombres que tenia 
de guarnición contra 2.000 facciosos capitaneados por 
los PP. Torres, Sáenz, Navarrete, Sixto, Carrasco, Uribe 
y Saavedra, y por los seglares Cabeza de Vaca, Obregón, 
Velasco y otros. 

Tres días consecutivos duró este porfiado combate, sin 
que las hordas devastadoras pudiesen forzar la citada 
posición, ni conmover la entereza de aquel puñado de 
valientes. Al llegar en su auxilio el brigadier D. Pedro 
Celestino Negrete huyeron los rebeldes con la mayor 
precipitación después de haber perdido en sus inútiles 
tentativas sobre 100 muertos, entre ellos el caudillo Ful- 
gencio Rosales, dos coroneles y un eclesiástico y otros 
tantos heridos, con muy poco quebranto de parte de los 
bizarros defensores. 
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No fué menos ilustre la resistencia que hizo en el mes 
de Noviembre el sargento mayor D. José Barradas en el 
pueblo de Apan contra 1.700 bandidos acaudillados por 
Rayób, Osorno, Inclán, Espinosa, Serrano, Manilla, Ra- 
mírez, Bocardo, Benavides y el P. Lozano. 

Doscientos cincuenta hombres, de que se componía la 
fuerza realista, destruyeron completamente aquellas gavi- 
llas, matándoles más de 100 hombres sin que hubieran 
conseguido otras ventajas sino las de incendiar algunas de 
las casas de aquellos habitantes, que por su fidelidad al 
Rey y adhesión á los que defendían tan justa causa ha- 
bian llegado á hacerse acreedores á la más decidida pro- 
tección. El valiente sargento graduado de oficial D. Fran- 
cisco Montes y Ríos, con solos 35 dragones de Sierra 
Gorda y dos hijos suyos, derrotó en la hacienda de Turica 
á 500 rebeldes de caballeria, matándoles 50 hombres y 
obligándoles á ocultar con la fuga la mengua de tanta 
cobardía. 

El teniente coronel D. Felipe Castañón sorprendió al 
enemigo en el pueblo de Puruandiro del modo más hon- 
roso á su inteligencia y bizarría. Después de haber anda- 
do diez leguas de asperísimo camino, se arrojó de re- 
pente sobre el citado pueblo, y penetrando á toda carrera 
por sus calles, introdujo en los rebeldes tal terror y des- 
aliento, que perecieron los que trataron de hacer alguna 
resistencia, y tan sólo salvaron sus vidas los que rindieron 
las armas: 70 muertos, entre ellos el mariscal de campo 
Manuel Villalongín y el coronel Antonio Pérez de la Bus- 
ta; 113 prisioneros, 125 eaballos, 61 fusiles y carabinas, 
pistolas, sables y varias monturas fueron el fruto de tan 
feliz jornada, en lz que los realistas no tuvieron la menor 
desgracia. 

El teniente coronel D. Francisco Orrantia, que trocan- 
do su profesión mercantil por la espinosa carrera de las 
armas, abandonando les ventajas de una vida cómoda 
para acreditar en medio de penalidades y riesgos su acen- 
drada fidelidad y patriotismo; ese bizarro español que 
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tanta gloria habia adquirido en las repetidas ocasiones en 
que había podido desplegar su impávido valor á las ór- 
denes del coronel Itúrbide, á cuya división pertenecía, 
adquirió nuevos blasones en tres acciones consecutivas 
que dió á los rebeldes en el mes de Noviembre: deshizo 
en la primera 400 caballos mandados por Matías Ortiz en 
las lomas de la Deseadilla (provincia de Guanajuato), ma- 
tándoles 60 hombres y tomándoles 12 prisioneros, 80 ar- 
mas de fuego, muchas lanzas, machetes y caballos; en la 
segunda volvió á derrotar en las cercanías de la hacienda 
titulada de la Obra al mismo Ortiz, que había sido refor- 
zado con otras partidas sueltas hasta el número de 1.500 
hombres: otros 50 muertos, 4 prisivneros y varias armas 
de fuego fueron el resultado de este segundo empeño. El 
tercer hecho de armas ocurrió en las inmediaciones de 
San Luis de la Paz, donde los facciosos perdieron 150 
hombres, más de 200 caballos, muchos fusiles, lanzas y 
machetes. 

Las gavillas insurgentes de la provincia de Nueva Ga- 
licia se iban reuniendo con la intención de atacar á Za- 
potlán el Grande: estaba combinado este golpe entre las 
que se hallaban situadas en Cotija y las que se extendían 
desde la sierra de Teocuitatlan hasta Jiquilpan, valle de 
Mazamitla y rio del Oro al mando de Vargas, Salgado, 
Mendoza, el Guaparrón y otros muchos cabecillas, á los 
que se habían agregado algunas de las tropas de Morelos. 
Noticioso el teniente coronel D. Luis Quintanar de los 
planes de estos perversos contra el citado pueblo de 
Zapotlán, les salió al encuentro y les presentó la batalla 
frente al pueblo de San Sebastián. 

Aunque el enemigo había desplegado una fuerza 
de 300 infantes y 2.000 caballos, flanqueados por cuatro 
piezas de artilleria, no se arredró de modo alguno el va- 
liente Quintanar, ni dudó un momento de que la victoria 
había de coronar los heroicos esfuerzos de su pequeña 
columna. Lleno de esta confianza, propia de varoniles 
pechos, se arrojó contra el enemigo con la mayor firmeza 
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y decisión: una carga tan impetuosa no pudo ser resistida; 
desconcertado el enemigo huyó vergonzosamente en to- 
das direcciones, abandonando el campo cubierto de 300 
cadáveres, sus municiones y artillería, más de 100 fusiles 
y 82 prisioneros. 

Se hallaba el enemigo fortificado en la Barra y pueblo 
de Nautla, desde donde causaba los mayores quebrantos; 
el virrey Calleja, cuyo celo y eficacia se extendía por to- 
dos los ángulos de su vasto gobierno, confió el encargo 
de apoderarse de aquel punto interesante al comandante 
D. Manuel González de la Vega, dándole los auxilios ne- 
cesarios y oficiando al gobernador de Veracruz para que 
concurriese con sus esfuerzos al buen éxito de la opera- 
ción. El acertado desempeño de este plan, debido á los 
movimientos estratégicos del referido Vega, puso en cla- 
ro á un tiempo los recursos de su ingenio y la fortaleza 
de su ánimo: la toma de dicha posición, de los cañones 
que la defendían, piraguas, buques y municiones con por- 
ción de fusiles y carabinas, además de varios prisioneros, 
y muertos que tuvo el enemigo en aquella refriega, tue- 
ron el fruto de la constancia y arrojo de las tropas rea- 
listas. 

No tuvo menor felicidad el sargento mayor D. José 
María Travesi en su expedición desde Veracruz á Jalapa, 
verificada en los primeros dias del mes de Diciembre, 
cuyo resultado fué el de haber limpiado aquel camino de 
las gavillas que lo infestaban, y de haberles causado la 
pérdida de más de 50 hombres en varios encuentros que 
tuvo con las mismas. 

Había quedado hacia aquel tiempo la provincia de 
Guanajuato libre de las reuniones de facciosos que con 
tanto empeño habian hostilizado las tropas de su coman- 
dante general D. Agustín Htúrbide; por todas partes ha- 
bían adquirido considerables ventajas los realistas, y en 
igual proporción iba perdiendo terreno la causa de la in- 
dependencia. 

No contribufa poco al desaliento de este partido la fe- 
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liz perspectiva que ofrecía la madre patria con la restau- 
ración de su augusto Monarca. Esta plausible noticia 
había sido recibida generalmente como el arco iris que 
venía á serenar las borrascas políticas, y por lo tanto se 
esmeraron á porfia todas las provincias en celebrar tan 
fausto acontecimiento con las demostraciones más puras 
de su placer y regocijo. 

Hasta los más ilusos y fanáticos llegaron á desengañar- 
se de la insubsistencia de su ilegítima causa; ya nu era 
tiempo de hacer creer á una muchedumbre insensata que 
el objeto del alzamiento era la sustracción de aquel reino 
á un dominio extranjero. 

Ya era demasiado público que el legítimo Monarca se 
hallaba en el Trono de sus mayores, ejerciendo libremen- 
te todos los actos de su soberanía; ya no se podía dudar 
de ello desde que se habian recibido las órdenes para 
anular el régimen constitucional, que ní estaba en armo- 
nía cun su decoro ni con las necesidades y conveniencia 
de sus pueblos. 

Sólo la locura y desesperación podían empeñarse en 
sostener una lucha que se presentaba con todos los carac- 
teres de ser acompañada de llanto y miseria. Á pesar, 
pues, de estos inconvenientes, no faltaron genios discolos 
y hombres viciosos que, no pudiendo capitular con la 
moral ní con las leyes, extendieron todavía su maléfico 
influjo hasta que fueron sucumbiendo gradualmente á su 
fatal destino. 

Ésta obstinación y terquedad de los rebeldes, si bien 
era causa de la desolación del país y de otros quebrantos 
que experimentaban los realistas, sirvió para acrisolar las 
virtudes de los que defendían tan noble causa, y para dar 
á su digno jefe nuevos timbres y blasones. 

Era éste, con efecto, infatigable en buscar los medios 
para afianzar sólidamente la autoridad real: la profundidad 
de su ingenio, su fina penetración, el gran conocimiento 
del país, su larga práctica en el gobierno, y su extraordi- 
nario celo y eficacia, eran las mejores garantías del triun- 
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fo de su partido, y de que había de llegar al término de 
sus deseos, que era la destrucción del espíritu revolucio- 
nario. Asi lo veremos en el año siguiente, en el que si no 
quedó del todo sofocado, quedó á lo menos reducido á 
un puñado de bandidos sin plan, sin concierto, sin apoyo 
en la opinión, sin más elementos que los del despecho y 
de la desesperación. 
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CAPÍTULO VII 


(1815) 


Continuación de los hechos de armas más brillantes sostenidos por 
los realistas en este año, entre los que se distinguen la expedición 
concertada por el coronel ltúrbide contra la Junta rebelde situada 
en Ario.—Mejora de los ramos de pública administración. —Nuevos 
refuerzos recibidos de la Peninsula.—Feliz y arriesgada expedición 
del teniente coronel D Carlos María Llorente sobre Misantla.— 
Derrota del licenciado Rosains por Guadalupe Victoria. - Terribles 
discordias entre los principales caudillos insurgentes. —Prisión del 
feroz Morelos y destrucción de sus gavillas.—Progresos de la opi- 
nión á favor del Rey á consecuencia de tan importante suceso.— 
Muerte de aquel formidable enemigo en 21 de Diciembre, en cuyo 
día se concedió un indulto general.—Nuevos esfuerzos de los re- 
beldes para restablecer el Congreso, á cuya cabeza fué colocado el 
insurgente Terán.—Estado del virreinato de Méjico á fines de 1815. 


Aunque en este año cedió considerablemente el espí- 
ritu de sedición, no por eso dejaron de darse tan san- 
grievtos y repetidos combates, que la relación minuciosa 
de ellos sería tan pesada como poco necesaria; nos ceñi- 
remos, por lo tanto, á indicar los más importantes. Los 
de esta clase, pertenecientes al mes de Enero, fueron los 
que concertó el comandante D. Luis del Aguila contra 
900 insurgentes de caballería situados en la Antigua, pro- 
vincia de Veracruz, en donde fueron completamente ba- 
tidos con pérdida muy considerable, habiendo sido de la 
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mayor entidad la del cabecilla Viviano, segundo de Gua- 
dalupe Victoria. 

Fué todavia de más lustre y esplendor el resultado de 
los acertados planes que el coronel ltúrbide había com- 
binado con tropas de Ápasco, Chamacuero, Celaya, Sa- 
lamanca, Silao y Guanajuato contra las partidas rebeldes 
quese hallaban por aquel distrito. Parecía que de este 
golpe de astucia y arrojo no debía salvarse ninguno de 
los protervos: ¡con tanto esmero habían sido tomados to- 
dos los caminos y guarnecidos veintisiete puntos en la 
prolongación de diez y nueve leguas, y con tanta celeri- 
dad habían desempeñado todas las columnas los movi- 
mientos que se les habían confiado para cortar al enemi- 
go todos los pasos! 

Aunque el bizarro jefe que dirigió esta operación la 
vió ejecutada con felicidad, no quedó, sin embargo, sa- 
tistecho cuando supo que algunos de los principales cau- 
dillos que componian el fantástico Congreso se habían 
sustraído á la muerte. 

Halló, sin embargo, los medios de templar su senti- 
miento al tender la vista sobre 800 facciosos que habían 
sido presa de aquella cacería guerrera, y cuando vió en 
su poder un obús, un cañón, algunas armas de fuego, dos 
costales de pólvora y unos 200 caballos. 

Tuvo la satisfacción asimismo de contar entre los pri- 
sioneros á José Fulgencio Rosales, comandante general 
de los partidos del valle de Satiago, Salamanca, Santa 
Cruz y Celaya, al brigadier José Miguel Sainez, á los co- 
roneles Andrés Lazcano y Juan Mata, á los tesoreros, al 
asistente del vocal Liceaga y á una porción de eclesiásti. 
cos y empleados en aquel quimérico gobierno. 

El coronel de Lobera D. José Joaquin Márquez y Do- 
nallo, perteneciente al ejército del Sur, ganó una acción 
sumamente gloriosa en Huamantla contra los cabecillas 
Rosario, Ojeda, Velasco, Terán, Andrade, Sesma, Macho- 
rro, Benavides, Correa y otros que habían llegado á for- 
mar una reunión de 900 caballos y 400 infantes. Doscien- 
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tos muertos, otros tantos heridos, 14 prisioneros, 4 caño- 
nes, más de 100 fusiles y una porción considerable de per- 
trechos de guerra fueron los blasones con que ennoble- 
ció el escudo de sus armas el bizarro jefe realista, sin más 
pérdida por su parte que la de dos muertos y 25 heridos. 

Entre las operaciones más notables del mes de Febre- 
ro merece Ocupar un lugar en la historia la defensa que 
hizo el capitán D. José de Barachina en el pueblo de 
Acámbaro contra 800 rebeldes bien armados, que al man- 
do de los cabecillas Torres, Obregón, Saucedo, El Jiro y 
Flores se lanzaron con tanto furor como confianza contra 
aquella débil guarnición. Ya habian logrado apoderarse 
de algunas casas y amenazaban la total ruina de la pobla- 
ción, cuando una impetuosa salida de los realistas hizo 
variar totalmente la escena. 

Al ver los fecciosos la desesperación con que pelea- 
ban las tropas del Rey y los daños que sufrían por el 
bien dirigido fuego de las mismas, se retiraron precipita- 
damente con la baja de unos 100 hombres que fueron 
puestos fuera de combate, sin que la pérdida de los rea- 
listas excediera de 22 muertos y de algunos heridos. El 
comandante D. José Brilanti, correspondiente á la divi- 
sión del brigadier D. Diego Garcia Conde, sostuvo un 
choque feliz en la hacienda de los Ranchos de la sierra 
de Comanja contra la gavilla de Morelos, causándole la 
pérdida de 50 muertos, 17 prisioneros, algunos caballos 
y armas de fuego. 

Entre los hechos de armas que más brillaron en el mes 
de Marzo debe hacerse mención honorífica de la expedi- 
ción del comandante D. Luis del Aguila, ejecutada entre 
inmensas gavillas, capitaneadas por el comandante Gua- 
dalupe Victoria, que se habían empeñado en obstruirle el 
paso. Aunque los rebeldes jamás se prese:utaron en campo 
abierto y sí sólo desde sus emboscadas y ventajosas po- 
siciones, fueron, sin embargo, escarmentados en varias de 
sus correrías, en las que tuvieron bajas de la mayor con- 
sideración, 
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No fueron tan afortunadas las armas realistas en el ata- 
que que dieron al fortificado cerro de Cóporo, del que 
hubieron de desistir al ver la tenaz resistencia de los si- 
tiados y su favorable posición para sostenerse. 

Si bien este choque puso fuera de combate á más de 
cien individuos de la división del brigadier D. Ciriaco de 
Llanos, se ejecutaron en él sin embargo tales rasgos de 
bizarría y arrojo, que se aumentó el catálogo de los bri- 
llantes servicios de aquellas tropas, haciéndose acreedo- 
ras á los mayores elogios á pesar del malogro de sus ten- 
tativas. 

A los pocos días de haberse retirado del cerro de Có- 
poro el teniente coronel D. Matías de Aguirre, que fué 
uno de los que más se distinguieron en aquel ataque, 
tuvo nueva ocasión de ejercitar la valentía de sus tropas 
atscando en el puerto de las Miipillas á las gavillas del 
coronel Menchaca y á las del famoso Rayón, las que pu- 
dieron sustraerse á la furia de los realistas con una ver- 
gonzosa fuga, abandonando por el rumbo del Oro 250 
caballos, que no pudieron internar á causa de las malezas 
y escabrosidad del camino que tomaron para hallar un 
asilo en su desgracia. 

Las tropas del brigadier D. José Gabriel de Armijo ob- 
tuvieron repetidos triunfos contra las gavillas insurgentes 
en sus trincheras de Playa Granda, distrito de Petatlan, 
hacia la parte del Sur, de las que fueron desalojadas con 
la pérdida de cerca de 200 hombres, tres cañones de á 
cuatro, varios fusiles, porción considerable de municio- 
nes y otros pertrechos de guerra. Los prófugos de esta 
refriega fueron alcanzados á su continuación en el paraje 
de Pautla por el ayudante D. Cristóbal Huber, que acabó 
de =xterminarlos, 

Otro de los combates más reñidos que se recuerdan 
en esta época fué el que sostuvo el capitán D. José Vi- 
cente Robles con solos 80 infantes y un corto destaca- 
mento de caballería contra las gavillas de Guerrero y He- 
rrera, que con triplicada fuerza se habian arrojado sobre 
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los realistas en el campo de Tlalistaquilla, distrito de 
Tlapa, después de haberles degollado varios de sus cen- 
tinelas; el primer ataque del enemigo fué tan brusco é 
impetuoso que quedó arrollada la infantería, cercado el 
mismo Robles y obligado á saltar por una barranca con 
un oficial y siete soldados, para salvarse del furor de los 
facciosos. 

Empero fué tan decidida la resistencia de aquellos va- 
lientes en medio de sus contrastes y reveses, que si bien 
hubieron de retirarse con los mayores riesgos y no pocos 
quebrantos, acreditaron en repetidos encuentros su de- 
nodado espíritu, y dieron á los rebeldes una terrible lec- 
ción de lo que puede el entusiasmo y la fidelidad. Más 
de 50 cadáveres que se hallaron en el campo, sin contar 
los muchos heridos que fueron ocultados, según indica- 
ban los rastros de sangre que se hallaron en varias direc- 
ciones, acibararon á los facciosos el placer de su decan- 
tada victoria. 

Entre las acciones más ilustres ccurridas en el mes de 
Abril debe contarse la obstinada defensa que hizo la guar- 
nición de Chamacuero á pesar de haber sido sorprendida 
por 300 rebeldes introducidos por traición del cabo Ro- 
dríguez, de quienes fué primera víctima el comandante 
de aquel punto D. Antonio Ormachea; pero el que le 
reemplazó en el mando, D. Isidro Granda, salvó el honor 
de las armas españolas, rechazando, con el apoyo eficaz 
de sus valientes soldados, al orgulloso enemigo, y obli- 
gándole á retirarse con gran pérdida de muertos y he- 
ridos. 

El gobernador de Tlascala, D. Agustín González del 
Campillo, se vió atacado de improviso por las gavillas de 
Inclán, Cortés, Rojano, Montes, el Campanero y otros ca- 
becillas hasta el número de 700 hombres: el decidido 
empeño de apoderarse de aquella población fué inferior 
al de la resistencia. Aunque los facciosos habian tomado 
posesión de algunas casas, y que iban taladrando otras 
para introducir el desaliento en aquella débil guarnición, 
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desplegó ésta sin embargo todos los esfuerzos de su bra” 
zo, al que sucumbieron 80 rebeldes entre muertos, herí- 
dos y prisioneros, y los restantes se vieron precisados, 
con tan inesperado contraste, á ocultar su vergilenza con 
la fuga. 

El comandante D. Ignacio Ocampo, dependiente de la 
división del brigadier D. José Gabriel de Armijo, sos- 
tuvo un combate de los más sangrientos y gloriosos en el 
pueblo de San Cristóbal, inmediato á Ajuchitlan, con 300 
hombres escasos contra 1.500 caballos capitaneados por 
los cabecillas Fravo, Galeana, Lizalde, Campos, Ochoa, 
Mora y Arines. Engreidos con la inmensa superioridad 
numérica y con la buena calidad de sus tropas daban por 
segura la victoria; pero los realistas, acostumbrados á su- 
perar con su heroismo toda clase de obstáculos y tropie- 
zos, no se desconcertaron con este imponente aparato, y 
en su vez se prepararon con el más denodado espíritu á 
salvar su sólida reputación á costa de los mayores sacri- 
ficios . 

Cuatro horas duró este reñido combate en que cada 
cual empleó por su parte cuantos esfuerzos sugiere el más 
ardiente entusiasmo; mas una terrible carga que dió con 
su caballería el capitán D. José Joaquín de la Rosa Goi- 
coa acabó de fijar la fortuna en las filas realistas. Tres- 
cientos cadáveres, muchos heridos, 36 prisioneros, dos 
cañones de grueso calibre, inmensa porción Je armas y 
caballos, y el total desorden y vergonzosa dispersión de 
los insurgentes fueron el fruto de su temeridad. 

Como pertenecientes al mes de Mayo se hallaban va- 
rías acciones consignadas en irrefragables testimonios que 
elevan al más altu grado el mérito de las tropas realistas 
en esta sangrienta y porfiada campaña: una de ellas fué la 
bizarra defensa del pueblo de Acatzingo hecha por su 
comandante D. José de Porras: despreciando con indig- 
nación este valiente oficial la intimación de rendirse que 
le había dirigido el cabecilla Terán, puesto al frente de 
800 infantes con tres piezas de artilleria, se dió principio 
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al ataque con el mayor ardor por ambas partes; mas vien- 
do los rebeldes el poco fruto que sacaban de su terco 
empeño desistieron de él, y se retiraron con la baja de 
100 hombres entre muertos y heridos, contándose entre 
los primeros el cabecilla Villasanz. 

Fué todavía más importante la que ganó el coronel co- 
mandante de la sección de Tula, D. Cristóbal Ordóñez, 
contra una reunión de 1.200 facciosos, procedentes de 
Cóporo y Zitácuaro, al mando de Ramón y Francisco 
Rayón, Epitacio, Pascasio y Cañas: habiendo hecho una 
atrevida salida de Jilotepec el citado Ordónez, logró des- 
ordenar la linea enemiga después de media hora de viví- 
simo fuego; y cargando entonces á la bayoneta obtuvo un 
triunfo completo, apoderándose de 120 prisioneros, de 
una gran cantidad de fusiles, así como de un cañón, un 
obús y otras varias armas y pertrechos de guerra, y de un 
campo cubierto de más de 160 cadáveres, entre ellos va- 
rios de sus cabecillas, 

iverece particulares elogios la bizarra defensa que hizo 
el comandante de Teloloapan, D. Marcial de Arechaba, 
con sólo 80 hombres contra 600 rebeldes de caballería € 
infantería perfectamente armados, que al mando de los 
cabecillas Bravo, Galeana, Ursua, Pablo Ocampo, Pedro 
Talavera y otros se arrojaron inesperadamente y con la 
mayor furia sobre aquella debil guarnición. 

Su ruina estaba decretada, y no parecía posible evitar- 
la; mas fué tal la bizarría y decisión de este puñado de 
valientes, que recibiendo corr sonrisa la muerte, más bien 
que rendirse á aquellas hordas desenfrenadas, supieron 
fijar ¿ su lado la inconstante fortuna. En el cálculo más 
osado no cabía esperanza alguna de la victoria; los realis- 
tas sin embargo la obtuvieron rechazando tres ataques 
encarnizados, hasta que cansados finalmente los rebeldes, 
y desconfiando de detilitar el terco valor de sus contra- 
rios, emprendieron la retirada á las nueve horas de ha- 
ber roto el fuego, dejándose en el campo 40 muertos y 
una parte de los 100 hombres que salieron heridos de 
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aquella refriega, habiendo sido muy corta la pérdida de 
los bravos defensores de Teloloapan. 

Era de la mayor importancia sorprender la Junta rebel- 
de situada en “rio para destruir de una vez á aquella fra- 
gua de patrañas y seducción: el infatigable Itúrbide, que 
tantas veces había señalado su bizarria y decisión por los 
derechos del Rey, quiso agregar al catálogo de sus servi- 
cios éste que debía ser superior á todos los anteriores. 

Tomadas las providencias más acertadas al objeto, hizo 
catorce jornadas de diez y aun de veinte leguas, sin más 
que un día de descanso para las valientes tropas, á las que 
sabia entusiasmar con su ejemplo. 

Los méritos contraídos por esta división en tamaña em- 
presa no admiten comparación: no podía ciertamente ve- 
rificarse la sorpresa sin superar todos los obstáculos de 
una inarcha rápida y penosa y de caminos impracticables 
por sus malezas, escabrosidades y barrancas. 

Todo, sin embargo, estaba vencido, y el día 3 del mes 
de Mayo debía haber caído, á la madrugada, sobre los 
desprevenidos individuos del quimérico gobierno, cuan- 
do un inocente extravio, ocurrido en la noche anterior al 
franquear un monte espesisimo, frustró los planes combi- 
nados con el mayor acierto, y ejecutados, hasta entonces, 
con toda felicidad. 

No habiendo podido llegar á dar el golpe en dicho 
día 5, fué preciso diferirlo hasta el siguiente. 

Los rebeldes no habian tenido aviso alguno del movi- 
miento de ltúrbide hasta el mismo día designado para la 
sorpresa, la que se habría verificado sin el indicado tro- 
piezo, dejando envueltos en sus mismas ruinas á todos 
aquellos genios maléficos, instigadores principales de la 
guerra civil. Si bien no tuvo esta expedición el éxito fe- 
liz que se habían prometido, merecieron, sin embargo, to- 
dos los individuos que la componían los mayores elogios 
del virrey Calleja, por el esmero con que concurrieron al 
desempeño de tan importante y penoso servicio. 

Conociendo dicho general los malos efectos que de- 
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bían producir en muchos ilusos de aquel reino los incen- 
diarios papeles que salían de las prensas de Apatzingan 
y Taretan, por influjo del llamado Congreso mexicano, 
hizo publicar un bando, en el que probaba evidentemen- 
te la traición y rebeldía de aquellos hombres inmorales, 
reunidos sin ninguna clase de poderes de los pueblos, y 
mucho menos sin las facultades del soberano legitimo, 
que, restablecido felizmente al trono de sus mayores, es - 
taba en el pleno ejercicio de su dominio sobre la Amé- 
rica española. 

Proscribió á su consecuencia del modo más terminante 
la circulación de dichos impresos, y declaró por traidores 
á todos los que abrazasen tan execrables máximas. El ca- 
bildo eclesiástica y gobernador en sede vacante dió una 
pastoral, no menos enérgica, para atraer al sendero de la 
virtud y de la obediencia á todos los descarriados por tan 
infames teorías. Los pueblos ss apresuraron á desmentir, 
con actas públicas y solemnes, la atrevida usurpación de 
sus poderes por los titulados vocales de la Junta de la 
nación. 

Parecía que estos auténticos documentos, que expresa- 
ban la verdadera voluntad de los mexicanos, deberían 
haber derribado el prestigio que habian principiado á 
adquirir en algunos puntos aquellos genios de la discor- 
dia; pero su terquedad y animoso empeño no cedía á los 
dictados de la razón y de la justicia; asi, pues, los vere- 
mos, aunque errantes y proscriptos, perseverar en su des- 
leal partido, hasta que el curso del tiempo y los repeti- 
dos esfuerzos de las tropas realistas hicieron desaparecer 
aquel simulacro de ilegítimo gobierno, ó más bien de des- 
lealtad y protervia. 

En medio de estos contrastes se observaba, sin embar- 
go, una notable mejora en todos los ramos de la admi- 
nistración, cuyo estado, si no era tan pujante como el que 
ofrecía el pais antes de la revolución, superaba de mucho 
al de los años de 1811 y 1812; en este último se habian 
acuñado en la Real Casa de Moneda 4.409.266 pesos, y 


[281] 


en el 14 había tenido un aumento de 3.214.939, La adua- 
na, en dicho año de 1812, tan sólo había producido 
1.091.123, y en el 14 se notó el aumento de 910.768; el 
de 1815 presentaba todas las apariencias de ser sus re- 
sultados más brillantes. 

La energía desplegada por el gobierno para cortar de 
raiz el genio del mal, hacía esperar un rápido cambio en 
la opinión y que fuera calmando el furor revolucionario 
con el escarmiento de los principales corifeos y con el 
desengaño de las masas alucinadas. Se aumentaron toda- 
via las esperanzas de los buenos luego que supieron la lle: 
gada á Veracruz, á mediados de Junio, del brigadier don 
Fernando Miyares, con 2.000 soldados españoles. 

Este importante auxilio, al paso que servía para refor- 
zar las columnas realistas, infundía nuevo aliento á las 
mismas, presentándose como un expresivo testimonio de 
la paternal solicitud del Monarca español y de la decidi- 
da atención que prestaba á aquellos sus dominios. Ya des- 
de entonces se hicieron más dulces las fatigas de la gue- 
rra para todos los empleados en ella, al observar que sus 
esfuerzos y padecimientos merecían la singular protección 
del Soberano, por cuyo benéfico influjo habian de tener 
una pronta terminación, y sus servicios la debida recom- 
pensa. 

A estas poderosas consideraciones se debieron los ¿lus- 
tres triunfos ganados sucesivamente por los realistas, me- 
reciendo particular mención la bizarra defensa hecha en 
el mes de Junio por el comandante de Ápulco D. Rafael 
Durán, contra 900 rebeldes de la gavilla de Zacatlan, 
Huauchinango y Sierra Baja, á las que obligó á retirarse 
después de haberles puesto 125 hombres fuera de 
combate. 

Es también digna de honorífico recuerdo la feliz expe- 
dición de D. Cristóbal de Huber y Franco, correspon- 
diente á la división de í3. Gabriel Armijo, cuyo bizarro 
oficial tuvo varios encuentros con los insurgentes, 
aprehendió algunos de sus cabecillas, entre ellos á Mon- 
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toro, Julián Gutiérrez y Sota, mató á otros, les tomó 32 
prisioneros, porción de armas y municiones. 

No fué menos feliz otra expedición emprendida á este 
mismo tiempo por el teniente coronel D. Domingo Cla- 
varino, dependiente del ejército del Norte: puesto este 
valiente jefe al frente de su división, compuesta de 450 
hombres y dos piezas de á cuatro, recorrió la serranía de 
Tacámbaro, haciendas de la Loma, Chupin, Pedernales, 
cercanias de Puruarán, pueblo de Ario, Araparacuaro, 
Taretan, Tomendan, Santa Clara, Chearan, Nahuatcin y 
Páztcuaro, en persecución de las fuerzas que defendían 
la Junta revolucionaria, mandadas por varios cabecillas, 
entre los que se distinguían el P. Carbajal, Cervantes, 
Vargas, Sánchez, Vedoya, Flores, Cos y Lailson. 

Tuvo con ellos varios encuentros constantemente feli- 
ces y regresó á Valladolid 4 los cuarenta y dos días de 
penosas marchas, habiendo causado al enemigo conside- 
rables quebrantos con sus frecuzntes sorpresas, sin más 
pérdida por su parte que la de cuatro dragones muertos 
y seis extraviados. 

A este mismo tiempo brilló el distinguido mérito del 
teniente coronel D. Antonio Flon en tres ataques conse- 
cutivos que tuvo en el pueblo de Acatlán contra más 
de 1.000 rebeldes mandados por los cabecillas Sesma, 
Guerrero, Alarcón y Andrade: con su corto destacamento 
de menos de 100 hombres resistió el bizarro Flon las 
impetuosas cargas de aquella facción desorganizadora, la 
que cubierta de mengua y desdoro hubo de abandonar el 
campo sembrado de más de 200 cadáveres, sin que la 
pérdida de los realistas excediera de 10 muertos y 12 
heridos. 

El capitán D. Juan de Ateaga se defendió vigorosa- 
mente en Tetela, provincia de Veracruz, contra 1.000 fac- 
ciosos capitaneados por Osorno, Inclán y otros cabecillas, 
cuyos vigorosos ataques rechazó con bizarría, causándo- 
les la pérdida de 30 muertos y de un número mayor de 
heridos. 
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Por la parte de Guadalajara se distinguían asimismo 
las columnas ambulantes, y en particular la del capitán 
D. José Valleno, quien en varios encuentros que tuvo 
con los rebeldes de Tamasula, les tomó más de 200 pri- 
sioneros, les causó un quebranto considerable en muer- 
tos y heridos y se apoderó de mucho ganado, caballos, 
armas y otros efectos. 

Entre las acciones que más brillaron en el mes de Julio 
merece ocupar un lugar distinguido la expedición del te- 
niente coronel D. Eugenio Villasana, comandante de la 
sección de Teloloapan, quien tuvo varios choques con las 
gavillas de Galeana, Ocampo y Bravo, y el más impor- 
tante, en la hacienda de San Juan á las cercanías de Tla- 
chapa, en donde fué batida completamente la división 
del brigadier Lobato, dejando 45 muertos y 13 prisione- 
ros en el campo de batalla. 

E! teniente coronel D. Carlos María Llorente se cubrió 
de gloria en la expedición que emprendió sobre Misan- 
tla: con solos 412 hombres anduvo 45 leguas de país el 
más escabroso del rcino, y que por el espacio de cuatro 
años había estado ocupado por los rebeldes. 

Entre los 1.000 que defendían este territorio había 300 
milicianos, cuyos conocimientos y práctica de aquella 
impenetrable serranía parece debían frustrar cualquier 
ataque concertado contra ellos. Llorente, sin embargo, la 
recorrió en todas direcciones, les dió varios golpes y les 
convenció finalmente de que no hay obstáculo que de- 
tenga la bravura de los realistas cuando se trata de sellar 
la fidelidad á su Monarca legítimo. Esta expedición, que 
fué la primera por aquel rumbo desde que principió la 
guerra civil, fué ejecutada felizmente y sin más pérdida 
por parte de la división de Llorente que la de 17 muertos 
y 31 heridos. 

Otro de los hechos gloriosos que más brillaron en esta 
época fué el terrible golpe que el esforzado Orrantia dió 
en el rincón de Ortega á las gavillas de Rojas, Encarna- 
ción Ortiz, Rosales y Moreno, que ascendían al número 
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de 1.400 hombres. La muerte de 300 de éstos, la prisión 
de 30, la pérdida de un cañón y de 200 armas de fuego 
fueron. el fruto de tan importante jornada, con cuyos tro- 
feos, ganados sin más pérdida que la de 10 muertos y 
30 heridos, quiso la fortuna premiar la bizarría del bene- 
mérito comandante, bien conocido en aquel teatro de sa- 
crificios y victorias. 

Uno de los sucesos más notables del mes de Agosto 
fué la derrota del licenciado Rosains en las inmediacio- 
nes de Coscomatepec por su rival Guadalupe Victoria, y 
su fuga hacia la sierra de San Antonio de Arriba, con 
cuyo rápido movimieuto había evitado el alcance del 
teniente coronel D. José Morán, que había tratado de 
sorprenderle en San Andrés ú en Tecolo. 

Entre los hechos de armas más ilustres de esta época 
son dignos de honorifica mención los que tuvieron las 
tropas del comandante de Tulancingo, teniente coronel 
D. Francisco de Las Piedras, en los pueblos de Huauchi- 
nango, San Pedrito, Apulco y Tulancingo, en los que 
perdieron los rebeldes 133 muertos, 12 prisioneros que 
fueron pasados por las armas, 128 fusiles, 54 lanzas, 40 
machetes, un cañón, una caja de guerra y 2.000 cartu- 
chos: en estos empeñados encusntros se cubrieron de 
gloria, no sólo el teniente coronel Las Piedras, sino los 
comandantes de las varias columnas, D. Rafael Durán, 
D. José María Lubián, D. Refael Asiain y el alférez don 
Rafael Ricaño, así como cuantos oficiales y soldados tu- 
vieron ocasión de desplegar su esfuerzo y bizarría. 

El comandante general de las Villas, brigadier D. Fer- 
nando Miyares, se hizo altamente recomendable por su 
bien dirigida expedición desde Jalapa á Veracruz, batien- 
do en repetidos lances á todos los rebeldes de Tierra Ca- 
liente, que al mando de Guadalupe Victoria habían salido 
á interceptarle el paso y á apoderarse del rico convoy 
que escoltaba. 

Fué asimismo importante el ataque que el capitán don 
Pedro de la Sierra, perteneciente á la división de Que- 
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rétaro, dió en las cercanías de Cadereita á 800 insurgen- 
tes, que favorecidos por el terreno y por sus buenos es- 
pías habían tratado de envolver á los 180 hombres de 
que se componía la columna realista y daban ya por se- 
gura la victoria; pero se debió á la bizarría de nuestras 
tropas que huyeran los facciosos desordenadamente, de- 
jando 40 de ellos tendidos en el campo. 

Como pertenecientes al mes de Septiembre deben ci- 
tarse las gloriosas acciones del capitán D. Ramón Galin- 
soga, correspondiente á la comandancia general de los 
MNanos de Apan, contra las gavillas de Espinosa, Inclán y 
Serrano, á las que batió constantemente, causándoles pér- 
didas de consideración; y la feliz sorpresa que el ya cita- 
do Orrantia hizo en el pueblo de Dolores sabre la gavi- 
lla de Encarnación Ortiz, compuesta de 350 caballos, 
quedando todos en su poder con sus sillas y armas, así 
como 40 facciosos muertos en la fuga, y pasados por las 
armas otros 53 que cayeron en las manos de los realistas; 
habiéndose podido substraer á la muerte el principal 
caudillo sobre un caballo en pelo, y los demás valiéndose 
de la misma confusión y desorden. 

Este fué el momento de mayor agitación entre los re: 
beldes: el Dr. Cos, Rosains, Rayón, Navarrete, Morelos, 
Sánchez, Arriola y demás cabecillas se perseguían recí- 
procamente y sin piedad: huían unos desengañados de 
sus fatales errores á acogerse al generoso indulto de las 
autoridades españolas, y entre ellos el licenciado Rosains, 
D. José Guevara, y otra porción de antiguos insurgentes, 
los que lograron salir con las tropas reales á dar pruebas 
de su decisión por la justa causa, que ofrecían sostener 
con todo empeño, á fin de borrar la mengua de su anti- 
gua conducta: otros fueron victimas de sus mismas dis" 
cordias; y los demás cayeron gradualmente en poder del 
ejército del Rey. 

Esta última suerte cupo al contumaz Morelos, quien 
amenazando abandonar la serranía con varias partidas 
que había reunido en Huétamo, ofreció una brillante 
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ocasión al teniente coronel D. Manuel de la Concha de 
hacer ilustre su nombre. 

Como las primeras noticias que hubieran circulado 
acerca de este indomable insurgente indicasen que sus 
correrías tenían por objeto descolgarse por el rumbo de 
los Laureles ó el valle de Temascaltepec para internarse 
en las provincias de Puebla y Oajaca, atravesando los 
cerros de Apisco y Juchimilco, contiguos á la capital de 
México, ó bien cruzando por entre Tasco y Cuernavaca, 
dió orden el celoso virrey al referido Concha, que se ha- 
llaba mandando una división en el territorio de Toluca, 
para que se dirigiese sin dilación al indicado punto de 
Temascaltepec. 

Ejecutado con puntualidad este movimiento, y refor- 
zado Concha con 250 hombres, con los que llegó á com- 
pletar una fuerza de 600, procedió á la orilla del Mexcala, 
dando por más segura la dirección de aquel caudillo so- 
bre este punto, como que tenía en él mayor práctica é 
influjo, y menos obstáculos y tropiezos, que por el terri- 
torio de IÍxtlabuaca. El teniente coronel D. Eugenio Vi- 
Hasava, comandante de una sección situada en Teloloapan, 
debía segundar los movimientos de esta expedición 
obrando en perfecta armonia con el jefe principal de 
ella, 

La derrota sufrida á este tiempo al pie de Valladolid 
por las gavillas que se encontraron con el teniente coronel 
D. Domingo Clavarino confirmó el concepto de que 
Morelos seguiria el Mexcala para caer sobre Tehuacan. 
A fin de asegurar el territorio que antes cubría Concha, 
se mandó situar al teniente coronel D, Matías Aguirre 
con su columna en San Felipe del Obraje, y fueron pues- 
tas en movimiento las guarniciones del valle de Toluca, 
de Chalco, Cuautla, Cuernavaca y toda la línea al SO. de 
la capital. Como cuerpo de reserva se mandó tomar posi- 
ción en Chalco á la división de Apan, para que acudiese 
al punto más necesario si Morelos por una marcha impre- 
vista eludia el encuentro de Concha y Villasana. El virrey, 
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cuya vigilancia se extendía á todos puntos, mandó que 
otra división de las tropas del ejército del Sur partiese 
desde Huajuapan á reforzar el puesto de Tlapa, amenaza- 
do por varias gavillas, con cuya disposición el coronel 
Armijo, comandante general del rumbo de Acapulco, po- 
día retroceder hacia Tixtla á fin de proteger un rico car- 
.gamento venido de la China, cuyo robo era de recelar 
fuese también uno de los objetos de Morelos. 

Este complicado plan fué ejecutado con tanta felici- 
dad y acierto, que los rebeldes se hallaron envueltos en- 
tre las fuerzas del citado Armijo, de Concha y Villasana. 
Accrdada por estos dos últimos la final persecución de 
aquel formidable enemigo, no pudieron descubrir su re- 
taguardia hasta la mañana del día 5 de Noviembre desde 
el pueblo de Temalaca: apoderados los rebeldes de la 
cumbre inmediata, aparentaron una resistencia que sólo 
duró hasta que los realistas se dirigieron sobre ella. 

Replegándose á otras lomas no muy distantes, en las 
que se había situado su caudillo, y formándose en tres 
trozos mandados por él mismo y por los brigadieres Bra- 
vo y Lobato, afectaron una confianza que no podían te- 
ner en sí mismos, é hicieron ver á los realistas la necesi- 
dad de desplegar su acostumbrado arrojo é ingenio para 
destruir de un golpe al genio errante de la revolución. 

No podía ofrecerse á estos valientes una perspectiva 
más agradable; había llegado el momento tan apetecido 
de poder venir á las manos con sus enemigos, que al fa- 
vor de sus conocimientos topográficos y de su práctica en 
la guerra de montaña, habian burlado de continuo sus 
operaciones más bien combinadas. La existencia de aque- 
llas gavillas se debia á la presteza de sus retiradas; era, 
pues, seguro el triunfo el día en que, perdiendo su cri- 
minal cordura, se atreviesen á esperar á pie firme á los 
que no tenían más deseos que los de medir sus victorio- 
sas armas. 

Tomadas por el comandante Concha las disposiciones 
del ataque, lo emprendió á las once de la mañana con 
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tal viveza, que adelantándose el bizarro capitán Gómez sin 
reparar en las dificultades que presentaba el terreno, se 
pusieron en precipitada fuga casi á un mismo tiempo las 
tres divisiones indicadas, contra las que se lanzaron los 
esforzados realistas que habian jurado su total exterminio. 

Moreios, con uno de los pelotones principales de los 
dispersos, había tomado la dirección del gran cerro con- 
tiguo á la loma de su formación, sobre cuya cima pensa- 
ba hacerse fuerte con un cañón que había podido salvar 
de la refriega; pero tomado éste á mitad de la cuesta por 
la valiente caballería contraria, y acuchiilada sin piedad 
aquella fuerza, fué aprehendido finalmente el profugo 
Morelos en una de las cañadas, por el teniente de realis- 
tas de Tepecuacuilco, D. Matías Carranco. 

Los últimos restos de los facciosos, sacando fuerzas de 
su misma desesperación, se formaron en una de las ba- 
rrancas inmediatas al camino real de Coesala, para ofre- 
cer nuevos laureles á sus implacables. perseguidores; Ja 
pérdida de los rebeldes no bajó de 300 hombres, inclu- 
sive 30 prisioneros, que fueron fusilados en Atenango. 

Tan sólo se sustrajeron á la muerte los que tomaron la 
fuga con mucha anticipación. Dos cañones con todas sus 
municiones, porción considerable de armas de chispa y 
corte, todo el «quipaje de Morelos y de los cabeciilas 
que lo acompañaban, y, finalmente, cuanto existía en su 
campo, contribuyeron á ilustrar el triunfo de aquella jor- 
nada. Morelos y su capellán mayor, Morales, fueron ase- 
gurados en estrechas prisiones para sacar de tan feliz de- 
tención todo el partido que proporcionaban las circuns- 
tancias. 

Los buenos oyeron con placer tan fausta noticia, y se 
entregaron á las más lisonjeras esperanzas de ver termi- 
nada prontamente la revolución, faltando el genio inquie- 
to que la fomentaba; los amantes de la independencia se 
esforzaban en desmentir aquellos sucesos, hasta que, des- 
engañados por la misma comparecencia de aquel ídolo 
de su culto, quedaron sumidos en la más profunda triste- 
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za, y llenos de la más viva aprensión de que entre los 
papeles que le habían sido ocupados se hallasen indicios 
de complicidad. Temblaban, sobre todo, los disidentes 
establecidos en la capital, que conocian las dificultades 
de alucinar á un jefe tan experto y astuto, en cuya sutil 
penetración se estrellaban todas las asechanzas y artifi- 
ciosos manejos de la intriga. 

Cuando esperaban una providencia de rizor y pros- 
cripción, que no dudaban tendría efecto en el mismo día 
21 de Diciembre, en que fué fusilado el citado Morelos, 
después de haber confesado sus horrendos crimenes, é 
implorado por ellos humildemente la misericordia divi- 
na (1), se dió en su vez un indulto generoso que, dando 


(1) Aunque por no faltar á la verdad histórica haya sido preciso 
hacer mención de algunos eclesiásticos extraviados momentáneamen- 
te de la senda de la fidelidad y de la virtud, tenemos la satisfacción 
de observar que su número ha sido infinitamente menor, según hemos 
indicado en otro lugar, que el de los dignos ministros del altar; le 
mayor parte de aquéllos se lanzaron en la revolución por una falsa 
idea de que iban á defender al Monarca legítimo contra las miras am- 
biciosas de Napoleón; otros adoptaron la desleal divisa porque se 
figuraron que los pueblos de América habían de ser más felices go- 
bernándose por sí mismos; pero los más han abjurado públicamente 
sus errores, y todos detestan en la actualidad al inmoral € irreligioso 
Gobierno insurgente, que tan funesto ha sido á la verdadera creencia. 
Convencidos, pues, de que sólo bajo el benéfico influjo del Soberano 
español puede la Religión conservar todo su lustre y esplendor, an- 
sian por que llegue el dichoso momento en que se imponga el debido 
freno al vicio y á la impiedad. 

No debe, por lo tanto, sufrir el menor desdoro la benemérita y res- 
petable clase de los individuos dedicados al sacerdocio: uno, dos ó 
más casos de excepción úá la regla general, no podrán jamás rebajar 
el alto concepto á que se han hecho acreedores por sus ejemplares 
virtudes, y por su celo verdaderamente apostólico, asi como tampoco 
refluyó sobre el santo carácter de los discípulos de nuestro Divino 
Redentor la perversa conducta de uno de sus miembros. Nos ha pa- 
recido conveniente dar estas aclaraciones para evitar toda siniestra 
interpretación de parte de los que, no estando bien arraigados en la 
fe, pretendan valerse de estos hechos aislados para deprimir á esta 
distinguida clase, que forma el principal objeto de nuestro respeto y 
veneración, 


1290] 


nuevo lustre á las virtudes del jefe superior, llenó de 
confusión y vergiienza á los que, siguiendo el errado ca- 
mino de la seducción y del vicio, llegaron á conocer 
finalmente la sinrazón de su rebeldía. 

La prisión, pues, de Morelos fué uno de los triunfos 
más ilustres conseguidos por los realistas durante el pe- 
riodo de la revolución hispano-mexicana: este terrible 
golpe acabó de desconcertar las esperanzas de los más 
obstinados. Ya desde este momento tomó la guerra un 
aspecto menos feroz, á pesar de que algunos de los prin- 
cipales cabecillas permanecieron todavía en su criminal 
protervia; los que se congregaron en Tehuacan para dar 
un sucesor á Morelos, no lograron ponerse de acuerdo 
sobre la elección; y, guiados exclusivamente por su pecu- 
liar interés, se dividieron en bandos, habiendo sido el 
más fuerte el que se declaró por Terán, quien llegó á 
aprisionar, y aun á amenazar con la muerte, á varios de 
sus compañeros. 

Reunido, pues, el quimérico gobierno bajo la dirección 
del citado caudillo, tomaron los satélites que lo rodeaban 
el nombre ruidoso de supremo congreso mexicano, y tu- 
vieron la avilantez de dirigirse á las naciones europeas 
como legitimos representantes de ur. pueblo libre. 

Esta farsa, sin embargo, no mejoraba de modo alguno 
la crítica posición de su ilícito empeño; sus expirantes es- 
fuerzos se estrellaban, como siempre, en la bizarría de los 
realistas; sólo la temeridad más indiscreta y el más rabio- 
so despecho, podían hacer tener las armas en las manos 
á un puñado de proscriptos que, por doquiera que diri- 
gían sus pasos, hallaban la espada vengadora de la justi- 
cia. Las tropas del Rey contaban el número de sus triun - 
fos por el de las veces que llegaban á las manos con los 
últimos restos de aquella feroz revolución. 

Así sucedió á las gavillas de Vargas, González, Mauri- 
ño y Herrera, que, en número de 500 caballos y 60 in- 
fantes, habían tenido el atrevimiento de atacar, á media- 
dos de Noviembre, al destacamento de Tlayacapa, y se 
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hallaban cometiendo las mayores extorsiones; pero, como 
hubieran llegado á las manos con el capitán D. Vicente 
Lara, fueron completamente derrotadas, dejándose en el 
campo más de 30 muertos, y huyendo toda aquella chus- 
ma en la más horrorosa dispersión. 

No habían salido menos escarmentados 2.000 facciosos 
que, pocos días antes, habian tenido la arrogancia de 
sitiar el pueblo de Tlapa, defendido por una débil guar- 
nición; pues que, atacados por el bizarro Armijo, perdie- 
ron más de 200 hombres de sus mejores tropas, si bien 
su desesperada resistencia obligó á las del Rey á retirar- 
se con 100 hombres puestos fuera de combate. 

Ni tuvieron mejor suerte las gavillas que sitiaban al 
pueblo de Apan, ni las de Espinosa, Osorno, Inclán, Se- 
rrano, Vargas y Correa, que fueron batidas en varios en- 
cuentros por el sargento mayor D. Juan Rafols, y por el 
coronel D, Manuel de la Concha. Como una consecuen- 
cia de los reveses de los rebeldes, cuyo influjo se exten- 
dió por todas partes, entró asimismo el abandono de la 
terrible fortificación del Puente del Rey, dejando nueve 
piezas de artillería, una de ellas de á 18, gran porción de 
municiones, fusiles, morriones y víveres. 

Ésta azorada retirada fué producida por la alarmante 
voz de aproximarse las valientes tropas de los brigadie- 
res Daoiz y Miyares, por las que habia sido arrollada po- 
cos días antes su caballería en las inmediaciones del ran- 
cho del Guaje, así como por el terror que les había in- 
fundido el teniente coronel D. José Joaquín Márquez y 
Donallo, quien, encargado de su persecución por el refe- 
rido Miyares, se condujo con tanto honor y bizarría, que, 
causando á los facciosos la pérdida de más de 100 bom- 
bres, mereció los mayores elogios del virrey Calleja, y 
toda su división la más fina gratitud del gobierno y los 
más honoríficos recuerdos de sus compañeros. 

Así se iba desmoronando la causa de la independencia 
sin que tuviera más apoyo que en el terco y desesperado 
valor de los cabecillas más comprometidos, quienes ha- 
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llaban siempre algunos secuaces entre la pillería y hez de 
las poblaciones, atraídos por el cebo del saqueo. No pue- 
de decirse, pues, que estuviera sofocada la revolución á 
fines del año 1815; pero se habian dado pasos agiganta- 
dos para lograr este beneficio tan apetecido, como un re- 
sultado de los inmensos sacrificios prestados por los que 
defendían la causa de la razón y de la justicia. 
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CAPITULO VIII 


(1810) 


Estado abatido de los rebeldes á principios de 1816.—Brillante expedi- 
ción del coronel Armijo sobre la Sierra Madre.—Otra del teniente 
coronel Gúitian. —Varias acciones gloriosas á las armas del Rey.— 
Rendición de gran número de facciosos acogiéndose al indulto.— 
Entrada en Méjico del nuevo virrey D. Juan Ruiz de Apodaca.— 
Estado de los negocios cuando tomó el mando este benemérito ge- 
nera!.—Nuevos esfuerzos de las tropas del Rey para completar la 
pacificación. —Progresos de la opinión á favor de la justa causa.— 
Desaliento de los campeones revolucionarios á consecuencia de sus 
repetidos contrastes, y su activa presentación á las autoridades 
realistas. 


En todos tiempos había sido la aspereza de la Sierra 
Madre el asilo de los malhechores y de los enemigos del 
gobierno; después de las grandes derrotas que habían 
sufrido por las tropas del Rey, sólo entre aquellos riscos 
y quebradas podían hallarse libres de la persecución y 
del exterminio; pero como estos montes son tan dilatados, 
impenetrables por algunos puntos y faltos de población 
y de medios de subsistencias en los más, no es extraño 
que se pasease todavía por algún tiempo el genio de la 
revolución por aquellas profundas barrancas y empinados 
cerros. 

Las valientes tropas realistas, que creían no hsber he- 
cho nada cuando les faltaba algo que hacer, y que abo- 
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rrecían el descanso mientras que hubiera enemigos que 
combatir en el territorio de su demarcación, siguieron su 
activa carrera por diferentes direcciones. 

El bizarro Armijo dispuso con este fin hacer una pe- 
nosa correría desde Tecpan, Teololoapan y Petatlan, des- 
truyendo toda clase de recursos y concluyendo su expe- 
dición en el río de Mexcala, al frente de Acatlan, sobre 
Cerro Prieto, en donde el cura Herrera y el cabecilla 
Agiero habian construído fortines desde que se hubo 
aproximado Morelos á dichos puntos con objeto de obrar 
en combinación con las gavillas del rumbo de Tlapa. 

Distribuyendo en siete secciones los 430 hombres de 
que se componía su división, y oficiando al mismo tiem- 
po al coronel Villasana y al teniente coronel Pinoaga, 
para que ocupando el primero los pasos del río de Acatlan 
y el segundo los del Real del Limón, impidiesen la fuga 
de los rebeldes de Cerro Prieto, habian emprendido su 
marcha á mediados del anterior mes de Diciembre para 
Chichihualco, y siguió haciendo exploraciones sobre el 
terreno con muy pocos adelantos hasta el 5 de Enero del 
presente año, en que aproximándose al citado Cerro 
Prieto encontró 300 facciosos que lo guarnecían. 

Apenas vieron éstos acercarse las tropas de Armijo 
abandonaron aquella posición, perdiendo alguna gente á 
manos de una descubierta de realistas que tuvo la felici- 
dad de alcanzarlos. Al subir á la cima el jefe de la co- 
lumna la halló coronada con más de trescientas casas de 
paja, con su comandancia, herrería, maestranza, fábricas 
de armas y otras oficinas. Fué inmediatamente destruida 
aquella fragua de la insurrección, y los varios destaca- 
mentos diseminados por aquel territorio se dedicaron á 
la persecución de los prófugos, con resultados felices, 
aunque parciales. 

Con estos movimientos tan bien concertados se logró 
desembarazar de gavillas el extenso terreno de cerca de 
cincuenta leguas de ásperas montañas desde Coyuca, so- 
bre la costa del Sur, Tetillas y Tlacotepec, hasta Acatlan, 
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á las orillas del río Mexcala, y treinta y tres al Poniente 
de este punto; se logró asimismo destruir el citado esta- 
blecimiento de Cerro Prieto, que tenía aterrados á todos 
los habitantes pacíficos de los pueblos de aquella línea; 
privar á Jos rebeldes de los recursos de subsistencia; 
matarles alguna gente, hacerles 30 prisioneros, tomarles 
varios cajones de municiones y armas de fuego, 14 mu- 
las y 200 cargas de maiz; y se obtuvo Igualmente el feliz 
resultado de inspirar confianza á una multitud de familias 
emigradas y errantes para que regresaran á sus hogares. 

Se habian fortificado otras gavillas de insurgentes en 
la escabrosa posición de Tlascalantongo, desde donde 
desafiaban todo el poder de las tropas realistas que se 
hallaban en aquellas inmediaciones. Era, pues, necesario 
destruir aquel baluarte de su insolencia: esta importante 
comisión fué conferida al teniente coronel D, Alejandro 
Alvarez de Gúitian. Aunque la columna de este jefe se 
componía de solos 148 hombres, y la del enemigo ascen- 
día á 400, no se paró un momento en las graves dificul- 
tades que se oponían al logro de sus deseos. 

Midiendo en su vez la multiplicidad de los obstáculos 
por la extensión de los recursos de su ingenio y de su 
valor, se arrojó á aquella atrevida empresa, que habría 
desalentado á cualquiera otro que no hubiera poseído un 
grado tan sublime de firmeza y decisión. Su primitivo 
plan habia sido el de obrar en combinación con los co- 
mandantes de Tulancingo y Tuxpan; mas como tardase 
á recibir avisos sobre los movimientos de estas columnas, 
á causa de la interceptación de correos, se decidió á dar 
el golpe por si solo. 

Amaneció el día 3 de Enero, que había de ofrecer al 
reino de México un digno modelo de valentía y empeño; 
habiendo emprendido su marcha el citado Gúitian, se 
desembarazó de algunas emboscadas enemigas, y se situó 
á tiro de fusil de la referidas fortificaciones. 

Rómpese un vivísimo fuego por ambas partes; el ene- 
migo dirige sus balas sin tropiezo, al paso que las de los 
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realistas van á perderse en los parapetos; comprometido 
ya el jefe en aquella refriega, llega á dudar de la victoria; 
pero disponiendo que un destacamento de 50 hombres 
trepe por un peñasco tenido por inaccesible, desde cuyo 
punto podía hacerse una acertada puntería sobre los de - 
fensores de Tlascalantongo, se acobardaron éstos de tal 
modo, que ya no pensaron más que en salvarse con 
la fuga. 

Fué, en su consecuencia, ocupado muy pronto dicho 
punto, que por falta de competente guarnición hubo de 
abandonarlo el vencedor, después de haber destruido to- 
dos sus parapetos, que tenían 368 varas de longitud y una 
y media de espesor. Esta brillante jornada, en la que los 
realistas pelearon algún tiempo á pecho descubierto, les 
costó la pérdida de 13 muertos y 27 heridos, muy infe- 
rior á la de los rebeldes, que se dejaron 48 cadáveres 
tendidos en el campo y 17 prisioneros, que expiaron su- 
cesivamente en un suplicio sus horrendos crímenes. 

El capitán D. José Brilanti atacó con su columna por la 
parte de Zacatecas, en la cañada Hamada Ojo del Agua, 
al cabecilla Moreno, que con 200 hombres escogidos de- 
fendía sus posiciones con un terco y desesperado valar. 
Los realistas estaban muy distantes de desistir de su: glo- 
rioso empeño á pesar de los mortiferos golpes recibidos 
.en sus primeras cargas del ciego valor de unos malvados, 
cuyo despechado compromiso les ponia en la precisión 
de vender caras sus vidas; mas en esta ocasión tuvo más 
fuerza la prudencia de parte del jefe, que ordenó la reti- 
rada, hallando en estos valientes tanta sumisión en la dis- 
ciplina como fiereza en los combates. 

Cuando rehecho Brilanti y reforzado con algunas tro- 
pas del brigadier Negrete quiso volver á la pelea á los dos 
dias, ya los facciosos habían abandonado precipitada- 
mente sus fortificaciones, y en ellas un cañón, algunos fu- 
siles, dos costales de pólvora y otros efectos. Esta expe- 
dición, si bien no fué coronada de un triunfo completo, 
sirvió á lo menos de terrible escarmiento á los rebeldes, 
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que tuvieron 100 hombres puestos fuera de combate, sin 
más quebranto por parte de los realistas que el de cuatro 
muertos, 20 heridos y varios contusos., 

El comandante de Huejucar, dependencia de Zacate- 
cas, D. Manuel Iriarte, tuvo ocasión de desplegar su bra- 
vura y de presenciar la de sus tropas, que escasamente 
llegaban á cien hombres, inclusas las milicias urbanas y 
los paisanos armados, resistiendo gloriosamente los im- 
petuosos ataques que dieron contra el citado pueblo 700 
facciosos capitaneados por Hermosillo, Magdaleno, Mo- 
reno, Valentín y otros cabecillas. 

Llamada la atención de Iriarte por diversos puntos á un 
mismo tiempo, no era posible cubrirlos todos con la cor- 
ta fuerza que tenía á su disposición. Prevalido el enemigo 
de esta ventaja llegó á saquear é incendiar la mayor par- 
te de la población; mas no pudo penetrar por el fortín 
del Refugio ni por la iglesia, á cuyos puntos habian teni- 
do que replegarse los realistas para salvarse del furor de 
la muchedumbre; pagó ésta, sin embargo, muy caro su 
momentáneo triunfo, pues que perdiendo 60 muertos, en- 
tre ellos al coronel Valentín, y mayor número de heridos 
sin lograr su principal intento, que era de hacer prisione- 
ra aquella guarnición, hubo de abandonar el campo con 
tanta mengua como irritación. 

Los valientes defensores cantaron la victoria en medio 
de las humeantes ruinas de un pueblo tan decidido por 
la causa del Rey, y no bien enjutas todavía las lágrimas 
que la gratitud, el aprecio y el respeto que siempre in- 
funden los guerreros esforzados habían hecho derramar 
por 24 de éstos, que con una inimitable decisión se ha- 
bian abierto las puertas de la gloria. 

No es menos recomendable la brillante expedición del 
coronel Armijo, principiada ya en Octubre del año ante- 
rior, y terminada á principios de éste con un reñido com- 
bate, sostenido en la cumbre de un cerro de la sierra del 
Camarón contra 600 rebeldes bien armados y resueltos Á 
defender á toda costa sus ventajosas posiciones. 
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Aunque sólo contaba Armijo con 160 soldados, era tal 
el aliento que infundía á éstos la sola presencia de un 
jefe que tantas veces los había conducido á la victoria, 
que no titubearon un momento en lanzarse á la pelea; y 
aunque los esfuerzos de la resistencia fueron superiores á 
sus Esperanzas, sirvieron tan sólo para aumentar el mérito 
del vencimiento. 

Corrió la sangre de ambos lados como efecto consi- 
guiente de un choque tan reñido, en que las respectivas 
posiciones caían alternativamente en poder de unos y 
otros; pero se dió finalmente la señal del triunfo al ver 
desistir á los facciosos de su encarnizado empeño. 

Entre los sucesos más notables ocurridos en el mes de 
Febrero deben ocupar un lugar en la historia los progre- 
sos que hizo en la opinión una sección volante que el co- 
mandante de la división de Tula, D. Cristóbal Ordóñez, 
había enviado á las órdenes del capitán D. Francisco Ma- 
nuel Hidalgo contra los insurgentes de la sierra de Mon- 
te Álto. Habiendo llegado á sorprender á la mujer é hi- 
jos del coronel faccioso Epitacio Sánchez, logró por este 
medio desarmar cl brazo de aquel terrible enemigo. 

Era éste por cierto de los más peligrosos por sus gran- 
des relaciones en el país, por su práctico conocimiento 
de todo aquel territorio, por su fuerza descomunal, y por 
un arrojo tan extraordinario, que por estas relevantes 
prendas habia llegado á adquirir la mayor celebridad en- 
tre los mismos disidentes. Convenido con el referido Hi- 
dalgo en el modo de acogerse ul indulto, y de inspirar 
igual resolución á sus compañeros, estaba trabajando en 
la ejecución de tan noble proyecto, cuando la perversi- 
dad del doctor Magos se empleó en hacer los posibles 
esfuerzos para Írustrarlo. 

Su venenosa seducción obró efectos parciales; mas no 
consiguió paralizar los impulsos de aquel arrepentido in- 
surgente; pues que á los seis días de su conferencia vol- 
vió á presentarse al jefe realista con un capitán y 13 
soldados. Este triunfo, aunque insignificante al parecer, 
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produjo, sin embargo, las mayores ventajas á la causa del 
Rey. El influjo de un caudillo tan acreditado desalentó á 
no pocos de sus antiguos camaradas que perseveraban en 
su obstinación, de los que fué aquél su azote extermina- 
dor en varios encuentros, en que se condujo con una 
acendrada lealtad, que competía con su acostumbrado 
valor. 

El teniente coronel D. Félix La Madrid con solos 60 
infantes y 80 caballos ganó los más ilustres triunfos en la 
cañada llamada de los Naranjos, que se halla en el cami- 
no de Oajaca á Puebla, recibiendo impívidamente nueve 
ataques consecutivos que le dieron los insurgentes man- 
dados por el famoso cabecilla Terán,con el objeto de apo- 
derarse del rico convoy que escoltaba de 1.400 mulas. A 
pesar de un empeño tan terco y porfiado, fueron constan- 
temente rechazadas aquellas gavillas, las que hubieron de 
abandonar finalmente el campo cubierto con 60 muertos, 
3 prisioneros, varias armas de chispa y corte, monturas y 
caballos, 

El coronel D. Agustin de ltúrbide tuvo á este tiempo 
una favorable ocasión de dar nuevos timbres á su fama. 
Se habían reunido todas las gavillas que existían en la 
linea de Lazos hasta Querétaro y todo el Sur de estas 
jurisdicciones, con más las de Tapia y Rincón, y cuantas 
había en la provincia de Valladolid desde Pátzcuaro in- 
clusive por Zacapo, Parindicuaro y Angamacutiro hasta 
Puruandiro, bujo diferentes cabecillas presididos por el 
corifeo principal P. Torres. 

Su número no bajaba de 1.4009 hombres, la mayor par- 
te acostumbrados á los más reñidos combates. ltúrbide 
contaba apenas con 8 artilleros, 200 infantes y 370 caba- 
llos; pero había sabido sujetar más de una vez á la misma 
fortuna y no tuvo por lo tanto el menor reparo en lanzar- 
se contra aquella formidable reunión de gente desalmada 
y feroz, seguro de que la mejor disciplina de sus tropas 
había de compensar la desventaja del número. 

Los facciosos por su parte, sumamente engreidos de su 
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preciado valor, habían tratado de aprovecharse de la se- 
paración accidental, por asuntos del servicio, de una par- 
te de la división de dicho Itúrbide, y especialmente de la 
columna del valiente Orrantia, que se hallaba ocupada 
en la conducción del convoy de San Luis de Potosi, y 
por este medio no dudaban del triunfo, sin calcular que 
la decisión de sus contrarios, cualquiera que fuera su 
fuerza, se lo habia de disputar con el mayor empeño. 

Apenas había salido dicha división de Itúrbide del valle 
de Santiago, cuando fué sorprendida una de sus guerri- 
llas por el grueso del ejército enemigo. Sin que se notase 
la menor alteración en el ánimo impávido del jefe realis- 
ta, dispuso prontamente el ataque dividiendo su fuerza en 
varias secciones al mando de Monsalve, Pacheco, Regue- 
ra y Beistegui. 

Ejecutado felizmente el movimiento general, aun antes 
de hacerse de día, se rompió un vivo fuego, que se ex- 
tendió con igual furia por toda la línea, y en menos de 
ocho minutos fué decidida la acción, quedando arrolladas 
aquellas gavillas, puestas en dispersión y perseguidas al- 
gunas por el espacio de tres leguas. 

Más de 100 facciosos muertos, entre ellos varios cabe- 
cillas de alta graduación, 37 fusiles, el parque enemigo, 
algunas armas blancas, un cajón de ornamentos y otros 
efectos fueron el premio de la constancia y bizarría de los 
realistas, conseguido con la sola pérdida de 15 hombres 
puestos fuera de combate. 

El espitán D. Cayetano Rivera, correspondiente á la 
división del brigadier Miyares, sostuvo bizarramente dí- 
versos ataques dirigidos por triples fuerzas de los rebel- 
des á su regreso de la Antigua, á cuyo punto había con- 
ducido felizmente un convoy de viveres. 

Grande fué la obstinación de los facciosos para obstruir- 
le el paso, pero todos sus esfuerzos se estrellaron en los 
firmes pechos de aquella columna. Cuarenta muertos y 80 
heridos que componían la tercera parte de la gavilla fue- 
ron el resultado de su temeridad. 
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El cabecilla Guerrero, ese fiero mulato que llegó por 
fin á tomar en su mano las riendas del gobierno mexica- 
no, recibió un terrible golpe por la parte de Tulancingo 
del comandante D. Francisco de las Piedras, quien humi- 
lló por este medio la insolencia de quien pocos dias antes 
había desechado con desprecio el indulto que le fuera 
ofrecido. 

Entre las acciones de alguna importancia dadas en el 
mes de Marzo, debe hacerse mención de la que sostuvo 
el coronel D. Francisco Hevia en la barranca de Apapas- 
co, sobre el rumbo del Sur, contra 500 rebeldes de á ca- 
ballo. Atacados vigorosamente por la infanteria realista 
fueron desalojados de aquel punto, y llegando en su auxi- 
lio el resta de la columna los persiguió hasta otra barran- 
ca, llamada de Ixtlahuaca, por la que se arrojaron, per- 
diendo muchos muertos, 5 prisioneros, entre ellos el in- 
signe cabecilla Mateo Colín, varias armas de fuego y 90 
caballos, sin la menor desgracia por parte de las tropas 
del Rey. E 

A los muchos rasgos de ferocidad y barbarie de que es- 
tán llenas las páginas de la historia mexicana, debe añadir- 
se el cruel destrozo que hizo el cabecilla González hacia 
este tiempo en el pueblo indio de Huichilac, distante tres 
leguas de Cuernavaca, degollando sin distinción de se- 
xos ni edades á todos aquellos habitantes indefensos que 
pudieron haber á las manos, y que no bajaron de ciento. 
Se estremece el alma al referir unos ultrajes tan irritantes 
á la moral y á la religión; pero aquellos empedernidos 
corazones parece se recreaban con arrancar las palpitan- 
tes entrañas de las victimas que habian destinado á saciar 
su natural sevicia. 

Es asimismo digno de especial recuerdo el empeñado 
choque que sostuvo á diez leguas de Tecpan el teniente 
D. José Navarrete con su destacamento de 100 hombres 
contra 700 insurgentes mandados por los cabecillas Mon- 
tes de Oca, Juan Galeana y otros; irritados éstos al ver 
una resistencia tan desesperada, se valieron del ardid de 
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arrojar combustible sobre las casas de Palma, alrededor 
de las cuales habían formado los realistas sus trincheras; 
mas ni el incendio que los devoraba, ni el horroroso tiro- 
teo que se había aumentado para acabar de introducir el 
espanto en aquel puñado de valientes, hizo en ellos la 
menor impresión á pesar de haber recibido dos balazos 
su digno comandante. 

Sería el medio dia del 17 de Marzo cuando calmó la 
fuerza del fuego hasta las cinco de la tarde en que llegó 
el ayudante mayor del escuadrón del Sut con una partida 
de 150 hombres de infentería y caballería, habiendo ya 
de paso dispersado dos numerosas emboscadas que le 
aguardaban. 

Alentados los defensores con este refuerzo hicieron 
una vigorosa salida que decidió de la acción, recibiendo 
por premio la precipitada fuga del enemigo después de 
haber perdido más de 100 hombres, un cañón, tres cajas 
de guerra, varias armas de fuego, flechas, caballos y mu- 
las, si bien fué costoso el mérito de la victoria por la sen- 
sible baja de 9 muertos y de 22 heridos, que sufrió aque- 
lla bizarra columna. 

Entre las importantes ventajas que tuvo el partido rea- 
lista en el mes de Abril debe conterse la presentación al 
indulto de 4,790 facciosos, pertenecientes á la comandan- 
cia militar de Tutotepec y de Tulancingo, como resultado 
del bando publicado en Diciembre anterior; y entre los 
hechos de armas más gloriosos de esta época deben ci- 
tarse los golpes dados por el comandante general de los 
Llanos de Apan, coronel D. Manuel de la Concha, á las 
gavillas de Osorno, Espinosa, Inclán y Serrano en las in- 
mediaciones de Venta de Cruz y en la hacienda de Santa 
Inés, pueblo de San Felipe y llanadas de Ometusco, en 
cuyos últimos encuentros habían recibido ya refuerzos del 
cabecilla Gómez. La pérdida que tuvieron en estas accio- 
nes no bajó de 150 muertos y de un número mayor de 
heridos, habiendo sido muy corta la de las tropas rea- 
listas. 
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Merece ser recordada asimismo con elogio la fidelidad 
y bizarria de 150 indios de la sección de Tutotepec, quie- 
nes sin más armas que 2.000 jaras y 50 arcos resistieron 
en los llanos de Temascalillos dos ataques impetuosos de 
los rebeldes: el primero contra 60 de ellos, del que salie- 
ron victoriosos, y el segundo contra más de 300, á cuyo 
inmenso número hubn de sucumbir su ardiente entusias- 
mo después de haber dado las más terribles pruebas de 
su arrojo, de cuya gloria participaron también 20 mujeres 
que los acompañaban. 

El teniente coronel D. Felipe Castañón, que mandaba 
una de las columnas de la Comandancia militar de Salva- 
tierra, tuvo un encuentro sumamente feliz en el rancho 
de las Estacas contra los rebeldes P. Torres, Lucas Flo- 
res, Santos Aguirre, Hermosillo, Borja, Villarreal y otros. 
Como éstos se hallaban á la otra parte del rio grande, fué 
preciso superar aquel obstáculo con agua hasta los pe- 
chos; pero ejecutaron sus tropas esta operación con tanto 
entusiasmo, que desconcertada aquella chusma se entregó 
á una fuga desordenada, dejando tendidos en el czmpo 31 
hombres, perdiendo otros muchos en el paso de dicho 
rio, por donde trataron de substraerse á la persecución 
de sus contrarios, además de 11 prisioneros, 53 caballos, 
14 armas de fuego, porción de lanzas y machetes. 

Los coroneles D. José Ruiz y D. Francisco Javier de 
Llamas, el teniente coronel D. Tomás Peñaranda y todos 
los oficiales y soldados que componían la columna que 
había salido de Veracruz escoltando un convoy para 
Orizaba y Córdoba, compuesto de más de 3,000 mulas, 
adquirieron un mérito extraordinario con haber salvado 
todas sus cargas de la rapacidad de los facciosos, que 
reunidos en gran número habían tomado los princi- 
pales puntos de Chiquihuite, paso del Macho, puente de 
Atoyac, y que por todo el camino fucron tiroteando á las 
tropas realistas, lanzándose á cada momento sobre los 
flancos de tan numerosa caravana. 

La pérdida que éstos sufrieron en muertos y heridos 
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fué muy inferior á.la de los facciosos, quienes vieron es- 
trellarse todas sus esperanzas en la impavidez de los es- 
pañoles, sin que lo fuerte de sus posiciones y ventajas 
del terreno hubieran opuesto el menor tropiezo á los que 
estaban acostumbrados á despreciar todo peligro. 

Como correspondientes al mes de Mayo debe hacerse 
mención de algunos empeños militares que, aunque par- 
ciales, dieron mucho lustre á las armas de Castilla: uno 
de ellos fué el que trabó el teniente coronel D. Vicente 
Lara, dependiente de la división del coronel D. Pedro 
Menezo con las gavillas de Vargas, González, Guadarra- 
ma, Carrión, Mariño, Roldán y Rojas, reunidas en la ha- 
cienda de Agua Amarga, componiendo una fuerza de 
500 hombres bien montados, armados y vestidos. 

A pesar de la gran desigualdad de fuerzas quedaron 
vencidos los facciosos, perdiendo más de 40 muertos, ma- 
yor número de heridos, muchas armas y caballos. Su dis- 
persión fué tan horrorosa, que el mayor grupo no llegaba 
á 20 hombres, El capitán de Fernando VII, D. Joaquin 
Rivaherrera, que se unió á Lara en el cerro de los Ailes, 
participó del honor del triunfo, al que había contribuido 
con todo su esfuerzo. 

El infatigable coronel Armijo, que se desvivía por res- 
tablecer la tranquilidad en el territorio del Sur, confiado 
á su mando, salió á batir una gavilla de rebeldes que 
se había atrincherado en el fértil valle de Huamustitlan. 
Distribuida su fuerza en tres trozos, el primero de los 
cuales puso bajo la dirección del capitán D. Juan Isidro 
Marrón; el segundo, bajo la del teniente coronel D. Ma- 
puel del Cerro, y confiando el tercero al teniente D. Fe- 
lipe Gabarrado, se procedió á dar ejecución al plan de 
ataque concertado con la mayor maestria, 

Estrechados los rebeldes por todas partes, y descon-» 
fiando de poder resistir al superior ingenio y fortaleza de 
ánimo de los realistas, se entregaron á la más torpe dis" 
persión, pereciendo casi todos en esta fatal jornada. Cua- 
renta muertos y 55 prisioneros fueron el fruto de tan bien 
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combinado movimiento: tan sólo 20 pudieron substraerse 
á la muerte fugándose desde una eminencia en la que se 
habían colocado con anticipación; los restantes, hasta el 
número de 150, que era el total de la gavilla, se desplo- 
maron por aquellas barrancas, en las que hallaron su se- 
pulcro; 500 flecheros enemigos, situados en las cimas de 
aquellos montes, huyerón precipitadamente tan pronto 
como vieron la completa victoria de los realistas, cuya 
derrota esperaban en su vez para caer desordenadamente 
sobre el campo de batalla. 

El capitán D., José María Luvián, comandante militar 
del distrito de Tutotepec, acreditó nuevamente su bizarria 
é ingenio en la feliz expedición que dirigió contra las 
partidas de Barrada, Leiva, Mendoza, Isla, Martínez y Or- 
tiz, que se habían fortificado en el cerro de Tecolotla. A 
fuerza de marchas y contramarchas emprendidas artificio- 
samente con el objeto de sorprender al enemigo, se pre- 
sentó á su frente, arrojándose sobre aquellas posiciones 
por donde menos lo aparentaba: de este modo logró apo- 
derarse del fortín más elevado, matando en él á los cabe- 
cillas Mendoza y Trejo, que lo defendían con 15 de sus 
compañeros escogidos. Todos los demás facciosos que 
se hallaban por aquellas sierras fueron perseguidos vigo- 
rosamente, pereciendo muchos de ellos entre aquellos. 
derrumbaderos y quebradas. 

A pesar de una derrota tan completa, tanto más im- 
poriante cuanto mayor había sido su confianza de que las 
tropas del Rey nunca llegarían á tomar posesión de aquel 
cerro, reconocido por el más alto de la sierra, volvieron 
al día siguiente á obstruir la marcha al bizarro Luvián, 
apoyándose en las ventajas del terreno; pero la serenidad 
con que se formó al momento la columna realista, y la no 
menor prontitud con que se lanzó sobre aquella chusma, 
la aterró de nuevo y la puso en el mayor desorden y con- 
fusión; y, dando caza al mayor trozo, que se dirigía hacia. 
Tlacuilo, llegó oportunamente á aquel pueblo para salvar- 
lo de las extorsiones de las hordas forajidas. 
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Lejos de desistir éstas de sus criminales intentos, des- 
pués de tantos y tan continuados desastres, se presenta- 
ron de nuevo al día siguiente á hostigar á las tropas del 
Rey desde los cerros más empinados, y continuaron en 
su terco empeño, aunque con ninguna clase de ventaja, 
basta que Luvián regresó al pueblo de Tutotepec, que lo 
era el de su residencia militar. 

A pesar de los muchos golpes que recibían los rebel- 
des, parece que renacian de sus mismas cenizas; momen- 
tos habia en que se creía enteramente sofocada la insu- 
trección, y á los pocos días hormigueaban por todos par- 
tes las gavillas; sería demasiado prolija la relación de los 
infinitos choques parciales que se dieron desde el mes 
de Junio hasta la entrada del nuevo virrey; apuntaremos, 
sin embargo, los que pueden empeñar mayormente la 
atención pública. 

El teniente D. Felipe Guillén, dependiente de la quin» 
ta división, se apoderó del pueblo de Uruapan, matan- 
do 3 insurgentes y haciendo 78 prisioneros. El teniente 
D. Blas Magaña deshizo, en las inmediaciones de lrapua- 
to, al cabecilla Camilo Lozano y á toda su partida. Don 
Manuel Ormigo, que salió á una expedición maritima del 
puerto de Veracruz, rechazó hacia la punta de Bernal los 
ataques de una goleta enemiga mejor artillada y tripula- 
da, la que sufrió una pérdida considerable. 

El capitán D. Luis Correa destruyó á una numerosa 
gavilla que se hallaba en una de las islas del Mexcala, al 
mando de Luis Chaves, causándole el terrible quebranto 
de 343 muertos, cuyo sangriento choque, si bien honroso 
á las armas del Rey, fué sumamente sensible, por haber 
sido puestos fuera de combate más de 100 hombres. 

El a'férez D. José Martínez, con solos 33 soldados de 
que se componía su partida, destrozó la de 200 facciosos 
mandados por cinco cabecillas, en el distrito de Yaute- 
pec, matándoles más de 30, apoderándose de 40 caballos 
y de muchas armas de chispa y corte, así como de algu- 
nos prisioneros. El teniente coronel D. Felipe Castañón 
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se apoderó de la isla de Jaricho, en la que los rebeldes 
habian formado una línea de circunvalación de 2.238 va- 
ras de extensión, 3 de altura y otras tantas de espesor, 
con más 5 fortines en los cinco ángulos que forma el 
cerro. 

El día 24 de Septiembre lo fué de alegría y contento 
para todo México, por la entrada pública que hizo en la 
capital el nuevo virrey, teniente general D. Juan Ruiz de 
Apodaca. Como algunos enemigos de Calleja hubieran 
representado á la Corte de España contra la severidad y 
dureza de este jefe, a la que atribuían principalmente la 
causa de que no hubiera quedado ya destruida la revolu- 
ción, fué nombrado para este alto destino el citado Apo- 
daca, cuya dulzura de costumbres, afabilidad de porte, y 
un carácter pacifico y conciliador, de que estaba adorna- 
do, daban las más sólidas garantías de que aprisionaria la 
voluntad de los rebeldes mexicanos con la misma rapidez 
con que había sabido ganarse la confianza de los habitan- 
tes de la isla de Cuba, en la que había logrado restable- 
cer con sus benéficas providencias la calma, que la insu- 
rrección de Aponte había hecho desaparezer en 1812. 

Es incomprensible cómo después de tantos triunfos 
conseguidos por las tropas realistas durante el gobier- 
no de los dos anteriores virreyes no se hubiera extingui- 
do totalmente el espíritu de la sedición. El celo, la labo- 
riosidad y los sacrificios empleados por ambos debieran 
haber producido tan brillante resultado. Resplandece 
sin embargo su distinguido mérito en haber sabido sos- 
tener la autoridad real en los momentos más críticos del 
ardor revolucionario. 

La gloria de la completa pacificación estaba reservada 
para otro jefe más afortunado; éste llegó á recoger el 
fruto de la constancia y firmeza de sus antecesores. No 
es nuestro ánimo rebajar los brillantes servicios del se- 
ñor Apodaca, ni manifestar que cuando tomó posesión 
de aquel virreinato no necesitara hacer todavía uso de 
los esfuerzos de su brazo é ingenio; la misma narración 
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de los sucesos indicará los tropiezos que hubo de vencer 
para lograr tan plausible resultado. 

Sin embargo de que el pais estaba aún infestado de 
guerrillas, no eran éstas tan formidables como lo habian 
sido en los tiempos pasados, ni sus caudillus podían 
igualarse en recursos guerreros á los muchos que Imbían 
ya sucumbido al brazo de la justicia. La gran resistencia 
que hicieron los nuevos campeones fué en las escabro- 
sas sierras, en las que formaron infinidad de fortines, 
cuya destrucción por sí sola, independientemente de los 
demás hechos de armas, recomienda altamente los desve- 
los del jefe superior y los servicios de sus tropas. 

Cuando el Sr. Calleja dejó el mando de México era la 
siguiente la posición de las principales gavillas: En 
Tehuacan de las Granadas se hallaban los Teranes, en co- 
municación con los rebeldes de Oajaca; en los llanos de 
Apan, Osorno y Serrano; en la provincia de México, el 
padre Izquierdo y el indio Pedro Asensio; en Cóporo, 
los Rayones; en la provincia de Guanajuato, los Pachones; 
en la sierra de Jalpa, inmediato á Querétaro, el padre 
Torres; por el rumbo del Sur guerrero, Zabala y otros, 
extendiendo sus correrías desde Zacátula hasta Acapulco; 
en la provincia de Veracruz, Guadalupe Victoria y otras 
muchas bandas, que de tal modo tenian interceptadas las 
comunicaciones, que el mismo Apodaca se vió asaltado 
por ellas al subir 4 México, y obligado á ponerse á la 
cabeza de su escolta para abrirse paso con la espada, 
quedando sumida su familia en el mayor sobresalto y 
consternación hasta que fueron allanados todos los obs- 
táculos con la oportunidad de sus medidas y con el noble 
ejemplo de su valor. 
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ESTADO DE LA FUERZA ARMADA A ESTA SAZÓN 





DEPARTAMENTOS Notnbroa de los comandantes: 
División de México........ El virrey ...... LA 
Idem de Apan........ ... Coronel D. Manuel de la Con- 
OA Coria 
Sección de Huejutla....... Teniente coronel D. Alejandro 
Alvarez de Guitian. ....... 
Ejército del Sar........... Brigadier D. Ciriaco de Llanos. 
División de Veracruz.... . Mariscal de campo D. José Dá- 
VA ia io da 
Tropas de Tabasco........ Coronel D. Francisco de Hevia. 
iden de la isla del Car- 
A ..... Coronel D. Cosme Ramón de 
Urquiola.......o.oooo.m.. ... 
División del rumbo de Aca- 
A Coronel D. José Gabriel de Ar- 
YO a ada E 
Sección de Toluca......... Teniente coronel D. Nicolás Gu- 
LLETTEZ. era 
División de Ixtlahuaca.... Coronel D, Matías Martin y 
AQUuITTE occ. 
Idem de Tula.......o.mo... Coronel D. Cristóba) Ordóñez. 
Idem de Querétaro..... +... Brigadier D. Ignacio García Re- 
bollo iia si ea 
Ejército del Norte ........ Coronel D. Agostia de Itúrbide. 
Idem de Reserva.......... Mariscal de campo D. José de 
A A 
División de San Luis Potosí. Brigadier D. Manuel María de 
Torres ........... lcd ; 
[dem de las provincias inter. 
nas Orientales...... .».. Brigadier D. Joaquin Arre- 
dodo... ooo roooco momo... 
Idem de las Occidentales... Mariscal de Campo D. Bernardo 
Bonavia......oopoomooomoc.” 
Antigua California......., Capitán D. José Argiiello Pa 
Nueva California. ........ Teniente coronel D. Pablo Vi- 
cente Sola...... 2..... .. 


Número 
de 
hombres. 


2660 
1510 

151 
6699 


6482 


339 


2651 


781 
883 


991 
3803 
3363 


614 


3665 


39436 





La guerra, pues, continuó con bastante actividad, aun- 
que ya habia principiado á obrar prodigiosos efectos el 
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último indulto ofrecido á los rebeldes, muchos de los 
cuales se habían acogido á él antes de la entrada del 
nuevo virrey. Empero la favorable opinión que precedió 
á este digno general, la mayor confianza que inspiró á 
los disidentes por la sola circunstancia de no tener ofen- 
zas personales que vengar en el país, y el acierto con que 
las columnas ambulantes desempeñaron sus respectivas 
funciones, hicieron que insensiblemente fuera desapare- 
ciendo de aquellas regiones el genio revolucionario, y 
que á los pocos meses estuviera casi desarmado el brazo 
aun de los más obstinados, que habían jurádo morir de- 
fendiendo su ilegítimo empeño. 

Varios fueron, sin embargo, los choques que prepara- 
ron esta época feliz; y si bien todos ellos importantes, 
aunque ninguno merezca el nombre de batalla, nos limi- 
taremos á pasar en revista aquellos tan sólo que más pue- 
den empeñar la atención pública. 

Como pertenecientes al mes de Octubre deben citarse 
el ataque que el teniente D. José García, de la división 
del coronel Orrantia, dió á los cabecillas Gutiérrez, Sán- 
chez Chico, Jesús y Trinidad González, que con 500 hom- 
bres habían atacado el tiro de Rayas, nombrado Santa 
Rosa, en la mina de Santa Anita: la heroica defensa que 
el capitán D. Lucas del Valle hizo con 50 soldados, de 
que se componía su partida, en el pueblo de Tancoco, 
contra una numerosa reunión de 600 rebeldes, capitanea- 
dos por el coronel Caraballo, quien fué muerto en aque- 
lia refriega con otros muchos de sus compañeros: el com- 
bate que dió el teniente coronel D. Juan Francisco 
Luengas, en Puerto de Nieto, provincia de Querétaro, 
contra las partidas de Tovar y Vargas, á las que destruyó 
completamente, matándoles 20 hombres € hiriéndoles un 
número considerablemente mayor: el choque del capitán 
D. Higinio Suárez en la hacienda del Cubo, provircia de 
San Luis de Potosi, contra la partida del rebelde Ribera, 
quien, sorprendido al amanecer, huyó del modo más ver- 
gonzoso, dejando 8 hombres degollados en el acto, 18 
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prisioneros, 200 remontas y algunas armas: y los golpes 
que el teniente D. Antonio López Santa Ana dió en San 
Campus y Cotastla á toda la facción rebelde dirigida por 
Guadalupe Victoria, Francisco de Paula y otros cabeci- 
llas, cuyos resultados fueron la pérdida de unos 100 hom- 
bres, entre muertos, heridos y prisioneros, y el escar- 
miento y la precipitada fuga de aquellos miserables, per- 
vertidos con el venenoso influjo de sus despechados 
caudillos. 

Una de las acciones que más brillaron en el mes de 
Noviembre fué la destrucción del cabecilla Bravo, en la 
provincia de Puebla, por el capitán D. José Vicente Ro- 
bles, á cuya consecuencia quedó libre de enemigos todo 
el rumbo de Jonacate, Teotlalco y Chautla. El coronel 
-D. José Morán, de la división del brigadier Llano, sostu- 
vo un glorioso combate en las lomas de Santa Maria con 
solos 300 hombres, contra 1.040 á que ascendían las par- 
tidas reunidas de Terán, Osorno, Gómez, Inclán y otros. 
Un obús, un cañón de á cuatro con todo su parque, 72 
prisioneros, 46 muertos, bastantes armas y pertrechos, 
fueron el fruto de tan brillante jornada, conseguida con 
la sola pérdida de 4 realistas muertos y 7 heridos. 

El coronel Márquez y Donallo desempeñó con el ma- 
yor acierto la expedición que el brigadier Llanos confió 
á su cuidado para que con 1.000 infantes y 220 caballos 
se apoderase del fuerte de Mente Blanco, situado en lo 
más áspero de la sierra de Orizaba. Después de haber 
superado todos los obstáculos del terreno y de una tenaz 
resistencia, se hallaba ya próximo á dar el asalto cuando 
los facciosos i:mploraron el real indulto que este genero- 
so jefe se determinó á concederles, esperando ganar con: 
un acto tan señalado de clemencia otros tantos fieles va- 
sallos del Monarca español. Demolida aquella fortaleza 
que por tanto tiempo habia sido el abrigo de la insurrec- 
ción, entró el valiente Donallo en la villa de Orizaba, 
cargado de preciosos troleos, entre las aclamaciones del 
pueblo. 
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Hacia el mismo tiempo se cubría de gloria el teniente 
coronel D. Saturnino Samaniego en la cañada de los Na- 
ranjos, distrito de Izucar y provincia de Puebla. Con so- 
los 110 hombres de que se componía la partida de dicho 
jefe, fueron completamente derrotadas las numerosas ga- 
villas que defendían aquellas posiciones bajo la direc- 
ción de los cabecillas Guerrero y Juan del Carmen. Se- 
senta rebeldes muertos y porción considerable de armas, 
pertrechos y caballos coronaron el triunfo de tan bizarra 
acción. 

El capitán D. José María Luvian, comandante de Huau- 
chinango, emprendió una expedición sumamente feliz 
contra el rebelde Aguilar, recorriendo los pueblos de 
Ocomantla, Tlas:alantongo, Apapantilla, el cerro de la 
Canoa, la mesa de San Diego, Tihuatlan y Tuxpan, y pe- 
netrando por los lugares más ásperos de la serranía, en 
la que ejercía su devastador influjo aquel malvado con 
más de 600 hombres de s u facción. El resultado de tan 
penosa marcha, en la que tanto brilló la constancia y de- 
cisión de los realistas, fué la pérdida de 51 insurgentes 
muertos en el campo de batalla, 11 fusilados, siete pri- 
sioneros y 100 indultados, sin más quebranto por parte 
de las tropas del Rey que la de un oficial muerto, cinco 
soldados heridos y algunos contusos. 

El ya citado teniente coronel Samaniego se batió por 
tercera vez con los rebeldes con gloria nada inferior á la 
que consiguió en las acciones ya descritas. Habiendo sa- 
bido el rebelde Terán que dicho jefe realista se dirigía 
hacia el pueblo de San Jerónimo, distante cinco leguas 
de Acatlan, creyó que la superioridad de su partida, que 
no bajaba de 500 hombres, le haría triunfar de su formi- 
dable adversario, á quien deseaba dar un golpe decisivo 
que lavase la afrenta de sus recientes derrotas. 

Salió con esta idea al paraje llamado de la Noria, que 
dista dos leguas del citado pueblo de Acatlan; preparado 
Samaniego oportunamente para el combate, hizo avanzar 
al capitán Zambrano, con una parte de la caballería, á re- 
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cibir el primer empuje del enemigo: venía éste muy ufa- 
no, aparentando una imperturbable serenidad y bizarria; 
pero nada era capaz de abatir la fortaleza de ánimo de 
los realistas. 

El choque fué sangriento y obstinado; las acertadas ma- 
niobras d: Samaniego acabaron de fijar la victoria. Pues- 
tos los facciosos en la más desordenada fuga, ya no pen- 
saron sino en la conservación de sus miserables vidas á 
beneficio de la aspereza de! terreno; fueron en gran nú- 
mero los fusiles que arrojaron á las profundas barrancas; 
perdieron asimismo un cañón de á cuztro, que los realis- 
tas llevaron á Huajuapan; 40 muertos, entre ellos el se- 
gundo de Terán, y 80 heridos completaron aquel cuadro 
de confusión. Contribuyó no poco á ilustrar tan precioso 
triunto la poca pérdida experimentada por los realistas, 
que fué tan sólo de dos muertos y 12 heridos. 

El comandante de Tuxpan, D. Carlos María Llorente, 
que había salido contra el cabecilla Aguilar, que había 
tomado nuevamente posición en Polcbianco, consiguió 
arrojarlo de aquel punto, causándole el mayor quebranto 
y apoderáíndose de muchos cabailos y mulas, cabezas de 
ganado vacuno, armas blancas y de fuego, chaquetas nue- 
vas de uniforme y la bandera del supuesto batallón de 
Papanila. Después de haber reducido á cenizas dicho 
cantón, con el parque de los rebeldes y otros efectos de 
penosa conducción, se dirigió á Palogordo, en donde se 
abrigaban asimismo algunos insurgentes, que huyeron ¿ 
Jos montes taa pronto como vieron aproximarse las tro- 
pas realistas, sin que éstas pudiesen causarles más daño 
que el de incendiar aquellas infernales guaridas. 

No fué menos feliz el capitán D. José Rincón en la ex- 
pedición que emprendió desde la Antigua con 300 kom- 
bres sobr2 el punto llamado Boquilla de Piedras, en el 
que habían construido los insurgentes un fortín, que era 
el centro de sus correrías por la costa del seno mexicano; 
después de dos horas y media de un combate encarniza- 
do logró arrojar al enemigo de aquella posición; 40 muer- 
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tos, 10 prisioneros, cuatro obuses, un cañón de á doce, 
siete de á seis, dos de cuatro, uno de á uno, 185 fusiles y 
carabinas, porción considerable de provisiones de gue- 
rra y boca y otros pertrechos militares fueron los trofeos 
con que ennobleció el escudo de sus armas aquel esfor- 
zado oficial, sin más pérdida por su parte que la de cinco 
muertos y 16 heridos. 

Los repetidos choques que dieron las tropas del Rey á 
los insurgentes en la provincia de Guadalajara, si bien 
les añadían nuevos timbres, así como al general Cruz, que 
los dirigía con infatigable celo, demostraban, sin embar- 
go, la existencia de un foco revolucionario, que no podía 
extinguirse por más esfuerzos que se aplicaban para lo- 
grar tan feliz resultado, si no se destruía la principal ma- 
driguera de los sediciosos, que eran las islas de Mexcala. 

Consiguió tan importante triunfo el citado Cruz, estre- 
chando con el más riguroso empeño el sitio de aquellas 
respetables posiciones, de modo que careciendo sus de- 
fensores de viveres y recursos, se rindieron á la intima- 
ción que les fué dirigida en 23 de Noviembre, y en su 
consecuencia tomaron las tropas del Rey posesión de elias 
en el día 25, asi como de 17 piezas de artillería y de cuan- 
tas municiones, armas y pertrechos se hallaban encerra- 
dos en aquel recinto de indomable valor y resistencia. 

Las columnas que más se señalaron á fines de este año 
fueron la del teniente D. Santiago Mendoza, dispersando 
la gavilla de Moreno, que tenía interceptado el camino de 
Lagos á la Ciénaga; la del comandante D. José Ignacio 
Ortiz de Rosas y del capitán D. Manuel Campos, que 
adelantándose hacia el Comedero lograron sorprender al 
cabecilla Hermosillo, causándole la pérdida de 11 muer- 
tos, 18 prisioneros, 31 fusiles, 100 caballos, algunas pis- 
tolas, sillas, lanzas, machetes y una carga de municiones; 
la del teniente coronel D. Luis Quintanar, que se apoderó 
por capitulación del fuerte de Cuiristarán ó San Miguel, 
y de 11 cañones, dos obuses, 12.000 tiros de bala y me- 
tralla, 6.000 cartuchos de fusil y otras varias provisiones 
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de guerra y boca; y finalmente la del capitán de frontera 
D. Luis Correa, que derrotó completamente la gavilla de 
Rafael Rayón, causándole un horroroso quebranto, y la 
pérdida de porción considerable de caballos, cajones de 
parque y equipajes. 

Estos brillantes hechos de armas rectificaron notable- 
mente la opinión del país á favor de los reales derechos. 
Fué desde este momento numerosísima la presentación 
de facciosos al generoso indulto prolongado por el virrey 
Apodaca; no fué menor el empeño con que lo solicitaron 
los rebeldes de las demás provincias: entre éstos, debe 
hacerse particular mención del cabecilla Vicente Gómez, 
que rindió asimismo las armas con los 66 hombres de que 
se componía su partida, 

El generoso perdón concedido á un hombre tan per- 
verso, que habia empapado repetidas veces sus sacrilegas 
manos en la inocente sangre de los españoles, haciendo 
mutilaciones, las más dolorosas € inhumanas, de las que 
tomó el epíteto por el que es conocido en los anales de 
aquella bárbara revolución; la religiosidad con que se 
cumplió la promesa de un total olvido por ofensas tan 
ultrajantes á la misma naturaleza, fué un nuevo testimo- 
nio de la magnanimidad del Gobierno español, y de la se- 
guridad con que podían contar los que se entregaran cie- 
gamente á su disposición. 

Este fué el golpe principal que descoyuntó la hidra re- 
volucionaria: el espíritu de reconciliación y fraternidad se 
propagó rápidamente por todas direcciones, y recorrió 
aquellos inmensos países con la misma presteza con que 
se había comunicado anteriormente el pestifero veneno 
de la sedición. Asi, pues, habriamos visto á los pocos 
meses del año siguiente completamente desarmada la 
facción desorganizadora, si el aventurero Mina no se 
hubiera presentado á dar nuevo pábulo á aquel apagado 
fuego. 


[317] 


CAPÍTULO IX 


(1817) 


Brillante estado de los negocios á principios de este año.—Alarma por 
la expedición del aventurero Mina.—Acciones gloriosas á las armas 
del Rey. —Desembarco de Mina en Soto la Marina, y del general 
Liñán en Veracruz. — Construcción de un fuerte.—Destrucción de su 
escuadrilla.— Primeros combates con D. Felipe La Garza.— Su 
irrupción por la Sierra Madre.—Acción de la hacienda de Peotillos. 
Prestigio de este proscripto.—Toma de San Luis de la Paz.—Otras 
ventajas conseguidas por aquel genio cmprendedor.—Expedición 
del general Liñán contra el mismo.—Acrión de León.— Sitio y toma 
del fuerte de Camanja.—Sitio del fuerte de San Gregorio.—Accio- 
nes de San Miguel el Grande, de la Zanja, de Guanajuato y de la 
Caja. —Persecución de Mina por el corone! Orrantia y su eprehen- 
sión en el rancho del Venadito.—Situación del citado fuerte de San 
Gregorio, y esfuerzos del general Liñán para rendirlo.—Su evacua- 
ción, y derrota de los sitiados. —Observaciones sobre esta arrojada 
empresa. —Rendición del fuerte de Soto la Marina.— Acción del si- 
tio de los dos Corrales.—Varios combates entre las tropas realistas 
y las guerrillas insurgentes. —Carácter de Bravo.—Situación de Mé- 
xico á fines de 1817, 


Las tropas realistas desplegaron en este año un nuevo 
grado de vigor y firmeza; la pacificación general era todo 
el objeto de sus ansias. La rendición del cerro de Cópo- 
ro por el teniente coronel D. Matias Martín y Aguirre 
con toda su guarnición, compuesta de 300 infantes, 45 
artilleros, 1.000 paisanos, 300 fusiles y porción conside- 
rable de pertrechos; la toma de Tehuacan y de cerro Co- 


£319] 


lorado por el coronel D. Rafael Bracho, destruyendo las 
gavillas de los obstinados Teranes; la acción del trapiche 
de Ayotla, sostenida por el teniente coronel D. Manuel 
Obeso contra 500 infantes y 300 caballos; la ocupación 
del fuerte de Santa Gertrudis por las tropas del teniente 
coronel D. Saturnino Samaniego; la toma del convento 
fortificado de Tepexi con 10 cañones y muchas provisio- 
nes de guerra y boca por la bien combinada expedición 
del coronel D. Francisco Hevia; las brillantes victorias 
del brigadier Llano contra el fuerte de San Esteban, atrin- 
cheramientos de Ostocingo, Totopec, Alumbre y Teco- 
lutla, de cuyos puntos se apuderaron sus valientes colum- 
nas, así como de las muchas piezas de artillería que los 
guarnecían y de más de 300 prisioneros, entre ellos los 
cabecillas Sesma y Alvarez de Almansa; las ventajas con- 
seguidas por la bizarra división del brigadier Negrete, y 
señaladamente por tres destacamentos al mando de los 
capitanes D. Juan Antonio Brizuela, D. Andrés Galilea y 
D. Marcos García de León, batiendo el primero á las ga- 
villas del rebelde P. Torres, el segundo á los cabecillas 
Villarreal, Rodartes, Ibarra y Tomás Rodríguez, y el ter- 
cero á Hermosillo, Rodriguez, Pío González, Ibarra y 
Molina; todos estos ilustres combates y otros muchos, 
igualmente gloriosos aunque parciales, que se dieron á 
este mismo tiempo en varias direcciones, introdujeron el 
mayor desaliento en las miserables reliquias de los tercos 
disidentes. 

Conoció el celoso Apodaca ser este el momento más 
oportuno para acabar de destruir el genio de la revolu- 
ción con la energía de sus proclamas y con la firmeza de 
sus providencias gubernativas. La que publicó con fecha 
30 de Enero contenía los más sanos principios de razón 
y justicia; y estaba concebida en términos tan elocuentes 
y expresivos que llevaban la convicción al ánimo de los 
más incrédulos, al paso que les aseguraba un porvenir 
dichoso, libre de quebrantos y temores si de buena fe 
abjuraban sus erróneas doctrinas. 
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Empezaron á desengañarse "por su parte los insurgén- 
tes de la inutilidad de sus esfuerzos al ver que en los úl- 
timos tres meses no habían tenido más que desgracias é 
irreparables pérdidas; que en el citado periodo de tiem- 
po se habían apoderado los realistas de doce puntos for- 
tificados, cuales fueron Janicho, Monteblanco, Ossitlán, 
islas de Mexcala, Cuiristarán, Boquilla de Piedras, Cerro 
de la Faja, Cóporo, Tepexi de la Seda, Teutitlán del Ca- 
mino, Cerro Colorado, Tehuacan y otros de menor con- 
sideración, y que habían salido constantemente victorio- 
sas dichas tropas de más de 180 ataques dados por toda 
la extensión de aquel virreinato. 

Desconfiando, pues, de poder resistir á enemigos tan 
formidabies, trataron de abandonar su infame profesión y 
de acogerse al generoso indulto que les ofreció por últi- 
ma vez el bondadoso virrey. Las armas de la religión no 
fueron menos eficaces para rectificar el espíritu público: 
el llmo. Arzobispo de México D. Pedro Fonte, sujeto 
adornado de las más acendradas virtudes, dió repetidas y 
amorosas pastorales para atraer á su grey las muchas ove- 
jas extraviadas por la seducción y por la perfidia. Su 
apostólico celo se vió muy pronto premiado por los rápi- 
dos progresos que hizo la opinión en favor de la justa 
causa, por la que tanto se desvivian desde la primera 
autoridad hasta el último soldado. 

Fueron asimismo de la mayor importancia los eficaces 
auxilios para conseguir tan laudable objeto, prestados 
por el entonces regente de la Real Audiencia, D. Miguel 
Bataller, antes auditor general de guerra del virreinato. 
Se debió, pues, á las acertadas medidas de la autoridad 
superior y á los bien combinados esfuerzos de todos los 
amantes de la Metrópoli el que llegase muy pronto á des- 
armarse casi enteramente el brazo de los rebeldes, con- 
curriendo por todas partes con la más fina voluntad y 
franqueza á disfrutar del generoso é ilimitado indulto 
ofrecido por la clemencia del virrey, y garantido por su 
misma probidad y justificación. 
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El horizonte se iba despejando de las densas nubes que 
lo habian ofuscado; el aspecto de los negocios era suma- 
mente lisanjero; rebosaban de placer los corazones de los 
leales al ver el próximo premio de sus inmensos padeci- 
mientos y sacrificios. Todos se entregaban á las más dul- 
ces esperanzas, de que el agonizante genio del mal no 
podría levantarse del abismo en que le habían sepultado 
las irresistibles armas del valor y de la politica realista. 

Empezábase ya á entonar el himno de la victoria y el 
de la reconciliación general, cuando un peligro, tanto 
más terrible cuanto menos esperado, vino á producir nue- 
vas angustias, y á probar con testimonios todavia más po" 
sitivos los varoniles esfuerzos de los vencedores de tantos 
combates. 

Hablamos de un genio maligno y arrojado emprende- 
dor, del rebelde Javier Mina, quien iba surcando los ma- 
res en busca de una fortuna, capaz de lisonjear sus gigan- 
tescas aspiraciones; de ese hombre atrevido, quien apo- 
yado en una efímera celebridad, que desapareció apenas 
la había adquirido en el principio de la guerra de España 
contra Napoleón, cayendo prisioncro á los pocos días de 
su noble pronunciamiento, había sabido excitar la codicia 
de algunos negociantes ingleses, y halagar la ambición 
militar de otros aventureros europeos y anglo-americanos; 
con cuyos medios habia concebido el atroz proyecto de 
arrebatar de las manos de su Soberano y Señor los domi- 
nios que la Providencia le había confiado, y que la pací- 
fica posesión de trescientos años había sancionado de un 
modo imprescriptible. 

Empero antes de recorrer la historia de estos ruidosos 
acontecimientos, pasaremos en revista los que ocurrieron 
en dicho virreinato de México antes de la llegada de 
aquel revolucionario. 

Los hechos de armas que dieron más lustre á las tro- 
pas del Rey en el mes de Febrero fueron la ocupación 
de Piaxtla por la división del brigadier Llano; la espontá- 
zea rendición del caudillo Osorno, que había sido el te- 
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rror del valle de Apam; las correrias de los capitanes don 
José María y D. Alejandro Luvián sobre Palo-Blanco, 
madriguera principal de los rebeldes del rumbo de Tulan- 
cingo; los ataques que dió en la provincia de Querétaro 
el teniente coronel D. Jldefonso de la Torre y Cuadra á 
las gavillas de Jalpa, mandadas por Méndez y Vargas; la 
vigorosa defensa que hizo el teniente D. Juan Alegre con 
una corta partida de 50 hombres en el pueblo de Hui: 
chilac, distrito de Cuernavaca, contra 500 facciosos capi- 
taneados por los cabecillas Vargas y González; la acción 
brillante que dió el capitán D. Antonio Aldao en Santa 
Cruz de Itundugia, provincia de Puebla, al desalmado ca- 
becilla Marcelino Sánchez; la feliz expedición del coro- 
nel D, José Ruiz sobre San Juan de Coscametepec, de la 
citada provincia de Puebla, contra las gavilias de José 
Maria Páez, Couto, Félix Luna, Rafael Pozo, Pedro Za- 
mora, Matías Heredia, Simón Bravo y algunes de los fu- 
gados de Tehuacan; la derrota sucesiva de los cabecillas 
de Vargas, González, Reyes, Gómez, Rojas y otros, por 
las tropas de la sección de Toluca, al mando de! teniente 
coronel D. Nicolás Gutiérrez: la toma de San Antonio 
Huatusco por la división del coronel D. Francisco Hevia; 
la reconquista de Nautla, Barra de Palmas, Barra-Nueva, 
Fuerte de la Casa y Fuerte del Estero, por las tropas del 
coronel D. Benito Armiñán; la ocupación del cerro de 
Chiquihuite y puente de Atoyac por los valientes solda- 
dos dei citado coronel Hevia, y la bizarra defensa 
que hizo el teniente coronel D. Manuel Bezanilla con 
210 hombres en el pueblo de Yurirapúndaro contra 
1.000 caballos, dirigidos por los cabecillas Cabeza de 
Vaca, Cruz-Arroyo, Borja, Negrete, Huerta, Olivares y 
Lucas Flores. 

Se habían propuesto las tropas realistas no descansar 
un momento hasta que hubiesen exterminado á los rebel- 
des y destruído todas sus madrigueras; el fuerte de San 
Miguel, conocido por la Mesa de los Caballos, era una 
posición muy importante, cuya toma ofrecía una brillante 
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ocasión de distinguirse. Cupo esta gloria el bizarro coro- 
nel D. Cristóbal Ordóñez, quien procediendo á su ataque 
en el día 10 de Marzo, vió coronados sus esfuerzos, no sin 
alguna pérdida, aunque muy inferior á la de los enemigos, 
que no bajó de 100 muertos; siete cañones, otras muchas 
armas y pertrechos de guerra concurrieron á ilustrar su 
triunfo. 

Hacia el mismo tiempo señalaba su bravura el briga- 
dier D. Ciriaco de Llano en unión con el de igual clase 
D, Melchor Alvarez, apoderándose de otro fuerte liama- 
do Silacayoapan, de 200 hombres que lo guarnecíian, de 
cuatro piezas de artillería y de porción considerable de 
armas y efectos de campaña. Otro de los jefes de su di- 
visión, el teniente coronel D. Saturnino Samaniego, había 
agregado nuevos títulos á su fama en una acción que sos- 
tuvo pocos días antes contra los rebeldes defensores de 
los fortines de Jonacatlan, que habían salido de ellos á 
ofrecer á los realistas los medios de sellar su fidelidad y 
valentía. 

El capitán D. José Cristóbal Villaseñor, de la división 
del brigadier D. Ignacio García Rebollo, obtuvo las ma- 
yores ventajas por la parte de Sierra Gorda, batiendo en 
varios encuentros á los insurgentes, pacificando los pue- 
blos de Cieneguilla, Tierrablanca y Santa Catalina, y for- 
tificando el punto de Jichú y la hacienda de Charcas. 

La bizarra división del coronel Armijo tomó posesión 
en el mismo mes de Marzo de los fuertes de Jaliaca, con 
pérdida muy considerable de parte de los rebeldes. Igual 
felicidad tuvo el coronel D. Benito Armiñán en varios 
choques que sostuvo contra los rebeldes autes y después 
de haberse apoderado del fuerte de Misantla; y no fueron 
menos felices las armas de los tenientes coroneles don 
Saturnino Samaniego y D. Félix de La Madrid en el 
asalto del ya citado fuerte de Jonacatlan. 

El teniente coronel D. lidefonso de Latorre y Cuadra, 
perteneciente á la división del brigadier Rebollo, sostuvo 
el honor español en un choque sangriento que tuvo en 
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Montenegro, provincia de Querétaro, contra los cabeci- 
llas Francisco Pacheco, Francisco Vargas, Guadalupe 
González y Máximo Bustamante, habiendo logrado su 
completa destrucción y la muerte del primero por sus 
mismas manos. 

Con tantos reveses recibidos por los rebeldes por todas 
partes iba cediendo el ardor de aquella guerra, y en 
igual proporción se aumentaba el número de los que se 
acogían al indulto, desengañados de la inutilidad de sus 
esfuerzos. 

Aunque los hechos de armas correspondientes al mes 
de Abril fueron poco importantes, varios jefes realistas, 
sin embargo, tuvieron ocasión de distinguirse afianzando 
su sólida opinión en el acierto de sus disposiciones y en 
la felicidad de sus resultados: ocupan entre ellos un lugar 
de preferencia el teniente D. Manuel Tapia, los capitanes 
D. Antonio Amor y D. Mariano Vargas, el coronel Armi- 
jo y el capitán D. José Aguilera. 

El primero llegó á las manos con los rebeldes por el 
rumbo de Ararón, provincia de Valladolid, matándoles 20 
hombres y al cabecilla Evaristo. El segundo y tercero, 
dependientes de la división del brigadier Llano, contra- 
jeron un mérito particular por la oportunidad de sus mo- 
vimientos contra los facciosos mandados por Nicolás Es- 
pinosa y por la aprehensión del caudillo Calzada, tan fa- 
vorable para la pacificación por el rumbo del Sur. 

El coronel Armijo, no bien había terminado de rendir 
los fuertes de Jaliaca y Jonacatlan, hubo de dirigir sus ar- 
mas contra el cerro del Fraile, ocupado por las gavillas 
de Anzures, confiando esta expedición al capitán D. Car- 
los Moya, quien logró apoderarse de tres fortines que en él 
habían construido. 

El capitán Aguilera, dependiente de la misma división, 
hizo una feliz expedición, con 170 hombres, contra los 
cabecillas Montes de Oca y Mongoy, parapetados en Pe- 
tatlan, distante 20 leguas de Tecpan: 250 hombres, de 
que se componían aquellas gavillas, trataron de hacer una 
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vigorosa resistencia; pero sus temerarios proyectos se 
desvanecieron á la vista de la impavidez con que fueron 
atacados por tres columnas distintas, en que había sido 
dividida aquella fuerza. 

Veinte muertos, entre ellos el capitán Gallo y un te- 
niente, 11 prisioneros, varias armas de chispa y corte, ca- 
jas de guerra, caballos, mulas y provisiones de guerra y 
boca fueron el fruto de aquella jornada. Huyeron los de- 
más facciosos en el mayor desorden, favorecidos por el 
terreno y por sus buenos caballos. Otro de los trofeos de 
esta acción fué la prisión del capitán Guadalupe, que, 
por su osadia y espiritu devastador, habia sido el terror de 
aquel distrito. 

Vagaban todavía diversas guerrillas de suficiente fuerza 
para ejercitar la constancia y sufrimiento de los realistas: 
las de Vargas, padre Izquierdo, Ocampo y Ayala, reuni- 
das en número de 500 á 600 hombres, atacaron en 10 de 
Mayo al pueblo de Coatepec de las Harinas, por el rum- 
bo del Sur; y aunque lograron alguna ventaja en el pri- 
mer momento de sorpresa, sin embargo el capitán don 
Hilario García de Tejada, que guarnecía dicho punto, 
supo rechazar aquel brusco ataque, entusiasmando á sus 
tropas con el noble ejemplo de su bizarria. 

El valiente coronel D. Matías Martín y Aguirre, depen- 
diente de la división del general Cruz, llevó á cabo una 
feliz expedición contra el cabecilla Víctor Rosales, titula- 
do comandante general de las provincias de Mechoacan 
y Zacatecas, logrando por triunfo de sus afanes que el te- 
niente coronel D. Miguel Francisco Barragán alcanzase á 
aquella gavilla en el rancho de la Campana, y de que se 
apoderase de la persona de tan formidable caudillo, cau- 
sáncole la pérdida de 200 hombres, entre muertos y he- 
ridos. 

Pocos días antes se habia distinguido del modo más 
recomendable el coronel Castañón, en las cercanias de 
irapuato, provincia de Guanajuato, atacando al rebelde pa- 
dre Torres, que había llegado á reunir un enjambre de 
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partidas, mardadas por diferentes cobecillas. Ochenta 
facciosos muertos, un número mayor de heridos, porción 
considerable de armas y municiones, fueron los trofeos de 
aquella empeñada refriega. 

El comandante D. Anastasio Brizuela, de la división 
del brigadier Negrete, se hacia al mismo tiempo acreedor 
á los mayores elogios persiguiendo las gavillas de los Ca- 
breras, de Rodríguez y de Florencio Dueñas, poniéndoles 
56 hombres fuera de combate, y regresando al pueblo de 
la Piedad, que lo era el de su residencia, con varias armas 
de fuego y blancas que había tomado á los enemigos. 

El capitán D. Ramón de Udias, de la división del co- 
ronel Armiñán, deshizo asimismo las gavillas insurgentes 
que infestaban el territorio de la Huasteca, apresando á 
os cabecillas Rocha y Vargas, causándoles una pérdida 
considerable en hombres, armas, municiones y caballos: 
el mérito de esta feliz combinación adquirió nuevo lustre 
á causa de las pesadas marchas que hubieron de empren- 
der las tropas de Armiñán para efectrarla por caminos 
tan pantanosos é impracticables, que se veian precisados 
á subirse á los árboles si querían tomar algún descanso 
libres de humedades. 

Las referidas acciones, aunque gloriosas á las armas del 
Rey, fueron de poca importancia comparados con las que 
fué preciso empeñar contra el inquieto y ambicioso Javier 
Mina, que por algún tiempo tuvo en la mayor alarma á 
todo aquel virreinato. Esperando este genio errante ad- 
quirir en el Nuevo Mundo al favor de su quimérica fama, 
el encumbrado puesto que le fuera negado en Europa, 
había disigido sus miras sobre este reino. Organizando 
en Nueva Orleans una división de aventureros, entre ellos 
muchos oficiales franceses procedentes de los reformados 
Cuerpos del emperador Napoteón, se habia hecho á vela 
para el citado destino. 

Envió anticipadamente á Boauilla de Piedras una go- 
leta exploradora para ponerse de acuerdo con el cabecilla 
Victoria, á quien suponía todavia dueño de aquel puerto. 
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Frustrado este primer golpe de su intriga, expidió otro 
buque á Nautla, cuyo punto halló asimismo en poder de 
los realistas. A pesar de estos inesperados contrastes tra- 
tó de saltar á tierra en el río Bravo ó del Norte; pero no 
habiéndole sido posible realizar su proyecto, se hizo á la 
vela para Soto la Marina, en donde desembarcó en 24 
de Abril unos 600 hombres de todas clases y naciones, 
la mayor parte oficiales, de que se componía su expe- 
dición. 

Alarmado el virrey por este acontecimiento, que temía 
volviese á encender de nuevo la llama de la revolución, 
que con la energia de sus providencias y con la bizarría 
de sus tropas había sabido extinguir casi enteramente en 
aquel inmenso territorio, dió las órdenes más terminantes 
al brigadier de la real armada, D. Francisco Berenguer, 
que acababa de llegar á Veracruz con el nuevo subins- 
pector, el mariscal de campo D. Pascual Liñán, y con el 
regimiento de Zaragoza, de 1.600 plazas, para que des- 
truyese la escuadrilla que había conducido á aquel infiel 
español á las costas de Méjico, y que había quedado al 
ancla en la barra del Nuevo Santander, como punto de 
reserva para salvarse en caso de no tener feliz ejecución 
sus malvados designios. 

Tenía dicha escuadra en su principio dos fragatas, una 
corbeta, dos bergantines, dos goletas y una balandra; 
mas el pirata Auri y otros revolucionarios habian desapa- 
recido con una parte de dichos buques, y tan sólo que- 
daban fondeadas una fragata, un bergantín y una goleta, 
al frente de un fuerte que habían ya construído los rebel- 
des en la misma costa, en el que habían dejado 300 hom- 
bres como punto de apoyo de sus operaciones, y entre 
ellos al apóstata P. Mier, fraile mejicano, uno de los ge- 
nios más díscolos de América, y de una ambición tan 
desmedida, que había intentado arrogarse las lunciones 
pontificias. 

Apenas divisaron los insurgentes la escuadra española, 
compuesta de la fragata Sabina y de las goletas Belona 
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y Proserpina, se alejó uno de sus buques, contra el cual 
se dirigieron los dos últimamente mencionados, en tanto 
que el comandante atacaba con su fragata á los dos res- 
tantes; á los pocos tiros picó su cable el bergantín y fué á 
varar á la barra; la Cleopatra quiso hacer lo mismo, mas 
no pudo verificarlo tan pronto que no tuviese encima las 
barcas de los realistas con gente destinada al abordaje. 

Aterrados sus cobardes defensores abandonaron dicha 
fragata precipitadamente y se refugiaron á la barra en sus 
barcos menores. Un recio temporal impidió sacar de 
aquella cmbarcación los vestuarios, armas, municiones, 
pertrechos, carnes y harinas que se hallaban á bordo del 
almacén general de los facciosos, que lo era el referido 
buque. Todo fué pasto de las llamas aplicadas por los 
realistas al ver la inutilidad de sus maniobras para apo- 
derarse de aquellos despojos; y si bien quedaron aún los 
rebeldes dueños del fuerte indicado, su situación se hizo, 
sin embargo, muy crítica, y dió motivo para esperar que 
muy pronto habian de ser todos sus defensores víctimas 
de la decisión española. 

El primero que tuvo la gloria de venir á las manos con 
estos bandidos fué el teniente coronel D. Felipe de la 
Garza, quien con 70 hombres que pudo reunir, entre mi- 
licianos y patriotas, detuvo á 200 de ellos que se dirigían 
hacia la villa de Aguayo, matándoles 10, entre ellos al 
segundo comandante, y tomándoles dos prisioneros y va- 
rias prendas de armamento y vestuario. 

Sin embargo de este primer golpe, eran las tropas de 
Garza en muy corto número para que pudiesen rechazar 
los nuevos esfuerzos de los expedicionarios. Se habían 
apoderado éstos de unos 1.000 caballos que el coronel 
retirado D. José Quintero tenía preparados en su hacien- 
da del Cojo para hacer un donativo de ellos al virrey. 
Con esta feliz circunstancia se habilitaron aquellos hom- 
bres desalmados para atravesar rápidamente la encum- 
brada y difícil Sierra Madre, recorriendo sin oposición 
más de 100 leguas de terreno. 
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El coronel D. Benito Armiñán, que tantos servicios 
habia prestado á la causa del Rey en la provincia de Te- 
jas, en la que estuvo veintidós meses, á fin de asegurar 
la pública tranquilidad, que había desaparecido de aquel 
país por la expedición de los anglo-americanas, ejecu- 
tada en 1813, había sido nombrado sucesivamente co- 
mandante general de la Huasteca. 

Estando ejerciendo este delicado mando, y ya sosegada 
su provincia con la destrucción de numerosas partidas 
que hallaban un asilo en lo escabroso de aquel terreno, 
en la insalubridad de su clima, en lo impenetrable de sus 
caminos y en la insoportable plaga de insectos y reptiles 
venenosos, á cuyas penalidades y trabajos no habían po- 
dido acostumbrarse los europeos hasta la llegada del 
citado jefe, recibió los primeros avisos del desembarco 
de Mina, y urgentes excilaciones del referido brigadier 
Arredondo para que se pusiera en marcha contra aquel 
osado aventurero. 

Como por todas partes por donde transitaba este ac- 
tivo jefe en desempeño de su comisión salían gentes ar- 
madas para concurrir al exterminio del invasor, incorporó 
á sus filas en el paso de la Tuna dos destacamentos de 
caballería mandados por D. Facundo Melgares y por 
D.Eusebio Moreno, y se reforzó con otro de los drago- 
nes de Sierra Gorda á las órdenes de D. Cristóbal Villa- 
señor, luego que se hubo internado en el vzlle del Maiz. 
Estas tres partidas reunidas componían una fuerza de 
300 hombres, aunque no toda ella se hallaba en buen es- 
tado de servicio. 

Otra división, llamada de realistas de Rio Verde, com- 
puesta de 809 caballos «1 mando de D. José María Te- 
rrazas, debía obrar bajo la dirección inmediata de! citado 
Armiñán, si bien éste confiaba poco en un cuerpo for- 
mado de vaqueros sin disciplina, sin arreglo y sin la fir- 
meza que sólo cabe en hombres acostumbrados á la 
guerra. Deseando, sin embargo, aquel celoso jefe sacar 
el partido posible de estas tropas auxiliares, las puso á 
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las órdenes del comandante D. Francisco de las Piedras 
para que se dirigiesen sobre el enemigo, en tanto que la 
infantería emprendia la marcha para dividir con ellas sus 
laureles. 

Fué sumamente feliz el primer encuentro que tuvo en 
14 de Julio en el sitio llamado el Rincón, en donde fué 
arrollado un destacamento de caballería enemiga. Al 
amanecer dei día siguiente se presentó Las Piedras con 
toda aquella fuerza sobre la hacienda de Peotillos, de la 
que se había posesionado el proscripto Mina con unos 
600 hombres de todas armas. Como era preciso dar 
tiempo á que llegase la infanteria se dedicó á entretener 
al enemigo con escaramuzas hasta las nueve de la maña- 
na, en que se reunió aquélla, compuesta en el principio 
de su marcha de 300 hombres del regimiento 1.” Ame- 
ricano, mandado accidentalmente por el teniente coro- 
nel D. Juan Rafols, de 140 de Extremadura y 40 del 
provincial de México, formando un total de 480 hombres, 
si bien en dicho día de la acción se notó una baja de una 
cuarta parte por lo menos. 

Reunidas ya todas las tropas de que podía disponer el 
comandante general Armiñán, se dió la señal de ataque; 
y desplegando los realistas un decidido valor y entusias- 
mo, desalojaron á los rebeldes de las dos primeras posi- 
ciones, en las que habían tratado de hacer una obstinada 
defensa, especialmente en la segunda, cuyo triunfo se de- 
bió exclusivamente al arrojo é impavidez de los dragones 
de Nueva Vizcaya, Sierra Gorda y sección de Tulan- 
cingo. 

Desconcertado Mina con este inesperado contraste, 
vió la necesidad de hacer los últimos esfuerzos que dicta 
la misma desesperación: puesto á la cabeza de su caba- 
lMeria, y comunicando á sus soldados el mismo ardor de 
que él estaba poseído, se lanzó denodadamente á la re- 
friega para salvar la infantería de su inevitable ruina. 

Aquelía impetuosa carga, sin embargo, fué rechazada 
con el mayor empeño; y cuando los jefes españoles creían 
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haber llegado al punto de cantar la victoria, que parecía 
más asegurada con el destrozo que estaba haciendo sobre 
los rebeldes el valiente capitán D. Eusebio Moreno, con 
una perte de la caballería, se desordenaron los realistas 
de Río Verde por el imponente aparato del enemigo, y 
atropellando en su fuga á las demás tropas, hicieron per- 
der en un momento todo el mérito de las ventajas con- 
seguidas hasta entonces. 

Si la infantería no hubiera tenido tanta serenidad y fir- 
meza, habria sido segura su total destrucción; pero á pe- 
sar de aquel fatal incidente, sostuvo el campo con honor, 
y desconfiando el proscripto Mina del resultado de ulte- 
riores combates, se retiró precipitadamente, quemando 
una porción considerable de efectos, que llevaba de re- 
galo para los cabecillas insurgentes, á fin de valerse de 
las mulas empleadas en su conducción para cargar en 
ellas sus heridos, de los que todavía quedaron algunos 
de gravedad, que no pudieron resistir la violencia de 
aquella marcha. 

Con esta pérdida y con la de 95 hombres que se halla- 
ron tendidos en el campo de batalla, ganó Mina aquel 
falso triunfo que dió lugar á su engreimiento. Los realis- 
tas tuvieron asimismo el sentimiento de ver puestos fuera 
de combate 116 hombres, entre muertos, heridos y con- 
tusos; pero quedaron dueños del campo con fundadas 
pretensiones de pertenecer á ellos el honor de la vic- 
toria. 

A consecuencia de esta refriega se atrevió Mina á in- 
ternarse en el Bajío con la mira de reunirse á los cabeci- 
llas insurgentes P. Torres, Muniz, Borja y otros que aun 
se conservaban con las armas en la mano, guarecidos en 
los escabrosos montes de Guanajuato y de Jalpa. 

La suerte continuaba en contemplar con aire risueño 
al osado aventurero para que fuera más sensible su des- 
plome y destrucción. Apenas supieron las referidas ga- 
villas los falsos triunfos conseguidos por los invasores en 
Peotillos, salieron de sus madrigueras á prestar un fingi- 
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do homenaje, acompañado de descompasados elogios, 
hacia el héroe europeo que había sabido resistir á los 
orgullosos realistas. Los facciosos mexicanos llegaron 
á creer que el famoso Mina había de ser el azote de 
sus mismos paisanos y la mejor aldaba de la indepen- 
dencia. 

Con tan felices auspicios empezó aquel genio empren- 
dedor á engrosar su ejército y á presentarse de un modo 
respetable á las tropas del Rey. 

El celoso Apodaca, lejos de despreciar á este nuevo 
enemigo, aunque simple y despechado aventurero, se 
ocupó en dirigir contra él fuerzas imponentes, desple- 
gando un grado de vigor y energía que hizo honor á su 
previsión é inteligencia. Conocía aquel experimentado 
general la facilidad de destruir una revolución en sus 
principios, y la dificultad de parar su curso cuando ya el 
fuego ha llegado á propagarse demasiado. Aunque el 
enemigo que iba á combatir no había podido juntar 
más que 2.000 hombres á sus inmediatas órdenes, si bien 
obedecían á su voz las numerosas gavillas del Bajio y de- 
más puntos inmediatos, el virrey, sin embargo, destacó 
contra él en varias direcciones hasta 10.000 soldados de 
sus mejores tropas, llevado de aquella sabia máxima de 
que no hay precaución que baste para cortar oportuna» 
mente un mal, que mirado con descuido en su origen pue- 
de precipitar la ruina del Estado. 

Iba en el entretanto caminando el soberbio enemigo 
hacia el pueblo de San Luis de la Paz, situado en medio 
del dilatado Hano de su nombre; pero como lo hubieran 
fortificado, aunque con débiles parapetos y simples cor- 
taduras, los realistas mandados por el capitán D. Juan 
Nepomuceno Guajardo, fué preciso emprender vigórosos 
ataques para triunfar de tan bizarros defensores. 

Ocho dias sostuvieron éstos las empeñadas cargas de 
los rebeldes, hasta que la flojedad ó infidencia de un ofi- 
cial del destacamento, á quien estaba confiado uno de los 
puntos de la defensa, les facilitó la entrada en la pobla- 
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ción y la rendición de aquel puñado de valientes. El des- 
graciado Guajardo, que debiera haber sido respetado por 
su misma decisión y valentía, fué sacrificado, sin embar- 
go, á la irritación que causó en el cura Torres una resis- 
tencia tan obstinada. 

Ejecutando puntualmente las columnas realistas las pre- 
murosas órdenes comunicadas por el virrey Apodaca, lle- 
garon á amenazar á los rebeldes, quienes se retiraron á 
los cerros de Comanja y San Gregorio como puntos de su 
mayor seguridad. Como todavia pasaron algunos días 
hasta que los realistas hubieran reunido la fuerza necesa- 
ria para dar á dichos rebeldes un ataque general y deci- 
sivo, los emplearon éstos en fortificar aquellas posiciones 
formidables por naturaleza, abriendo profundos fosos y 
construyendo espesas murallas y sólidos baluartes, que co- 
ronaron de buena artillería. 

Aunque la llegada y progresos de la facción de Mina 
habían causado una alarma general en todo el reino, y 
aunque sus primeras operaciones habian sido felices, es- 
necialmente en la ciudad de La Paz, en el Real de Pinos 
y en la sorpresa de una división que se retiraba de la villa 
de San Felipe, en la que perecieron los coroneles Ordó- 
ñez y Castañón, se mantuvieron, sin embargo, los mejica- 
nos en la expectativa, excepto el valle de Santiago y la 
provincia de Guanajuato, que volvieron á inunaarse de 
partidas. capitaneadas pcr el referido cura Torres, que se 
titulaba teniente general y jefe de todas ellas. 

El mariscal de campo y subinspector de infantería don 
Pascual Liñán, que acababa de llegar de la Peninsula con 
el regimiento de infantería de Zaragoza, fué encargado 
por el Sr. Apodaca del mando de las tropas destina- 
das al exterminio del citado Mina. Aunque Liñán hizo al- 
gunas observaciones, nacidas de la ninguna práctica que 
tenía del terreno y del poco conocimiento de las tropas 
que habían sido confiadas á su mando, no fueron, sin em- 
bargo, atendidas, é insistió el jefe principal en probar los 
talentos de aquel gencral con una arriesgada campaña, 
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cuyos triunfos habian de elevar al más alto grado su dis- 
tínguido mérito. 

Conociendo Liñán que la suerte de aquel virreinato iba. 
á decidirse en el citado fuerte de Comanja, llamado por 
otro nombre del Sombrero, y en el de San Gregorio; no 
ocultándosele por otra parte que su ejército y todo el 
reino tenía fija su vista en sus operaciones militares, pro- 
curó llevar á cabo aquella empresa con todo el vigor y 
entusiasmo de que es capaz un esforzado jefe que sabe 
apreciar en toda su extensión el pundcnor militar. 

Habiendo entrado dicho general Liñán en Querétaro 
el día 8 de Julio á tiempo que los habitantes de aquella 
ciudad estaban liando sus equipajes para huir del victo- 
rioso Mina, cuyo nombre tenía aterrado al partido realis- 
ta, los tranquilizó al momento con su sola presencia; y se 
dedicó á organizar la tropa para entrar en campaña. Su 
detención hasta el 20 fué sumamente útil para asegurar 
el buen éxito de sus arnias; aquí recibió al primer bata- 
llón del mismo regimiento que él había traido de España, 
2 cañones de á ocho, sucesivamente 2 de á doce, y otros 
auxilios que le envió el virrey. 

Emprendiendo de nuevo su marcha el día 20, llegó á 
Guanajuato el 24, y el 28 recibió la noticia de haber sido 
atacada vigorosamente la villa de León por el arrojado 
Mina con la mayor parte de sus gavillas. Aunque destacó 
al momento algunas tropas en socorro de dicho pueblo, 
llegaron después que la facción habia sido batida con 
pérdida de muchos muertos, heridos y prisioneros, por el 
teniente coronel D, Francisco Falla, comandante de aquel 
punto, y por el coronel D. Antonio Andrade, que acci- 
dentalmente se hallaba en él con la mayor parte de la divi- 
sión del brigadier Negrete, y que selló su bizarría con 
las gloriosas heridas recibidas en la refriega. 

Desde el día 29 en que el general llegó á León, se for- 
mó el plan de operaciones contra el fuerte de Comanje; 
y habiéndose aproximado á reconocerlo, se persuadió de 
que su rendición había de ser la obra de un estrecho si- 
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tio, ó de heroicos esfuerzos y costosos sacrificios. De- 
seoso de ahorrar la preciosa sangre de sus valientes tro- 
pas, se decidió por el primer partido, y con esta mira las 
situó el día 31 de Julio sobre aquel extenso cerro, que 
tenía cuatro leguas de circunferencia. 

Se dividían dichas tropas en cuatro secciones, á cuál 
de ellas más brillante y animosa; eran los jefes que las 
mandaban el brigadier D. Domingo Estanislao Loaces, el 
de igual clase D. Pedro Celestino Negrete, el coronel 
D. José Ruiz y el teniente coronel D. Juan Rafols: su nú- 
mero no llegaba á 2.000 infantes y 1.500 caballos; su ar- 
tillería consistía en 12 cañones y cuatro obuses, La sec- 
ción de Rafols estaba encargada de hacer correrías sobre 
León, Silao y Guanajuato, para proteger los convoyes, y 
observar al rebelde P. Torres y demás gavillas, mien- 
tras que las fuerzas principales estuvieran empleadas ex- 
clusivamente en el sitio, 

Fué estrechado éste con el mayor rigor, haciendo el in- 
fatigable Liñán continuos reconocimientos, y tomando las 
más acertadas disposiciones para hostigar á los rebeldes, 
privándoles de toda clase de recursos, y hasta del agua, 
que por no ser suficiente el único aljibe que tenían den- 
tro del fuerte, se veían precisados á sacarla, con grande 
exposición, de un arroyo que corría á poca distancia de 
las fortificaciones. 

Era ya el octavo día del sitio, sin que hubieran llegado 
los auxilios del P. Torres y demás cabecillas del Bajío, 
que les habían sido prometidos, y 3in que hubieran tenido 
en todo aquel tiempo más ventaja que la de haber tomado 
un cañón de la posición del brigadier Negrete, de la que 
fueron, sin embargo, rechazados con el recobro de aque- 
lla pieza, á pesar de la felicidad de sus primeros atáques 
lanzados contra dicha columna. 

Viéndose en tal desamparo, y teniendo ya por inevita- 
ble su ruina, trataron de abandonar el fuerte por el punto 
que ocupaba el citado brigadier Negrete; pero fueron 
completamente rechazados. Repitióse esta tentativa al 
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día siguiente por los cabecillas Mina, Borja y Encarna- 
ción Ortiz, sin más acompañamiento que el de dos asis- 
tentes: el poco número de los fugados, el recio viento y 
la obscuridad de la noche fueron circunstancias favora- 
bles para que, puestos fuera del alcance de los centinelas, 
pudieran verificar su evasión por una barranca inmediata. 

A los pocos dias de haberse reunido estos caudillos 
con las gavillas situadas en las inmediaciones del citado 
fuerte, trataron de hacer los últimos esfuerzos para intro- 
ducir los viveres, de que empezaban á carecer los sitia- 
dos; pero fueron completamente arrollados por una sola 
compañía de Zaragoza. Un movimiento rápido que hizo 
al mismo tiempo el teniente coronel Rafols sobre las cer- 
canías de Silao, disipó las que se habían reunido en aquel 
punto, é igual malogro tuvieron cuantos planes concibie- 
ron en lo sucesivo con aquel objeto. 

Ya no quedaba, pues, á los sitiados más recurso que 
el de una pronta fuga: creció esta necesidad cuando vie- 
ron desechadas las proposiciones que dirigieron el día 13 
para capitular, por el conducto de un cirujano inglés y de 
un vecino de Pátzcuaro que tenían prisionero. La cir- 
cunstancia de garantir el general Liñán tan sólo la vida de 
los españoles si entregaban la plaza en el término de me- 
dia hora, y de ningún modo la de los extranjeros, que de- 
bería quedar á la disposición del virrey, puso el cúmulo 
á su despecho. 

Ansioso dicho general por apoderarse de toda la fac- 
ción, especialmente de aquellos oficiales extranjeros de 
mayor celebridad que habían venido con el aventurero 
español, cuyos hombres, poseidos de un desesperado fu- 
ror, habian de dar á la guerra un carácter de firmeza y 
tenacidad, mientras que conservasen las armas en la 
mano, determinó dar un ataque á la plaza en el día 15, 
El resultado de esta jornada no fué feliz; pero quedaron 
muy escarmentados los rebeldes, aunque persistían siem- 
pre en vender caras sus vidas y en disputar á palmos el 
terreno. 
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Repugnando al benéfico Liñán derramar más sangre en 
hacer nuevas tentativas, que indudablemente le hubieran 
hecho dueño del referido fuerte, se decidió á esperar que 
su misma obstinación les abriese su sepulcro. Convenci- 
dos los rebeldes de la imposibilidad de sostener más tiem- 
po aquella posición, resolvieron evacuarla á todo trance 
en la noche del 19 al 20. Salen con impetu arrollando el 
primer puesto que quiso obstruirles el paso; los realistas 
hacen las señales prevenidas para anunciar su fuga; acu- 
den prontasmente de todas partes para impedirla; se apo- 
deran de algunos de los prófugos; rechazan á la mayor 
parte contra la plaza, y tan sólo franquean la línea unos 50, 
que cayeron en gran parte en poder de los realistas des- 
tinados á su persecución. 

Una densa niebla que amaneció con el día, impedía ver 
lo que sucedía en el fuerte; pero conociendo el bizarro 
Liñán la necesidad de aprovecharse de los primeros mo- 
mentos de estupor y alarma, se dirigió hacia la puerta 
principal, y poniéndose á la cabeza de las tropas avanza- 
das por aquel punto, cayó sobre ella á pesar de la resis- 
tencia que quisieron hacer los rebeldes cuando vieron 
aquel arrojado movimiento; mas como fué tan rápido el 
asalto, y tan bien ejecutado por los cazadores de Zarago- 
za y Navarra, cedió todo á sus heroicos esfuerzos. Toda- 
vía trataron los rebeldes de hacerse fuertes en la segunda 
posición del mismo cerro, que presentaba obstáculos ma- 
yores á causa de una dificil angostura, única entrada para 
aquel recinto; ¡.ero la prontitud con que se arrojaron so- 
bre aquel paso los soldados del Rey les aseguró un triun- 
fo completo. 

Todo cayó en poder del victorioso Liñán: 20 cañones 
de varios calibres, 400 fusiles, 250 lanzas, 600 sillas de 
montar y un gran surtido de municiones y pertrechos de 
guerra; 71 extranjeros muertos, además de otros 31 que 
habían perecido en el ataque de la villa de León y en la 
intentada fuga de la noche del 19 al 20; 615 facciosos del 
país con cuatro cabecillas entre muertos en acción y fu- 
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silados, fueron los trofeos de este empeñado sitio, gana- 
dos con la muy sensible pérdida de 272 soldados y 40 
oficiales realistas puestos fuera de combate, entre ellos el 
comandante D. Gabriel Rivas, que murió en el campo de 
batalla, del que salió asimismo contuso cl coronel del re- 
gimiento de Zaragoza D. 2omingo Loaces, El teniente 
coronel mayor D. Manuel Sactor había muerto después 
de la acción en que fueron heridos los anteriormente 
descritos, por impulso de una bala de cañón que le dió 
mientras que estaba almorzando en la barraca con su ayu- 
dante, que también fué herido por la misma. 

Terminada felizmente esta primera empresa se dirigie- 
ron las tropas realistas cubiertas de gloria á poner sitio al 
fuerte de San Gregorio, posición mucho más importante 
que la de Comanja. Aunque los rebeldes habían reunido 
en este punto sus mejores tropas con intención de em- 
plear todos los esfuerzos que sugieren el despechado 
compromiso y la ciega desesperación, y aunque los infi- 
nitos recursos de que podían disponer para desafiar el 
poder de sus contrarios debieran haber inspirado al aven- 
turero Mina la suficiente confianza para encerrarse en di- 
cho fuerte, huyó, sin embargo, de aquel peligro, prefirier- 
do hacer correrías en campo libre para fomentar su par- 
tido con choques parciales. 

Con esta mira se dirigió en 10 de Septiembre hacia San 
Miguel el Grande con 1.200 hombres, que habia podido 
reunir de las dispersas guerrillas; y á pesar de haberse 
apoderado en el primer momento de sorpresa de una casa 
fuerte y elevada que dominaba uno de los reductos de 
aquella villa, fué rechazado gloriosamente por el coman- 
dante D. Ignacio del Corral y por la brillante guarnición 
que tenía á sus órdenes, distinguiéndose sobre todos el 
intrépido capitán D. Antonio Alfaro. 

Malogrado este primer golpe, proyectó otra expedición 
contra la hacienda de la Zanja, defendida por el coman- 
dante D. Antonio Alvarado. Reunidos sobre 600 hom- 
bres á las órdenes de los cabecillas Lucas Flores, Encar- 


[339] 


nación Ortiz y Trinidad Magaña, se presentó el referido 
Mina á intimar la rendición al bizarro Alvarado, supo- 
niendo que no sería tan temerario que quisiera sostener 
con un puñado de valientes un choque que tenía todas 
las apariencias de serle muy funesto; pero la respuesta de 
aquel digno jefe merece ser esculpida en caracteres de 
bronce. “Tengo pocas armas y poca tropa; pero me so- 
bran los cartuchos y los deseos de emplearlos para que- 
mar el corazón de los traidores: á la disposición de éstos 
jamás dejan los leales sino sus cadáveres yertos; mi tropa 
morirá, pero no se rinde.” 

Viendo Mina que sólo la fuerza podría hacerle triunfar 
de aquellos valientes soldados, tomó sus disposiciones 
para el ataque: roto el fuego en la tarde del 16, era dificil 
decidir si tenía más mérito la firmeza de los sitiados que 
el arrojo de los sitiadores; se suspendió el combate con 
la oscuridad de la noche; los trabajos de los rebeldes du- 
rante ésta para cegar los fosos tenian alarmada aquella 
benemérita guarnición, cuando á las dos de la siguiente 
mañana se aproximó la división volante al mando del ca- 
pitán D. Manuel Díaz de La Madrid que el teniente coro- 
nel D, Antonio Larragoiti enviaba desde Salvatierra. 

Encendida de nuevo la pelea, abandonaron el campo 
los rebeldes, y los auxiliadores entraron á abrazarse con 
los defensores en medio de públicas aclamaciones. Reco- 
nocido el campo de batalla se hallaron 20 muertos, y en- 
tre ellos el cabecilla Magaña, que había sucumbido en la 
tarde anterior en una de las mismas correderas del puen- 
te del fortín. Otros 12 muertos se dejaron en el valle de 
Santiago, cuyo número, agregado el de sus heridos y dis- 
persos, dió una pérdida efectiva de 100 hombres, sin que 
en las filas realistas se hubieran contado más que dos he- 
ridos. 

No bien escarmentados todavía los rebeldes se atrevie- 
ron á esperar á los realistas, mandados por el bizarro co- 
ronel D. Francisco de Orrantia en la hacienda de la Caja, 
situada en el referido valle de Santiago. El obstinado 
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Mina tenía reunidos en 10 de Octubre 1.500 facciosos 
capitaneados por los cabecillas Lucas Flores, los Ortices, 
Pedro Moreno, Pío el del rincón de León, Huerta el de 
Coeneo, y otros jefes de partidas de la provincia de Va- 
iladolid. 

Aunque Orrantia llevaba tan sólo 600 caballos y 236 
infantes, no dudó un momento de la victoria. Al aproxi- 
marse á dicha posición halló formada aquella chusma en 
seis trozos y algunos grupos apoyados á las casas y cercas 
de la referida hacienda. Formado el plan de ataque mar- 
chó Orrantia en columna por la derecha para flanquear 
el costado izquierdo de los rebeldes; apenas vieron éstos 
aquel movimiento se destacaron 600 de ellos contra la 
izquierda y retaguardia de los realistas, estrellándose con- 
tra el teniente coronel Bustamante, que mandaba aquella 
fuerza; acude prontamente en su auxilio la reserva á las 
órdenes del capitán Moreno; salen nuevos refuerzos de la 
hacienda y en pocos minutos se generaliza la acción. 

No pudiendo los insurgentes sostener las vigorosas car- 
gas de los realistas, se ponen en precipitada fuga, y son 
perseguidos con igual ardor por el espacio de dos leguas: 
150 muertos, muchos heridos, 157 caballos, porción de 
fusiles, lanzas y machetes fueron los timbres de aquella 
ilustre jornada ganados con la sola pérdida de 10 realis- 
tas muertos, Ó heridos y 2 contusos. 

Esta derrota acabó de hacer perder al indómito Mina 
el poco prestigio que aun le quedaba con los partidarios 
de la independencia y con algunos ilusos; ya desde este 
momento renunció á sus atrevidas empresas, y sólo se 
ocupó en salvarse con la fuga de las manos de los rea- 
listas. 

El coronel Orrantia, que había sido escogido por el 
celoso general Liñán para esta delicada é importante co- 
misión, no descansó un momento hasta verla terminada á 
satisfacción de sus jefes. Ya desde el 21 de Octubre iba 
siguiendo las huellas al famoso aventurero, y estrechán- 
dole tan de cerca que daba por seguro su triunfo. 
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Habiendo sabido que aquél había pasado el río grande 
por Santiaguillo, emprendió Orrantia la marcha para Sa- 
lamanca, y se dirigió en seguida por Pueblo Nuevo á la 
hacienda de Cuchicuato, siguiendo la misma dirección de 
los rebeldes, que ya habían llegado á reunirse en número 
de 700 caballos y 60 infantes. 

Salió al día siguiente para Guanajuato, haciendo una 
marcha forzada de trece horas, á fin de salvar dicha ciu- 
dad, que creía hallarse en gran peligro, según lo indica- 
ban los cañonazos y el mucho humo que vió salir del tiro 
general de Valenciana. 

No fueron equivocados los cálculos del astuto Orran- 
tia, porque sabiendo los rebeldes la rápida marcha que 
hacía contra ellos, abandonaron aquel punto á las pocas 
horas de haber principiado el ataque, retirándose para la 
sierra ó mina de la Luz, después de haber ofrecido al co- 
ronel D. Antonio Linares, comandante de la citada ciu- 
dad de Guanajuato, la favorable ocasión de cubrirse de 
gloria, batiendo con su escasa pero esforzada guarnición 
á los forajidos, y poniéndoles cerca de cien hombres 
fuera de combate. En la noche siguiente se dispersó en 
trozos aquella facción, y se dió por muy probable que su 
formidable caudillo habría temado el rumbo de la ha- 
cienda de la Tlachiquera con 200 hombres. 

Como Orrantia llevaba por objeto principal la perse- 
<ución y exterminio de! citado bandido, se dirigió al mo- 
mento hacia aquel punto, y llegó á Silao á las cinco de la 
tarde. A las dos horas de su llegada tuvo noticias de que 
iba á pasar aquella noche en el rancho del Venadito, dis- 
tante nueve leguas del mencionado pueblo; poseido su 
corazón del más puro gozo al considerar ya en sus manos 
la presa que formaba todo el objeto de sus ansias, salió 
á las diez de la misma con 500 caballos escogidos, entre 
ellos 200 que por disposición del general le habían sido 
enviados para reemplazar los más cansados, y fiando la 
felicidad de la empresa á la rapidez de su marcha. 

A las siete de la mañana siguiente se hallaba sobre el 
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indicado rancho de Venadito sin haber sido sentido por 
las avanzadas enemigas, cuya vigilancia supo burlar ca- 
minando por veredas extraviadas. Cuando se presentó la 
descubierta, compuesta de 120 hombres al mando del 
teniente coronel D. José María Novoa, fué tal la sorpresa 
y terror de los rebeldes, que sin tener lugar para tomar 
sus caballos ni aliento para ponerse en defensa, huyeron 
todos á ocultar su vergúenza entre los trigos y en el bos 
que inmediato. 

Entran en su seguimiento los realistas, destruyen cuan- 
to se les presenta al frente, dejan tendida en el campo la 
mitad de la gavilla, inclusos el cabecilla Pedro Moreno y 
tres extranjeros, y logran, finalmente, apoderarse de la 
persona de Mina y de 25 de sus compañeros, entre ellos 
un francés que le servía de asistente. Tres cajas de gue- 
rra, un clarin, 29 fusiles, 38 lanzas, varios sables y pisto- 
las, 207 caballos, 160 sillas de montar y algunas municio- 
nes concurrieron á ilustrar el triunfo de los esforzados 
Orrantia y Novoa. 

Se hallaba en el entretanto el general Liñán agotando 
todos los recursos de su ingenio para destruir pronta- 
mente el último baluarte de la insurrección, que lo era el 
fuerte de San Gregorio. En sus primeros reconocimientos 
hechos en 1.” de Septiembre habia penetrado por la 
cumbre de la cruz del Sauce al cerro del Bellaco, que 
dominaba á tiro de pistola la fortificación más alta de 
los rebeldes, llamada Tepeyac, y se había apoderado de 
una casa-fuerte á la que los rebeldes habian puesto el 
nombre de la Garita, que defendía la entrada de la ca- 
ñada por el llano de San Gregorio. 

Habiendo trepado al día siguiente á la citada cumbre 
200 hombres, rompieron inmediatamente el fuego contra 
una de las cortinas del citado baluarte de Tepellac; pero 
sus progresos fueron muy lentos, aun después de haber 
colocado en batería dos cañones de á 3, hasta la llegada 
de otros dos deá 12 y uno de á 4, que fueron subi- 
dos á la citada loma del Bellaco, con gran sorpresa de 
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los sitiados, que tenían por impracticable aquella ma- 
niobra. 

Los cañones de á 12 rompieron el fuego el día 13, con 
tan buen resultado, que á las dos horas habían derribado 
ya dos ángulos del Tepeyac, y en el ataque á aquel pun- 
to, que se llevó á efecto el 17, llegaron á apagar todos 
los fuegos contrarios, sin que se llenase:el objeto de fran- 
quear las tropas aquellas elevadas murallas. 

Si nos detuviéramos á hacer una relación circunstan- 
ciada de los infinitos lances y accidentes de este terrible 
sitio, prolongado cuatro meses por la obstinación y des- 
pecho de los sitiados, incurriríamos en una notable inco- 
herencia con el plan que nos hemos propuesto para tra- 
zar la historia general; nos ceñiremos, por lo tanto, á dar 
cuenta de sus resultados, y por ellos se podrá graduar el 
distinguido mérito del jefe que lo dirigió y de las biza- 
rras tropas que segundaron con el mayor acierto su he- 
roico empeño. 

El fuerte de San Gregorio era denominado enfática- 
mente por los facciosos baluarte de la independencia me- 
xicana. El escabroso monte sobre el que estaba situado 
tenía más de diez leguas de circunferencia; sus avenidas 
<consistian en profundas barrancas, murallas de roca viva 
cortadas á pico, espesos bosques, impenetrables caminos, 
zanjas, parapetos, malézas y toda clase de obstáculos y 
tropiezos; la naturaleza se presentaba en esta posición 
bajo las formas más horribles; las variaciones atmosféri- 
cas eran rápidas y extremadas; sus estaciones sumamente 
molestas, en particular la que sufrieron los sitiadores, que 
fué la de las aguas; parecía finalmente que todos los ele- 
mentos se habían conjurado contra los bravos realistas. 

En aquella formidable posición se habían practicado 
fortificaciones de mampostería con todas las reglas del 
arte; abundaban los cañones de grueso calibre, las armas 
de chispa y corte, las provisiones de guerra y boca y 
hasta el agua de manantial, las maestranzas, las fraguas y 
toda clase de pertrechos y utensilios guerreros. La guar- 
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nición se componía de hombres desalmados, que no te- 
nían más recurso que la victoria ó la muerte. Un enjam- 
bre de partidas circundaba á las tropas sitiadoras, y hacía 
continuas correrías y temerarias tentativas para introdu- 
cir en la citada plaza cuantos auxilios pudiera necesitar. 

Aunque Liñán había llegado á reunir una brillante divi- 
sión, era lodavía muy escasa para cubrir una línea tan 
extensa: era preciso, pues, vivir en perpetua alarma y re- 
plegar todas las noches por el espacio de un mes, hasta 
que fué preso Mina, una parte de las tropas empleadas 
en el sitio por temor de que fueran arrolladas en razón de 
su debilidad, usando el ardid de dejar grandes fogatas 
para deslumbrar á los sitiados; pocos eran los momentos 
destinados al descanso de aquellos sufridos guerreros. 

Los repetidos combates provocados por las guerrillas 
de afuera y de adentro; las obras necesarias para estre- 
char el sitio, como fosos, minas, caminos cubiertos, bate- 
rias y reductos; los frecuentes ataques dados á la plaza 
para hostigar 4 sus defensores; la construcción de barra- 
cas; la penosa conducción de la artillería y de las provi- 
siones de guerra y boca; las operaciones de fragua, que 
se extendieron hasta poner oidos á los dos cañones de 
á 12 que se habían desfogonado; y, finalmente, los extra- 
ordinarios servicios exigidos por el infatigable celo de 
Liñán, ejercitaban de continuo la constancia y la bizarría 
del soldado, en cuyos firmes pechos se estrellaban todas 
las tentativas de los rebeldes. 

La última que éstos proyectaron con el carácter de 
ofensiva fué el brusco ataque dado en la noche del 28 de 
Diciembre á la posición del Tigre. Trescientos hombres, 
capitaneados por el caudillo Cruz Arroyo, se arrojaron, 
al arma blanca, con el mayor impetu sobre aquellos para» 
petos, dentro de los cuales pudieron penetrar en el pri- 
mer momento de alarma y sorpresa y apoderarse de un 
cañón de á 4; pero esta primera ventaja sirvió tan sólo 
para hacer más amarga su derrota; era su intención forzar 
el sitio por aquella parte, para introducir un convoy de 20 
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cargas de viveres y medicinas que habían aproximado con 
aquel objeto; pero cayó en su vez en manos de los realis- 
tas victoriosos. 

Aunque los despechados insurgentes dieron cuatro 
cargas vigorosas, fueron constantemente rechazados, y 
hubieron de retirarse á la plaza, dejando 30 muertos en 
el campo de batalla, llevándose un número mayor de he- 
ridos, y abandonando, embarrancando y clavando el cañón 
que acababan de tomar de los españoles. 

Ya los sitiados habían perdido toda esperanza de so- 
corro y se habia introducido entre ellos un desaliento ge- 
neral, producido por sus continuos reveses y por la tena- 
cidad de los sitiadores. 

El subterráneo estruendo de los barrenos en la mina» 
que tenían ya muy adelantada hacia la plaza; su aproxima- 
ción á medio tiro de pistola de ella sobre un camino cu- 
bierto; una batería situada á tiro de fusil, que alcanzaba á 
todas sus habitaciones, las que por tal razón hubieron de 
ser abandonadas, sin que quedase más abrigo á aquellos 
miserables que los peñascos y las cuevas, y, finalmente, la 
desesperación, que había llegado á su último grado, les 
hizo acometer á toda costa la empresa de abandonar 
aquella funesta madriguera, prefiriendo morir con las ar- 
mas en la mano á implorar el perdón de los jefes espa- 
ñoles. 

Entre nueve y diez de la noche del 1. de Enero (1) 
emprendieron la salida 1.C00 hombres, de que todavía se 
componía su guarnición, con una porción considerable 
de mujeres y niños, dejando alzunos de sus compañeros 
en los puestos principales, para que, pasando la palabra 
de unos á otros, pudiera conservarse más tiempo oculto 
su designio. 

Informado el general de la fuga de los rebeldes por 


(1) Aunque este suceso pertenece al rño de 1818, nos ha parecido 
oportuno insertarlo en este capitulo, por no dejar pendiente para otro 
el último desenlace de la ruidosa expedición del aventurero Mina, que 
forma una parte tan importante de la historia mexicana. 
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uno que se le pusó poco antes de verificarla, cuyos avi- 
sos se confirmaron por el incendio de la palizada de la 
primera brecha, por la que se metieron las bizarras tro- 
pas de Ruiz y Rafols, que estaban más inmediatas, des- 
tacó 300 hombres de refuerzo al punto ocupado por 
Soto; envió otros 200 á apoderarse del Tepeyac, que fue- 
ron las primeras tropas que pisaron aquel fuerte; dió ór- 
denes rápidas á la caballería para que hiciera los movi- 
mientos oportunos, y en menos de cinco minutos recibió 
aquel vasto campo el concertado impulso del poder y de 
la fuerza. 

Uno de los ardides de guerra que dieron mayor lustre 
al benemérito Liñán fué la feliz invención de señales te- 
legráficas, expresadas por las cornetas, por cuyo medio 
se transmitian en un momento sus órdenes de una á otra 
extremidad de aquella extensa línea. Estos armoniosos so 
nidos, cuyos marciales ecos resonaban por todas aquellas 
cumbres; la multiplicidad de hogueras que fueron encen- 
didas en el acto en todos los puestos ocupados por los 
realistas, según órdenes que á este fin habian sido comu- 
nicadas previamente por el general; los estrepitosos vivas 
que salían del mismo fuerte, cuyas chozas y empalizadas 
habian sido incendiadas por las primeras compañías que 
tuvieron la gloria de franquear los parapetos; los vivos 
fuegos que hacían las tropas empeñadas con los prófugos, 
y la alegría y entusiasmo que se notaba en todos los cam- 
pamentos, al ver terminada felizmente aquella campaña, 
presentaban escenas animadas, que no es dado describir 
con la debida brillantez. La dirección de los prófugos fué 
hacia la barranca de Panzacola, con ánimo de forzar el 
punto que cubría por aquella parte el corto destacamento 
del regimiento de la Corona, mandado por el teniente 
coronel D. Ramón Soto. 

Cuando notaron los errantes facciosos el movimiento 
que hacía el refuerzo de Liñán sobre Panzacola, atravesa- 
ron la barranca del mismo nombre, que tenían á su iz- 
quierda, á fin de evitar el choque con aquellos valientes; 
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pero no fué menos desgraciada su tentativa sobre los 
puestos avanzados y campamento de las tropas del briga- 
dier Negrete, por las que fueron bizarramente recha- 
zados. 

Sería la media noche cuando los diversos fuegos anun- 
ciaron que los enemigos habían formado dos columnas, 
con las que volvieron á atacar las mismas posiciones y á 
recibir iguales descalabros. Al ver la serenidad y firmeza 
de los realistas decayeron de ánimo y ya no pensaron más 
que en salvar sus miserables vidas entregándose á una 
precipitada fuga. Habían quedado apagados todos sus 
fuegos cuando el refuerzo de que se ha hecho mención, 
compuesto de tropas del regimiento de Zaragoza y Co- 
rona, que ya á este tiempo habia podido penetrar por la 
referida barranca de Panzacola, los atacó repentinamente 
por la espalda. 

Este fué el último golpe de terror y espanto: arrojar las 
armas, sucumbir la mayor parte á las bayonetas realistas, 
y desbarrancarse los demás, fué la obra de pocos ins- 
tantes. 

Las sienes del caudillo español quedaron ceñidas de 
inmarcesibles laureles: la toma de un fuerte, que era re- 
putado por el más formidable de cuantos se habian cons- 
truido desde el principio de la revolución; la muerte de 
500 facciosos, entre ellos los cabecillas Juan Hidalgo, 
Cruz Arroyo, y algunos extranjeros que habían acompa- 
ñado al insensato Mina; más de 400 prisioneros, sin contar 
un crecido número de mujeres y niños, distinguiéndose 
sobre todos eilos el segundo de Mina, Diego Novoa, 
Muniz, Becerra, Jiménez del Río, Florencio Dueñas y 
otros de menor nombradía; 15 cañones, 180 fusiles y ca- 
rabinas, un inmenso surtido de pertrechos y provisiones 
de guerra y boca, entre las cuales 540 arrobas de plomo, 
180 idem de azufre, 509 tercios de trigo, 1.200 fanegas 
de maiz y otros muchos efectos profanos y de iglesia, y 
hasta un cuño de moneda y un gran número de diplom:3 
masónicos, hallados entre los equipajes, fueron los tro - 
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feos principales de esta memorable jornada, que hará 
época en los anales de México. 

Empero estos triunfos, aunque sumamente gloriosos, 
fueron comprados con dolorosos sacrificios: 2 jefes rea- 
listas, 15 oficiales y 166 soldados fueron eontados entre 
los muertos; otro jefe, 38 oficiales y 297 soldados sellaron 
con sus heridas su bizarría y decisión; 269 individuos de 
todas armas y graduaciones conservaron por algún tiempo 
las gloriosas contusiones recibidas en este campo de ho- 
nor. Jefes, oficiales y soldados se superaron á sí mismos 
en sufrimiento, en constancia, en valentía y en fidelidad. 
Pacos ejemplares nos ofrece la historia de tantos padeci- 
mientos y de tanto heroísmo; el nuevo general español 
dejó bien acreditada en esta primera campaña su inteli- 
gencia y arrojo; el digno virrey agregó nuevos títulos á 
su fama. 

Deseoso el Soberano español de premiar tan impor- 
tantes servicios, concedió al primero la Gran Cruz de lsa- 
bel la Católica, y al segundo un título de Castilla con el 
nombre del punto en que fué aprehendido el aventurero 
Mina. Los jefes y oficiales que tuvieron más ocasión de 
distinguirse participaron asimisino de las gracias del Mo- 
parca; y fué tal el entusiasmo general por tan brillantes 
victorias, que hasta el individuo menos condecorado que 
hubiera tenido parte en ellas era considerado con respeto 
y admiración. 

Así terminaron los descabellados planes del aventurero 
español, quien expió con todos los auxilios cristianos su 
horrible delito el día 11 de Noviembre en el Crestón del 
Bellaco, cuarlel general de los realistas, sin haber querido 
hacer clase alguna de revelación. El espiritu revoluciona- 
rio, que desde Europa había sido trasladado á las playas 
del Nuevo Mundo, recibió en esta ocasión uno de sus 
más terribles golpes. 

Mina estaba apoyado por todos los republicanos de 
nuestro continente; eran íntimas sus relaciones con per- 
sonas de la más alta jerarquía. México debía ser la fragua 
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de Vulcano, de donde habían de partir los rayos con que 
los bulliciosos regeneradores pensaban abrasar los tronos 
de Europa. A su loca fantasía se representaba de fácil 
ejecución cuanto adulaba sus pérfidas miras; el nombre 
de Mina inspiraba una ciega confianza; corrieron de to- 
das partes á alistarse en sus banderas oficiales de sobre - 
saliente mérito, sujetos condecorados con cruces de no- 
bleza y signos de honor y valentía; el espíritu masónico 
unió de un modo sólido esta cruzada, compuesta de tan- 
tas y tan diversas naciones. 

Todo, pues, hacía ver los poderosos recursos con que 
contaban aquellos revolucionarios; mas éstos y sus más 
decididos conatos se estrellaron contra la fidelidad y biza- 
rría de los españoles. La codicia de algunos especula- 
dores, que había concurrido á llenar de sangre y luto uno 
de los más hermosos países del mundo, recibió una terri- 
ble lección de sus injustos procederes: 14,000 uniformes, 
6.000 fusiles, 6.000 carabinas, 30 cañones, un gran surtido 
de armas de corte, municiones y demás pertrechos de 
guerra, siete buques, los lujosos vestidos, las pagas y ade- 
lantos hechos á aquellos 600 aventureros, otros muchos 
efectos y caudales, que hicieron subir los gastos de aque- 
lla expedición á más de dos millones de duros; todo se 
perdió para los necios proyectistas. 

Los amantes de la legitimidad, los hombres de juicio, 
de probidad y de justificación, todos los que no habían 
participado de las aberraciones del siglo, vieron «on el 
mayor placer el malogro de una empresa proyectada por 
la ambición y por el proselitismo republicano, principia- 
da por la temeridad y llevada á cabo por la torpe logre- 
ría. ¡Ojalá sirva este escarmiento para que los especula- 
dores no empleen neciamente sus fondos en atizar las 
guerras civiles y en ultrajar la humanidad, llenando el 
mundo de sangre, desolación y ruinal 

Como nuestro ánimo había sido seguir al pérfido Mina 
hasta.su exterminio, no hemos hallado un lugar oportuno 
hasta el presente para describir los sucesos ocurridos en 
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los primeros pueblos que pisó aquel atrevido caudillo al 
desembarcar en el territorio mexicano. 

A los pocos días de haber quedado sola en el fuerte 
de Soto la Marina la guarnición, que debía servir de pun- 
to de apoyo en caso de una retirada, se apoderó de to- 
dos sus individuos el mayor desaliento y desconfianza: 
60 anglo-americanos, al mando del titulado coronel Perr: 
y mayor Gonton, habian abandonado aquella posición y 
se retiraban por tierra hacia su país por el camino de Na: 
cogdoches; pero alcanzados en 18 de Junio en el sitio 
llamado los dos Corrales por el coronel D. Antonio Mar- 
tínez, se retiraron á un bosque nombrado el Perdido, en 
donde fueron cercados, sin que la intimación que el jefe 
realista les dirigió para rendir las armas les retrajese de 
su temerario intento de morir con ellas en la mano. 

El teniente D. Francisco la Hoz, que había quedado al 
frente del enemigo con 70 caballos y 30 infantes, por ha- 
ber salido Martinez en aquella misma noche con el resto 
de las tropas contra otra partida, que al mando del des- 
leal español Vicente Travieso se dirigía sobre el presidio 
de la Bahía, fué atacado á la mañana siguiente con el ma- 
yor impetu por los forajidos, que trataban de abrirse paso 
á todo trance. 

Toda la entereza y decisión de este bizarro jefe y de 
sus valientes tropas, aunque compuestas en gran parte de 
paisanaje, habria sucumbido tal vez á la fiereza de los 
golpes que sacudían aquellos despechados revoluciona- 
rios, si en lo más vivo de la pelea no le hubieran llegado 
40 hombres de réfuerzo. 

Habían sido éstos destacados de la columna del refe- 
rido Martinez desde el momento en que supo la variación 
de ruta de Travieso; el vigor que comunicó á los realistas 
la llegada tan oportuna de sus compañeros les hizo triun- 
far completamente de sus contrarios: 26 de éstos queda- 
ron tendidos en el campo de batalla, entre los que se con- 
taron el coronel y mayor, y 14 fueron hechos prisioneros, 
cuya suerte cupo al indigno español Manuel Castilla, que 
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sucesivamente sufrió el castigo debido á su horrendo 
crimen. 

El citado Travieso se separó de su partida, y en com- 
pañía de cuatro ó seis de sus más adictos se dirigió hacia 
ia provincia de Tejas, superando los tropiezos que le ofre- 
ció en su tránsito el comandante de armas del Refugio 
D. Enrique Villarreal, en cuyo poder dejó, sin embargo, 
más de 700 bestias que ilevaba robadas para los Estados 
Unidos; los aemás, en número de 28, fueron alcanzados 
en el rancho de la Barra por el comandante D. Luciano 
Garcia, y hechos prisioneros con todas sus armas, muni- 
ciones y pertrechos. 

En el día 14 del mismo mes de Junio habia sido rendi- 
do por el brigadier Arredondo, comandante de las pro- 
vincias internas de Oriente, el citado fuerte de Soto la 
Marina con 300 hombres de todas clases que lo guar- 
necían, apoderándose de todas sus armas, municiones y 
pertrechos. 

El apóstata P. Mier, que se halló en el número de los 
prisioneros, fué conducido á las cárceles de México, de 
cuyo reino fué expulsado, sin que hubiera calculado en- 
tonces el Gobierno que este genio inquieto no había de 

escansar hasta que hubiera vuelto á blandir de nuevo la 
tea de la discordia en aquel desgraciado país. 

Después de haber recorrido las sangrientas páginas de 
la historia de Mina, tenderemos la vista por todos los án- 
gulos de aquel extenso reinó, para no pasar en silencio 
las principales glorias que al mismo tiempo adquirían va- 
rios jefes realistas destruyendo las muchas guerrillas que 
vagaban por diversos rumbos. 

Uno de los que más se distinguieron fué el teniente 
coronel D. Miguel Francisco Barragán, quien con sólo 
200 caballos, con los que fué enviado por el comandante 
general de Valladolid, coronel Aguirre, en persecución 
de la gavilla de Victor Rosales, compuesta de 400 hom- 
bres, los alcanzó en el sitio de la Campana, distrito de 
Pátzcuaro, les causó la pérdida de la mitad de su fuerza 
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entre muertos y prisioneros, y les tomó 120 fusiles, 30 
pares de pistolas, 150 caballos, 65 sables y machetes, al- 
gunos trabucos y bastantes municiones, 

El teniente coronel D. Manuel Francisco Casanova, 
destinado por el comandante general de Querétaro, bri- 
gadier Rebollo, á construir algunas fortificaciones en las 
montañas de Jalpa, rechazó en el mes de Junio las gavi- 
llas de Lucas Flores, el Giro, Barroso, Gervasio y toda 
la indiada de Chamacuero, Neutla, Santa Cruz, San Mi- 
guelito, San Juan de la Vega, Amoles e Ixtla, que se ha- 
bían arrojado impetuosamente sobre sus parapetos medio 
levantados, ilevando por objeto destruir aquel baluarte 
que podia ser el mayor obstáculo para sus correrías. 
Aunque los realistas no estaban preparados á recibir un 
ataque tan brusco, triunfaron, sin embargo, al favor de su 
imperturbable serenidad y acierto de sus fuegos; quedó 
escarmentado el enemigo y se retiró en desorden, de- 
jando 34 muertos en el campo de bataila. 

Hacia el mismo tiempo se apoderó el benemérito co- 
ronel D. José Santa Marina del fuerte de Palmillas, si- 
tuado en la provincia de Puebla, que fué evacuado por 
los rebeldes no pudiendo ya resistir el peso de sus con- 
trarios: las minas, caminos cubiertos, baterías de faginas 
y salchichones, reductos de sacos de tierra y otras obras 
proyectadas para derribar aquella fortificación, pedrían 
formar por sí solas el elogio del jefe que con tanta inte- 
ligencia y celo las habia dirigido. Siete piezas de artille- 
ría, 85 fusiles, porción considerable de municiones, algu- 
nos víveres y 75 prisioneros que pudieron hacerse en la 
fuga, entre ellos el cabecilla Couto, fueron el premio de 
tan grandes fatigas. 

El capitán D. Juan Isidro de Marrón, dependiente de 
la división del coronel Armijo, sostuvo una brillante ac- 
ción contra el cabecilla Vargas, que capitaneaba 300 hom- 
bres entre infantería y caballeria, al que derrotó comple- 
tamente en 28 de Junio en la ranchería llamada de Cin- 
cuenta arrobas, causándole la pérdida de 50 muertos, 
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29 prisioneros, varios fusiles, machetes, caballos, montu- 
ras y otros pertrechos. 

Es digna asimismo de especial recuerdo la expedición 
del teniente coronel D. Pio María Ruiz, por la serranía 
de Huétamo, recorriendo pueblos por los que no habían 
penetrado todavía los realistas en todo el período de su 
revolución á causa de la aspereza y escabrosidad de las 
sendas, gue son los únicos caminos para llegar á ellos, 
especialmente á San Juan, que lleva el nombre de dicha 
sierra. Después de haber caminado ciento treinta y tres 
leguas por aquel fragoso territorio en el espacio de vein- 
tiocho dias que duró la referida expedición, logró des- 
truir la facción de Benedicto l.ópez, matándole 15 hom- 
bres, haciéndole 30 prisioneros y apoderándose de una 
porción considerable de armas de fuego y corte, muni- 
ciones y caballos. 

En los primeros días del mes de Agosto dieron las tro- 
pas del general Cruz dos golpes importantes á los rebel- 
des, é introdujeron en ellos bastante desorden; se verifi- 
có el primero en el pueblo de La Piedad, atacado por 500 
infantes y 1.300 caballos mandados por el padre Torres, 
Huerta, Lucas Fiores, Calixto Aguirre y otra porción de 
cabecillas del Bajío; el comandante D. Anastasio Brizue- 
la, que mandaba aquella plaza, se hizo acreedor á los ma- 
yores elogios por su bizarro comportamiento, á cuyas 
enérgicas disposiciones y á la firmeza de sus soldados se 
debió la vergonzosa retirada de aquellas hordas foraji- 
das después de haber perdido 100 hombres en sus infruc- 
tuosas aunque obstinadas tentativas para rendir la citada 
guarnición. 

El otro golpe lo recibieron los rebeldes en el pueblo 
recientemente fortificado de Mazamilla, que fué asimismo 
atacado por 350 hombres capitaneados por José María 
Hermosillo: la gloriosa defensa, dirigida por el coman- 
dante D. Rafael Ceballos, le hizo participe de los pre- 
mios destinados al sobresaliente mérito; el descalabro de 
150 hombres que sufrió aquella facción la desconcertó 
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totalmente, al paso que elevó al más alto grado de entu- 
siasmo el ánimo de los realistas. 

El teniente coronel D. Mateo Quilti, el de igual clase 
D. Manuel Gómez y todas las tropas que estaban al mando 
de estos dos bizarros jefes se cubrieron de gloria en una 
acción que tuvieron en el mes de Octubre contra 2.000 re- 
beldes que se hellaban en el pueblo de Alahuistlan, dis- 
trito de Zacoalpan, matando 110 de ellos y apoderándo- 
se de muchas de sus armas y municiones. 

Hacia este mismo tiempo fué tomado el fuerte de Có- 
poro por asalto; el benemérito coronel Márquez y Dona- 
lio, bien conocido en aquel teatro guerrero por su biza» 
rria y decisión, selló ésta de nuevo con los infinitos pade- 
cimientos, riesgos y sacrificios, por medio de los cuales 
se abrió las puertas de aquella fortificación. Los faccio- 
sos que se habían encerrado en ella abundaban en toda 
clase de recursos para hacer una obstinada defensa; gen- 
te esforzada, armas, municiones, víveres y sobre todo un 
desesperado valor, eran elementos terribles que debió 
superar la constancia realista. 

Los ataques continuados, la construcción de baterias 
que hicieran callar los fuegos contrarios, el cegamiento 
de fosos por medio de faginas, y finalmente un vigoroso 
asalto; todo fué necesario para hacer titubear á los rebel- 
des. Al ver éstos empeñadas las tropas realistas en sus 
murallas, se arrojaron precipitadamente por un derrumba- 
dero llamado las Cuevas de Pastrana. El fruto de esta 
victoria fué la aprehensión de 277 prisioneros dentro y 
fuera de la plaza, entre ellos varios cabecillas de bastan- 
te prestigio en el país, la toma de 8 cañones, 236 armas 
de fuego, abundancia de municiones y pertrechos de 
guerra. 

Se señaló asimismo en Noviembre la bravura del sar- 
gento mayor D. Juan Flores, comandante de una división 
del ejército de Nueva Galicia: situado este bcnemérito 
jefe á las fronteras de la provincia de Guanajuato con en- 
cargo de arreglar las fortificaciones y la defensa de toda 
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la línea, salió con 50 caballos de realistas con el nombre 
de Acordada de San Pedro á los pueblos del Rincón de 
León, sitio principal de reunión de las gavillas de los Pa- 
chones, y sorprendió una avanzada, por la que supo que 
más de 400 caballos enemigos trataban de atacar al pue- 
blo de San Pedro Piedra Gorda, punto de apoyo de la 
división del citado Flores. 

Conociendo lo apurado de su situación, y que sólo con 
un atrevido golpe de mano podía paralizar aquel peligro- 
so movimiento, arengó á sus soldados con todo el ardor 
que es propio de un entusiasmado militar, y arrojándose 
á la carrera sobre dicho pueblo del Rincón, envolvió 
completamente á sus contrarios, introdujo por todas par- 
tes el terror y la muerte, puso en completa dispersión 
aquellas hordas desalmadas que buscaron su salvación en 
la espesura de las huertas contiguas á dicho pueblo, hizo 
morder el polvo á 150 hombres, entre ellos al titulado co- 
ronel Magdaleno Medina, se apoderó de la caballada, de 
muchas armas de chispa y corte, y dejó en el país un eter- 
no recuerdo de su bizarría y de los heroicos esfuerzos de 
sus 50 soldados. 

Se dieron asimismo en el mes de Diciembre varias ac- 
ciones importantes que agregaron nuevos blasones á las 
tropas realistas: entre aquéllas merece un lugar de prefe- 
rencia la destrucción del rebelde cabecilla Vergara, su in- 
dulto sucesivo y el de su gavilla en el campamento del 
Arenal, distrito de Jalapa, por el teniente coronel don 
José Rincón y por el capitán D. Diego Rubín de Celís, 
dependientes de la división del brigadier D. Diego Gar- 
cia Conde; la derrota de los rebeldes de la sierra de Na- 
yarit por el teniente coronel D. Joaquín Mondragón, co- 
mandante militar de Tepic, jurisdicción de Guadalajara; 
los descalabros causados á la gavilla de Encarnación Or- 
tiz, compuesta de 200 infantes y 300 caballos en las cer- 
canías de Ojuelos por el capitán D. José Gaspar de 
Ochoa, de la división del general Cruz, quien se hizo 
más notable por su arrojo que por su prudencia en haber 


[356] 


aceptado con un puñado de valientes un combate tan 
desigual, del que hubo de desístir con bastante quebran- 
to á pesar de su extraordinaria valentia; y, finalmente, la 
prisión de los cabecillas Nicolás Bravo, Vázquez, P. Ta- 
lavera y otros oficiales de aquella facción, que fué total- 
mente deshecha en el paraje llamado de Dolores, distrito 
de Teloloapan, con pérdida de todos sus cañones, fusi- 
les, municiones, monturas y remonta, por el brigadier 
Armijo. 

El citado Bravo, que con tanto tesón y constancia ha- 
bía perseverado en las filas de los insurgentes, era uno de 
aquellos hombres que merecian ser respetados, aunque 
del gremio de los amantes de la independencia. Su ca- 
rrera fué una serie no interrumpida de acciones genero- 
sas; sus principios habían sido más nobles que los de la 
mayor parte de los caudillos rebeldes; si la mano de la 
cultura se hubiera ejercitado en él, habría hallado un te- 
rreno reconocido. 

Jamás participó Bravo del espiritu de sangre y exter- 
minio que animaba á sus compañeros; se han notado, por 
el contrario, en su conducta rasgos de nobleza poco co- 
munes: algunos años antes había sido hecho prisionero su 
padre, y fusilado en la capital; todos creian que sacrifica- 
ría á su odio y despecho una porción de oficiales realis- 
tas que tenía en su poder á tiempo que recibió aquella 
triste noticia; ¡pero cuál fué la admiración de los mismos 
presos cuando recibieron en su vez la libertad bajo la 
condición de que publicasen por todas partes el modo 
generoso con que aquel caudillo vengaba sus agravios! 

Ni fué esta la sola vez que puso en claro sus virtudes 
en medio de su extravío politico: fué infatigable en salvar 
del cruento sacrificio infinidad de víctimas españolas que 
habían sido destinadas á él por las desalmadas partidas. 
Estos repetidos actos de humanidad y grandeza de alma 
hicieron que los realistas le consideraran como un reo por 
equivocación de cálculo, y de ningún modo como alevoso 
insurgente; el generoso trato que recibió del Gobierno es- 
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pañol acabó de ganar su corazón, y participando sucesi- 
vamente del indulto real se conservó obediente á la auto- 
ridad superior, dedicado exclusivamente al cultivo de sus 
haciendas. 

Parecía sinceramente arrepentido de sus pasados erro- 
res, cuando el revolucionario ltúrbide supo en 1820 hacer 
brecha en su corazón con sus seductores manejos, desper- 
tar en él la antigua llama de la libertad, y hacerle to- 
mar nuevamente partido para sacudir la dependencia es- 
pañola, 

Triunfó Itúrbide, y Bravo estuvo muy lejos de adquirir 
altanería con la victoria, en la que tuvo una parte muy 
activa. Triunfaron sucesivamente los republicanos centra- 
listas, y Bravo ocupó uno de los puestos principales de 
aquel estado. Se suscitaron varias discordias civiles, y 
Bravo ha sido respetado por todos los partidos. Este ge- 
neroso enemigo, en quien los principios de moderación 
y orden no sufrieron jamás la menor alteración, se estre- 
lló contra los anarquistas y por ellos fué desterrado del 
pais. 

Este es acaso el único revolucionario, cuya historia 
merezca ser trazada con benignas tintas por una pluma 
española; permitasenos hacer esta digresión en obsequio 
de la imparcialidad, que es nuestra divisa, y en testimo- 
nio de gratitud por los servicios que prestó á los realis- 
tas durante el largo período de aquella funesta guerra 
civil. 

Por la relación de tantos y tan importantes sucesos 
ocurridos en este año se vendrá en conocimiento del ca- 
rácter activo que desplegó en él el genio revolucio- 
nario. 

Aunque triunfaron completamente los principios de or- 
den y de justicia, quedó sin embargo estremecido el reino, 
agitados los espíritus y no sin alguna aprensión el Go- 
bierno desde que había visto la facilidad con que un 
aventurero había sabido formarse una peligrosa opinión en 
el país, y ponerse en actitud de desafiar su poder. Debió 
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por lo tanto redoblar sus afanes para disipar la inquietud 
producida por aquellas borrascosas oscilaciones; mas no 
pudo conseguirlo hasta fines del año siguiente, que fué 


cuando el rcino de México empezó á gozar del fruto de 
la pacificación. 
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CAPITULO X 


(1819) 


Reflexiones sobre el carácter de la revolución.—Reconcentración de 
ésta en las provincias de Veracruz, Guanajuato, Querétaro y Aca- 
pulco.-—Varias acciones parciales sostenidas con gloria por los rea- 
listas. —Prisión del feroz Andrés Delgado, alias el Giro.—Sumi- 
sión de los indios Moquinos y destrucción de los Nabajoes.—Toma 
del fuerte de San Gaspar en el cerro de la Goleta. —Aprehensión de 
Borja y del licenciado Ayala.—Presentación al ¡udulto de un gran 
número de facciosos.—Estado próspero de los negocios. —Forma- 
ción de cuerpos de dichos realistas, ó sea milicias urbanas.—Arre- 
glo de nuevos pueblos para los indultados.—Importantes servicios 
del ministro plenipotenciario de S. M. en los Estados Unidos don 
Luis de Onis para sofocar la insurrección de América.—Tratado de 
límites celebrado por este diplomático con dicha república. 


Parece increible que un fuego tantas veces apagado 
hubiera de renacer de sus mismas cenizas. Lo ocurrido en 
la revolución americana se nos presenta como una de las 
pruebas más evidentes de lo peligroso que es poner en 
acción á la muchedumbre insensata, y de las dificultades 
que encuentran los gobiernos para volver al imperio de 
las leyes á las masas desordenadas cuando les han sido 
aflojados los resortes que las contenían. Debieron servir 
estos tristes sucesos de amarga lección no sólo á los go- 
biernos, sino á los mismos partidos, cuya suerte final es la 
de correr unos en pos de otros hacia su exterminio, y la 
de recibir el impulso que les dan alternativamente los 
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hombres más despreciables, que, sin más títulos que los 
de un furioso arrojo, ó los de un alma más encruelecida 
en el vicio, llegan á entronizar como autoridad el resulta. 
do de su violencia. 

Varias veces se había creido realizada la absoluta pa- 
cificación del reino de México; pero la costumbre de 
vestirse el pobre con los despojos del rico, el estreme 
cimiento universal que había causado la sangrienta lucha 
de tantos años en un país que siempre se había distingui- 
do por su docilidad y mansedumbre, y la facilidad con 
que habían aprendido las clases más abyectas y despe- 
chadas á hzcer la rápida transición de criado á señor; to- 
dos estos elementos de desarreglo y desorden social ha- 
cían que muy pronto hallase partidarios cualquier genio 
atrevido que tomase la divisa de cabecilla rebelde. 

Por estos principios resucitó muy pronto el espiritu 
sedicioso en las provincias de Veracruz, Querétaro, Gua- 
najuato y Acapulco. Siendo la primera de las menciona- 
das la que presentaba caracteres más serios y alarmantes, 
se dirigió el virrey al general Liñán, como el más acredi- 
tado para importantes empresas, á fin de que llevara á 
cabo esta última. Aungue su destino de subinspector le 
daba suficiente ocupación para ejercitar sus talentos, fué 
preciso, sin embargo, acceder á los deseos de la autori- 
dad principal, y ponerse en camino para el citado punto 
de Veracruz, al que había llegado ya á fines del año an- 
terior. 

Las eficaces medidas que tomó el referido general 
Linán para destruir la insurrección produjeron los más fe- 
lices resultados: las varias columnas que dirigió por dis- 
tintos rumbos adquirieron los más gloriosos titulos de 
aprecio y de recomendación. La que mandaba el capitán 
D. Antonio López Santana ganó ya en el mes de Enero, 
con su dulce comportamiento, los corazones de los cabe- 
<illas Manuel Salvador, Félix González y Mariano Ceno- 
bio, que, con 230 hombres montados y armados, se aco- 
gieron al Real indulto. El teniente coronel D. José Alvar 
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González, dependiente de la columna del marqués de Vi- 
vanco, que operaba bajo las órdenes del citado Linán, 
obtuvo asimismo felices resultados en sus correrías por el 
paso Naranjo, barranca de Palmas, paso del Macho, Ma- 
fra, San Jerónimo y San Antonio Huatusco, durante las 
cuales recogió 65 armas de fuego y más de 600 indul- 
tados. 

No eran menos los progresos que hacían las armas rea- 
listas en las demás direcciones. El capitán D. Sixto de 
Manso, con parte de la columna del teniente coronel don 
Juan Isidro Marrón, dependiente del coronel comandante 
general del rumbo del Sur, D. José Gabriel de Armijo, 
alcanzó en las cercanías de Curzamala la gavilla de Pedro 
Asensio, á la que puso en completa dispersión, causán- 
dole la pérdida de 20 facciosos que quedaron tendidos 
en el campo, y de mayor número de prisioneros, entre 
ellos los cabecillas Gómez y Trujillo, y apoderándose de 
varios caballos, armas, acémilas y municiones. 

Por la parte de Querétaro se distinguió asimismo el te- 
niente coronel D. Manuel Francisco Casanova atacando 
con 100 soldados de caballeria y 115 de infantería á la 
numerosa gavilla ce Borja, compuesta de más de 600 ca- 
ballos, que fueron derrotados completamente en las in- 
mediaciones de la hacienda de Ixtla. En la misma provin- 
cia, y en el punte llamado Casasviejas, ganó á los pocos 
días una acción importante el teniente coronel D. Epita- 
cio Sánckez sobre el cabecilla Mateo Hernández, á quien 
hizo prisionero con siete más de su cuadrilla, dzspués de 
haber dado muerte á otros nueve, y de haberse apodera- 
do de varios caballos y armas. 

El capitán D. Antonio Casariego, dependiente de la 
columna del ya citado marqués de Vivanco, deshizo en 
Puebloviejo, poco distante de San Juan Coscomatepec, 
las gavillas de José María Escobar, Cleto, Casas y otros, 
causándoles bastante pérdida, de la que fué su inme- 
diato resultado la presentación de varios facciosos al in- 
dulto. 
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Como hechos de armas correspondientes al mes de 
Marzo debe hacerse particular mención del que sostuvie- 
ron las tropas de D. Miguel Torres, comandante del Real 
de Temascaltepec en el paraje llamado puerto de! Capu- 
lin, contra 300 insurgentes, que fueron batidos completa- 
mente con pérdida de 30 muertos, entre los que se contó 
el cabecilla principal José María Reinoso, su segundo 
José Jaimes, alias El Cuervo, y la de un número raayor de 
heridos. El capitán D. Sixto Manso aumentó el catálogo 
de sus brillantes servicios persiguiendo á los rebeldes 
por los pueblos de San Jerónimo, Porochuco, Santiago, 
Huetamo, Santa Cruz y otros puntos de Tierra Ca- 
liente. 

El teniente coronel D. Vicente Lara, correspondiente 
á la sección de Valladolid, emprendió una importante ex- 
pedición con 150 hombres contra los rebeldes Huerta y 
Buenrostro, que se habían dirigido hacia dicha provincia; 
y aunque estos facciosos contramarcharon en varias di- 
reccionés para burlar los ataques de los realistas, fueron 
alcanzados, sin embargo, en Cuenco, en donde fué sor- 
prendido un capitán de la escolta del citado Huerta con 
15 hombres, y sucesivamente cerca del pueblo de Hua- 
niqueo, obteniendo por resultado de tan viva persecu- 
ción el desaliento de aquellos rebeldes, la muerte de al- 
gunos, la presentación de otros al indulto, la aprehensión 
de 60, 46 de los cuales fueron pasados por las armas, la 
dispersión de todos los demás, y la toma de varias armas 
de chispa y corte, caballos, mulas y equipajes. 

El teniente coronel D. Miguel Francisco Barragán y el 
capitán D. Joaquín José de la Sota completaron la derro- 
ta de los facciosos por este mismo rumbo, y apresaron la 
maestranza y cuantos enseres habia reunido el cabecilla 
Bedoya en el fuerte de las Ánimas. El coronel D, Anto- 
nio Bustamante, en combinación con el teniente coronel 
D. Eusebio Moreno, obtuvo iguales triunfos por la juris- 
dicción de Pénjama, haciendo prisionero al brigadier in- 
surgente Antonio Ramírez, y dando muerte á 13 indivi- 
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duos de aquella partida con otros muchos que fueron 
aprehendidos con varias armas y caballos. 

Se hallaban en el mes de Mayo acantonadas en el pue- 
blo de San Felipe, al Norle de Guanajuato, cuatro com- 
pañías del regimiento de Zamora, cuando se presentaron 
al amanecer del día 20 ocho hombres á caballo penetran- 
do hasta la misma plaza, y disparando un pistoletazo al 
centinela que guardaba el recinto de la iglesia, en la que 
estaba acuartclada dicha fuerza, que llegaba escasamente 
á 280 infantes y 20 caballos. 

Su comandante D. Gregorio Arana mandó salir en per- 
secución de aquellos osados sediciosos á la cuarta com- 
pañía, compuesta sólo de 64 plazas. No se descubria vi- 
viente alguno en todo aquel llano de seis leguas que ro- 
dea al citado pueblo, ni más tropiezo que las ruinas de 
unas grandes trojes á tiro de cañón de las últimas casas 
sobre el costado derecho, detrás de las cuales había un 
pequeño arroyo de bastante profundidad para ocultar al- 
guna gente. Ll astuto y animoso oficial de dicha fuerza, 
D. Francisco Sanz, conoció muy pronto que detrás de 
aquellas ruinas había alguna emboscada, no siendo pre- 
sumible que solos ocho hombres se atreviesen á hacer 
necios ensayos de su valentía alrededor de los realistas. 

Caminando con esta precaución, preparó sus tropas 
con una enérgica arenga, y dispuso que uno de sus oficia- 
les con sclos 15 hombres se moviese en aparente perse- 
cución de los citados ocho caballos, disparando algunos 
tiros y haciendo una pequeña cosrería de solos 20 pasos 
con órdenes terminantes de volver en seguida á su puesto. 

Apenas se había principiado este movimiento, cuando 
el cabecilla principal, que se hallaba al frente, hiza las se- 
ñales convenidas para que saliese su tropa de la embos- 
cada y acometiese al gran galope á este puñado de hé- 
roes. La fuerza enemiga se componía de 1.400 hombres; 
mas no por eso perdió Sanz su impavidez y firmeza: for- 
mando los 64 soldados un impenetrable muro de bronce, 
mandó romper el fuego á quemarropa de los rebeldes, y 
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muy pronto mordieron el polvo 80 de éstos, chamuscadas 
sus caras y vestidos. 

Titubea aquella chusma al ver la firmeza de los españo- 
les y el horrible estrago que hacian sus balas; se descon- 
cierta y se entrega por fin á una retirada llena de desor- 
den y confusión; siguen los realistas dirigiendo sus tiros 
con acierto, reunen lo restante de la tropa que había que- 
dado en el pueblo y van en persecución de los disper- 
sos, causándoles nuevos quebrantos. Pocos ejemplos nos 
presenta la historia de tanta decisión y serenidad; el nom- 
bre de Sanz no podrá menos de ser recordado con ad- 
miración por los que sepan apreciar el verdadero mérito; 
los demás oficiales y tropa que formaban su pequeña co- 
lumna, adquirieron un derecho indisputable á la gloria, 
y ocuparán siempre un lugar distinguido entre los valien- 
tes; los demás individuos de la división se hicieron asi- 
mismo acreedores á los mayores elogios. 

El capitán D. Antonio Castañeda y el teniente D. Ma- 
riano Salas, ambos del batallón provincial del Sur, corres- 
pondiente á la división del coronel Armijo, sostuvieron 
dos acciones brillantes: el primero, en 25 de Abril, en la 
hacienda de Tetitlan, contra los rebeldes de Montes de 
Oca y Mongoi, quienes perdieron cerca de 80 hombres 
en la refriega; y el segundo recogió parte del fruto de la 
misma, apresando á varios individuos de aquellas ga- 
villas, y apoderándose de porción de fusiles y machetes. 

Por la parte de las provincias internas de Occidente, 
lograron considerables ventajas las tropas del Rey, man- 
dadas por el brigadier D. Antonio Cordero. Los indios de 
los Moquinos se habían separado de la obediencia al So- 
bezano español desde fines del siglo XVII, y como se ha- 
llasen cruelmente hostigados por la limitrofe nación de 
los Nabajoes, pasaron á implorar el auxilio de los es- 
pañoles. 

Saliendo éstos á campaña contra aquel pueblo inquieto 
y feroz, lograron ahuyentarlo de la frontera, con pérdida 
de 33 muertos y 14 prisioneros. Estas ventajas, la toma 
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de un gran número de cabezas de ganado menor, la hu- 
millación de aquel nuevo enemigo, y la alianza cordial de 
los moquinos, fueron el fruto principal de las correrías de 
los realistas sobre estos países. 

Los jefes españoles que más se distinguieron en el mes 
de Mayo fueron el capitán D. Ramón Herbella, coman- 
dante de una partida que le confió su coronel Márquez 
y Donallo, con la que hizo frente en el paraje llamado la 
Haciendita, dependiente de la jurisdicción de Pénjamo, á 
más de 300 hombres de las gavillas del Bajio, y los obligó 
á retirarse, dejando 20 hombres en el campo de batalla, 
y llevándose un número mayor de heridos. 

El teniente coronel D. José Antonio Echávarri ad- 
quirió un nombre que en lo sucesivo fué funestamente cé- 
iebre, apoderándose por asalto del formidable cerro de 
Santiago, llamado vulgarmente de Barrabás; y de todos 
sus defensores, menos del titulado coronel Velázquez, y 
de tres ó cuatro individuos que pudieron ocultarse entre 
las cuevas y cavidades de los peñascos que se hallan en 
la cima del citado cerro. 

El coronel D. Matías Martín y Aguirre, que habia sali- 
do en persecución de las gavillas de Huerta, logró des- 
baratarlas en gran parte, matando algunos de los que las 
formaban, dispersando á los más, y ganando la voluntad 
de 70, que se acogieron al Real indulto con armas y ca- 
ballos, incluso 16 oficiales, entre ellos Juan Ramsay y 
Santiago Brusch. El coronel Márquez y Donallo confirmó 
su infatigable celo en la persecución de los rebeldes del 
Bajío, á los que batió cuantas veces pudo alcanzarlos, 
habiendo sido segundado poderosamente en la mayor 
parte de sus movimientos por el teniente coronel don 
Eusebio Moreno, quien dió nuevas pruebas de su acre- 
ditada bizarría, conteniendo en Río-Turbio, con sólo 66 
dragones, el impetuoso ataque dirigido por 300 caballos 
enemigos. 

El coronel D. Francisco Orrantia aterró con sus bien 
concertados movimientos sobre la tierra de Guanajuato á 
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la gavilla de los Ortices, á los que mató 24 hombres y 
quemó las rancherías de aquellas inmediaciones, de las 
que sacaban toda clase de recursos. Las partidas destina- 
das por este bizarro jefe al mando del teniente coronel 
D. Gregorio Arana y del capitán D. José María Quintero, 
llenaron satisfactoriamente sus respectivos encargos, no 
habiendo sido menor la gloria que obtuvo al mismo tiem - 
po el teniente coronel D. Manuel Bezanilla sobre otra 
reunión de rebeldes que tuvo la osadía de aproximarse 
á la hacienda de Santo Tomás, de la jurisdicción de Sal- 
vatierra, sufriendo la pérdida de 12 muertos y de muchos 
heridos, que fué comprada con la preciosa sangre de cuatro 
soldados del regimiento de Zelaya y de su sargento An- 
tonio Ibáñez, quien llevado de su indiscreto valor se me- 
tió con solos seis hombres entre la chusma enemiga. 

Una de las acciones más importantes sostenidas en el 
mes de Junio fué la del teniente coronel D. Pablo Maria 
de Mauliaá contra las gavillas de Jalpa, situadas en el te- 
rritorio de San Luis de la Paz, á las que batió bizarra- 
mente, persiguiéndolas hasta la inmediación de Corral 
de Piedras, dejando el campo cubierto de muertos y he- 
ridos, habiéndose contado 30 de los primeros, y entre 
ellos al más valiente de los cabecillas, Francisco Mansilla, 
al comandante Gómez y algunos oficiales; cinco prisio- 
neros, 18 caballos ensillados y varias armas de fuego y 
corte contribuyeron á ilustrar el mérito de aquella jorna- 
da. En ella se distinguieron asimismo los nuevamente in- 
dultados D. Patricio y D. Marcelo González, el sargento 
Francisco Munguía y cuantos tuvieron la gloria de pelear 
con las tenaces turbas. 

Por la parte de Querétaro ejercitaba útilmente su 
actividad el teniente coronel D. Manuel Velázquez de 
León, haciendo correrías desde el presidio de Santa Ma- 
ría Peñamilla, jurisdicción de Cadereita, y atacando en 
una de ellas en las alturas del Aguacate y Cerro de Dios 
á las gavillas del doctor Magos, Vital Garcia y Cristóbal 
Mejía, que fueron derrotadas sin embargo de su excesi- 
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va superioridad numérica; 16 facciosos muertos, cinco 
prisioneros, una caja de guerra, varios fusiles, lanzas, ma- 
chetes, caballos ensillados y acémilas coronaron loa es- 
fuerzos de las tropas realistas. 

El alférez D. Manuel Arana, que con 20 hombres ha- 
bía sido separado de la columna de! coronel Aguirre en 
la exploración que se hacía del territorio de Chucándiro 
después de haber sido disueltas las reuniones de Huerta, 
Buenrostro y otros cabecillas que lo habían infestado, se 
encontró inesperadamente con 100 insurgentes mandados 
por el caudillo Cervantes, compañero del Giro. Contan- 
do los facciosos con ua triunfo seguro se arrojarou al 
arma blauca sobre la partida realista; pero fué tan heroi- 
ca la firmeza con que aquel puñado de valientes recibió la 
impetuosa carga de los contrarios, que desconcertados al 
momento, perdida la cuaria parte de su gente y muerto 
el mismo cabecilla Cervantes, hubieron de retirarse pre- 
cipitadamenie, salvindose por este medio de la total rui- 
na que les amenazaba el capitán D. Íguacio Sata, de 
quien dependía la citada partida; 30 caballos ensiliados, 
varias armas de chispa y corte y la considerable pérdida 
de que se ha heciso mención fueron los trofeos que die- 
ron el inás briliante concepto al i:npávido Árana y á los 
bizarros soldados que habian tenido la gloria de medir 
victoriosamente sus armas con tanta desigualdad de 
fuerzas. 

El teniente D. Manuci José Martínez, comandante de la 
hacienda del Jaral, jurisdicción de Guanajuato, se granjeó 
el más brillanie concepio militar rechazando en el día 9 
del mes de Junio Jos furiosos al:ques dirigidos contra su 
destacamento por los rebeldes Ortices á los pocos días 
de haber sido éstos batidos por el comandante general 
Orrantia en la sierra del mismo nombre; 15 muertos, 
20 heridos y dos prisioneros fueron los memorables re- 
cuerdos que dejaron de su mengua y cobardía los referi- 
dos cabecillas, reunidos con el apóstata padre Torres. 

El coronel D. Anastasio Bustamante tuvo los más feli- 
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ces encuentros en las inmediaciones de Pueblo Nuevo, 
Pantoja y Santiaguillo en los días 21, 22 y 23 del citado 
mes de Junio con la partida de Antonio García, segundo 
del cabecilla el Giro, siendo uno de sus resultados la 
muerte de varios facciosos, inclusive el titulado capitán 
Damián Robles, el rescate de un dragón y un tambor 
realistas, y la toma de 24 caballos ensillados y de muchas 
armas blancas y de fuego. 

El referido caudillo el Giro 6 Andrés Delgado fué 
aprehendido con tres de sus secuaces el día 3 de Julio 
en el rancho de la Laborcilla, poco distante de Salaman- 
ca, por el mismo coronel Bustamante, quien agregó á su 
brillante carrera militar este nuevo timbre, tanto más es- 
timable cuanto mayores habían sido las dificuitades y es- 
fuerzos de los realistas para destruir un enemigo tan fe- 
roz que había llenado de sangre y luto aquellos países, 
cuya tranquilidad era incompatible con la existencia de 
aquel malvado. 

Entre las varias acciones correspondientes á este mis- 
mo mes de Julio, no debe omitirse la que sostuvo el capi- 
tán D. José Bulnes, comandante de Huetamo, atacado en 
este mismo pueblo, con la mayor furia, por 150 rebeldes, 
mandados por los cabecillas Rafael Gómez, Valdés y 
otros, Aunque era muy inferior á la fuerza realista, paga- 
ron los contrarios muy cara su osadia, dejando en el cam- 
po 21 muertos, inclusos el capitán Antonio Gómez y el 
teniente Francisco García, habiéndose llevado porción 
considerable de heridos, entre los que se contó el mismo 
Rafael Gómez, que murió á las pocas horas. La pérdida 
que hicieron asimismo los insurgentes de una crecida 
cantidad de armas y de caballos, concurrió á ilustrar 
aquel triunfo, conseguido por los realistas con la sola 
pero sensible muerte del benemérito comandante de los 
paisanos de aquellas inmediaciones, D. Francisco Maldo- 
nado, y de un dragón, 

Se hizo no menos acreedor á los elogios públicos el 
teniente coronel D. Miguel Torres, rechazando los encar- 
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nizados ataques dirigidos contra el Real de Temascalte- 
pec, confiado á su mando, por las gavillas del P. Izquier- 
do, Pedro Asensio y los Ortices, que habían llegado á 
reunir la fuerza de 40” 4 500 hombres armados y una in- 
mensa chusma de indios, provistos de hondas y garrotes. 
La bizarra defensa de este punto, y la anteriormente des- 
crita de Huetamo, excitarón tan vivo entusiasmo en las 
autoridades superiores, que fueron creados dos escudos 
de distinción para las tropas que habían tenido parte en 
tan gloriosos combates. 

El teniente coronel D. Miguel Francisco Barragán, que 
había sido enviado por el comandante general de Valla- 
dolid, coronel Aguirre, con 225 infantes contra las gavi- 
llas de Guerrero y Bedoya, se dirigió al cerro de San 
Cristóbal, en cuyo fuerte se había encerrado el segundo, 
después que el primero se hubo retirado desde el Sauz 
á Cuizcan. 

Habiendo llegado el citado Barragán á tiempo de ha- 
ber despachado Bedoya 130 hombres con dos cañones 
en auxilio de Guerrero, fué completamente sorprendido 
con los 40 infantes que le habian quedado para defender 
aquella posición. Arrojándose todos ellos por las frago- 
sas cañadas del cerro, perecieron despeñados los unos, 
acuchillados otros, hechos prisioneros los demás en nú- 
mero de 23, excepto Bedoya y 3 ó 4 de sus compa- 
ñeros, que hallaron la fortuna propicia á segundar su 
evasión. Una pieza de á 12, cuatro de á 4, 53 fusiles y 
carabinas, 30 lanzas, 9 pares de pistolas, 24 granadas, 
porción considerable de municiones, abundantes herra- 
mientas de fragua y provisiones de todas clases, fueron 
los trofeos de los realistas en la toma de la citada fortifi- 
cación. 

El alférez D. Mariano Guevara, dependiente de la sec- 
ción de Querétaro, ss hizo altamente recomendable por 
haber dado muerte en el rancho de la Yerbabuena, ca- 
mino de la Noria, al cabecilla Guadalupe Moreno y 
á 8 individuos más de su partida, de la que fueron hechos 
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asimismo dos prisioneros, y fueron cogidos algunos caba- 
llos y armas, habiéndose fugado, aunque malheridos, un 
hermano del mismo Moreno y otros dos facciosos. 

Habia todavía 800 insurgentes de caballería con multi- 
tud de indios que seguían los negros estandartes de re- 
belión, y dominaban una parte de la dilatada é inaccesi- 
ble montaña, llamada Sierra Gorda. El virrey, cuyo celo 
por la absoluta pacificación del reino era inimitable, ha- 
bía dado la comisión al brigadier y comandante general 
de Querétaro, D. Melchor Alvarez, de destruir aquellas 
madrigueras; las columnas destinadas á esta importante 
empresa, mandadas por los tenientes coroneles D. Pablo 
María Mouliaá y D. Epitacio Sánchez, bajo la dirección 
inmediata del coronel D. José Cristóbal Villaseñor, des- 
empeñaron con tanto lustre en el mes de Septiembre 
sus respectivas expediciones, que á los pocos días ya no 
existían más que 27 rebeldes con las armas en la mano, 

Aunque los insurgentes habian sido deshechos cuantas 
veces habian tenido la osadía de hacer frente á las armas 
del Rey, se presentaron sin embargo con más de 1.000 
hombres armados de fusiles y carabinas y con 900 indios 
provistos de machetes y palos á obstruir la marcha del te- 
niente coronel D. Alejandro de Arana, que conducía un 
convoy del Reai de Temascaltepec. 

Los cabecillas Guerrero, Izquierdo y Pedro Asensio se 
habian colocado con 300 hombres en uno de los pasos 
más precisos, llamado Piedras de Amolar, defendido con 
un parapeto de piedra; pero nada era capaz de arredrar á 
los valientes realistas, aunque sólo contaban con 196 in- 
fantes de Ordenes militares y 35 dragones de Toluca y 
Cuernavaca. Atacada aquella posición fué tomada á los 
doce minutos, á pesar del terrible fuego de cañón y fusi- 
lería que hacian los rebeldes. Fué rechazado asimismo el 
cabecilla Pablo Campos, que se había arrojado sobre el 
convoy por retaguardia y costado con una fuerza nume- 
rosa de caballería é infantería. 

Siguiendo los realistas su marcha por Ixtapan fueron 
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asaltados nuevamente por el cabecilla Lorenzo Ortiz, 
cuya derrota contribuyó á ilustrar los triunfos anteriores 
y á aumentar los trofeos de la columna del citado Arana, 
que consistieron en la muerte de 40 facciosos, en la toma 
de un cañón, de 20 armas de fuego y tres cajones de mu- 
niciones, y en el rescate de 22 suldados de varios cuer- 
pos que se hallaban en poder de aquellos forajidos; esta 
expedición fué tanto más brillante cuanto que se llevó á 
feliz término con la sola pérdida de tres realistas muer- 
tos, nueve heridos y seis contusos. 

El capitán D. Juan José Cenón Fernández, pertene- 
ciente á la división del coronel Orrantia, destruyó con 
100 caballos una partida de 40 rebeldes que halló en el 
camino del rancho de Fuentes, distrito de San Felipe, al 
mando del cabecilla Encarnación Ortiz; y como los pocos 
que hubieran sobrevivido á esta refriega se hubiesen in- 
corporado á la reunión que se hallaba en Caña Honda, 
acaudillada por el padre Torres, por -el licenciado Igna- 
cio Ayala y por los mismos Ortices, la cual no bajaba de 
260 hombres, se resolvió el citado Fernández á atacarlos 
con firmeza 4 pesar de la desigualdad de sus fuerzas. Ha- 
biendo distribuido las suyas bajo la más perfecta combi- 
nación, se dirigió contra aquéllas, 4 las que puso en la 
más desordenada fuga, causándoles la pérdida de 31 
muertos, muchos heridos, tres prisioneros, porción de ar- 
mas de fuego y corte, caballos, municiones y pertrechos. 

Se habian vuelto á reunir á principios de Octubre 
aquellos cabecillas con el padre Izquierdo y Pedro Ásen- 
sio en la misma sierra de Guanajuato y en la fortificación 
llamada de la Goleta, cuando huyeron de nuevo y aban- 
donaron dicho fuerte luego que vieron cruzar á corta dis- 
tancia tres divisiones dirigidas contra ellas, mandadas por 
el coronel Quintanar y por los tenientes coroneles Cór- 
doba y Arana. A los pocos dias fué tomada otra fortifica- 
ción llamada de San Gaspar, que se hallaba en la misma 
sierra, por el coronel D. Juan Rafols, á cuyos esfuerzos 
y actividad se debió la pacificación de doce pueblos re- 
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beldes del distrito que le había confiado el comandante 
general Armijo. 

Por la parte de Valladolid se iba allanando asimismo el 
camino hacia la total pacificación de aquella provincia. 
Quedaba en ella todavía el cabecilla Bedoya, quien ha- 
biendo reunido una chusma considerable en Tacámbaro 
trataba de destrozar los pueblos y ranchos, protegidos ó 
formados por los realistas en sus inmediaciones. Encar- 
gado el capitán D. Patricio Auje del exterminio de aquel 
caudillo, reunió todas sus fuerzas, que consistían en 150 
caballos, y entregó 80 de éstos al sargento de realistas 
Celso Solórzano para que saliera en descubierta, que- 
dando los demás emboscados en Solicuario. 

Noticioso Celso de que 200 rebeldes mandados por 
Soto se hallaban en la sierra de Serrano, se dirigió vale- 
rosamente contra ellos y los alcanzó á poca distancia de 
su primera posición, Ver al enemigo y arrojarse ciega- 
mente sobre él, sin pararse á reflexionar sobre lo arries- 
gado de una empresa acometida con fuerzas tan inferio- 
res, fué la obra de un solo momento; pero su excesiva 
confianza fué recompensada por la agradecida fortuna. 
Cincuenta y cuatro facciosos muertos en la refriega, entre 
ellos los capitanes y sargento Rocha, Sota y Morales, 14 
más en el alcance, 51 caballos con sus monturas, y bas- 
tantes armas de fuego y de corte, fueron el premio de su 
arrojo. 

El indomable Guerrero sufrió asimismo en el mes de 
Diciembre los más amargos desengaños y funestos reve- 
ses. No pudiendo resistir á la gran preponderancia de las 
armas del Rey, dividió su fuerza en varias partidas, es. 
perando que por este medio le sería más fácil burlar la 
persecución de sus contrarios; pero habiendo cáido afor- 
tunadamente sobre la principal, mandada por él mismo, 
las tropas del coronel D. José Pío María Ruiz, comandan- 
te general del distrito de Ixtlahuaca, fué destrozada y 
puesta en la más horrorosa dispersión, quedando tendido 
en el campo el titulado coronel José María Carmonal, 
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siendo aprehendidos los de igual clase José Uruzu, Fran- 
cisco Chivilini y Manuel Elizalde, que fueron pasados in- 
mediatamente por las armas: 30 muertos, 22 prisioneros, 
11 rescatados, 50 armas de fuego y dos pedreros fueron 
los trofeos de aquella ilustre jornada, que habría sido 
completa si el citado Guerrero hubiera hallado al desba- 
rrancarse su bien merecida muerte en vez de la libertad 
que debió á su feliz destino. 

Quedaba enteramente libre de insurgentes la provincia 
de Querétaro, y para asegurar su tranquilidad sólo falta- 
ba perseguir algunas gavillas que podían venir desde el 
Bajio á turbarla. A este fin fué comisionado por el co- 
mandante general de Querétaro el teniente coronel don 
Pablo María de Mouliaá, quien alcanzando en la hacien- 
da de San Lorenzo á la del cabecilla Pablo Esquiver, re- 
ducida ya al corto número de poco más de 20 hombres, 
hizo morder bien pronto el polvo á 16 de ellos con su 
mismo jefe, cayendo en poder de los realistas los caba- 
llos y armas de aquella partida, la que perseguida de 
nuevo quedó completamente exterminada. 

El cabecilla Borja fué aprehendido en el mismo mes de 
Diciembre en la cañada nombrada de García, territorio 
de la provincia de Guanajuato, por las tropas del coronel 
D. José Cristóbal Villaseñor: igual suerte cupo á 8 de 
aquellos partidarios, quienes perdieron asimismo 28 ca- 
ballos ensillados, algunas armas y papeles interesantes. 
Hacia el mismo tiempo fueron hechos prisioneros el licen- 
ciado Ignacio Ayala, titulado presidente de la Junta rebel- 
de, y el teniente de húsares de la escolta del Pachón, José 
María Yáñez. 

Los Ortices fueron derrotados por los bien combina- 
dos movimientos de las tropas de los tenientes coroneles 
Otaño y Arana y del capitán Galindo. Los débiles restos 
de los rebeldes de Cuyusquihuí, que tuvieron la osadía 
de atacar á Papantla, se estrellaron asimismo en la fideli- 
dad y bizarria de las tropas realistas, quedando con este 
terrible contraste enteramente desconcertada aquella fac- 
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ción. Este ué la época de mayor complacencia para los que 
tantos sacrificios habian hecho por sostenerlos derechos 
de la Monarquía española. Por todas partes les habia mi- 
rado la fortuna con agrado. Todas las columnas destina- 
das á la persecución de los rebeldes habían visto corona- 
dos sus esfuerzos con los más brillantes resultados. Los 
acobardados insurgentes se apresuraban á impetrar la 
gracia del indulto. Sólo un puñado de despechados con- 
servaba las armas en la mano en las impenetrables ma- 
drigueras de Tierra Caliente. Todo anunciaba un porvenir 
dichoso, y daba las más fundadas esperanzas de que el 
país había de volver muy pronto á su antiguo estado de 
opulencia y felicidad. 

Para asegurar la obediencia y lealtad de los indultados 
había sido la mayor parte de los jefes y oficiales incorpo- 
rada á las filas de los realistas, y los sencillos aldeanos 
fueron reunidos con sus familias en pueblos y aldeas, for- 
madas por la actividad y celo de los respectivos coman- 
dantes. El general Liñán vió levantarse bajo su inmediata 
dirección otho de dichos pueblos, que fueron Medellín, 
Jamapa, San Diego, el Tamarindo, Huehuistla, Paso de 
Ovejas, la Antigua y Santa Fe, formando entre todos 
ellos una población de 2.637 almas. 

Fué verdaderamente útil en sus principios la medida 
adoptada por el celoso virrey de formar en todas las 
provincias y distritos cuerpos del país con el título de 
realistas para conservar la tranquilidad en los respectivos 
puntos de su demarcación. Produjo asimismo los más feli- 
ces resultados la incorporación á dichos cuerpos, que po- 
dian llamarse más propiamente milicias urbanas de los 
referidos cabecillas indultados, los que, con muy pocas 
excepciones, se condujeron con lealtad y decisión en su 
pueva carrera. 

Empero era de temer que estos mismos hombres, ar- 
mados é instruidos por los españoles, pudieran ser un 
día su azote y exterminio. Ellos, sin embargo, se hicieron 
acreedores á una ilimitada confianza, y tal vez no habrían 
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abusado de ella si imprevistas circunstancias no hubieran 
variado la escena política. El sistema que se había plan- 
teado en casi todo el reino, de mantener partidas de 
tropa de línea en los pueblos centrales, correspondiendo 
con las fuerzas urbanas y hasta con las de los mismos 
ranchos ó haciendas, cuyos dependientes formados mili- 
tarmente obedecian la voz del mayoral ó jefe, daba las 
más firmes garantías de que pudiera ser duradera la paci- 
ficación. 

Apenas se formaba una gavilla, aun en los puntos más 
ocultos é impenetrables, cuando los trabajadores de las 
haciendas más inmediatas salían á destruirla; y no siendo 
aquella fuerza suficiente, concurrían sin dilación los indi- 
viduos alistados en los pueblos inmediatos, y finalmente 
se ponía sobre las armas la misma tropa de linea que for- 
maba el centro, de donde partían los combinados movi- 
mientos en todas direcciones. 

Al favor de estas medidas y del infatigable celo des- 
plegado por todes las autoridades civiles y militares, se 
vió correr este país á pasos agigantados hacia su antiguo 
lustre y esplendor. Terminó, pues, el año 1819, bajo los 
más favorables auspicios. El tratado conciliante que había 
ajustado en 2 de Febrero de este mismo año el ministro 
plenipotenciario D. Luis Onís con el presidente de los 
Estados Unidos de América, hacía esperar que aquel Go- 
bierno desistiría de toda tentativa sobre este reino desde 
sus provincias confinantes, y que pondría algún coto al 
fanatismo con que los ciudadanos de aquella república 
habían fomentado la insurrección mexicana. 

El citado Sr. Onis, que había estado en continua lu- 
cha con el Gobierno anglo-americano para separarlo de 
su coalición con los rebeldes hispano-americanos, aquel 
digno y sabio ministro, que se dedicó con inimitable y 
asiduo afán á sostener los intereses del Soberano español 
en América por todos "los medios que estuvieron á su 
alcance, ya poniendo trabas á la remesa de auxilios para 
los insurgentes de la América española, viendo que muy 
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á su pesar no le era posible impedirlo talmente, comuni- 
cando noticias oportunas de proyectadas expediciones, y 
finalmente enviando barcos cargados de armas, municio- 
nes y pertrechos, que cruzando más de una vez por el 
Cabo de Hornos, llegaron al mismo virreinato de Lima; 
este hábil negociador, que tantos servicios había prestado 
á la causa real en el Nuevo Mundo, completó el lustre de 
su carrera marcando con límites fijos la vasta extensión 
de la Lusiana en sus confines con Nueva España. La 
parte más septentrional que se asignaba antes á este reino 
eran las misiones de San Francisco, situadas cerca de 
los 38 grados, y por dicho tratado se extendieron hasta 
los 42 (1). 

El expresado Onis ha dejado los más gratos testimo- 
nios del recto y celoso desempeño de su ministerio, y su 





(1) Aunque el extracto de lo concerniente á este punto se halla ya 
en la Geografía universal publicada por el autor de la presente histo- 
ria en 1828, no será desacertado insertarlo aqui de nuevo, para que no 
carezcan de estos importantes conocimientos los que no hubizren leí- 
do la citada obra. 

«La linca divisoria entre México y los Estados Unidos arrancará 
del seno mexicano á la embocadura del río Sabina en el mar, seguirá 
al N, por la orilla occidental de este rio hasta el gr. 32 de lat.; desde 
allí irá recta al N. hasta el gr. de lat. en que entra en el rio Rojo de 
Natchitoches (Red River), y continuará por el curso del río Rojo al 
O. hasta el gr. 100 de long. occidental de Londres y 23 de Wáshing- 
ton, en que cortará este río y seguirá por otra línea recta al N. por el 
mismo gr. hasta el rio Akanzas, cuya orilla meridional seguirá hasta 
su nacimiento en el gr. 42 de lat. sept., y desde dicho punto se tirará 
otra linea recta por el mismo paralelo de lat. hasta el mar del Sur; 
todo según el mapa de los Estados Unidos de Melish, publicado en 
Filadelfia y perfeccionado en 1818. Pero si el nacimiento del rio 
Akanzas se hallase al N. ó S. de dicho gr. 42 de lat., seguirá la línea 
desde el origen de dicho rio recta al S. ó N., según fuese necesario, 
hasta que encuentre el expresado gr. 42 de lat., y desde allí por el 
mismo paralelo hasta el mar del Sur. Pertenecerán á los Estados Uni- 
dos todas las islas de los rios Sabina, Rojo, Natchitoches y Akanzas 
en la extensión de la línea descrita; mas el curso de las aguas y la 
navegación del Sabina hasta el mar, y de tos expresados rios Rojo y 
Akanzas, será común á los habitantes de las dos naciones." 


[378] 


memoria no podrá menos de ser respetada por cuantos se 
interesan en la felicidad de la monarquia española. Algu- 
nos censuraron la cesión de las Floridas, hecha por el 
mismo tratado al referido gobierno anglo-americano; pero 
si se hubieran parado á reflexionar sobre el verdadero 
estado de los negocios, no podrían menos de ensalzar la 
pericia de aquel diplomático, quien en medio de tantos 
elementos de oposición y en el acto de autorizar el des- 
prendimiento de un territorio que pertenecía á la Corona 
de España, supo sacar todo el partido que hubiera podi- 
do esperarse de otra posición más favorable y menos 
forzada. 
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CAPÍTULO XI 


(1820) 


Estado próspero de los negocios á principios de este año.—Ultimas 
acciones gloriosas dadas á los facciosos.—Número de combates 
trabados por las tropas del Rey desde la entrada del virrey Apo- 
daca en el mando, y de los rebeldes acogidos al indulto.—Comple- 
ta pacificación del reino, si se exceptúan algunas barrancas en el 
rumbo del Sur.—Males producidos por la malhadada constitución 
española. —Estado del ejército y de los demás ramos de la adminis- 
tración. —Empeño de algunes celosos realistas por derrocar dicho 
sistema liberal. —Juntas de la Profesa, de las que resultó un triunfo 
completo para los disidentes encubiertos por los mismos medios 
inventados para el primer objeto. - Nombramiento de Itúrbide para 
dar ejecución á aquellos planes.—Carácter y circunstancias de este 
revolucionario.—Su expedición contra las gavillas de Guerrero, 
refugiadas en Tierra Caliente. —- Ocupación por el mismo de 
700.000 pesos pertenecientes á los manilos.—Maniobras de este 
astuto insurgente con el citado Guerrero, precursoras de su abierta 
rebelión, 


Ofrecia el reino de México á principios de 1820 la 
más halagileña perspectiva de que se había de disfrutar en 
él de todos los beneficios de la paz, comprada con diez 
años de padecimientos y sacrificios. El genio de la rebe- 
lión habia sido sofocado por las acertadas disposiciones 
del virrey y por los esfuerzos de sus tropas. Sólo unas 
cortas gavillas, que más podían titularse de salteadores y 
bandidos, iban huyendo de sierra en sierra de la afortu- 
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nada espada de los realistas. Pocos fueron los encuen» 
tros que se recuerdan de esta época; los recorreremos, 
sin embargo, aunque sea con rapidez, para no dejar este 
vacío en la historia, y para que no queden olvidados los 
servicios de los dignos militares á los que fué confiado 
el encargo de completar la pacificación. 

Los que tuvieron ocasión de distinguirse, principal- 
mente en el mes de Enero, fueron el teniente coronel 
D. Dionisio Fernández, de la división de Valladolid, 
quien atacando con denodado espíritu en el puerto del 
Aguila al rebelde Magaña, logró matarle nueve hombres 
de su partida y cogerle 12 prisioneros con varias armas y 
caballos. También el coronel D. Hermenegildo Revuelta 
acreditó nuevamente su celo yendo en persecución de los 
Ortices, que se habían refugiado en la provincia de Nue- 
va Galicia, causándoles pérdidas de consideración. El 
teniente coronel D. Manuel de Bezanilla se hizo igual- 
mente recomendable por haber sabido limpiar entera- 
mente de facciosos el distrito de Salvatierra y todas sus 
dependencias, recibiendo la entrega de las armas de los 
cabecillas Valentin Montes, Manuel Calderón y de otros 
varios. 

Se bizo no menos acreedor á los públicos elogios el 
capitán de Zaragoza D. Juan Antonio Galindo, por el 
acierto de sus operaciones en su penosa correría, que 
duró desde fines de Diciembre hasta principios de Fe- 
brero, sobre la provincia de Guanajuato y rumbo del 
Sur, derrotando á los exánimes facciosos cuantas veces 
pudo llegar á las manos con ellos. El teniente coronel 
D. Ignacio Corral, dependiente de la división de Temas- 
caltepec, se batió gloriosamente con los cabecillas Rei- 
noso y padre Izquierdo, impidiendo su reunión con Gue- 
rrero y Montes de Oca, únicos jefes de algún influjo y 
opinión existentes en todo el reino de México, además de 
los cabecillas Asensio y Campos, quienes ejerciendo to- 
davía sus sediciosos estragos por el rumbo del Sur con 
300 indios y criollos, fueron batidos por el teniente co- 
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ronel D. Manuel Ignacio Baena, comandante de Alahuis- 
tlan, dejando más de 30 muertos delante de dicho punto, 
que tuvieron la osadía de atacar, habiéndose creado ex- 
presamente un escudo para los que hubieran tenido parte 
en tan bizarra defensa. 

Entre los jefes que más señalaron su bravura en el mes 
de Febrero, merecen particular mención el ya citado te- 
niente coronel D. Ignacio del Corral y el de ¡igual clase 
D. José Fernández de Córdoba, derrotando al cabecilla 
Campos en el cerro de los Calabozos, distrito de Temas- 
caltepec, causándole la pérdida de 30 muertos que que- 
daron en el campo de batalla, la de más de 100 caballos 
y mulas, con bastante número de armas, de que se apo- 
deraron, é impidiendo con este oportuno golpe la re- 
unión del citado Campos con la gavilla de Pedro Asensio. 

El coronel D. Francisco de Orrantia adquirió nuevos 
títulos de recomendación pacificando tan completamente 
la provincia de Guanajuato, que los habitantes, y aun los 
indios por sí solos, se arrojaban con decidido valor sobre 
cualquiera cuadrilla que se presentaba en aquella demar- 
cación, como lo verificaron con la de Rosas y otros insur- 
gentes del rumbo de Santa Cruz, que fueron batidos con 
bastante pérdida. 

El teniente coronel D. Carlos Moya defendió con la 
mayor firmeza el convoy de platas que custodiaba para 
Acapulco, sosteniendo en 21 del citado mes de Febrero 
una empeñada acción en el paraje del Agua del Perro 
contra 209 insurgentes, capitaneados por los cabecillas 
Alvarez, Mateo y el Chino, á los que puso en vergonzosa 
dispersión, matándoles 19 hombres y apoderándose de 
varias armas y caballos. 

El capitán D. José María de Armijo, dependiente de 
la división del coronel Echávarri, sostuvo cuatro días an- 
tes otra acción no menos brillante en la ranchería de Ta- 
rétano sobre el rumbo del Sur contra Rafael Ramirez, alias 
el /[zucareño, que había sido enviado por su jefe Vicente 
Guerrero á sorprender aquella partida realista y en busca 
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de víveres para sus campamentos. Habiendo reunido este 
cabecilla más de 100 hombres, luego que se le hubo in- 
corporado el cabecilla Mondragón, se rompió el ataque 
contra los realistas, que escasamente llegaban á 60; pero, 
á pesar de esta desigualdad de fuerzas, fueron aquéllos 
bizarramente rechazados con bastante pérdida en muertos 
y prisioneros, habiéndosz hallado entre estos últimos el 
citado Ramirez, que fué fusilado en el acto. 

Presentado al indulto en esta época el temible insur- 
gente Encarnación Ortiz, trató el virrey de comprome- 
terlo más en el servicio por la buena causa, formando á 
sus órdenes una partida titulada de realistas para perse- 
guir á los demás facciosos que todavía conservaban las 
armas en la mano. Á su consecuencia fueron destruidas 
por las acertadas disposiciones del benemérito coronel 
Orrantía y recto desempeño del capitán Galindo, las ga- 
villas de Bocanegra y Murillo, que hacían sus correrías 
por San Miguel el Grande y rumbo de Chamacuero, ha- 
biendo sido aprehendido el primero de dichos cabecillas 
por el esforzado teniente de realistas D. Juan de Dios 
Márquez, y habiéndose acogido el segundo al real índul- 
to. El caudillo Reinoso había logrado sustraerse con la 
fuga al adverso destino que cupo á su compañero Muri- 
llo en la acción que trabaron con el coronel Orrantia; 
pero hostigado por las tropas del teniente coronel don 
Pedro Ruiz de Otaña, entregó en el mes de Marzo sus 
armas y las de varios de sus secuaces. 

El teniente coronel D. Ramón Domínguez, dependiente 
de la sección del coronel Rafols, sostuvo en el mismo mes 
de Marzo una de las acciones más reñidas que recuerda 
la historia de este año. Con la fuerza de 60 hombres se 
dirigió á reconocer el punto del cerro de las Ánimas, la 
barranca de Tepehuaxtitlan, las orillas del río Ixtapan y 
otros varios puntos del distrito de Temascaltepec. Al lle- 
gar á los conocidos con el nombre de la Goleta se halló 
improvisamente con las gavillas del indomable Pedro 
Asensio, y aunque la fuerza de este cabecilla era incom- 
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parablemente mayor que la del jefe realista, no se excusó 
cl ataque, al que se lanzaron los facciosos con el más ciego 
furor, haciendo un fuego vivisimo por el espacio de siete 
cuartos de hora; y si bien cedieron en esta primera ten- 
tativa, trabaron segundo combate á las pocas horas, re- 
doblando su ardor y su decidido empeño. Mas haciendo 
prodigios de valor las tropas de Dominguez, tuvieron 
constantemente atada á su carro la fortuna, y obligaron á 
retirarse, con la mayor mengua, á los 130 hombres de 
que se componia la citada facción de Asensio, dejándose 
más de 50 muertos, y porción considerable de armas y 
pertrechos. 

Fué asimismo digno de particular recomendación el 
choque que empeñó en la plaza de Tusantla el teniente 
coronel D. Liborio Borobia, con 42 infantes y 19 caba- 
llos, contra 400 facciosos capitaneados por el citadu 
Asensio, padre Izquierdo, José Figueroa, Vicente Ponce, 
Telesforo de los Rios, Serrano, Juan María Estrada, Agúe- 
ro y otros. Los desesperados esfuerzos que hicieron es- 
tos rebeldes para apoderarse de dicha plaza se estrella- 
ron en los firmes pechos de aquel puñado de valientes, 
en cuyo obsequio, y para perpetuar la memoria de su bi- 
zarría, fué creado un escudo de honor. 

No se recuerdan más que dos acciones dadas en el 
mes de Abril á los rebeldes; pero ambas de la mayor im- 
portancia, por los rasgos de valentia que desplegaron en 
ellas los realistas, y por el descalabro de los enemigos. 
Fué sostenida la primera por el sargento mayor D. Juan 
Dominguez, comandante de la cuarta sección de Nueva 
Galicia, contra 300 infantes y 400 caballos capitaneados 
por varios cabecillas, y principalmente por Guzmán, en 
cuyas filas causó tan horribles estragos, que no bajó de 
60 el número de muertos, y en igual proporción el de 
heridos, quedando asimismo en poder de los realistas una 
porción considerable de caballos y de armas blancas y 
de fuego. Aunque todavia se mantuvo la gavilla de Mon- 
tes de Oca parapetada en un fortín, no fué menor el mé- 
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rito de la victoria, por el espantoso escarmiento que hizo 
Dominguez en aquellos forajidos. 

La otra acción, que merece ocupar un lugar de prefe- 
rencia en la presente historia, la dió el coronel Rafols, 
comandante de la división de Temascaltepec, á la chus- 
ma de Asensio, compuesta de 400 hombres situados en 
el cerro de la Rueda, poco distante de los Palmares, y 
reforzados sucesivamente con otros 100, al mando del fe- 
roz Pablo Ocampo. 

Era impenetrable el frente que presentaban los rebel- 
des desde su formidable posición; mas dirigiéndose los 
realistas, por la derecha, á tomar una altura que distaba 
tiro y medio de fusil de la ocupada por los facciosos, se 
introdujo en ellos un pánico terror, y, entregándose á la 
más vergonzosa fuga, se salvó la mayor parte por una ba- 
rranca, si bien quedaron muchos sepultados en ella por 
las victoriosas tropas que habían salido en su persegui- 
miento, no siendo pocos los que perecieron en los varios 
choques que se trabaron antes de la citada dispersión. 

Después de las mencionadas acciones, ya no se ven 
más que impotentes esfuerzos para arrastrar una precaria 
y penosa existencia los moribundos facciosos. Una gavi- 
lla de 300 de ellos, capitaneados por los cabecillas Miguel 
Avila, su hermano Andrés y Bernabé Padilla, fué derro- 
tada, en el mes de Mayo, en la hacienda de Santa Efige- 
nia, provincia de Valladolid, por el capitán D. Rafael 
Sáez, dependiente de la sección del teniente coronel don 
Miguel Francisco Barragán: 12 rebeldes muertos, inclusos 
un capitán y dos alféreces, un prisionero y dos soldados 
realistas rescatados, 13 fusiles y carabinas, varias armas 
de corte, 29 caballos y más de 40 indultados, fueron el 
premio del valor desplegado por la citada columna. 

Otra reunión de facciosos, mandados por Velázquez, 
Victor Rosales, Dañesta y Marcelo Michel, sufrió asimis- 
mo un fuerte descalabro en la cañada de Cioga, provincia 
de Nueva Galicia, en el mismo mes de Mayo, por el es- 
forzado empeño del capitán D. Mariano de la Madrid, 
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destacado de la columna del comandante D. Anastasio 
Brizuela, habiéndose contado entre los trofeos de aquel 
combate 22 muertos, muchos heridos, 4 prisioneros, 80 
caballos y algunas armas. 

Las gavillas de Bedoya y Gamiño, en número de 500 
bombres, que hacían todavia sus correrías por la provin- 
cia de Valladolid en el mes de Junio, fueron batidas en 
las cercanías de Zinapecuaro con pérdida de 23 muertos, 
entre ellos el coronel Angón y el capitán Rodríguez. Este 
ilustre triunfo, tanto más recomendable cuanta que fué 
conseguido con fuerzas muy inferiorcs, costó, sin embar- 
go, el sensible precio de la vida del comandante de rea* 
listas del citado punto de Zinapecuero, D. José Calderón, 
y la de 10 soldados más que quedaron muertos en la re- 
friega, de la que salieron otros 5 heridos de gravedad y 8 
ligeramente. 

La gavilla de Villarreal fué alcanzada en el mes de Ju- 
nio al retirarse sobre Tierra Caliente, en el puesto de La 
Lejía, distrito de Tomendan y provincia de Valladolid, 
por la columna del teniente coronel D. José María Var- 
gas; y aunque los facciosos se defendieron con furor y 
desesperación, murieron, sin embargo, 26 de ellos, se les 
hicieron 6 prisioneros, entre los cuales el mismo cabecilla 
Villarreal y los capitanes Gaona y Paima; fueron rescata- 
dos 24 prisioneros realistas y acabaron de ser destroza- 
dos los restantes de aquella partida por el alférez D. Ma- 
riano Villegas, que los fué persiguiendo por el espacio de 
legua y media. 

Empero la empresa más brillante de esta época fué la 
que el teniente coronel D. José Antonio de Echávarri 
llevó á cabo en el día 30 del mismo mes de Junio sobre 
los rebeldes que ocupaban el cerro del puerto de Coyuca, 
en el rumbo del Sur. El obstinado Guerrero había adqui- 
rido algunas ventajas en sus últimas correrias sobre el ce- 
rro de Ajuchitlan, Tlapehuala y Coyuca, con el apoyo de 
Asensio, Campos y otros cabecillas que llamaban la aten- 
ción simultáneamente por Cuaulotitlan y Tlalchapa; y era 
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preciso, por lo tanto, dar un golpe decisivo á estas gavi- 
llas, que puede decirse eran ya las únicas capaces de dar 
algún cuidado á las tropas del Rey. 

Encargado de esta operación el citado Echávarri por 
el comandante general de Valladolid D. Matías Aguirre, - 
la principió con solos 40 dragones que le habian queda- 
do disponibles, y llegó con ellos á Coyuca, en donde 
supo que dicho Guerrero había tomado posición del in- 
accesible cerro del Puerto, que por hallarse entre el ci- 
tado pueblo y Ajuchitlan impedia la comunicación con el 
comandante español de este último punto, D. José María 
Armijo; y averiguó asimismo que había colocado dos 
atrincheramientos en las márgenes del río que pasa por 
el pie del cerro, con los que protegía al pueblo de Tan- 
ganguato y el costado opuesto, en el que se habían situa- 
do igualmente 200 rebeldes al mando de un inglés y de 
los cabecillas Camilo y Melchor. 

Era la posición de Echávarri la más critica y apurada; 
pero su esforzado espíritu no se abatió en lo más minimo, 
y se debió, por lo tanto, á su constancia y sufrimiento el 
triunfo completo que obtuvo sobre aquellas formidables 
masas. El citado capitán Armijo había hecho una inútil 
correría y se hallaba ya de regreso en el mencionado 
pueblo de Ajuchitlan, dispuesto á operar con 120 hom- 
bres en combinación con Echávarri. El teniente de gra- 
naderos D. Ignacio Vitra llegó en 22 del mismo mes de 
Junio con otros 150 á reunirse con el mismo Coyuca. 
Aunque las fuerzas de estas tres columnas eran todavía 
muy inferiores, resolvió Echávarri, sin embargo, arrojarse 
sobre el enemigo, esperando que la fortuna recompensa- 
ría pródigamente su confianza. 

Se había fijado la marcha sobre el Puerto para el día 
23; mas fué preciso diferirla hasta el día siguiente por la 
noche, en que se llevó á efecto á pesar de los fuertes 
aguaceros que habían sido causa de aquella deteneión. 
Habiendo llegado en la siguiente mañana al frente de los 
atrincheramientos, tomó las más prontas disposiciones 


[388] 


para que fueran atacados, mientras que el mismo Echáva- 
rri ocupaba las alturas de la derecha á fin de proteger 
aquel movimiento. Habiéndose retirado los rebeldes pre: 
vipitadamente al fuerte apenas observaron aquellas ma- 
niobras, fué enviado Armijo á defender la única retirada 
que tenia el enemigo para la Sierra Madre, y dividió lo 
restante de su tropa en cuatro trozos para estrechar el 
sitio. 

Ya el dia 25 les había sido cortada el agua, cuya ven: 
taja habria bastado por sí sola para abatir el ánimo de los 
rebeldes, si los aguaceros que continuaron todavía en la 
misma noche no les hubieran proporcionado hacer algún 
acopio de ella. Seguía en el entretanto el jefe realista 
practicando toda clase de tentativas para vencer con la 
dulzura y con la oferta de un generoso indulto la indomi- 
tez de aquellos forajidos; mas viendo la inutilidad de sus 
esfuerzos, y deseoso de apoderarse con un pronto y atre- 
vido golpe de aquella posición, resolvió darle el asalto 
en la madrugada del 30. 

Dispuestas con este fin algunas escalas, y venciendo 
los más terribles obstáculos, se aproximaron los realistas 
al ataque con noble intrepidez, despreciando los estragos 
de una furiosa borrasca, que parecia empeñada en con- 
trariar tan heroico empeño. Al hacer uso de las hachas 
para abrir aquel fragoso camino se alarmaron los faccio- 
sos, y rompieron el fuego, que fué contestado con ardor 
por los realistas. Ni éste, ni las gruesas piedras que arro- 
jaban aquéllos, ni todos cuantos obstáculos se ofrecían á 
la vista, debilitaron tan noble resolución, en cuyo feliz 
resultado estaba comprometido el honor de aquellas tro- 
pas. Haciendo, pues, prodigios de valor, y trepando de 
roca en roca con las armas á la espalda, llegaron al punto 
donde debían situarse las escalas, después de haber sos- 
tenido cuatro horas de fuego por escalones. 

Empero lo que más desalentó á los rebeldes fué el im- 
petuoso ataque que les dió el capitán Galeana por la úni- 
ca puerta ó abertura de dicho cerro, por la cual entró 
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pisando cadáveres sacrificados por la bizarría de sus tro- 
pas. Ya desde este momento sólo trataron los insurgen- 
tes de ocultarse en las cavidades de aquellos peñascos, ó 
de arrojarse por ellos para sustraerse á la formidable es- 
pada de los vencedores. De este modo y á expensas de la 
vida y heridas de 21 realistas, cayó en poder de éstos el 
citado cerro, habiéndose contado entre sus trofeos la 
muerte de 37 facciosos, inclusos el cabecilla Mondragón, 
dos capitanes y un teniente, la toma de seis prisioneros, 
tres cañones, 25 fusiles, porción de espadas y machetes, 
y el rescate de 107 individuos de los pueblos inmediatos 
que se hallaban en aquella fortificación en la clase de 
rehenes. 

El cabecilla Guadalupe Hernández sufrió en el mes de 
Agosto un fuerte descalabro por el alférez D. Tiburcio 
González, de la compañía del comandante accidental de 
Ario en la provincia de Valladolid, D. José Ignacio de 
Olavarrieta. Catorce rebeldes muertos, seis prisioneros, 
entre ellos el referido cabecilla y su segundo Francisco 
López, 25 caballos ensillados y varias armas de chispa y 
corte, fueron el fruto de tan feliz combate. 

El último choque de alguna importancia que se recuer- 
da en este año fué el que sostuvo el teniente D. Francis- 
co Novoa, dependiente de la división de Nueva Galicia, 
defendiendo en principios de Noviembre el punto de 
Santa Ana de Amatlan contra las gavillas de Montes de 
Oca y Guzmán, que habían reunido una numerosa chusma 
de 160 hombres. Aunque esta guarnición se componía 
de solos 70 soldados, desplegó, sin embargo, un valor 
tan firme y desesperado, que viendo los facciosos el poco 
fruto que iban á sacar de sus esfuerzos, se retiraron á los 
dos días de haber empeñado un vivo fuego y de haber 
iutimado la rendición con el más imponente aparato de 
ridícula soberbia y vanidad. Quince facciosos muertos, 
incluso el cabecilla Trinidad Sánchez, segundo de Gue- 
rrero, y el capitán Corona, con un número proporcionado 
de heridos que se llevaron al retirarse, sin más pérdida 
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por parte de los realistas que la de 10 soldados, fueron 
los mejores testimonios del buen comportamiento y del 
feliz resultado de la lealtad y decisión de aquellos va- 
lientes. 

En el mismo mes de Noviembre obtuvo el coronel don 
José Barradas por resultado de su penosa expedición so- 
bre el Cuyusquihui la presentación de todos los rebeldes 
que se conservaban todavia por aquel fragoso territorio, 
la entrega de 200 fusiles, y la promesa de rendir también 
sus arras los que guarnecian el punto de Palo Gordo, 
como se verificó á los pocos días, quedando así sometido 
del todo aquel pais que había sido constantemente el 
abrigo de los malvados. 

El celoso virrey llegó á concebir las más lisonjeras y 
bien fundadas esperanzas de restablecer muy pronto en el 
reino de México el estado de tranquilidad y opulencia de 
que disfrutaba antes de aquella bárbara revolución. Desde 
principios de este año habian sido recibidos de casi todas 
las provincias los más satisfactorios despachos de sus res- 
pectivos comandantes, de hallarse totalmente pacificadas 
las que estaban confiadas á su mando. Sería arriesgado 
conceder á unos más elogios que á otros, puesto que 
todos desempeñaron sus deberes del modo más reco- 
mendable. 

Se había conseguido sofocar enteramente la revolución 
y confinar los débiles restos de los obstinados Guerrero, 
Montes de Oca y Asensio al rumbo del Sur, en cuyas 
impenetrables madrigueras ocultaban su vergúenza, dis- 
persándoss cuando eran perseguidos por una fuerza ma- 
yor, y reuniéndose de nuevo para ejercer de tiempo en 
tiempo sus dilapidaciones y tropelías. Desde que el virrey 
Apodaca había tomado el mando de México se contaron 
hasta fines de este año más de 300 acciones sostenidas 
por sus valientes tropas, y no bajó de 30.000 el número 
de individuos acogidos al real indulto. Parece que no se 
necesitan mayores pruebas para venir en conocimiento 
de sus relevantes servicios, así como para graduar el 
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acierto de sus operaciones y el mérito de su fina política 
hasta dicha época. 

Si se exceptúan, pues, algunas barrancas de Tierra Ca- 
liente, todo el resto del reino disfrutaba de la más per- 
fecta tranquilidad, si bien se presentó á mediados de este 
mismo año un enemigo el más terrible que pudiera ofre- 
cerse á la estabilidad del dominio del Rey. Fué éste la 
constitución transmitida desde la Península á las playas 
de México á fines de Mayo, y que apenas hubo llegado á 
Veracruz fué proclamada solemnemente por algunos ge- 
nios discolos y bulliciosos sin esperar la necesaria orden 
del virrey. Este se vió asimismo precisado á dar ejecución 
al decreto de su jura, porque de no obedecer al Gobierno 
aunque ilegítimo establecido entonces en España, podían 
haber resultado males de mayor transcendencia; mas no 
se ocultaban á su exquisito juicio y sagaz previsión las 
desgracias en que podía envolver á todo aquel reino un 
sistema tan lunesto que ofrecía á los conspiradores todos 
los medios de sazonar impunemente sus planes. 

Veía con dolor que lejos de venir de la madre Patria 
el consuelo para cicatrizar las llagas de la sofocada rebe- 
lión, recibia la fatal Caja de Pandora, la que abierta en 
tan críticas circunstancias en que se mantenía todavía el 
reino estremecido con el terrible sacudimiento del enco- 
no de los partidos, iba á arrebatarle la gloria adquiri- 
da á costa de tantos sacrificios, y á sus valientes tropas 
el mérito de sus padecimientos y extraordinarios ser- 
vicios. 

El mal se presentaba con síntomas de la mayor grave- 
dad, y era preciso, ya que no fuera posible cauterizarlo, 
usar á lo menos de todos los medios de energía y vigor 
para evitar sus progresos. Redoblando, pues, su vigilan- 
cia, consiguió sostener con lustre por todo este año y 
aun por una parte del siguiente el dominio de aquellos 
paises en medio de las escenas acaloradas de los partidos, 
como consiguientes al abuso de la imprenta y á las 
reuniones populares para las elecciones de diputados á 
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Cortes y de miembros de los Ayuntainientos y Diputa- 
ciones. 

Brilló por lo tanto más que nunca en esta ocasión el 
celo de dicho virrey y de las demás autoridades y jefes 
para contener el desplome de otros males, que tal vez 
habrían quedado encubiertas sin la funesta adopción del 
nuevo sistema, y que desde este momento ya no estuvo 
en su mano aplicarles un remedio eficaz. Aunque habian 
triunfado las tropas realistas, habian tenido sin embargo 
considerables bajas, y no se presentaba la menor aparien- 
cia de que pudieran ser reemplazadas con fuerza europea, 
pues que el Gobierno llamado Constitucional, demasiado 
ocupado en calmar la efervescencia de las pasiones y en 
sofocar el pronunciamiento de la opinión á favor de los 
Reales derechos, no se hallaba en estado de hacer nuevas 
expediciones; ni parece era otra su voluntad con respecto 
á los establecimientos de Uitramar, sino la de entrar en 
transacciones, que creía podrian ser de recíproca conve- 
niencia, sentada ya la base de la libertad general y de la 
igualdad absoluta entre americanos y españoles. 

Estas mismas voces que los ocultos conspiradores tenian 
buen cuidado de extender por todo el virreinato de Méxi- 
co; la relajación del freno popular; la brecha que aquel 
ominoso sistema habia hecho en la disciplina militar, ha- 
biéndose concedido al soldado una importancia peligrosa, 
usándole miramientos y consideraciones que cran más 
bien signos de debilidad que la efusión de sentimientos 
liberales; la suspensión de licencias á muchos de estos 
mismos soldados que habian eumplido el tiempo de su 
alistamiento; el atraso de pagas en algunos cuerpos; la 
escasez de fondos, como resultado del trastorno general 
de aquellas provincias desde el año 1810, y del entorpe- 
cimiento de todos los ramos productivos; la necesaria sub - 
división de trapas por compañias, destacamentos y aun 
piquetes, con la idea de tener guarnecido todo el país, de 
cuya providencia, si bien resultaba una conocida ventaja 
en poder sofocar al momento cualquiera partida insurgen- 
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te que se sublevase aun en los puntos más ocultos y des- 
poblados, emanaba otro inconveniente, que era el des- 
arreglo de los militares, viviendo separados de sus jefes, y 
la imposibilidad de que éstos sostuviesen la disciplina y 
cuidasen de su instrucción; el abuso que algunos jefes 
hicieron de la misma fuerza armada para sus especulacio- 
nes particulares, descuidando enteramente el servicio: 
todas estas razones reunidas debilitaban considerablemen- 
te los cimientos principales sobre que estaba fundada la 
conservación del dominio del Rey. 

Los cuerpos armados del país eran numerosos, y aun - 
que no tenían la instrucción y la actitud guerrera de los 
europeos, no dejaban de dar graves cuidados al gobierno 
La administración de justicia había recibido con la cons- 
titución las más terribles trabas, la civil de los pueblos 
había sufrido una tota! alteración; y se principiaba á no- 
tar alguna decadencia en la Real hacienda, cuyo ramo 
había principiado ya á caminar á pasos agigantados hacia 
su antiguo lustre, habiendo tenido el conde de Venadito 
la dulce satisfacción de haber visto, aunque por breve 
tiempo, cultivadas de nuevo las tierras abandonadas por 
un efecto de la horrorosa revolución, y dedicados los fac- 
ciosos indultados á sus anteriores tareas de industria, 
comercio y arriería, en términos que los convoyes de pla- 
tas para la Real hacienda habian llegado á recorrer cente- 
nares de leguas sin escolta, del mismo modo que se prac- 
ticaba en los tiempos tranquilos. 

Los verdaderos realistas y los hombres sensatos atri- 
buían el estado poco próspero que iban presentando los 
negocios al maléfico influjo de las ideas liberales, y se 
ocuparon por lo tanto en meditar los medios de cortar el 
naciente mal. Se dirigió todo su afán á derrocar la malha- 
dada constitución, que preveían había de burlar tarde ó 
temprano la vigilancia, la politica, el valor y el heroísmo 
de los fieles. Las primeras reuniones de los que más de- 
testaban aquel sistema se celebraron en el convento de la 
Profesa, ó de San Felipe de Neri, de la ciudad de Méxi- 
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co, bajo la presidencia del europeo P. Monteagudo, pre- 
pósito de dicho convento y canónigo de aquella catedral, 
y del americano doctor Tirado, ambos inquisidores y acé- 
rrimos enemigos de los liberales. 

Desconfiando a! principio de las mismas autoridades y 
aun de las tropas, entre las que si bien había muchos dig- 
nos sujetos prontos á sacrificarse por su soberano, no es- 
casezban los adictos á los principios liberales, no se atre- 
vieron á confiar aquellos ocultos planes, en la duda de 
hallar oposición y resistencia aun en las perscnas que 
más hubieran acreditado su buena opinión, recelando de 
que la delicadeza en unos y la desconfianza en otros para: 
lizase los impulsos de la verdadera fidelidad. 

Parece, pues, que estas fucron las razones de no haber 
contado al principio coa el virrey, con el goneral Liñán y 
con otrcs varios jefes civiles y militares que tenian bien 
probada su adhesión á la soberana autoridad del monar- 
ca español y su aversión al titulado sistema regenerador. 
Dichas juntas clandestinas de la Profesa se fueron hacien- 
do numerosas gradualmente, habiendo sido admitidos en 
ellas muchos ilustres individuos del clero secular y regu- 
lar, algunos hacendados y comerciantes, y sucesivamente 
varios empleados civiles y militares, aunque no de la pri- 
mera jerarquía. Una porción de taimados americanos, 
que vestidos con la piel de oveja ocultaban toda la fie- 
reza de sus designios, lograron introducirse en dichas 
juntas con la más refinada hipocresia, aparentando un 
fingido celo por el triunfo del Altar y del Trono, que es- 
taba bien distante del verdadero objeto de sus planes. 

Todos, al parecer, cobraban en el mismo sentido; pero 
estos últimos tiraban diestramente sus líneas para lograr 
su apetecida independencia. Como conocían que las pri- 
meras autoridades, por su mayor previsión é inteligencia, 
habían de atravesar sus fementidos designios si se les 
daba entrada en aquellas reuniones, procuraron alejarlas 
de ellas, excitando en los individuos que de buena fe 
asistian á la Profesa una fundada desconfianza, y los 
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más injustos recelos acerca de la opinión de aquéllas. 
Esta especie de asociación antiliberal se fué extendiendo 
de tal modo, que llegó á ramificarse en la Puebla de los 
Angeles, bajo la dirección de su reverendo obispo, y en 
otros puntos. 

Cuando ya hubieron sazonado su plan, y adquirido el 
necesario vigor para dar el golpe, trataron de nombrar un 
fiel y hábil ejecutor de sus deseos: después de haber pa- 
sado en revista todos los jefes militares emprendedores 
y de prestigio, se fijaron en el coronel D. Agustín ltúr- 
bide, quien agregaba á su extremada osadía y arrojado 
valor unas exterioridades de religión y austeridad ca- 
paces de deslumbrar aun á los hombres menos virtuosos. 
La frecuente práctica del sacramento de la penitencia, su 
asidua asistencia á los templos de Dios, su diaria cos- 
tumbre de rezar con su familia el santo rosario, y final- 
mente otras desmostraciones de pura devoción y acen- 
drado catolicismo, daban las más sólidas garantías de su 
recto desempeño para la citada comisión. 

Convenidos, pues, en la elección de este jefe, era pre- 
ciso inventar un medio plausible que lo pusiera en ac- 
tividad; pero esta empresa se presentaba con todos los 
caracteres de impracticable. Se necesitaba hacer ver al vi- 
rrey la utilidad é importancia de crear una comisión ex- 
traordinaria, y al mismo tiempo la conveniencia de con- 
fiaria al citado Itúrbide. Lo primero se logró fácilmente, 
porque el digno virrey abundaba en las mismas ideas, 
reducidas á enviar una respetable división de tropas con- 
tra las únicas gavillas insurgentes de Guerrero, que se 
abrigaban en el rumbo del Sur. 

Era incomparablemente más dificil la segunda parte, á 
causa de hallarse ltúrbide en aquella época procesado 
por varias concusiones, extorsiones y tropelias cometidas 
en Guanajuato mientras que estuvo á la cabeza de aquella 
provincia, y probadas por el cura de Silao, D. Antonio 
Lavarrieta, paisano del mismo ltúrbide y antiguo amigo 
de su familia. Se le habia permitido en el entretanto la 
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libre residencia en la capital, y se iba demorando su sen- 
tencia por los buenos oficios del regente de la Real 
Audiencia, Bataller, en consideración á los relevantes ser- 
vicios que aquél había prestado á la causa de la Monar- 
quía. Á pesar de estos legítimos estorbos supieron los 
asociados de la Profesa influir indirectamente y del modo 
más astuto en el ánimo del virrey, á fin de que dicho ltúr- 
bide fuera nombrado para la mencionada comisión (1), 
quedando sobreseida su causa. 

Como la fama adquirida por Itúrbide durante las an- 
teriores campañas hubiera resonado por todos los án- 
gulos del virreinato de México, y como estuviese ador- 
nado de una gallarda presencia, del porte más fino y 
amable, de aventajadas luces naturales, de refinada po- 
lítica y demás cualidades capaces de aprisicnar la vo- 
luntad del soldado, de granjearse el aprecio de los pue- 
blos y aun de desarmar á los rebeldes, tal vez sin necesi- 
dad de recurrir á las armas, no fué difícil persuadir al vi- 
rrey de que dicho jefe era el más á propósito para aque- 
lla empresa; y en su consecuencia se le habilitó con 
todos los medios necesarios para llevarla á cabo. Se pre- 
sentan en esta época tres partidos, y tudos creen lograr 
sus respectivos fines por los esfuerzos del citado Itúrbide. 

El virrey trataba de destruir los únicos restos de la in- 
surrección confinada en las barrancas de Tierra Caliente 
y de consolidar la autoridad real sin venir á un rompi- 
miento con la Peninsula, temeroso de que serían más fu- 
nestas las consecuencias si negando la obediencia al Go- 
bierno, aunque ilegítimo, de entonces, se constituía en 


(1) Se creyó generalmente que el virrey Apodaca hubiera estado 
de acuerdo con los miembros de aquellas juntas, y era tanto más na- 
tural dar asenso á tales voces cuanto que dicho virrey tenía dadas irre- 
fragables pruebas de su aversión al sistema constitucional desde que 
fué mandado d> capitán general á la isla de Cuba en 1812; pero como 
el autor de la presente historia ha oído de su misma boca desmentir 
estos asertos, sería temeridad sostener una opinión rebatida por el 
vivo testimonio de quien por su elevado rango, probidad y acrisoladas 
virtudes tiene un derecho indisputable de ser creido por su palabra. 
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estado de emancipación y quedaba reducido á sus pro- 
pios recursos. 

Los antiliberales de la Profesa no consultaban sino sus 
deseos de ver derrocada la constitución y restablecido 
en su antiguo estado el esplendor del Altar y del Trono. 
Los independientes aspiraban á la absoluta separación de 
la Metrópoli; pero no tuvieron bastante fuerza para ex- 
presar sus ideas en el acto de extenderse el primer plan 
de operaciones, que fué entregado á ltúrbide bajo la sola 
base de abolir dicho sistema constitucional. 

Para acabar de deslumbrar á los fieles realistas, pasó 
Itúrbide á hacer unos ejemplares ejercicios en el dicho 
convento de la Profesa, durante cuyo tiempo recibió de 
todos los asociados los más útiles consejos y enérgicas 
amonestaciones; mas si bien aparentaba este pérfido con- 
fidente un aire exterior edificante y una dócil conformi- 
dad con las instrucciones de sus maestros, tenia ya pre- 
meditado burlar á unos y á otros, y valerse de tan favora- 
bles elementos en su propio provecho. 

La primera persona á la que confió ltúrbide el sigiloso 
plan de la Profesa, fué á una de las señoras principales 
de México, en la que la naturaleza había prodigado de 
tal modo sus favores, que parecía se había empeñado en 
formar un modelo de perfecciones. Su talle elegante, su 
rubicundo color, sus ojos rasgados, lu frescura de su tez, 
sus bien delineadas formas, y el más interesante conjunto 
de gracias, competían con la amabilidad de su carácter, 
con la dulzura de su voz, con la sutileza de sus concep- 
tos, sagaz previsión, agudeza de talento, rara penetración 
y práctica de mundo. No es extraño, pues, que un ser 
adornado de tan seductores atractivos hubiera merecido 
toda la confianza de quien tenía bien acreditada su afi- 
ción á quemar incienso ante los profanos altares del 
amor (1). 


(1) Tenía ya dicha señora más de cincuenta años y conservaba tan 
fresca su belleza, que nadie que la haya conocido en aquel tiempo dirá 
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Esta nueva Ninetle L'Enclos trató desde aquel momen- 
to de adquirir una celebridad en el templo revoluciona- 
rio fomentando la ambición en quien estaba muy inclina- 
do á seguir sus impulsos, y fortificando en él la idea de 
proclamar la independencia para vincular en sus manos 
el mando supremo. Quedó, pues, convenido entre ambos 
que se cometiera al licenciado Zozaya el encargo de re- 
formar el plan de la Profesa en el sentido de la indepen- 
dencia; y como este letrado no supiese pedir prestadas 
ásu dominante pasión por el juego las horas necesa- 
rias para este trabajo, se encargó de él el licenciado don 
Juan José Espinosa de los Monteros, quien formó el que 
luego fué conocido con el nombre de Plan de Iguala. 

Los asociados de la Profesa, que ignoraban estos pérfi- 
dos amaños y artificiosos manejos, trabajaban incauta- 
mente por proporcionar á Itúrbide, para destruir la cons- 
Bitución, los medios que luego sirvieron para asegurar el 
triunfo de la rebeldía. Había salido D. Antonio Terán de 
México para Guadalajara á ponerse de acuerdo con los 
generales Cruz y Negrete, á fin de que los planes del hé- 
roe americano no sufrieran por este lado el menor tro- 
piezo. Como era necesario investir en dicho ltúrbide ex- 
traordidarias facultades, se le confirió la comandancia 
general de las provincias del Sur por enfermedad de su 
propietario Armijo; y le fué asimismo encargada la con- 
ducción á Acapulco de 700.000 pesos pertenecientes á 
los manilos, con el objeto encubierto de que echara mano 
de ellos para sus primeros movimientos. 

Los realistas de la Profesa querían que [túrbide derro- 
tara á Guerrero y que se proclamara en seguida cabeza 
del partido antiliberal, formando un centro de unión para 
todos los que profesasen aquellas ideas, y proceder, des- 
pués de haber adquirido fuerzas respetables, contra la 
capital, en el caso que ésta se negase á reconocer la le- 


que hay exageración en el cuadro que acabamos de trazar: bastará éste 
por sí solo para no equivocarse en su designación, aunque por decen. 
cia se suprima su nombre. 
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gitimidad de aquella reacción. Los antiespañoles, por el 
contrario, deseaban que su campeón se uniera con Gue- 
rrero, y con todas las partidas insurgentes, para dar el 
grito de independencia; en esto último convenía aquel 
ingrato, si bien le parecía conducente á sus fines princi- 
piar por la derrota del citado caudillo, á fin de cautivar 
mejor su voluntad y ejercer sobre él libremente aquel pre- 
dominio, que temía pudiera serle disputado por quien 
contaba mayores timbres y blasones en la carrera que él 
iba á abrazar. Empero no habiéndole surtido buen efecto 
sus maniobras hostiles, y convencido de lo dificil que ha- 
bia de ser domar aquel esforzado insurgente, varió de 
conducta, y se dirigió á conquistarlo con la dulzura y con 
la invocación del nombre de libertad é independencia, 
entablando con él las relaciones de amistad y unión, de 
las que se tratará en la historia del año 1821, á la que per- 
tenecen. 


CAPITULO Xil 


(1821) 


Primeras artificiosas operaciones de Itúrbide por el rumbo del Sur.-- 
Su correspondencia cun Guerrero.—Ventajas conseguidas por el 
teniente coronel Verdejo. - Reconciliación de los dichos Guerrero é 
Itúrbide.— Perfidia de este último y proclamación del plan de Igua- 
in, —Formación de un ejército á las óidenes del general Liñán.— 
Salida de la vanguardia realista mandada por el coronel Márquez 
Donalla hacia la hacienda de San Gabriel y retirada de los iturbi- 
distas. —Razones por que no avanzó la división de Liñán contra el 
enemigo. —Movimientos en la capital contra la autoridad del vi- 
rrey.—Fuerzas de ltúrbide cuando dió el grito de rebelión.---Ma- 
niobras de éste para apoderarse de la plaza de Acapulco.—Llegada 
á este puerto de las fragatas Prueba y Venganza.-- Arresto del disi- 
dente Cavalery y su evasión.—Crítica posición de Itúrbide en el 
principio de su sedición.—Acciones favorables á los realistas. —Bi- 
zarría del coronel Hevia.--Progresos de los independientes.—Bra» 
vo, Herrera, Osorno, Santana, Victoria y otros caudillos. - Busta- 
mante, Cortázar y Filisola desertan, con sus tropas, á las filas re- 
beldes.— Destreza de Itúrbide para hacer su revolución.—Causas 
que embotaron el valor y decisión de los realistas.— Choques par- 
ciales gloriosos á las armas del Rey.--Novoa, Hevia, —Muerte de 
este último. —Defección de Quintanar. —Debilidad de Horbegoso.— 
Acción de Tetecala.—Expedición de Márquez Donalio á Acapul- 
co.—Desgracias de los realistas en San Luis de la Paz, Querétaro y 
San Juan del Rio. —Sus triunfos en Veracruz, Arroyo Hondo y ha- 
cienda de la Huerta.-—Nuevos reveses de los realistas por todas 
partes. —Brillante defensa de la guarnición de Durango.--Cruz, 
Negrete, Zamora, Ruiz.-—Rasgos particulares de heroísmo.—AÁpura- 
da situación de los negocios. —Violenta deposición del conde del Ve- 
nadito. —Reflexiones políticas.—Nombramiento del general Novella, 
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en reemplazo del legítimo virrey.—Infructuosos esfuerzos de 
aquel. —Llegada del general O Donojú.—Tratado de Córdoba.— 
Batalla de Etzcapuzalco.—O Donojú, reconocido jefe principal de 
las tropas realistas, y vocal de la Junta insurgente.—Entrada de los 
independientes en la capital de México. —Entereza del general Dávi- 
la.— Honrosa capitulación de todas las tropas europ2as.—Su acan- 
tonamiento y medidas para embarcarse. 


Se hallaba ltúrbide maniobrando á principios de este 
año por el rumbo del Sur, más bien con la intriga y con 
la falsedad que con la nobleza de sus armas. Ya desde 
fines del anterior había emprendido sus operaciones con- 
tra Guerrero; pero, lejos de darle el golpe que quería 
precedieso á su reconciliación, habian sufrido sus tropas 
algunos reveses parciales; y como llegase á conocer que 
esta enemigo era más terrible de lo que se había figura- 
do, trató de hacer sus primeras aberturas pacificas, que 
allanasen el camino á su traición. Para llegar á este fin era 
preciso valerse de mil fingidos rodeos, y se necesitaba 
una extraordinaria travesura para no estrellarse en alguno 
de sus escollos. 

Es innegable que su plan fué, desde el principio, la in- 
dependencia á su modo; pero no podía desenvolverlo 
francamente hasta que hubiera conciliado el partido de 
los insurgentes antiguos y tranquilizado el ánimo de las 
autoridades realistas, y aun de las mismas tropas que te- 
nía á sus órdenes inmediatas. Principió en 10 de Enero 
su correspondencia con Guerrero desde Cualotitlan, ex- 
hortándoie á unirse á su partido, con la seguridad de que 
los diputados mexicanos, que ya habían salido para el 
Congreso de la Península, habían de trabajar por la felici- 
dad de aquel país, estableciendo una perfecta igualdad 
entre los hijos de ambos continentes, y aun le indicaba 
que tal vez pasaría á Nueva España nuestro amado Sobe- 
rano, ó alguno de sus augustos hermanos. 

A fin de inspirarle mayor confianza, le hacía saber que 
ya los principales caudillos de la insurrección, que se ha- 
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Hlaban presos, D. Ignacio Rayón, D. Sixto Verdusco, don 
Nicolás Bravo y otros, habian sido puestos en libertad, en 
prueba de la liberalidad de sentimientos de que abunda- 
ban todas las autoridades realistas. Le invitaba asimismo 
á que le enviase un comisionado de toda su confianza 
para declararle libremente sus ideas, que daba á enten- 
der eran conformes á las de dicho Guerrero, si bien se 
notaba todavía alguna diferencia en los medios de la eje- 
cución. 

Lo que no dejará de parecer extraño en este primer 
despacho fué la amenaza que le hizo de tener tropas su- 
ficientes para imponer á los insurgentes y la facilidad de 
recibir de la capital cuantas pidiese y pudiese necesitar, 
anunciándole al mismo tiempo la marcha por Tlacotepec 
de una fuerte sección al mando del teniente coronel don 
Francisco Antonio Verdejo, y su salida con otra por el 
camino de Teloloapan, si bien añadía que el citado Ver- 
dejo estaba prevenido de suspender las hostilidades has- 
ta que se hubiera recibido su resclución. 

Se pierde la imaginación en hacer cálculos sobre el 
giro que dió ltúrbide á estas primeras comunicaciones: 
quien bubiera de formar un juicio sobre las ideas de este 
revolucionario por el citado oficio, creería que estaba 
aquél bien distante de abrigar ideas de independencia; y 
no se sabría cómo descifrar este misterio, sino conside- 
rándole empeñado en humillar á los antiguos insurgentes 
para que bajo ningún aspecto pudiera serle disputado el 
mando sobre ellos. 

Quería, pues, que dichas partidas se acogiesen bajo su 
protección después de haberlas reducido á un estado de 
impotencia, ó convencido de la inutilidad de sus esfuer- 
zos para resistirle. Esta es la causa por que asumió aquel 
ambicioso caudillo un tono de arrogancia y sólida fuerza, 
y el carácter de un generoso bienhechor que iba á res- 
catarlos de la esclavitud, de la miseria, de la ruina y de 
la desesperación. 

No fué feliz Itúrbide en esta primera travesura de su 
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ingenio. Guerrero respondió con fecha de 20 del mismo 
-mes desde el Rincón de Santo Domingo con tanta ente- 
reza y dignidad que le habria hecho altamente recomen- 
dable si hubiera sostenido una causa más noble; desechó 
con indignación toda propuesta que no llevase por base 
la independencia absoluta del pais; despreció todo el 
aparato imponente de sus fuerzas, y se valió de argumen- 
tos tan convincentes y persuasivos en su viciosa clase, 
que ya no le quedó más arbitrio á ltúrbide que el de 
«descubrir sus ocultos proyectos sin conseguir su prelimi- 
nar intento, que era el abatimiento de los que temía pu- 
dieran ser un día sus más furiosos rivales. 

El teniente coronel D. Francisco Antonio Verdejo, que 
estaba bien ajeno de pensar en la perfidia que ya á este 
tiempo estaba fraguando su jefe, seguía su marcha para 
Chilpancingo, cuando supo que estaba interceptado por 
los insurgentes el camino de la hacienda de Chichihual- 
co. Como todo el afán de este bizarro oficial se dirigía 
á la destrucción de las gavillas, trató de venir á las ma- 
nos con ellas sin esperar las órdenes de su superior, pro- 
poniéndose asimismo el objeto de salvar la guarnición 
que se hallaba en el referido punto de Chichihualco. 

Cuando llegó á él la citada columna, que fué á las 
doce de la noche del 25 de Enero, se habían fugado ya 
los rebeldes con dirección á Jaliaca, llevándose una por- 
ción considerable de ganauo, maíz y otros efectos roba- 
dos: después de haber dado Verdejo un corto descanso 
á su tropa, salió en persecución de dichas gavillas, con 
las que empezó ya á tirotearse á un cuarto de legua, y 
ccntinuó su marcha hasta el sitio de la Cueva del Diablo, 
en donde encontró al grueso de ellas. 

Era esta posición ventajosísima por su elevación, por 
sus formidables trincheras y por la escabrosidad de los 
caminos que conducían á ella; mas nada era capaz de re- 
traer al esforzado comandante realista de su decidida re- 
solución de dar un día de gloria á las armas españolas. 
Conociendo que un ataque brusco dado de frente, aun- 
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que produjese felices resultados, había de ser comprado 
con la preciosa sangre de aquellos valientes, trató de su- 
plir con los ardides de la guerra los recursos de la fuerza. 

Emprendiendo una falsa retirada con la idea de que se 
arrojasen sobre él aquellas orgullosas masas que no bajas 
ban de 700 hombres capitaneados por el mismo Guerre- 
ro, vió enteramente cumplidos sus deseos de un modo 
que superó todavía sus esperanzas, pues que saliendo de 
dicha posición los insurgentes con increíble ardor y fe- 
rocidad, hubo de recurrir á la bayoneta para contener sus 
furiosas cargas. 

El choque fué sangriento por ambas partes; cuatro ve- 
ces fueron atacados los realistas al arma blanca; duró el 
vivo fuego desde las siete de la mañana hasta la misma 
hora de la noche; las tropas de Verdejo consumieron to- 
das sus municiones y sufrieron la pérdida de 15 muertos 
y 36 heridos; pero la de los facciosos fué incomparable - 
mente mayor, nabiéndose contado 40 de los primeros en 
el campo de batalla y un número proporcionado de los 
segundos, que algunos hicieron subir hasta 100. El cam- 
po, sin embargo, quedó por los realistas, sin que de su 
inmenso botín hubieran podido salvar los rebeldes sino 
sus caballos. 

Estos esfuerzos, sin embargo, no podian producir efec- 
to alguno cuando ya estaba tan próximo el momento en 
que su jefe principal diese el grito de la rebelión. Tal vez 
ni aun esta gloria habrían tenido las armas españolas si 
Itárbide hubiera recibido oportunamente la carta de Gue- 
rrero, de que se ha hecho mención; pero como hubiera 
sufrido algún tropiezo y mayor tardanza de la necesaria 
para llegar á sus manos, no tuvo tiempo para evitar aquel 
golpe. Así se lo manifestó este desleal en los nuevos des- 
pachos que dirigió al expresado Guerrero con fecha de 4 
de Febrero, en los que desenvolvía con más claridad sus 
planes de avenirse con las ideas de aquel insurgente, á 
quien invitaba para una entrevista á fin de ponerse de 
acuerdo y establecer el modo de asegurar la indepen- 
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dencia del país. Continuando ltúrbide en su carrera de 
falsedad y engaño, participó á dicho Guerrero los planes 
que luego fueron conocidos con el nombre de Iguala, y 
llegó á convencerle de la necesidad de que sirvieran de 
base para sus operaciones, pues que no de otro modo 
podía contarse con la adhesión de los varios partidos en 
que estaba entonces dividido el reino. 

No ocultándose al citado Guerrero la necesidad de 
contemporizar con el partido europeo, que era numeroso, 
reconoció la fuerza de las razones del nuevo campeón 
rebelde sobre llamar un individuo de la casa reinante de 
España para gobernar independientemente aquel Estado 
con las formas constitucionales, si bien ni uno ni otro 
creían que aquella idea se llegase á verificar, ni pensaban 
de modo alguno en apoyarla sino el tiempo necesario 
para conseguir su objeto favorito de la emancipación. 

Vencidas ya por Itúrbide todas las dificultades para su 
reconciliación con Guerrero, trató de asegurarse de la 
aprobación y obediencia de las tropas realistas que tenía 
á sus órdenes, y lo consiguió en gran parte con su acos- 
tumbrada astucia y refinada hipocresía. Al darles conoci- 
miento de los planes que iba á proclamar, se esmeró en 
probarles que nadie le aventajaba en verdadero amor al 
Rey y á la nación española, y pretendía demostrar que de 
cuantos servicios había prestado hasta entonces á la mo- 
narquía, ninguno tenía un mérito tan relevante como el 
que iba á contraer con el mencionado motivo. 

Sus planes, daba á entender, realizarían una perfecta 
fusión de partidos y unirían sólidamente europeos y ame- 
ricanos; harían desaparecer para siempre el espiritu de 
sedición; y dejarían vinculada la corona de México en la 
familia reinante de España. Los hijos de uno y otro he- 
misferio serían considerados bajo el más riguroso pie de 
igualdad; ambos Estados estrechamente unidos presenta- 
rían una fuerza que impondría á todas las naciones del 
globo; con la total cesación de la guerra se levantaría 
muy pronto México de su estado de abatimiento y mise- 
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ria, y con el apoyo de nuevas leyes, adecuadas á las ne- 
cesidades de los tiempos, volvería á su antigua opulencia 
y á formar un brillante imperio que excitaría la admira- 
ción universal. 

Éstos capciosos discursos no dejaron de hacer impre- 
sión en el ánimo de sus tropas, si bien una parte de ellas, 
al ver la franca comunicación que tenia con los insurgen- 
tes de Guerrero, desconfió de las halagiieñas promesas 
de su jefe, y se entregó á la deserción. ltúrbide tenía en 
el entretanto adormecido al virrey con la falsedad de sus 
despachos. Seis días antes de dar el grito de insurrección 
en Iguala le había escrito que ya Guerrero se había pues- 
to á sus órdenes con 1,200 hombres bajo las bases de una 
perfecta sumisión, sin más diferencia que la de haber so- 
licitado no se le considerase como indultado y sí como 
adherido á la causa que defendía dicho jefe. 

Añadía ltúrbide que recibiria muy pronto igual sumi- 
sión de parte de las gavillaz de Asensio, Montes de Oca, 
Guzmán y demás que se hallaban situadas desde Mazatlan 
á Colima bajo la dirección de dicho Guerrero, cuya fuer- 
za se regulaba en 3.500 hombres; y pedía para estos jefes 
una Ocupación honrosa que les asegurase cómodamente 
su subsistencia; pero bien se dejó de ver por el mismo 
curso de los sucesos que estas comunicaciones al virrey 
no eran más que artificiosos amaños forjados con la idea 
de ganar el tiempo que todavia necesitaba pura quitarse 
totalmente la máscara. 

Cuando ya creyó hallarse suficientemente apoyado por 
sus mismas fuerzas y por las de Guerrero, y que la opi- 
nión estaba dispuesta á recibir la nueva forma de gohier- 
no, dió el grito en Iguala en 24 del mismo res de Febre- 
ro, de cuyo pueblo tomó su nombre el plan, que se juró 
en el acto y que formó la base de aquella revolución (1). 


(Y Las bases de dicho plan eran la emancipación de la Metrópoli, 
el establecimiento de una monarquía moderada, que debería principiar 
en nuestro augusto Soberano, y, en su defecto, en los serenísimos 5e- 
ñores infantes, por el orden de su nacimiento; la creación de una Jun- 
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Apenas tuvo noticia el citado virrey de tamaña traición, 
dió una enérgica proclama para embotar los tiros de la 
seducción de aquel pérfido confidente; y el Ayuntamiento 
de la capital dirigió con igual presteza una elocuente y 
animada representación consignando en ella los senti- 
mientos de la más acendrada lealtad. La primera y la más 
importante providencia dictada por dicho virrey fué la 
formación de un ejército denominado del Sur para salir 
contra aquel nuevo insurgente. 

El honor de este mando fué conferido al general don 
Pascual Liñán, que tantas pruebas tenía dadas de fideli- 
dad y decisión. Mientras que se ocupaba con infatigable 
celo en el arreglo del ejército, trataba con dicho ltúrbide 
haciendo los posibles esfuerzos para distraerle de su des- 
leal carrera por todos los medios de la dulzura, de la per- 
suasión y del halago. 

Este hombre ambicioso trabajaba por su parte con 
igual ardor en dar vigor á su ilegítimo empeño: por todos 
los caminos se cruzaban los correos que conducían su 
sediciosa correspondencia; no hubo cuerpo al que no tra: 
tase de seducir con el sutil veneno de los citados planes; 
todas las partidas insurgentes se pusieron en movimiento 


ta guberaativa, hasta la reunión de públicos representantes; el respeto 
de la propiedad; la conservación de todos los empleos civiles, milita- 
res y eclesiásticos; la formación de un ejército con la denominación 
de Trigarante, ó de las tres garantias, cuales eran la conservación de 
la religión católica apostólica romana, la independencia bajo las ba- 
ses enunciadas y la intima unión entre americanos y europeos. Los de- 
más articulos de dicho plan comprendían la parte de arreglo y Je eje- 
cución como emanaciones de aquellos principios. La Junta gubernati- 
va designada por dicho ltúrbide no fué del agrado de los indepen- 
dientes, y lo habría sido mucho menos de una porción de beneméritos 
realistas, á quienes la sola proposición les hubiera excitado toda la 
irritabilidad de su carácter, y, por lo tanto, no llegó 4 plantearse; de- 
bía componerse, según la lista de Itúrbide, del conde del Venadito, 
como presidente; del regente Bataller, como vicepresidente, y de los 
vocales Alcocer, conde de la Cortina, Lobo, Monteagudo, Yáñez, dón 
José María Fagoaga, Espinosa, Azcárate y Pereda; y como suplentes, 
Sánchez de Tagle, Osés, Morales y Aguirrevengoa. 
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para secundarlos. Los enemigos de la Metrópoli que ha- 
bían permanecido ocultos hasta entonces, asomaron la 
cabeza y se convirtieron en tantos falsos apóstoles de 
aquellas perversas doctrinas. El fuego corria violentamen- 
te y amenazaba un incendio general. Abundaban en la 
capital los comisionados, confidentes y partidarios de Itúr- 
bide; y los había también cerca del mismo gobierno, los 
que al favor de su hipocresia y refinado disimulo contri- 
buían á estremecer el edificio realista, y tenían una parte 
no pequeña en la paralización de las sabias medidas pro- 
yectadas por el virrey. 

La situación de este digno general era la más apurada; 
no podía tener confianza ni aun en aquellas personas que 
más la habian merecido hasta entonces: unos por odio á 
la constitución, y otros por amor á gobernarse por sí mis- 
mos y vincular en sus manos los principales destinos, esta- 
ban más ó menos complicados en aquellos peligrosos mo- 
vimientos. La prucba de que había al lado del virrey ene- 
migos encubiertos, la suministraron los mismos insurgen- 
tes con las anticipadas noticias que recibían de muchas 
de las órdenes que emanaban del gobierno superior; y no 
lo indicaba menos la facilidad con que eran atravesadas 
las benéficas miras y las disposiciones de dicho virrey. 

No se ocultaban tales maniobras á la penetración de 
este noble español, y por lo tanto despachaba por sí mis- 
mo los negocios más delicados é importantes; pero como 
estaba viciada una parte de los órganos por los que le 
eran transmitidas las noticias del estado del país, no era 
extraño que hubiesen llegado en algunos momentos á ofus- 
carle, ó á lo menos á hacerle dudar de la verdad de los 
hechos. 

Desde los primeros momentos de haber declarado ltúr- 
bide su traición, hizo avanzar una sección de sus tropas 
sobre la hacienda de 5an Gabriel, distante nueve ieguas 
de Cuernavaca, á observar los movimientos que hicieran 
las tropas de la capital, y á ponerse de acuerdo con el 
subdelegado de aquel pueblo, el español D. Miguel Cava 
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leri, á cuya travesura y espiritu revolucionario se debie- 
ron en gran parte los progresos de los trigarantes. 

Parecía que la medida más oportuna en tan críticas cir- 
.cunstancias habría sido la de presentar prontamente res- 
petables fuerzas al frente de Itúrbide antes que éste hu- 
biera tenido lugar de engrosarse: asi lo creia el previsivo 
virrey, y aunque solamente habían podido reunirse 2.600 
hombres disponibles, tuvo Liñán la orden de salir con 
ellos en los primeros dias de Marzo hacia el rumbo 
del Sur. 

Obedeciendo fielmente este general las órdenes su- 
periores, se situó en la hacienda de San Antonio, dis- 
tante tres leguas de la capital, y envió su vanguardia al 
mando del coronel Márquez Donallo á la villa de Cuer- 
navaca, de la que tomó posesión el día 8; y recibida á los 
pocos días la noticia de haberse retirado el encmigo de 
dicha hacienda de San Gabriel, que distaba otras nueve 
leguas, se adelantaron á aquel punto las tropas realistas» 
extendiéndose hasta el Real de Tasco, desde cuyo pun- 
to hubieron de retroceder por órdenes procedentes de 
la capital. 

Fué sentida generalmente esta retirada en unos momen- 
tos en que con menores esfuerzos era más fácil conseguir 
un triunfo absoluto: de aquí se tomaron varios motivos 
para censurar las operaciones del virrey, unos por exceso 
de celo, y los más porque conocían de cuánta utilidad 
habia de ser el desconcepto del primer jefe del reino 
para que prosperase el partido de la independencia. Éste 
digno general tenia al parecer razones muy poderosas 
para haber mandado la retirada de dichas tropas. 

La capital ardía en el fuego de la sedición; las tropas 
que la guarnecían no eran suficientes para haber con- 
tenido su explosión; si las tropas de vanguardia sufrían 
algún revés, podía éste precipitar la ruina del Estado. No 
se atrevió por esta misma razón á mandar al general Liñán 
la continuación de su marcha con toda la división, porque 
«n tal caso habría quedado todavía más desguarnecida 
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dicha capital, y doblemente expuesta á ser envuelta por 
algún golpe de mano de los rebeldes. 

El ánimo de dicho virrey estaba devorado por las más 
terribles angustias: conocia más que nadie la necesidad 
de mover sus tropas contra ltúrbide; pero no se atrevía á 
alejarlas de su lado por los expresados motivos. Todo su 
afán se dirigió entonces á hacer venir á marchas dobles 
nuevos cuerpos europeos á la capital, como lo verificaron, 
entre otros, el batallón de Castilla en 16 de Marzo desde 
las villas de Córdoba y Orizaba, y el del infante D. Carlos 
al día siguiente desde el Saltillo. 

Cuando ya dicho virrey hubo reunido mayor número 
de tropas para guarnecer la capital sin necesidad de la 
división que mandaba Liñán, había adquirido Itúrbide 
mayor prepoderancia y orgullo con algunos batallones 
que se le habían agregado, y no era prudente exponer 
dicha división á los azares de la guerra, porque su de- 
rrota, si la suerte le hubiera preparado aquella fatalidad, 
habría producido el pronunciamiento de todos los que se 
retraían de declarar su adhesión á los trigarantes, por 
no hallar todavía bastante estables los fundamentos de 
aquella causa. 

He aquí otra de las razones por que no llegó á verificar- 
se la activa persecución de ltúrbide por las tropas de 
Liñán. Perdidos ya los primeros momentos, era preciso 
arriesgar una batalla general, y tales eran los planes del 
virrey Apodaca, resuelto á hacer los últimos esfuerzos de 
su valor y entereza, antes que dejarse arrebatar de la 
mano aquellos dominios, cuando ocurrió uno de los 
lances nrás terribles, cuyo odioso principio sólo imperio- 
sas circunstancias, los apuros del Estado, la desconfianza 
y el desaliento de los buenos, ka altanería de los contra- 
rios y, en fin, la inminente ruina del gobierno, ó faltas 
muy graves, han podido hacer disimulable alguna vez, si 
bien ha sido reprobado constantemente por las leyes, y 
afeado por nosotros siempre que hemos tenido que tra- 
tar de esta clase de sucesos: hablamos de la insubordina- 
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ción y rebeldia contra la primera autoridad, de la que 
hemos visto, por desgracia, repetidos ejemplos en la 
moderna revolución de América; pero antes de dar cuen- 
ta de este ruidoso suceso, pasaremos á recorrer las ope- 
raciones de las varias columnas realistas que se hallaban 
de guarnición en las provincias. 

Cuando ltúrbide dió el grito de independencia en Iguala 
contaba con el apoyo de seis compañías del regimiento 
de Murcia, y 200 hombres del de Fernando VI!, ambos 
expedicionarios; con el de la Corona, y el batallón de 
Santo Domingo infantería de línea, con la compañía fija 
de la costa de Acapulco, con los regimientos provincia- 
les de Celaya, Tresvillas y batallón del Sur, con dos com- 
pañias de dragones del Rey, otra de los titulados de Es- 
paña, dos escuadrones del Sur y otro de Epitacio Sán- 
chez, con varias compañías sueltas de realistas urbanos, y 
finalmente, con las dos gruesas divisiones de los rebeldes 
Pedro Asensio y Guerrero, que componían en todo una 
fuerza de 6.000 hombres. Para inspirar á este último la 
debida confianza, y á fin de comprometerlo más fuerte- 
mente en su partido, le confió los caudales tomados á los 
manilos, con orden de que los condujese ul cerro de Ba- 
rrabás, en donde debería formar respetables fortificacio- 
nes que lo pusieran al abrigo de toda sorpresa. 

Uno de los primeros cuidados del citado Itúrbide ha- 
bía sido el de apoderarse de la plaza de Acapulco, á fin 
de tener abiertas por mar sus comunicaciones con otros 
puntos rebeldes de la costa. Había hecho salir con esta 
mira ya desde el día 20 de Febrero la escasa guarnición 
con su gobernador D. Nicolás Basilio de la Gándara, y 
la había reemplazado con 174 hombres del regimiento de 
la Corona, mandados por el capitán D. Vicente Enderica, 
en quien depositaba aquel revolucionario toda su confian- 
za. Correspondió éste con efecto á las esperanzas que de 
€l se habían concebido, influyendo en el Ayuntamiento 
para que fuera reconocido el sistema proclamado por Itúr- 
bide, y que fué comunicado á dicho pueblo en el día 27. 


[4121 


No había muchas horas que tremolaba el pabellón tri- 
garante cuando fondearon en aquel puerto las dos fraga- 
tas de guerra Prueba y Venganza, al mando de los capi- 
tanes Villegas y Soroa. Los buenos realistas que habían 
sido sobrecogidos en el mismo dia por los despachos de 
Itúrbide, y por la temible influencia de su nuevo gober- 
nador, respiraron al ver pcr un medio tan inesperado el 
necesario auxilio para sostener la autoridad real. El te- 
niente coronel D. Francisco Rionda, que se hallaba con 
alguna fuerza en el punto de Ayutla, fué informado por 
su hermano D. Ramón, contador de las Cajas del referi- 
do pueblo de Acapulco, de la variación que se acababa 
de hacer en el Gobierno, y traló de acudir á derrocar la 
facción rebelde. 

Acapulco se sostenía en el entretanto en la mayor in- 
certidumbre y vacilación; volvió el antiguo gobernador 
Gándara, seducido por ltúrbide, para asegurar el nuevo 
dominio; el Ayuntamiento no se adhirió á sus planes; los 
rebeldes no se atrevian á hacer uso de la fuerza ni de la 
violencia por hallarse con muy pocas tropas para resistir 
la temida expedición de Rionda desde Ayutla, de acuer- 
da con los marinos. Llevada ésta, finalmente, á efecto en 
la tarde del 15 de Marzo, fué restablecido en todo su es- 
plendor el Gobierno del Rey. 

No tenía ltúrbide conocimiento del estado de los ne- 
gocios por esta parte; deseaba, por lo tanto, hacer los 
mayores esfuerzos para conservar sumisa á su voluntad 
aquella población; pero como se hallase entonces en la 
incapacidad de dividir sus trupas por el temor de que se 
aumentase la deserción, comisicnó á su amigo y confi- 
dente, D. Miguel Cavaleri, para que, con letra abierta 
por 40.900 duros, ó por sumas mayores si las necesitaba, 
supliese la falta de la cooperación armada. Cuando salió 
Cavaleri del cuartel general de ltúrbide, se creia que En- 
derica estaria mandando dicha plaza á nombre de los tri- 
garanles, y que, por lo tanto, llegaría sin obstáculo á 
aquel punto para ejercer libremente en él sus intrigantes 
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manejos, que debían ser extensivos á las mismas fra- 
gatas. 

Cavaleri había servido antiguamente en la Marina es- 
pañola, tenía muchas relaciones con los individuos de 
aquel Cuerpo, poseía un gran fondo de astucia y travesu- 
ra, le asistía una afluente verbosidad, abundaba en des- 
treza para granjearse la voluntad y confianza, y era, 
finalmente, el hombre más á propósito para conducir pla- 
nes revolucionarios. Caminaba muy desprevenido, figu- 
rándose que hallaría el camino sembrado de rosas, cuan- 
do cayó en poder de las tropas realistas, que en aquel 
corto intervalo que había mediado desde que él empren- 
dió la marcha, habían derribado la divisa trigarante. Era 
demasiado conocido este sujeto para que no se gozasen 
aquellas fieles autoridades con tan rica presa. 

Después de haber dado parte al virrey de este feliz 
encuentro, se dispuso tener bien asegurado dicho indivi- 
duo hasta que la autoridad superior determinase el desti- 
no que debía dársele. Se creyó que en el entretanto se 
hallaría más bien custodiado á bordo de una de las fraga- 
tas, cuyos buques eran considerados como barreras inex- 
pugnables del honor y de la fidelidad. 

Empero esta creencia lisonjera fué muy fetal á la bue- 
na causa. Desde el momento en que Cavaleri puso el pie 
en dichos buques, se dedicó á corromper á los oficiales 
y tripulación con sus venenosas máximas y doctrinas: se 
dirigió su principal empeño á convencer á sus capitanes 
Villegas y Soroa de lo irremediable de su ruina sino se 
amoldaban á las circunstancias; les hizo ofertas las más 
lisonjeras y pomposas, precedidas por la del pronto des- 
embolso del valor de dichos buques; y no perdonó me- 
dio alguno para atraerlos á su partido. 

Villegas, sin embargo, ó creyó que era muy efímera la 
revolución principiada por ltúrbide, ó no estaba dispues- 
to todavía á hacer traición á su honor y á su carrera; y 
rechazó por lo tanto las proposiciones de Cavaleri, si 
bien le facilitó la fuga en una lancha que lo condujo á un 
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punto de la playa, libre de la influencia realista, desde 
donde volvió dicho Cavaleri á reunirse con su protector. 
La causa de éste no se presentaba al principio bajo el 
halagiieño aspecto que él se había prometido: había prin- 
cipiado á desertarse una parie de las tropas seducidas 
por la perfidia y por la intriga; el teniente coronel don 
Tomás Cajigal había abandonado las banderas de aquel 
rebelde con 200 hombres, y se había puesto á las órde- 
nes del coronel Donallo, comandante de la vanguardia, 
en el día 10 del mismo Marzo. 

El bizarro D. Manuel de la Concha, comandante gene- 
ral de los llanos de Apan, entró el 21 en el pueblo de 
Hauachinango después de haber ahuyentado las partidas 
que ocupaban aquella posición, en la que halló un obús, 
cinco cañones y porción considerable de armas que lo 
precipitado de su retirada no les había permitido trans- 
portar. A beneficio de un destacamento de dragones que 
salió en persecución de los prófugos, se logró la presen- 
tación de 40 de éstos, y sucesivamente la de otros 100, 
inclusos cuatro capitanes, tres tenientes y cuatro alfére- 
ces con otra porción de armas; de modo que ya en el 
día 24 contaba Concha con cuatro obuses, ocho cañones, 
180 fusiles y 20 cajones de municiones; todo de perte- 
nencia de los disidentes. 

El ya mencionado coronel Donallo, á quien se le había 
dado la comisión de hacer una correría sobre Acapulco á 
fin de dar mayor solidez al dominio del Rey en aquel 
país, se dirigió á sorprender al cabecilla Pedro Asensio, 
que había tomado posición con su gavilla en el Real de 
Zacuelpan. Habiendo llegado el 10 de Abril á la hacien- 
da Nueva, supo que dicho Asensio habia salido dos días 
antes hacia Sultepec para avistarse con el padre Izquier- 
do dirigiendo una partida á la hacienda del Lavadero, 
cerca de Toluca, otra al rumbo de Teloloapan, y dejando 
la tercera en el pueblo de Sosocola, inmediato á: Za- 
cualpan. 

Noticioso asimismo de la aproximación de una avan- 
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zada salida de este último punto, se dedicó á sorprender- 
la con los dragones del Rey, que tenía á su lado; y lo lo- 
gró con tanta felicidad, que á los pocos minutos se halla- 
ban ya mordiendo el polvo siete de aquellos facciosos, y 
en su poder otros seis, todos heridos, asi como ocho fusi- 
les, ocho caballos y varios efectos de guerra. 

El teniente coronel D. Jorge Henríquez, encargado por 
el comandante general de Toluca, coronel D. Nicolás 
Gutiérrez, de perseguir al sedicioso Inclán, logró sorpren- 
derlo á las tres de la mañana del 16 de Abril en la ha- 
cienda de la Gavia, habiendo sido el resultado de tan 
bien concertado movimiento y de la bizarría de sus tro- 
pas la aprehensión de dicho caudillo, la del teniente Ba- 
llesteros y la del alférez Heras, con 34 soldados, 36 cara- 
binas, 17 machetes, 50 caballos y algunas provisiones de 
guerra y boca. 

El valiente coronel D, Francisco Hevia, á cuya salida 
de las villas de Orizaba y Córdoba para México, por lla- 
mamiento del virrey en los primeros momentos de alar- 
ma, se habían sublevado aquellos territorios, hubo de 
volver de nuevo á reponer la autoridad Real en todo su 
esplendor, y lo consiguió en parte, cubriéndose primera- 
mente de gloria en los días 23 y 24 del mismo mes de 
Abril, en que rechazó á las gavillas de Herrera, Bravo, 
Osorno y otros cabecillas que se habían aproximado á 
Tepeaca, causándoles la pérdida de 50 muertos y 100 
heridos, cuya acción fué altamente recomendable y exci- 
tó doble entusiasmo, á causa del espíritu de sedición que 
había empezado á propagarse por todas partes. Reco- 
rriendo este jefe una brillante carrera de triunfos, entró 
en Orizaba, ahuyentando de aquel pueblo á los disíden- 
tes, y se preparó á atacarlos en la de Córdoba, en la que 
se habían fortificado, con el ánimo de hacer una vigorosa 
defensa. 

Itúrbide había tenido que sufrir los mayores contrastes 
y amarguras en los primeros días de su revolución; pero 


ya desde el mes de Abril había principiado á mirarle la 
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fortuna con sonrisa y á pagarle con una prodigalidad su- 
perior á sus cálculos la ciega confianza con que se había 
arrojado á aquella temeraria empresa. Además de las 
partidas de Herrera, Bravo y Osorno, que habian comen- 
zado á llamar la atención de los realistas por la parte de 
las villas, se sublevó el entonces capitán del Fijo de Ve- 
racruz, D). Antonio López Santa Ana, hoy en día general 
de aquella república, y puso sobre las armas á los jíba- 
ros, ó gente de color de la costa, con los que, y con una 
parte de la columna de granaderos provinciales y drago- 
nes de España, salió á dar el grito de independencia al 
rancho de las Vigas, situado en la montaña llamada Cofre 
de Perote, á seis leguas de Jalapa, desde cuyo punto in- 
tentó sorprender, pero infructuosamente, el castillo lla- 
mado también de Perote. Hacia el mismo tiempo se unie- 
ron á ltúrbide el coronel Bustamante y el teniente coro- 
nel Cortázar, con la respetable división que mandaban, en 
el bajío de Guanajuato, compuesta de 2.020 dragones 
provinciales, los más biz:rros de Nueva España, y de al- 
guna infantería, después de haber hecho prisionero al 
comandante general de la provincia, D. Antonio Linares. 

En la provincia de San Luis de Potosi se insurreccio- 
naron varias compañias de caballería é infuntería del va- 
lle del Maiz, San Francisco y Sioverde, á las órdenes del 
teniente coronel Tobar y canitán D. Cenón Fernández. 
Un escuadrón de dragones de Sierragorda abandonó así- 
mismo el destacamento de San Luis de la Paz, del distrito 
de la comandancia general de Querítaro, y se pasó á los 
disidentes. Fué seguido este fatal ejemplo por otros varios 
piquetes y compañias enteras de infanteria y caballería en 
la provincia de Valladolid, á las órdenes de los tenientes 
coroneles Parres y Barragán. 

El enemigo se había reforzado asimismo con 1.000 
hembres, que le entregó el capitán D. José Herrera, entre 
granaderos provinciales y otras partidas sueltas. Otro de 
sus grandes apoyos fué el teniente coronel Filisola, quien, 
deponiendo á su coronel, D. Pío María Ruiz, y colocán- 
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dose á la cabeza de la división de Zitácuaro, compuesta 
de 2.000 soldados, constituidos en el mejor estado de 
armamento y disciplina, pasó á ofrecer al nuevu revolu- 
cionario el homenaje de su rebeldía y traición. 

Los efectos de la revolución fraguada por ltúrbide eran 
tan diferentes de los de la primera como lo habían sido, 
al parecer, los planes y la divisa de ambos partidos. Los 
antiguos insurgentes habían hecho una guerra cruel á to- 
dos los europeos, y aun á los americanos realistas, si po- 
seian haciendas y riquezas con las que pudiera cebarse 
el espíritu de rapacidad que los dirigia. Itúrbide, por el 
contrario, respetaba la propiedad, enfrenaba la plebe y 
protegía á los hombres acaudalados é influyentes, cuales- 
quiera que fueran sus opiniones. 

Conociendo que el partido europeo era el solo capaz 
de marchitar sus aciagos laureles, si con su imprudente 
conducta llegaba á irritarlo, empleó en su vez todos los 
recursos de la falsedad é hipocresía para atraerlo á su 
partido, dándole una decidida preferencia en todos los 
destiños, y halagándolo con toda clase de lisonjeras pro» 
mesas y venenosas frases de amistad, consideración y res- 
peto. Si bien este sistema era mirado con desagrado por 
los antiguos insurgentes, no desistió de él ltúrbide, por 
hallarse persuadido de que sin la cooperación de los 
europeos no podía realizar sus planes. 

Hubo mil incautos españoles que cayeron en la red 
que les tendió este astuto insurgente; hubo asimismo va- 
rios jefes y oficiales que olvidándose del honor militar y 
de sus deberes hacia el Soberano y hacia la Nación que 
les había dado el ser, se dedicaron con el mayor tesón 
y actividad á levantar el gran edificio imperial, sin cal- 
cular que ellos eran unos estúpidos andamios que serían 
derribados tan pronta como su ídolo hubiera visto con- 
solidada aquella fábrica. Recibían en el entretanto con- 
tinuas demostraciones-de cordialidad y confianza de par- 
te del jefe que necesitaba en estos momentos de sus 
servicios. 
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Las noticias de la filantropia y nobleza de sentimien- 
tos desplegada por ltúrbide recorrieron rápidamente 
todos los ángulos del reino de México, y ya no pensaron 
los realistas en comprometer como en el año de 1810 sus 
personas é intereses, porque llegaron á persuadirse de 
que aquel nuevo campeón no desmentiría con su conducta 
sucesiva el buen cencepto que le habian granjeado sus 
primeras operaciones en la carrera de su revolución. 

Esta fatal creencia determinó á algunos á segundar ac- 
tivamente sus proyectos, enfrió el ardor de otros, y ener- 
vó aquella gloriosa decisión con que por tantos años ha- 
bía sido combatido el genio de la insurrección. Los sol- 
dados del país, de que se componia la mayor parte del 
ejército realista, se preparaban á abandonar sus banderas 
para engrosar las filas del decantado héroe americano, 
cuya fama había llegado á conmover la entereza aun de 
aquellos que más servicios habían prestado á la monar- 
quía. 

En medio de la desmoral:zación general del ejército y 
del pronunciamiento de muchos pueblos por la indepen- 
dencia, se contaron algunos choques gloriosos á las armas 
del Rey y rasgos particulares de bizarría y esfuerzo de 
parte de algunos individuos: tales fueron los del coronel 
D. José María Novoa, natural de México, quien derrotó 
en 23 de Mayo en el campo del Tasquillo, sobre el puer- 
to de Ixmiquilpan y camino de Zimapan, á las gavillas del 
doctor Magos, causándoles la pérdida de 59 muertos, 39 
presentados, 14 prisioneros, 63 fusiles y carabinas, seis 
lanzas, siete machetes, cuatro cajones de municiones, 18 
monturas y 28 caballos, habiendo sido el mayor mérito 
de este empeñado combate la ninguna baja que experi- 
mentaron los realistas en medio de tan arrojada empresa. 

También el esforzado coronel D. Francisco Hevia, des- 
pués de haber hecho prodigios de valor, se había abierto 
ocho días antes las puertas de la inmortalidad en el asal- 
to que dió por la brecha de la casa de la Torre á la villa 
de Córdoba, ocupada por los facciosos, y si bien su dig- 
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no sucesor en el mando, el de igual clase D. Blas del Cas- 
tillo y Luna, sostuvo con empeño el honor de las armas 
españolas, fué tan notable la ferocidad y despecho de 
los sitiados, que se vieron precisados los realistas á re- 
tirarse á la villa de Orizaba, rechazando con impavidez 
los furiosos atacues que les dirigió el envalentonado 
enemigo en su retirada, sin que se hubiera interrumpido 
la viveza de la persecución hasta las garitas de dicha villa. 

Aunque los insurgentes tuvieron la pérdida de 40 
muertos y de más de 200 heridos, que fué dos tercios 
mayor que la de los realistas, la de éstos, sin embargo, 
se hizo doblemente sensible por la calidad de los sujetos 
que fueron víctimas de su fidelidad y honor y especialmen: 
te por la falta que había de hacer un jefe tan acreditado 
y de tan distinguidos talentos militares y políticos, para 
apoyar la vacilante nave del Estado. 

Aunque estos empeños guerreros dieron algún lustre 
al nombre español en aquella aciaga época, no eran su- 
ficientea, sin embargo, para hacer cambiar el curso á la 
adversa fortuna, á pesar de la sana intención del virrey 
Apodaca, quien no omitió medio alguno de cuantos se 
ofreciéron á su alcance para contener el furioso torrente 
de la rebelión. Creyendo que una junta permanente de 
guerra hallaría mayores recursos para sostener la autori" 
dad Real en tan apurados momentos, la formó de los ma- 
riscales de campo D. Pascual Liñán y D. Francisco Nove- 
lla, subinspector general el primero del reino, y el segun- 
do de artillería, del brigadier Espinosa, del comandante 
de ingenieros D. Juan Sociat y de D. Antonio Morán, se- 
cretario interino del virreinato, para que actuase en ella 
con el mismo carácter. Se redoblaron desde entonces los 
preparativos de defensa de la capital, se activó la fortifi- 
cación de toda la línea, y se tomaron cuantas precaucio- 
nes dicta el verdadero celo para hacer una resistencia vi- 
gorosa. 

De día en día se presentaba más crítica la posición de 
los negocios. El coronel D. Luis Quintanar, comandante 
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de las tropas que guarnecían la provincia de Valladolid, 
se había pasado á los enemigos, capitulando con ellos su 
segundo Cela en 31 de Mayo sin hacer la menor resisten- 
cia, si bien aseguró la franca salida para la capital de 600 
hombres que se mantuvieron fieles bajo la palabra de no 
tomar las armas en aquella guerra. 

La guarnición de Jalapa, á las órdenes del coronel don 
Juan de Horbegoso, se había entregado también á los tri- 
garantes en 4 de Junio, sin haber hecho la oposición que 
estaba en la línea del deber; pero en medio de estos re- 
veses tuvieron algunas ventajas las armas del Rey, las que 
si bien no pudieron contener el impetuoso torrente de la 
insurrección, son dignas, sin embargo, de particular men- 
ción para que no queden privados de estos honoríficos 
recuerdos los que tuvieron parte en ellas. 

Fué de esta clase la gloriosa acción que dió el capitán 
D. Cristóbal Huber y Franco en San Francisco Tetecala 
á las gavillas de Pedro Asensio, que fueron completa- 
mente batidas en 3 de Junio, habiendo quedado muerto 
en el campo de batalla el mismo indomable caudillo. La 
expedición del coronel Márquez Donallo sobre Acapulco 
fué asimismo dirigida con inteligencia y acierto; y si bien 
debió regresar muy pronto á la capital por orden que le 
comunicó el virrey con fecha de 10 de Junio por haberse 
agravado el estado de los negocios, dejó por todas partes 
señales inequívocas de la bizarría de su columna, aunque 
no se logró el objeto principal de aquel movimiento, que 
fué el de llevar viveres y fondos a aquella plaza, pues que 
los primeros se consumieron en el camino y los segundos 
nunca pudo llegar á reunirlos. 

Otro de los triunfos gloriosos conseguidos por las ar- 
mas del Rey aun en esta época de fatalidad y de desgra- 
cia se debió á la guarnición de Querétaro: se hallaba ésta 
incomunicada desde fines de Mayo y amenazada por to- 
das partes; y aunque se dudaba de la entereza del coman- 
dante general, brigadier D. Estanislao Loaces, se conser- 
vaba, sin embargo, la mayor decisión en una parte de sus 
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oficiales y soldados, quienes acreditaron su bizarría y 
arrojo saliendo 200 infantes y 120 caballos á picar la re - 
taguardia de la división de 3.009 hombres que al mando 
de ltúrbide cruzaba por los arrabales de dicha ciudad en 
dirección de la hacienda del Colorado sobre el camino 
real de México. 

El comandante del segundo batallón de Zaragoza don 
Froiláa Bocinos, á quien fué eucargada la citada comisión, 
la desempeñó con tan!o brillo y felicidad, que alcanzando 
á dicha retaguardia enemiga en Arroyo Hondo, distante 
tres cuartos de legua de la ciudad, sostuvo una reñida 
acción á pesar de estar sus fuerzas en proporción de uno 
á tres con respecto a las del enemigo, y aunque la pérdida 
de los realistas fué considerable, no fué menor la de los 
disidentes. 

Los que hostilizaban la plaza de Veracruz lograron, en 
la noche del 7 de Junio, escalar las murallas contiguas á 
los baluartes de San José y San Fernando, abandonados 
momentánexmente, á causa de un furioso chubasco, por la 
marinería mercante que los guarnecía, y apoderarse de la 
pueria de la Merced, por la que se introdujeron hasta la 
plaza del mercado; pero pasando del castillo de San Juan 
de Ulúa 150 hombres á las órdenes del capitán Polledo, 
tomó nuevo aliento la guarnición realista, la.que proce- 
diendo al ataque en armonía y perfecta combinación, 
desalojó al enemigo de la ciudad después de haberle cau- 
sado una pérdida considerable que se graduó en 200 hom- 
bres entre muertos, heridos y prisioneros. 

A consecuencia de la toma de Valladolid marchó Fili- 
sola con una sección de 1.500 insurgentes sobre Toluca, 
guarnecida entonces por los batallones del Infante y de 
Fernando Vil, con cuyos cuerpos trabaron los enemigos, 
reforzados ya en la hacienda de la Huerta con otras tro- 
pas hasta el número de 3.C09, una empeñada acción en la 
que brilió del mismo modo que en la de Arroyo Hondo el 
valor y bizarría de las tropas reales mandadas por el coro- 
ne) D. Angel Díaz del Castillo. 
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Aunque las fuerzas de éste eran muy inferiores á las de 
los disidentes, quedó sin embargo dueño del campo, 
cubierto de cadáveres. Las provincias internas tanto de 
Oriente como de Occidente empezaban ya á manifestar 
los síntomas de la sedición, y se esperaba de un día á otro 
su definitivo pronunciamiento por la independencia. El 
fuerte que habian construído los realistas en Teutitlan del 
Camino, provincia de Oajaca, y que servia de depósito y 
de apoyo para las expediciones de la Misteca, cayó «en 
poder del enemigo en 18 de Junio, por capitulación con 
una compañía de la Reina que lo guarnecía. 

Se agravaban ya los cuidados del virrey en el mes de 
Mayo, por lo que mandó que saliesen las tropas que guar- 
necían la ciudad de San Luis de Potosí en auxilio de 
Querétaro; y como se notase lentitud en dar ejecución á 
estas disposiciones, repitió las órdenes más urgentes á 
principios de Junio para que á todo trance, y aun á costa 
de perder aquel punto, se ilevase á efecto sin la menor 
tardanza. Dicha guarnición constaba entonces del segun- 
do batallón expedicionario de Zaragoza y de 220 hom- 
bres entre cazadores y granaderos del regimiento de 
Zamora, situado en Durango, que había sido dirigido á San 
Luis con el indicado objeto. Se hallaba asimismo en esta 
capital el marqués del Jaral, sujeto el más influyente del 
reino de México por lo ilustre de su cuna, por la opulen- 
cia de su casa, por su sólida opinión y por su acendrada 
lealtad al Soberano español. 

Aunque resentido por haber sido desatendida la oferta 
que había hecho al principio de la insurrección de ltúrbi- 
de, de montar y armar de 4á5.000 individuos de sus 
haciendas para sostener la causa de la legitimidad, no por 
eso dejó de mostrar menos ardor para segundarla en este 
momento en que dicho virrey apeló á sus esfuerzos. 

El teniente coronel San Julián, que mandaba aquellas 
fuerzas, así como toda la provincia, se alarmó al recibir 
los citados premurosos despachos, y comunicó á toda la 
población sus mismos temores, mandando impolíticamen- 
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te que las bandas de tambores saliesen por las calles á 
tocar la generala. Temeroso el vecindario de que á la sa- 
lida de aquellas tropas pudieran repetirse las trágicas y 
devastadoras escenas del año 1810, rogaron al benemé- 
rito marqués del Jaral con el más vivo encarecimiento no 
los abandonase en tan críticos momentos. 

Por influjo de este ilustre americano se suspendió la 
salida de las tropas hasta el día siguiente, durante cuyo 
tiempo se tomaron las medidas más oportunas para que 
aquéllas no careciesen de los auxilios más necesarios, y 
asimismo para hacer menos sensible la evacuación. Con- 
solados los habitantes con las generosas ofertas que les 
había hecho de no abandonarlos, se creyeron seguros de 
todo desacato y tropelia con su sola presencia. 

Se hallaba á aquella sazón el comercio en posesión 
de 5 á6 millones de duros que habían llegado en pasta 
desde las provincias internas y que no habían podido ser 
transmitidos á la capital á causa de la interceptación de 
los caminos. La casa del referido marqués era considera- 
da como un sagrado depósito que ninguno de los parti- 
dos contendientes dejaria de respetar: todos, pues, tras- 
ladaron.á ella sus caudales en el silencio de aquella no- 
che, y sin que tuviera conocimiento de esta operación 
sino un oficial de toda su confianza, juntamente con uno 
de los sirvientes más experimentados de la casa. 

Entre la una y dos del día siguiente emprendió la mar- 
cha dicha división, compuesta de los cuerpos ya citados, 
de un escuadión de dragones de “San Luis y dos piezas 
de artilleria, que ascendería á 700 infantes y 100 caballos 
disponibles. Dos eran los jefes que se hallaban al frente 
de estas tropas: el citado San Julián y el coronel D. Ra- 
fael Bracho, que ya hemos dicho había venido á aqueila 
ciudad con las compañías de Zamora; y aunque el mando 
de todas correspondía á este último por ser de mayor 
graduación, no quiso San Julián desprenderse de él hasta 
el pueblo de Santa Maria del Río, que fué el punto de 
descanso en la segunda jornada. 
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Los dragones de San Luis se entregaron á una comple- 
ta deserción á consecuencia de haber sido desechada con 
desabrimiento su petición acerca de ser pagados sus ha- 
beres, sin embargo de haber en la división un fondo so- 
brante de 65.000 duros. Serían las dos de la tarde del 
quinto día de marcha cuando llegaron estas tropas á la 
hacienda de la Sauceda; y al día siguiente se dirigieron 
con la mayor confianza á San Luis de la Paz, destacando 
dos leguas antes de llegar á dicho pueblo á un teniente 
de Zamora para hacer el alojamiento sin más escolta que 
la de 4 dragones, con la que el mismo comandante San 
Julián quiso adelantarse; pero no bien se habian alejado 
pocos pasos de la vista de la división, cuando reconocie - 
ron las primeras avanzadas de los independientes. 

Informado el coronel Bracho de este inesperado en- 
cuentro, formó sus tropas é impartió las órdenes conve- 
nientes para el ataque. Á poco tiemro se oyeron clarines 
de la caballeria enemiga, y se dejaron ver entre la espe- 
sura del bosque algunos oficiales y soldados insurgentes. 
Rompióse el fuego en el acto; pero habiéndose adelanta- 
do un ayudante de Zaragoza á hablar con uno de los je- 
fes enemigos, D. Manuel Tobar, mandó suspender el ata- 
que, y no sin la menor repugnancia cedieron aquellos 
valientes, desconfiando justamente de la entrevista que 
proponian á los citados jefes Bracho y San Julián. Verifi- 
cada ésta con un misterio que estaba muy lejos de tran- 
quilizar los ánimos, se presentó el desleal europeo briga- 
dier Echávarri y se mandó á la división descansar sobre 
las armas. 

Estos primeros emisarios trataron de ganar tiempo para 
asegurar su triunfo, haciendo ver á los jefes realis.as que 
no teniendo más objeto que el de pasar á Querétaro y á 
la ciudad de Méjico, era seguro que Itúrbide no se opon- 
dría de modo alguno á su marcha, como podría verse en- 
viando un oficial de cada parte á comunicarle aquellas 
ocurrencias al pueblo de Casas Viejas, situado á 12 leguas 
de distancia, donde aquél se hallaba. 
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En el entretanto la división se puso en marcha para 
San Luis de la Paz, y al concluir el bosque se divisó toda 
la fuerza enemiga, que seria de unos 200 caballos y 400 
infantes con 4 piezas de artillería, y era la misma que ha- 
bía llegado la noche anterior á dicho punto de San Luis. 
Ambos partidos se alojaron en la referida población se- 
paradamente unos de otros: al día siguiente retrocedie- 
ron los realistas á la hacienda de San Isidro, que se halla 
á una legua de distancia; dos días se pasaron sin recibir 
noticias de los enviados al campo de Itúrbide; el descon- 
tento se iba propagando; todos estaban recelosos del re- 
sultado de aquellas negociaciones; creció la agitación al 
ver la tenacidad con que se negaban los jefes á pagar á 
la tropa sus atrasos. 

En este estado de murmullo y desorden amanecieron 
sitiados al tercer día por una fuerte división de infantería 
y caballeria que habían reunido los insurgentes aprove- 
chándose de los momentos tan preciosos que habían per- 
dido los realistas, quienes si hubieran usado de mayor 
actividad y energía habrían podido destrozar completa» 
mente las primeras fuerzas que se les opusieron, y suce- 
sivamente cuantos refuerzos hubieran llegado. Se dejaron, 
pues, perder aquellos jefes tan favorable coyuntura, cuyos 
resultados podrian hzber sido con toda probabilidad la 
derrota general de los rebel les, la salvación de Queré- 
taro, la conservación de la columna que se perdió sucesi- 
vamente en San Juan del Rio, y un triunfo absoluto ca- 
paz de haber variado el aspecto de los negocios y de ha- 
ber cubierto su nombre de gloria. 

Por tal descuido sufrierou en su vez el bochorno de 
rendir las armas, que fué más sensible todavía por el 
modo altanero con que les fué intimidado por ltúrbide 
este violento decreto, que si bien ponía en claro su ale- 
vosía y perfidia, no descubría menos la imprevisión y 
falta de cautela de nuestros jefes. 

Aunque la situación de los soldados realistas era la 
más apurada, se llenaron de coraje sin embargo al ver el 
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modo áspero y orgulloso con que eran tratados por los 
insurgentes, y resolvieron morir todos con las armas en 
la mano antes que rendirlas con tante desdoro. Conocien- 
do «aquéllos la imprudencia de sus primeros pasos, varia- 
ron prontamente de conducta, y se dedicaron á adularlos 
con las frases más cordiales y expresivas, á fin de borrar 
la primera impresión recibida. No fué, pues, el número 
de 3.000 desleales el que triunfó de aquel puñado de va- 
lientes, sino la elocuente persuasión del general Busta- 
mante, que supo desarmarlos con sus dulces promesas y 
con la falsedad de sus alabanzas y caricias. 

Se alucinaron los soldados con tan intrigantes mane- 
jos: algunos oficiales conocían el fatal desenlace que iban 
á tener aquellos sucesos; pero no hallaban medio para 
reparar su desgracia. Uno de ellos, sin embargo, D. Fran- 
cisco González, trató todavía de excitar su furor al tiem- 
po que se dirigían á San Luis de la Paz á dejar sus ar- 
mas; arrodillándose delante de ellos y vendándose los 
ojos, les dirigió la arenga siguiente: 

“Yo no puedo sobrevivir á la mengua de haber sido 
vencido sin combatir por esta chusma fementida; asestad 
contra mí vuestros tiros; la muerte es el don más precio- 
so que pueda yo recibir en este momento; sin honor y sin 
patria es insoportable la vida; todo mi afán era de per- 
derla peleando á vuestro lado contra los enemigos del 
Rey; el descuido é impericia por una parte, y el dolo y la 
perfidia de que somos ahora victimas por otra, son dos 
males que no podrán borrarse jamás de mi memoria. Sea 
yo el blanco de vuestros fuegos; emplead los últimos ins= 
tantes en que conserváis las armas en vuestras manos 
para librarme de esta afrenta; bien pronto seréis reduci- 
dos á la clase de miserables esclavos, y lloraréis amarga" 
mente la precipitación con que os despojáis de esos dis- 
tintivos, emblemas de tantas victorias.” 

Enternecidos los soldados abrazaron á este digno ofi- 
cial, y le hicieron las más solemnes protestas de admira- 
ción y cariño; péro ya era tarde para hacer resistencia, y 
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por lo tanto se encaminaron á San Luis de la Paz, en cuya 
población entraron con todos los honores militares y tam- 
bor batiente. 

Esta malograda división conservó en medio de su des- 
gracia los más ardientes sentimientos de fidelidad y pun- 
donor; muy pocos fueron los que se adhirieron al partido 
de la independencia; los demás fueron remitidos á San 
Luis de Potosí en la clase de prisioneros. Todo, pues, 
quedó en poder de los disidentes: armas, municiones y 
las cajas de aquellos cuerpos. Un inocente error es á 
veces causa de los mayores reveses. Con un poco más de 
actividad en las marchas, y con menos indecisión de par- 
te de los jefes, habría podido tal vez aquella división ser 
la restauradora del orden y el sostén principal del edifi- 
cio monárquico. Fué, por lo tanto, este golpe de los más 
sensibles para los buenos realistas. 

El tan esforzado como criminal Echávarri se dirigió 
desde aquel punto á San Luis de Potosí, amenazó al mis- 
mo tiempo á Zacatecas, y aproximó sobre el Saltillo una 
de sus columnas, la que en combinación con la que man- 
daba el teniente coronel D. Cenón Fernández, impuso á 
las provincias internas de Oriente, obligando á capitular 
en San Antonio de Tula á los restos de una pequeña sec- 
ción que, á las órdenes del bizarro capitán de caballería 
D. José de Castro, había salido de observación desde 
Aguayo, colonia del Nuevo Santander. 

Llegan á este tiempo al Saltillo desde Monterrey un 
batallón del fijo de Veracruz y 150 caballos, con el fin de 
extraer los caudales existentes en aquellas cajas reales; se 
insurreccionan dichas iropas y proclaman la indepen- 
dencia. 

La pérdida de la división que había salido de San 
Luis activó el ataque de los rebeldes covtra la ciudad de 
Querétaro, de cuyos arrabales se hallaban ya posesiona- 
dos desde el dia 19 de Junio. Reducida la guarnición á 
solas cinco compañías del segundo batallón de Zaragoza, 
se defendió con obstinación de los 1.500 hombres con 2 
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piezas, de que se componía la fuerza sitiadora bajo la di- 
rección del coronel Quintanar; pero después de haber 
sufrido cuatro días de un vivo fuego de artilleria y fusile- 
ría, destruido el parapeto nombrado de la Academia y 
asaltado el del Carmen en la tarde del 20, hubo de reti- 
rarse la acosada guarnición al convento de la Cruz, en 
donde desfalleció su ánimo al considerar su crítica posi- 
ción y la ninguna esperanza de ser socorrida, y capituló, 
por lo tanto, con todos los honores de la guerra el dia 28 
con el mismo ltúrbide, que fué quien entró en la ciudad 
á la cabeza de sus tropas victoriosas. El brigadier Loaces, 
que al parecer se había conducido con honor hasta aquel 
momento, varió de conducta y tomó partido con los disi- 
dentes con una parte de la misma tropa capitulada. 

Este fué el golpe más tzrrible para las autoridades su- 
periores. Se estremeció la capital, temieron los buenos, 
se ensoberbecieron los descontentos, se exaltaron los ofi- 
ciales más fogosos y se aceleró la erupción del volcán 
politico contra el integro y honrado virrey; pero antes de 
dar cuenta de este suceso acabaremos de pasar la revista 
sobre todas las provincias para que se vea sin interrupción 
el fatal desenlace y la casi simultánea cesación del domi- 
nio español en los diversos puntos de aquel vasto im- 
perio. 

El infatigable virrey, que conocia la importancia de 
conservar la posesión de Querétaro, había mandado salir 
asimismo de Toluza, en auxilio de aquella ciudad, al ba- 
tallón de Murcia con la fuerza de 300 plazas; y como al 
llegar á San Juan del Río se hallase con la columna del 
bizarro coronel Novoa, quien después de su victoria con- 
tra el Dr. Magos había debido replegarse á aquel punto 
por temor de una gruesa división enemiga, procedente 
de Valladolid, se disponian los comandantes respectivos 
á llenar el objeto de su misión cuando supieron la rendi- 
ción de la columna de Bracho, y la aproximación de los 
vencedores contra ellos. Jefes y oficiales estaban dispues- 
tos á sellar con su sangre la fidelidad que debían al So- 
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berano español; mas siendo los enemigos muy superiores 
en fuerzas, habiéndoseles pasado la mayor parte de su ca- 
ballería y muckos soldados de infantería, y no llegando á 
tiempo los socorros prometidos, hubieron de rendir las ar- 
mas mediante una honrosa capitulación. Fué tanto más 
sensible este fatal desenlace cuanto parece que si á di- 
chas fuerzas se hubieran unido las de Bracho, usando de 
mayor celeridad en los movimientos, podían haber llega- 
do á tiempo de salvar la referida ciudad de Querétaro, y 
de salvarse á sí mismas. 

El brigadier Alvarez, coronel del regimiento de la Rei- 
na, que había salido de Méjico con una columna de 1.500 
hombres en auxilio de las tropas situadas en San Juan del 
Rio, se replegó á la capital luego que supo su rendición; 
y llevó á sus alcances, hasta las inmediaciones de la mis- 
ma ciudad, la caballería enemiga sosteniendo algunos 
choques parciales. 

Las tropas de la provincia de Guadalajara se pasaron 
igualmente á los enemigos con el brigadier Negrete y el 
coronel Andrade; y el comandante general de esta provin- 
cia, D. José de la Cruz, se retiró á Durango, en cuya ciu- 
dad, si bien se hizo. uma heroica defensa, no templó de 
modo alguno la agitación de los buenos realistas al ver 
desmoronarse precipitadamente aquel grandioso edificio 
monárquico, cimentado con su sangre, con sus sudores y 
con costosos sacrificios de tres siglos. 

La defensa que hicieron las tropas que guarnecían la 
citada ciudad de Durango fué muy recomendable por ha- 
ber sido en la que más se señaló el altivo carácter espa- 
ñol dando un terrible ejemplo de lo que pueden los va- 
lientes cuando ven comprometido su pundonor militar. 
No había esperanza alguta de que aquellos esfuerzos pu- 
dieran tener resultados favorables. La mayor parte del 
reino había sucumbido al irresistible impulso de la opi- 
nión extraviada; su guarnición se componía de unos 700 
hombres; los sitiadores, dirigidos por el tan activo y es- 
forzado como desleal europeo D. Celestino Negrete, con- 
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taban con una fuerza seis veces mayor; los dictados de la 
prudencia clamaban por la pronta rendición y por el 
ahorro de la inútil sangre que iba á derramarse; pero la 
bizarría de algunos jefes y oficiales se hizo superior á 
toda otra consideración que no llevase por base el es- 
plendor de las araras españolas. 

Entre éstos se distinguieron los coroneles D. José Ruiz 
y D. Felipe Zamora y Bueso, quienes se encargaron del 
mando de las tropas por indisposición del general Cruz y 
por desaliento y flojedad del mariscal de ci.mpo D. Alejo 
Garcia Conde, que mandaba aquella ciudad, quien abru- 
mado con el peso de una numerosa familia, escaso de 
medios é inhábil para abandonar el pais, suscribió suce- 
sivamente á las ideas de O-Donojú y tomó partido con 
los insurgentes. 

Para la mayor claridad de estos sucesos, los tomare- 
mos desde su origen. El referido coronel Zamora, tan 
acreditado por su valor como por su fidelidad y amor de 
gloria, había estado mandando el regimiento provincial 
de Guadalajara, situado en la villa de Tepatitlan, distante 
20 leguas de la citada capital de Nueva Galicia, cuando á 
las cinco de la tarde del 12 de Mayo se le sublevó la tro- 
pa y le amenazó con la muerte si s» empeñaba en con- 
trariar su intento, que era el de reunirse con ltúrbide. Za- 
mora se dirigió entonces solo y por caminos extraviados 
hacia dicha ciudad de Guadalajara á tiempo que su co- 
mandante general salía á tener una entrevista con ltúrbi- 
de, con la mira ostensible de paralizar sus movimientos. 

El general Cruz, á su regreso de aquella infructuosa ex- 
pedición, se había dedicado á fortificar la plaza y á hacer 
los más vigorosos preparativos para la defensa: teniendo 
la mayor confianza en el sobresaliente mérito de Ne- 
grete, habia mandado que desde la Barca, en donde esta- 
ba situado desde fines de Junio, se trasladara al pueblo 
de San Pedro, distante una legua de dicha capital de 
Guadalajara; pero no bien había llegado á este punto 
aquel pérfido europeo, cuando dió el grito de indepen- 
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dencia, se dirigió á sorprender á su general, quien noti- 
cioso de tan inesperado movimiento se retiró al punto 
fortificado llamado Jalostotitlan, que se hallaban á 19 le- 
guas de distancia. 

Apenas llegó á este sitio reunió la división que man- 
daba el teniente coronel Revuelta, y otras varias partidas 
sueltas, con las que formó un total dx 1.000 caballos é 
igual número de infantes. Nombrado entonces el citado 
coronel Zamora para introducirse ocultamente en la refe- 
rida ciudad de Guadalajara, á explorar el ánimo de los 
fieles y averiguar si era posible intentar una reacción, eva- 
cuó en muy pocos días, pero sin frutc, esta espinosa co- 
misión; y convencido Cruz de la inutilidad de sus esfuer- 
zos, se dirigió hacia las provincias internas, recogiendo á 
su paso por la de Zacatecas dos compañías del batallón 
ligero expedicionario de Barcelona, mandadas por el be- 
nemérito coronel D. José Ruiz, con cuya tropa y con 50 
hombres, que fueron los únicos que dejaron de desertarse 
de la primera división reunida en Jalostotitlan, llegó á 
Durango después de una marcha de más de 100 leguas, 
en cuya ciudad halló seis compañías de Zamora que la 
guarnecían. 

Estando reunidos en el Ayuntamiento todos los indivi- 
duos que componían este cuerpo, el gobernador Garcia 
Conde y varios jefes militares y civiles para tratar de me- 
didas de salud pública, se traslucieron por el pueblo en 
la noche del 25 de Julio noticias de la aproximación de 
los rebeldes; y creyendo los partidarios que se hallaban 
en esta misma plaza hacerse célebres en los anales de la 
revolución si con un anticipado pronunciamiento logra- 
ban derribar la autoridad real, se diseminaron por las ca- 
lles en numerosos grupos proclamando la independencia 
y profiriendo voces de odio y execración contra los espa- 
ñoles. El valiente Zamora, que se hallaba asimismo en el 
Ayuntamiento, cogió 8 hombres de los 15 que habían 
sido colocados de guardia; y puesto á la cabeza de tan 
corto número de valientes, se arrojó con furia sobre las 
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desenfrenadas masas, las llenó de terror, las obligó á re- 
tirarse á sus casas, y quedó muy pronto restablecida la 
tranquilidad, habiendo podido entonces les congregados 
en el Ayuntamiento discutir sosegadamente los planes de 
defensa. 

Se decretó ésta con efecto, y se hicieron vigorosos 
preparativos para recibir altorgulloso enemigo, que muy 
pronto se presentó contra aquella ciudad. La poca tropa 
que la guarnecia hizo prodiziosos esfuerzos bajo la direc- 
ción de los dos citados coroneles Ruiz y Zamora. El ene- 
migo conoció desde sus primeros ataques la necesidad de 
estrechar un sitio formal para triunfar de unos militares 
dotados de tan terco y desesperado valor. 

Había ya colocado aquél su artillería en puntos venta- 
josos, desde donde causaba los mayores quebrantos á las 
tropas del Rey: la posición de éstas sólo se podía mejo- 
rar apoderándose de un torreón que dominaba los citados 
puntos. El denodado Zamora se dirició con algunos sol- 
dados taladrandu casas, saltando patios y azoteas y llegó 
á apoderarse por sorpresa de dicho torreón, desde donde 
dirigió un fuego tan acertedo sobre los sitiadores, que 
desbarató por entonces todos sus planes; mas estos ras- 
gos de valentía y arrojo no eran suficiontes para asegurar 
el triunfo sobre enemigos tan poderosos, apoyados por 
todos los elementos guerreros y por la misma opinión. 

Cansados ya éstos de la tardanza que experimentaban 
sus armas en rendir aquella ciudad, le dieron un ataque 
general en el día 39 de Agosto, que duró desde el ama- 
necer hasta las ocho de la noche, habiendo obtenido por 
resultado de su temeridad un gran destrozo en muertos y 
heridos, y entre estos últimos el inismo general insurgen- 
te, y el vergonzoso malogro de sus tentativas, que se 
estrellaron todas en los pechos de bronce de los defen- 
sores, dignos por cierto de una suerte más feliz que la 
que les estaba preparada. Cuando se entregaban estos 
esforzados militares á la satisfacción que era propia por 
tan bizarra defensa, recibieron las comunicaciones y pro- 
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clamas del general O'Donojú, que ya á este tiempo había 
llegado á Nueva España y había suscrito á la venta de 
aquellos dominios. 

Ya desde este momento se introdujo el mayor des- 
aliento, y en algunos la desesperación bajo las más tristes 
formas: entre estos últimos se contó el pundonoroso co- 
ronel Zamora, quien deseoso de sacrificarse en las aras de 
la monarquia española antes que presenciar un desacato 
tan horrible al nombre español, salió de los parapetos y 
presentó impávidamente su pecho á los tiros de la arti- 
llería que estaba situada á doscientos pasos de distancia; 
pero la fortuna se empeñó en salvar esta noble víctima 
para que en momentos menos aciagos pudiera su patria 
sacar brillantes ventajas de tanta decisión y fidelidad. Fué 
vuelto dicho Zamora á sus trincheras, y se estipuló á su 
consecuencia una honrosa capitulación, que abrió el paso 
á aquellos esforzados militares para retirarse á la capital 
del reino á incorporarse con las demás tropas que con- 
servaban todavía las armas en la rmano (1). 

Ya á fines de Junio ofrecía el virreinato de México la 
más triste perspectiva: todos los esfuerzos del virrey y 
demás autoridades habían sido ineficaces para contener 
el extravio de la opinión; no se oía más que defección de 
unos, rendición de otros y levantamiento general de pue- 
blos y provincias. En medio de aquel general desconcier- 
to parece que debiera haberse conservado el camino 
desde México á Veracruz; y reconcentradas las tropas 
realistas en este último punto, en Jalapa, Perote, Puebla 
y aun en las villas de Córdoba y Orizaba, haberse soste- 
nido algún tiempo hasta el arribo de nuevos refuerzos; 
pero la ninguna esperanza de que éstos Hegasen mientras 
que estuviese regida la España por la forma de gobierno 
que habia sido planteada en Marzo del año anterior, los 


(1) Fué tan grande la complicación de los sucesos en esta funesta 
época, que no es fácil seguir un orden riguroso en su narración, porque 
de querer sujetar los conceptos á este invariable método, sería preciso 
truncar algunos puntos sin haberlos dilucidado suficientemente. 
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reveses que ya habían sufrido nuestras armas en varios 
puntos de los designados, á impulso del desertor Santa- 
na, de los indultados Bravo, Herrera y Osorno, del in- 
domable Guadalupe Victoria, que también había salido 
de sus barrancas, en las que había estado metido por es- 
pacio de dos años, y otras causas que tal vez habrían po- 
dido remediarse en sus principios si no se hubiera llama- 
do á México al batallón de Castilla, que era tan necesario 
para conservar la tranquilidad en aquellos puntos, dieron 
ya un carácter de imposibilidad á este primitivo plan, é 
hicieron más crítica la posición del gobierno. 

Como generalmente sucede que en momentos de des- 
gracias se designa como causante de ellas á la primera 
autoridad, empezó á ser el virrey Apodaca el blanco de 
los tiros de la maledicencia, y se principiaron asimismo á 
concebir pl:nes para derribarle de su encunbrado pues- 
to. Una porción de oficiales de los más bulliciosos for- 
maron sus reuniones, con el objeto de desacreditar dicho 
jefe; y como paso preliminar que allanase la ejecución de 
sus proyectos, estaban recogiendo firmas para dirigirle 
una representación, á fin de que se instalase una Junta de 
guerra, en la que tuviesen entrada los subalternos, quie- 
nes podrían ayudar con sus luces á sostener la desaida 
opinión, cuando el general Liñán dió los avisos oportu- 
nos de estos planes subversivos, los que se cortaron opor- 
tunamente con la prisión del oficial que más parte había 
tenido en aquella reprensible maniobra. 

Empero estaba ya la trama muy adelantada, y no fué 
posible sofocarla. Los mismos oficiales que habían prin- 
cipiado los expresados manejos, hicieron la explosión en- 
tre ocho y nueve de la noche del 5 de Juiio. Puestos por 
ellos sobre las armas los regimientos de Ordenes y Cas- 
tilla, y el escuadrón de la Integridad, ocuparon todas las 
avenidas del palacio. de cuya puerta se apoderaron asi- 
mismo con el apoyo de la guardia de realistas y de dos 
compañías de Marina, á las que estaba confiada la segu- 
ridad del digno virrey. Los jefes de dichos cuerpos, que 
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fueron enviados para contener aquel alboroto, vieron 
desobedecida y atropellada su autoridad. El regimiento 
del Infante, que se hallaba en Lerma, á doce leguas de la 
capital, abandonó al coronel de Fernando VII, D. Angel 
Díaz del Castillo, que mandaba aquel distrito, y se puso 
en marcha con su teniente coronel, apostándose en la ga- 
rita de San Cosme en li misma noche, para sostener la 
deposición, y, si era necesario, tomar la ciudadela á la 
fuerza, 

En el mamento de haber estallado esta aciaga subleva- 
ción, se hallaba congregada en palacio la Junta de guerra 
de que se ha hecho mención anteriormente; y habiéndo- 
se dispuesto que se pregurtase á los amotinados cuál era 
el objeto de su rebeldía, manifestaron que el ejército, 
cuya voz habían usurpado, pedia la renuncia del virrey 
en uno de los subinspectores en quienes tenía más con- 
fianza para salvar la nave del Estado de tan tremenda bo- 
rrasca. 

Contestóles el ultrajado virrey con la mayor calma y 
compostura su ninguna repugnancia en dimitir el mando 
en ton apuradas circunstancias si no se hallase compro- 
metido su honor, y si no conociese que esta decisión ha- 
bia de acarrear la inevitable v pronta ruina de aquellos 
dominios que el Rey había confiado á su celo. El general 
Liñán y los demás individuos de la Junta so esforzaron en 
afear aquel atentado, y en llamar al orden á los conjura- 
dos; ma: todo fué en vano, y sus últimas intimaciones en- 
cerraban alarmantes amenazas á la seguridad del virrey, 
si no entregaba el mando en el acto al general Novella. 

Habiendo tenido el brigadier Espinosa la feliz ocurren- 
cia de proponerles que seria nombrado para mandar las 
armas dicho Novella, en quien habian manifestado tener 
más confianza, conservando el conde del Venadito las de- 
más atribuciones de virrey y jefe político, por cuyo medio 
obtenían ellos su principal intento, y no se llegaba á efec- 
tuar el horrible desacato á la autoridad legitima, queda- 
ron desconcertados los pretendidos órganos de las tro- 
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pas, y pidieron salir á consultarlas sobre este nuevo inci- 
dente; pero volvieron á poco rato, insistiendo en que 
sin demora abdicase el mando dicho virrey, firmando el 
documento que á este objeto llevaban escrito. Los térmi- 
nos indecorosos en que estaba concebido aquel papel 
irritaron de tal modo el ánimo del prudente y juicioso 
conde dei Venadito, que lo hizo pedazos en su misma 
presencia, y escribió otro de su puño, por el que se hacía 
menos bochornosa aquella viclenta tropelía, con la idea 
de evitar los males que pudiera producir en el público 
con menoscabo de su bien cimentada opinión. 

Salieron los amotinados llenos de gozo por haber con- 
seguido el fruto de sus maquinaciones, después de haher 
firmado otro documento que ponía á cubierto la persona 
de dicho virrey. Esta renuncia se presentó al público con 
todos los caracteres de espontánea en la gaceta de 7 de 
Julio, á fin de que no quedase entorpecido el curso de los 
negocios, ni recibiese el menor contraste la autoridad, 
aunque legítima, que habia sido instalada en la persona 
del general Novella para representar al Soberano, 

Repetidas veces hemos visto esta clase de violencias 
contra los primeros jefes del Estado, y constantemente 
hemos manifestado nuestra oposición á tamaños excesos, 
extendiéndonos más ó menos en su acriminación según 
las circunstancias que los habían precedido. Sensible nos 
es declarar en esta ocasión que no hallamos motivo algu- 
no que haga excusable esta violenta tropelía; y aunque se 
quisiera convenir en que sus autores fueron arrebatados 
por un ardiente celo hacia la conservación de la autori- 
dad real, siempre habría llevado aquel acto todos los ca- 
racteres de la ilegalidad € injusticia, y bajo este aspecto 
ha incurrido en el desagrado del Soberano español, al 
paso que el conde del Venadito ha recibido públicos tes- 
timonios del Real aprecio. 

Si se perdieron, pues, los dominios de Nueva España 
en el año 1821, fué por el mismo irresistible curso de los 
sucesos, y por el general pronunciamiento de la opinión 
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por la independencia, al que no parecía posible oponer 
un dique que lo contuviera. Tal vez se habría podido sos- 
tener más tiempo el prestigio Real en aquellos países si 
hubiera sido enviada prontamente contra ltúrbide la divi- 
sión que se formó á las órdenes del general Liñán, ó bien 
sobre el bajío de Guanajuato, donde habría podido conte- 
ner la defección de Bustamante, y el desbordamiento de 
la rebeldía; pero la facilidad con que todas las provincias 
se unieron á este ominoso sistema era el mejor compro- 
bante de la predisposición de los ánimos á separarse de 
la España. 

Ni era posible destruir aquel maléfico influjo mientras 
que subsistiese tan desairada la autoridad del Soberano 
en la Peninsula á causa de la innoble revolución, fragua- 
da por las tropas que habian sido reunidas en la isla de 
León'para pasar al Nuevo Mundo á restablecer en todo 
su lustre y esplendor los derechos de la monarquía es- 
pañola. 

El grito que dió ltúrbide en Iguala resonó por todas 
partes con el seductor aliciente de quebrantar las supues- 
tas cadenas que les habían impuesto los españoles por el 
espacio de trescientos años; no habiéndose parado los 
mexicanos á considerar si les sería dable sustituir un go- 
bierno que los hiciera más felices, se lanzaron gustosos á 
la empresa de la emancipación. En sus primeros transpor- 
tes de arrebato y entusiasmo formaron causa común, y se 
empeñaron en sofocar hasta las más cordiales relaciones 
que los unían con sus hermanos los peninsulares si no 
estaban de acuerdo en su favorita causa. 

La anomalía más extraña que se presenta con este mo- 
tivo fueron los aplausos tributados por muchos indignos 
hijos del suelo español á las proclamas incendiarias y gro- 
seros insultos proferidos generalmente contra los titula- 
dos opresores de trescientos años, siendo precisamente 
de este número los mismos autores de tan infames libelos 
ó los propaladores de tan absurdas doctrinas. 

Apenas cesó esta primera efervescencia, empezó el 
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encono de los partidos entre los mismos mexicanos, los 
acalorados debates en sus cámaras, la persecución de ban- 
dos, la guerra civil y la anarquía con todos sus horrores. 
Este suelo, el más feliz y opulento del Nuevo y aun del 
Antiguo Mundo, ha quedado reducido á un montón de 
escombros y ruinas, habiendo desaparecido de él la rique- 
za de las minas, la agricultura, el comercio y la seguridad 
personal. Si los innovadores hubieran previsto un des- 
enlace tan fatal, no habrian manifestado ciertamente tanto 
entusiasmo por segundar los pérfidos impulsos del cam- 
peón ltúrbide. 

Por la misma razón puede asegurarse que si el destino 
tiene decretados nuevos esfuerzos de los españoles para 
reponer la autoridad Real en aquellos dominios, no se re- 
petirán escenas tan tristes y aflictivas. La experiencia de 
los quebrantos sufridos será ia mejor muestra para la con- 
ducta sucesiva de aquellos pueblos. 

La fragilidad humana llega á tal punto, que no se creen 
los males hasta que llegan á tocarse; la presunción y el 
orgullo nos hacen ver generalmente que somos capaces 
de sobrepujar eu todas materias á nuestros mayores; el 
espíritu de innovación ha hecho terribles progresos en 
este siglo, y se necesitan, por lo tanto, lecciones prácti- 
cas de los escollos en que se estrellarán siempre el des- 
varío é inconsciencia de los entendimientos formados con 
las teorías de una vana é insubstancial Blosofía. 

Doloroso es, por cierto, que los tronos hayan sido es- 
tremecidos por este genio destructor; pero tal vez habrán 
ganado mucho en solidez y permanencia con tan repeti- 
dos escarmientos y costosos desengaños de los que han 
tratado de separarse de la senda trazada por el honor, 
por la conveniencia, por la justicia, por la sabiduría y por 
la larga experiencia. ¡Quiera Dios que sean éstos los últi- 
mos ensayos de los insensatos, que imbuidos en las su- 
perficiales ideas modernas, se han dejado arrebatar por 
la corriente de sus vicios, y que disfruten los Estados de 
la paz y feiicidad que sólo es dada obedeciendo sumisa- 
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mente á los legítimos soberanos á quienes la Providencia 
ha confiado el dominio de los pueblos! 

Empero volvamos á tomar el hilo de estos importantes 
sucesos. Apenas se encargó del mando el general Nove- 
lla, dió las más enérgicas proclamas para comprometer á 
todos los habitantes de la capital en la defensa de la auto- 
ridad Real; resucitó los bandos y medidas adoptadas ya 
por el gobierno del conde del Venadito, llamando de 
nuevo al servicio activo á los militares retirados, promo- 
viendo el alistamiento de todos los hombres útiles para 
las armas, influyendo para que el Ayuntamiento ofreciese 
cuantiosos premios á los que abandonasen las filas del di- 
sidente Itúrbide, interponiendo la mediación apostólica 
del ilustrísimo arzobispo para sostener la opinión, expi- 
diendo reglamentos de policía adecuados á las circuns- 
tancias, conteniendo entre sus útiles disposiciones la de 
eximir de derechos de puerlas á todos los comestibles 
que se introdujeran para el abasto de la ciudad, y valién- 
dose, finalmente, de cuantos recursos sugiere el más ar- 
diente deseo del acierto para distinguir si era posible el 
principio de su gobierno con resultados favorables á la 
causa del Rey, que borrasen la mancha de la elección ó 
el viciado origen de su mando; mas eran demasiado 
opuestos y contradictorios los elementos que se le ofre- 
cían para tan ardua empresa, y se malograron, por lo tan- 
to, todos los impulsos de su firmeza y decisión. 

La guarnición de Puebla, que fué uno de los puntos 
más firmes en la defensa, capituló en 27 de Julio, obligán- 
dose á entregar la ciudad en 1.” de Agosto. Aunque se 
había agitado con calor en la capital la cuestión de soeo- 
rrer este punto interesante, cuyo retardo fué una de las 
causas alegadas por los enemigos del conde del Venadi- 
to para arrojarle del mando, no fueron más diligentes los 
nuevos gobernantes, pues que sólo después de un mes de 
haber conseguido el triunfo de su sublevación, movieron 
una columna de diez hombres, á las órdenes del coronel 
Concha, la que llegó á San Martín de Temesluca, distan- 


[440] 


te nueve leguas de Puebla, cuando ya había capitulado 
su escasa guarnición, reducida á unos 800 europeos, pues 
que todos los demás Cuerpos del país se habían deser- 
tado. 

Algunos censuraron la poca firmeza del comandante 
general brigadier D. Ciriaco de Llano, de quien se espe- 
raba que repitiese en esta ocasión los magnificos ejem- 
plos que tenia dados de su bizarría y arrojo; otros quisie- 
ron manifestar que el disgusto recibido por la violenta 
deposición del virrey Apodaca, y la desconfianza de que 
los nuevos gobernantes pudieran salvar la nave del Esta- 
do con tan débiles remos, habia embotado su anterior 
energía é irresistible valor; mas todos estos cargos no pa- 
san de ser unas meras presunciones, que se desvanecen 
al examinar la crítica posición de los negocios. 

Tanto este jefe como el benemérito coronel D. Benito 
Armiñán, que era la segunda autoridad, extendieron la 
defensa de la plaza aún más allá de lo que prescribe el 
deber militar. Ácosados por los sitiadores, sin recibir ni 
aun noticias de la capital, convinieron con éstos en entre- 
garles aquella ciudad si veian confirmadas por dos oficia- 
les de la confianza de los realistas las tristes noticias co- 
municadas por los disidentes acerca de la rendición de la 
mayor parte de las guarniciones del reino; y como hubie- 
ran vuelto, con efecto, dichos dos oficiales informando 
con certeza del desastroso estado de loz negocios; no pa- 
reciendo, por otra parte, auxilio alguno de la capital, ni 
siendo posible sostenerse más tiempo con tan poca fuer- 
za contra una población de 30.000 almas, en la que ha- 
bían cundido considerablemente la; ideas revolucionarias, 
ni mucho menos emprender la retirada careciendo de ca- 
balleria, en cuya arma eran muy fuertes los sitiadores, hu- 
bieron de cumplir su promesa, quedando por este medio 
ilusorias las tardias medidas dictadas por el gobierno de 
la capital. 

Mientras que Novella se ocupaba con infatigable celo 
en los medios de sostener su moribunda autoridad, tuvo 
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noticia de la llegada á Veracruz de D. Juan O”Donojú, 
nombrado capitán zencral y jefe político de aquellos rei- 
nos. Se le había dado dicha investidura en España ape- 
nas supo el gobierno constitucional, vigente en aquella 
época, esta nueva revolución, que ya desde el principio 
se presentó con los caracteres más alarmantes. Informado 
ltúrbide del desembarco de dicho O'Donojú, salió á la 
ligera á ponerse en comunicación con él, consiguió atraer- 
lo á una entrevista en Córdoba, y celebraron amtos jefes 
con fecha de 27 de Agosto un tratado que tomó el nombre 
de la misma villa (1). Fundado este nuevo jefe en la crí- 
tica posición á que se veía reducido por hallarse todo el 
reino de Méjico en poder de los disidentes, sin que pu- 
diera contar con más apoyo que con las cortas guernicio» 
nes del castillo de Sau Juan de Uiua, Veracruz, Perote, 
Acapulco y la capital, y aun ésta en poder de una autori: 
dad intrusa; apoyado en los despachos que había dirigido 
al gobierno, apenes puso el pie en aquel continente, que 
fué en 31 de Julio, remitió otros con fecha de 13 de Sep- 
tiembre por el conducto de dos comisionados, desenvol- 
viendo los mismos principios, reducidos á manifestar la 
imposibilidad de sostener la autoridad Real contra el 
torrente de la opinión, que se empeñaba en probar se 
había pronunciado simultáneamente á favor de la inde- 
pendencia. 


Aunque trató de pintar sus operaciones en dichos des- 


(1) Los principales artienlos de dicho tratado fueron el reconoci- 
miento de aquellos dominios como imperio soberano é independiente; 
la designación de nuestro «ugusto Monarca ó de alguno de los serení- 
simos señores infantes para ocupar aquel trono con el título de empe- 
rador constilucional; la formación de una junta provisional gubernati- 
va; la elección de una regencía de tres individuos para ejercer interi- 
namente el Poder ejecutivo; la convocación de Cortes para formar su 
constitución; la inviolabilidad de las propiedades; la libertad para sa» 
lir del país cuantos lo solicitasen con todos sus intereses, sin más 
traba que la de satisfacer los derechos de exportación, y la promesa 
de O'Donajú de que las tropas españolas evacuasen la capital me- 
diante una honrosa capitulación. 
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pachos del modo más ingenioso con particular esfuerzo 
de que llevasen la convicción al ánimo de los gobernan- 
tes peninsulares, fueron altamente desaprohadas por el 
augusto Monarca español; y aun las mismas-Cortes, con 
las que tenía las más estrechas relaciones de amistad y 
conformidad de ideas, estuvieron muy distantes de ver 
con agrado el descaro con que habia traspasado los limi- 
tes de sus facultades. Toda la nación oyó con horror ta- 
maño exceso; y aunque salieron á la palestra algunos apo- 
logistas, nadie podrá negar los irreparables males que 
produjo aquella malhada transacción, por la que quedaron 
completamente paralizados los últimos medios de resis- 
tencia que todavía se ofrecía á los realistas, y fortalecida 
la causa de la independencia con la regia aunque usur- 
pada sanción que le dió aquel indigno representante es- 
pañol. 

Algunos días antes de haberse firmado por C'Donojú 
el tratado de Córdoba, las tropas del Rey, al mando del 
coronel D. Manuel de la Concha, habían dado inequí- 
vocas pruebas de su firmeza y decisión por sostener 
el honor de sus armas. Se hallaba situada el 19 de 
Agosto en Tacuba la vanguardia del ejército de operacio- 
nes, compuesta de los batallones del infante D. Carlos, 
Castilla, Ordenes, Murcia, Zaragoza, compañía de la Rei- 
na y de granaderos de Barcelona, y de los dragones del 
Rey, provincia! de México, de San Luis, Fieles de la mis- 
ma ciudad, Principe y Sierragorda, urbanos de Toluca, 
Pachuca é Ixtlahuaca, realistas de Malinalco, Coatepec y 
Salto, compañía de Íntegros y de Tanepantla, cuya divi- 
sión, aunque formada de cuerpos en esqueleto y de par- 
tidas sueltas, ascendería á unos 3.000 hombres. 

Presentado el enemigo con fuerzas muy superiores, 
rompió un vivo fuego de artillería y fusilería contra el 
primer cuerpo avanzado á las órdenes del sargento ma- 
yor de Castilla D. Francisco Buceli; el coronel Concha, 
que se hallaba con otros dos cuerpos en la villa de Tacu- 
baya, acudió al auxilio del primero, y dirigió todos sus 
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conatos á rechazar á los rebeldes por el rumbo de Étzca- 
puzalco, al cual debió replegarse con las dos piezas que 
había presentado en el campo. Reforzado Concha con 
otros cuerpos se dirigió sobre dicho punto de Etzcapu- 
zalco, que fué evacuado por los rebeldes tan pronto como 
vieron el continente marcial y la firmeza con que nuestras 
tropas caminaban contra ellos. Habiendo salido aquéllas 
en su persecución, llegaron hasta la hacienda de Carea- 
ga, en donde se hicieron firmes los contrarios favoreci- 
dos por su buena posición; y aunque los realistas se em- 
peñaron en darles repetidas cargas con el mayor entusias- 
mo, hubieron de retirarse á Etzcapuzalco por habérseles 
inutilizado un cañón de á ocho sobre el que apoyaban 
su3 operaciones, 

Engreídos los insurgentes con este pequeño triunfo, 
atacaron á su vez las posiciones de los españoles, quie- 
nes habiéndose provisto de otro cañón de igual calibre 
que el primero, y dirigiendo sus fuegos con el mayor 
acierto, consiguieron rechazarlos; mas como hubiera reci- 
bido á este tiempo el coronel Concha noticias de la direc- 
ción de dos columnas de caballeria enemiga sobre Tacu- 
ba, pasó á reforzar la corta guarnición que había en aquel 
punto, dejando á Buceli en Etzcapuzalco, quien terminó 
la acción á poco tiempo de haberse ausentado Concha, 
quedando nuestras tropas dueñas del campo. 

Ésta jornada, aunque brillante para lcs realistas por las 
ventajas conseguidas, así como por haber causado al ene- 
migo pérdidas de consideración, y que hubieran podido 
ser todavía mayores con mejor orden y dirección de parte 
de los jefes, fué comprada sin embargo con el caro pre- 
cio de 114 soldados de infantería entre muertos, heridos, 
extraviados y contusos, 7 de artillería y 42 de cahalleria; 
de cuyo descalabro se consolaron al considerar que aque- 
lla preciosa sangre, derramada con tanta gloria en el 
campo de la batalla, podía fecundar todavía los agostados 
campos de la fidelidad y del honor; pero estaba ya decre- 
tada la ruina de aquel estado, y no produjeron por lo 
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tanto el menor efecto los últimos esfuerzos de los leales 
en la batalla del 19. 

Conociendo Novella que las transacciones de O'Dono- 
jú habían acabado de extraviar la opinión y de enfriar el 
ardor que todavía conservaban muchos realistas por se- 
gundar los impulsos de los que defendían la causa de la 
metrópoli; y convencido ya de que todo plan de ulterior 
resistencia no podía tener más resultado que la inútil efu- 
sión de la sangre de hombres decididos y valientes, cuyos 
manes habían de clamur contra su mal calculada obstina- 
ción y temerario empeño, se decidió á someterse á la 
autoridad de dicho O'Donojú, aunque estuviera muy dis- 
tante de aprobar el reconocimiento que aquel jefe acaba- 
ba de hacer de la independencia mexicana. 

Cediendo dicho O'Donojú á los planes de Itúrbide, 
admitió el puesto que le fué ofrecido en la junta provi- 
sional, se presentó con el referido jefe insurgente á las 
inmediaciones de la capital con la idea de ordenar la eva- 
cuación á las tropas del Rey y de allanar todo obstáculo 
para la entrada de los trigarantes. La entrega del mando 
la hizo Novella en manos de O'Donojú en 13 de Sep- 
tiembre en la hacienda de la Patera, poco distante de 
dicha capital, desatendiendo los útiles consejos é instruc- 
ciones que se le habían dado en la junta directiva de la 
guerra, y haciendo una completa sumisión sin haber ase- 
gurado antes todas las ventajas que podían esperarse. 

Parece que el nombre de O'Donojú le hizo caer las ar- 
mas de las manos, y desde que llegó á conferenciar con 
este burlado general no tuvo acción para separarse de la 
carrera que aquél quiso trazarle. ¡Tal es el prestigio de 
una autoridad que se presenta con todos los caracteres 
de legitima ante otra que reconoce su origen de una con- 
moción militar! En el acto de informar Novella al público 
de haber entregado su mando al citado O'Donojú, dió á 
reconocer por jefe de las armas al general D. Pascual Liñán 
hasta que aquél hiciera su entrada en la capital; mas re- 
pugnando al pundonoroso Liñán el bochornoso trance de 


[4451] 


mandar la salida de México á las valientes tropas, carga- 
das de cicatrices y heridas que hablan recibido en once 
años de una lucha tan terca como constantemente glorio- 
sa, hizo renuncia de su mando, del que se encargó el 
mismo O'Donojú aun antes de entrar en la referida ciudad. 

Quisiéramos borrar de la memoria tan tristes y lamen- 
tables sucesos. Triunfó Húrbide, aunque sin una degra- 
dante humillación para las armas de Castilla. Hubo, sin 
embargo, algunos jefes y oficiales que se cubrieron de 
ignominia abandonando las banderas á las que estaban 
ligados con solemnes juramentos y por su propio honor. 
Hubo asimismo algunos excesos de insubordinación y fal- 
ta de respeto á las autoridades constituídas; hubo tam- 
bién defectos de tibieza y desconfianza; y los hubo final- 
mente como emanaciones de las ponzoñosas ideas que 
regían en la Península; pero la generalidad de los españo- 
les se condujo con la delicadeza que es propia de sus ele- 
vados sentimientos. 

Un conjunto de inesperados accidentes conducidos por 
la fatalidad y por lo adverso del destino les obligó á ce- 
der al furor irresistible de la revolución; pero no llegaron 
á rendir las armas, pues que todos estipularon en sus ca- 
pitulaciones respectivas la necesaria condición de conser- 
varlas, y salieron por lo tanto del territorio mexicano con 
todos los honores de la guerra, habiendo sido mayor to- 
davia la gloria de las tropas de la capital, las que, obede- 
ciendo las órdenes de O'Donojú, pasaron á tomar nuevos 
cantones sin haber recibido la menor intimación de los 
trigarantes ni clase alguna de desdoro. 

Verificada la solemne entrada de ltúrbide en México 
en 27 de Septiembre, cesó la resistencia de Acapulco, 
Perote y Veracruz, si bien en este último punto fué don- 
de se hicieron los últimos esfuerzos por el digno general 
D. José Dávila, quien no pudiendo resistir más tiempo 
una lucha tan desigual con los disidentes y con el mismo 
O'Donojú, cuya autoridad no quiso reconocer desde que 
la vió menoscabada con sus ilegítimos manejos, hubo de 
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retirarse al castillo de San Juan de Ulua, en donde re- 
chazó con heroísmo y firmeza las repetidas intimaciones 
que le dirigió el jefe de los imperiales valiéndose de los 
acostumbrados medios de una falsa lógica y de su no me- 
nos hipócrita lenguaje, al que había debido sus rápidos 
triunfos en la nueva carrera. 

Las tropas españolas habían sido acantonadas en los 
puntos de Toluca, San Joaquín, Tacuba y Cuautitlan 
mientras que se disponía su embarque para la Peninsula 
por los puntos de Campeche, Tampico, Tuspan y Alva- 
rado. Seguían en el entretanto los disidentes celebrando 
la entrada triunfante de su héroe fantástico, y planteando 
el gobierno trigarante, cuando ocurrió la muerte de O'Do- 
nojú en el día 8 de Octubre con síntomas demasiado 
alarmantes para que los enemigos de Itúrbide no ejerci- 
taran toda la fuerza de sus malignos tiros. 

Tomó entonces el mando de aquellas tropas el general 
Liñán, quien solicito siempre por el honor y convenien- 
cia del pabellón español, obtuvo de Itúrbide que en vez 
de llevarse á efecto el embarque por puntos tan distantes 
en que debían carecer necesariamente de los principales 
auxilios, se formasen dos divisiones, la primera de las 
cuales debería salir por el puerto de Veracruz en 14 de 
Enero de 1822, y la segunda dos días después. 

Estaban ya tomadas las necesarias medidas para em- 
prender las tropas aquel movimiento, cuando ocurrió uno 
de los lances más terribles que pueden ofrecerse para 
probar la entereza de un jefe militar idólatra de su honor 
y reputación, cuya relación quedará suspendida hasta la 
época de 1822, á la que pertenece. 
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CAPITULO XII 


(1822) 


Planes de Itúrbide para coronarse emperador.—Empeñados debates 
para desarmar á las tropas españulas capituladas.— Decretada la 
salida de éstas para embarcarse en Veracruz.—Marcha de la prime- 
ra división hacia aquel destino con el general Liñán. — Reacción in- 
tentada por la segunda al mando del coronel Buceli y otros jefes. — 
Su rendición, desarme y embarco.—Pro lamación de Itúrbide.— 
Primeros movimientos de los republicanos contra el quimérico em- 
perador.— Triunfo de éstos. — Abdicación de Itúrbide y su expatria- 
ción.—Proyezto de sus partidarios para reponerlo en el trono.— 
Sublevación de la provincia de Guadalajara. — Malogro de las 
primeras tropas enviadas por los centralistas para sujetarla.—Su 
triunfo en la segunda expedición.—Llegada de Itúrbide á Liorna.— 
Su salida para lLondres.—Su expedición para México, y su muerte.— 
Momentánea consolidación de la república. —Rendición del castillo 
de San Juan de Ulua.—Horribles disensiones. —Alborotos del mes 
de Diciembre de 1828,—-Expedición del brigadier Barradas en 1829, 


Reflexiones politicas 


El ambicioso Itúrbide, que según algunos habia ya em- 
pezado á lisonjearse con la idea de ceñir la corona impe- 
rial desde Etzcapuzalco, y según otros desde Pucblz, en 
donde los inciensos y adoraciones de aquellos habitantes 
fe habían endiosado, necesitaba de algún golpe de intriga 
que hiciera ver al pueblo mexicano la necesidad de tener 
vinculada en su mano la autoridad suprema para la segu- 
ridad del Estado. Discurrió, pues, que el expediente más 
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plausible, y que había de ganarle más partidarios de sus 
desaforados proyectos, había de ser la insurrección de las 
tropas europeas situadas en los puntos de que se ha hecho 
mención en el capítulo del año anterior; pero como aun 
en medio de la desgracia obedecían aquéllas á unos jefes 
prudentes y juiciosos que tenían el mayor empeño en man- 
tenerlas bajo el más riguroso orden de disciplina, no 
habia el menor asomo de que se las pudiera 3ublevar, á 
menos que no se las hiciera la tropelía de privarlas de 
aquellas armas que habian sabido conservar con honor al 
favor de sus solemnes capitulaciones. 

Este fué, pues, el ardid al que recurrió ltúrbide para 
introducir en aquel campo los elementos del sobresalto, 
del alarma y de la subversión. Se dirigió sin rodeos al 
general Liñán con fecha de 10 de Enero, dándole parte 
de las disposiciones que tenía dadas para que salieran de 
México sus tropas imperiales á desarmar las europeas con 
orden de pasarlas á cuchillo si hacian la menor resisten- 
cia, alegando que no de otro modo podía cortarse la su- 
puesta conspiración, de cuyos progresos daba á entender 
estaba positivamente informado. 

Indignado Liñán por este rasgo de malignidad y perfi- 
dia, y bien persuadido de que las intenciones de ltúrbide 
no eran otras sino las de subir al trono imperial por enci- 
ma de las palpitantes entrañas y humeantes cadáveres de 
unos soldados que formaban todo el objeto de su cuidado 
y predilección, pasó á avistarse con el citado Itúrbide, y 
logró con su entereza y persuasión revocar aquel decreto 
horrible de proscripción y deshonra; mas no bien había 
llegado á Toluca, cuando recibió segunda intimación in- 
sistiendo ltúrbide en la necesidad de desarmar dichas tro- 
pas de grado ó por fuerza; y para darle una prueba de que 
no eran ilusorias sus amenazas, hizo caminar para Lerma, 
dos leguas de Toluca, una de sus divisiones con el objeto 
de dar ejecución á tamaña violencia. 

La exaltación de los realistas subió al último grado con 
la noticia de tan bárbaro ultraje; varias fueron las opinio- 
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nes de los jefes y oficiales para evitar tan furioso golpe. 
El coronel D. Manuel Martínez, comandante del cantón 
de Toluca, reunió junta de oficiales, en la que manifestó 
Buceli la necesidad y conveniencia de emprender la 
marcha en aquella mísera noche para Veracruz; y aunque 
su dictamen fué aplaudido por algunos, los más se opu- 
sieron á él manifestando razonadamente la imposibilidad 
de recorrer 100 leguas de camino sin ninguna clase de 
auxilios, llevando en su persecución un enemigo -tan osa- 
do y tan superior en número y en recursos de toda espe- 
cie. Después de una acalorada discusión prevaleció el 
dictamen de que pasara el coronel Rafols á verse en 
Lerma con los jefes mexicanos, y á asegurarles de su re- 
solución de perecer todos con las armas en la mano antes 
que sufrir la humillación de rendirlas, 

Viendo el general Liñán que se aproximaban el día 12 
los trigarantes sobre Toluca, convocó otra junta de jefes 
para tratar de la defensa; todos estuvieron acordes al 
principio en que se llevase á efecto tan honrosa disposi- 
ción; pero al volver Liñán á dicha junta después de una 
corta ausencia, necesaria para dar órdenes á los coman- 
dantes de los cuerpos que estaban alrededor de México, 
notó ya alguna frialdad de parte de los mismos que ha- 
bían emitido con más ardor su opinión de no sufrir la 
mengua de que estaban amenazados. La aflicción y el 
desconsuelo rebosaron todas las medidas de su grande 
alma al recibir una representación verbal del cuerpo de 
sargentos del regimiento de Ordenes, en la que maaifes- 
taba la abierta oposición de la tropa á corresponder á las 
duras pruebas que iban á exigirse de su constancia y de- 
cisión. 

Viéndose dicho Liñán en tan apuradas circunstancias, 
no le quedó más recurso que el de salir precipitadamente 
para México, adonde llegó en aquella noche; y encerrán- 
dose con ltúrbide en su mismo despacho, supo pintarle 
con tanta energía la desesperada resolución de sus tropas 
á no pasar de modo alguno por la decretada afrenta; le 
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hizo ver con tanta viveza los horribles efectos de aquella 
orden injusta; le presentó el cuadro de la desolación que 
ofrecerían bien pronto aquellos campos empapados en 
sangre de tan esforzados campeones, cuyos manes clama- 
rían contra un atentado tan inhumano; le sobrecogió de 
tal modo con la exaltación de su celo llevado hasta el 
punto de hacer aquella cuestión personal; y fueron final- 
mente tan fuertes los impulsos de la elocuencia dictada 
por la santidad de la causa que defendía, que se revocó 
sinceramente aquel fatal decreto, y se restableció la calma 
y la confianza en el campo realista. 

Itárbide, sin embargo, no perdía de vista el objeto pre- 
dilecto de sus complacencias, que era su elevación al 
trono imperial. Insistía en la necesidad de diseminar di- 
chos cuerpos europeos, manifestando temores de movi- 
mientos subversivos si se mantenían reunidos: todos co- 
nocian que éstos eran estudiados pretextos para realizar 
por último lo que desde tanto tiempo tenía proyectado; y 
para evitar la reproducción de tan tristes escenas propuso 
y obtuvo el general Liñán dej mismo Gobierno de Méxi- 
co, al que recurrió con este objeto, la salida para Jalapa 
de una de las dos divisiones destinadas para el embarco, 
la que emprendió su marcha en 4 de Febrero, compuesta 
de 186 jefes y oficiales y de 1.163 soldados. 

La segunda división, compuesta de 1.400 hombres, de - 
bía emprender su marcha tan pronto como el general 
Liñán avisase el embarco de la primera, y situarse en el 
entretanto en Cuautitlan, Tezcuco, Cuernavaca, Guadalu- 
pe y Nopalucan. Habiendo llegado dicha primera división 
á Veracruz, escribió el general Liñán en 14 de Marzo á 
Itúrbide dándole parte de que en 21 del mismo mes se 
verificaría dicho embarco, y pidiendo los auxilios nece- 
sarios para que se dirigiesen hacia aquel punto los cuer- 
pos que formaban la segunda. 

Para dar mayor actividad á esta operación envió de 
comisionado á México al coronel Rafols con el encargo 
especial de allanar todos los obstácuios que se opusieran 
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á la pronta realización de aquel proyecto. Contestó ltúr- 
bide á los pocos días ofreciendo cumplir cuanto tenía 
prometido apenas tuviese noticia de la salida de las pri- 
meras tropas; pero cuando ya se creía tocar el momento 
de que las demás evacuasen aquel territorio sin que se 
las hiciera género alguno de tropelía, se suscitaron nuevas 
intrigas, fomentadas al parecer por los disidentes, aun- 
que se presentaron con el carácter de haber sido pro- 
ducidas por la imprudente conducta de los mismos 
realistas. 

Ya desde fines del año anterior habían principiado á 
formar en Toluca misteriosas reuniones algunos jefes y 
oficiales, entre los cuales se notaron aquellos mismos que: 
más parte habían tenido en la violenta deposición del 
virrey Apodaca. Se repitieron dichas juntas en el mes de 
Marzo en una celda del convento de San Francisco de 
Tezcuco, y se celebraron otras asimismo en un caserío. 
situado á la mitad del camino de Nopalucan. Habiéndose 
esparcido á fines de este mes, con malicia ó por impolítico- 
celo, noticias alarmantes de que Itúrbide había decretado 
de nuevo el desarme de dichas tropas, se resolvió que el 
teniente coronel D. José de la Peña, que mandaba el re- 
gimiento de Ordenes, saliera para México, como lo ve- 
rificó en el día 2 de Abril, á fin de parar tan terrible gol- 
pe con su mediación é influjo. 

Puesto á la cabeza de aquel cuerpo su segundo jete 
D. Francisco Buceli, temeroso tal vez de que Peña no pu- 
diera salvarlos de la mengua y afrenta á que habían sido 
condenados, y esperando que la fortuna no miraría con 
desagrado á los que iban á hacer un voluntario sacrificio 
arrojándose ciegamente en sus brazos, determinó salir 
para Cuernavaca con la idea de proclamar el gobierno 
del Rey de acuerdo con el regimiento de Castilla, al que 
pensaba encontrar en el camino, y en combinación con 
el de Zamora, que debería seguir la misma dirección. 

Formado al medio día el citado regimiento de Ordenes 
con la fuerza de 560 plazas, emprendió la marcha entre 
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una y dos de la tarde, y después de algunos descansos 
llegó á la mañana siguiente al pueblo de Juchi, en donde 
se alojó traquilamente y sin el menor recelo. Serían las 
dos de la tarde cuando se tuvo la primera noticia de la 
proximidad de los enemigos; y aunque se tocó generala 
al momento, y desplegó Buceli la posible energía y fir- 
meza para sostener el precipitado empeño que había con- 
traído, no pudo evitar el desorden que se introdujo en 
sus tropas, áel que se aprovecharon los jefes imperiales, 
y entre ellos el mismo Bustamante, que mandaba aquella 
fuerza, para adelantarse á arengar á los soldados españo- 
les excitándoles á desistir de su temeraria empresa, en la 
que iban á ser victimas de la imprudente conducta de sus 
oficiales. 

Se convirtió en estupor é irritación la antigua bizarría 
de dichos soldados, quienes arrepentidos de haber to- 
mado parte en tan insensata insurrección, prorrumpieron 
en amargas quejas contra los que tan torpemente los ha- 
bían comprometido. Rendidos á discreción y desarmados 
en el acto, fueron encerrados en la parroquia del citado 
pueblo de Juchi, y conducidos el día 4 á Chalco, en don- 
de permanecieron hasta la mañana del 6, en que se les 
trasladó á la capital en medio de un inmenso gentío que 
los esperaba para llenarlos de baldones € improperios, 
desfogando sobre aquellos desgraciados la ira de que 
estaba entonces poseído su ánimo contra el nombre 
español. 

Habiendo ocurrido la violenta proclamación imperial 
de Itúrbide en 18 de Mayo, disfrutaron de la libertad que 
fué concedida á todos los prisioneros con tan ruidoso 
motivo, y pasaron á embarcarse en Veracruz para la 
Habana, como lo verificaron en 20 de Julio. Las cuatro 
compañías de Zaragoza, que al mando del teniente co- 
ronel D. Juan Antonio Galindo habían salido de su acan- 
tonamiento de Nopalucan con el mismo designio de 
Buceli, fueron atacadas al día siguiente por los habitantes 
de Zacapocutla, rendidas al quinto día de su movimiento 
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por la milicia urbana, y desarmadas en la hacienda de la 
Concepción, habiendo seguido sucesivamente la mismá 
suerte que el regimiento de Ordenes. El de Castilla, aun- 
que iniciado en los planes de sublevación, no llegó á mo- 
verse de su cantón y, por lo tanto, no sufrió más pena 
que la del desarme. El de Zamora, que nunca suscribió 
formalmente á separarse de los empeños contraidos con 
los enemigos, conservó sus armas y pasó á embarcarse 
con ellas en los primeros días de Junio. 

Este fué el fin desgraciado de las últimas tropas penin- 
sulares que pisaron el territorio mexicano. Por más pureza 
que se quiera dar al carácter de la tentativa para suble- 
var este puñado de valientes contra el gobierno de Itúr- 
bide, estamos muy lejos de aprobar una resolución tan 
desesperada, que había de envolver necesariamente la 
ruina de aquellos restos de la fidelidad española y la 
mengua y desdoro de las reales banderas. Es tan culpa- 
ble imprudencia atacar de frente á un gobierno, aunque 
instruso, en los priineros momentos de la efervescencia 
popular, como sería laudable todo esfuerzo que se hiciera 
con tan noble objeto, siempre que pudiera contarse con 
medios de probabilidad para el buen resultado. 

No era éste el caso en que se hallaban los jefes y ofi- 
ciales autores de los referidos movimientos. Carecían de 
artilleria, de municiones, de fondos y de opinión: es ver- 
dad que abundaban en valor; mas éste debe estar sujeto 
á ciertas reglas para que no degenere en reprensible te- 
meridad. Algunos han querido imitar la arrojada empresa 
de Carlos Xll de Suecia en Bender; pero se han expuesto 
asimismo á que se les califique de locos frenéticos como 
á aquel ilustre guerrero. 

Sea como quiera, las consecuencias de este proyecto 
fueron muy fatales á la seguridad y al honor de aquellas 
tropas, al paso que allanaron á ltúrbide el camino á su 
apetecido trono. Desde el momento en que cesó el do- 
minio español tomaron su asiento todas las furias del 
averno en este desgraciado país. No es nuestro ánimo 
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describir la historia de los independientes sino en cuanto 
ha tenido relación con nuestro gobierno ó con las ope- 
raciones de nuestros ejércitos; ha dado fin, por lo tanto, 
nuestro encargo por lo que respecta al reino de Nueva 
España; tan sólo añadiremos una ligera reseña de las fa- 
ses de sus guerras civiles para confusión de los que creían 
que, emancipándose de la generosa y benéfica Madre pa- 
tria, iban á vincular en su país todas las felicidades que 
el Criador ha dispensado á los mortales. 

En el día 18 de Mayo fué proclamado !túrbide empe- 
rador de México por los sargentos del regimiento nú- 
mero 1.”, por el regimiento de Celaya y por algunos lépe» 
ros ó chusma del barrio del Salto del Agua, dirigidos por 
un puñado de ambiciosos que deseaban medrar á la som- 
bra de aquel genio revolucionario. No dejaron de tener 
parte en tan atrevido proyecto algunos eclesiásticos re- 
gulares y seculares, quienes debiendo optar entre la repú- 
blica ó el imperio, se decidieron por éste con la esperan- 
za de poder un día desbaratar con facilidad el ídolo, al 
que forzadamente quemaban un profano incienso. Con 
igual desorden y violencia fué aprobada por el ya insta- 
lado Congreso nacional la citada proclamación, cuyo eco 
resonó por las provincias, al parecer con agrado y satis- 
facción en lo general de la población; pero un Gobierno 
que no tiene bases firmes y permanentes será siempre el 
Juguete de los hombres. 

A los pocos días principió ya dicho Congreso á maqui- 
nar contra el soñado Monarca; y si bien supo éste cortar 
los vuelos oportunamente á los primeros movimientos, 
formando causa á los diputados delincuentes y suprimien- 
do aquella asamblea, que tomó nueva forma bajo la di- 
rección de una parte de los vocales que habían mostrado 
su adhesión al imperio, quedó, sin embargo, estremecida 
aquella naciente fábrica, levantada precipitadamente por 
la vanidad, por el desvarío y por la ambición. 

Había tratado Itúrbide de asegurarse en su trono com- 
prometiendo en su causa á las tropas y á las primeras fa- 
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milias: á aquéllas con grados, distinciones y con fingidas 
frases de amistad, consideración y confianza; y á éstas con 
brillantes empleos, pomposas decoraciones y lujosas 
placas de la orden de nuestra Señora de Guadalupe, que 
había creado con aquel designio. Mas todos sus ardides y 
grandes miras de política y de bien general no la liber- 
taron de ser el blanco de los tiros de los republicanos, 
quienes triunfaron, reuniéndose en Veracruz el general 
imperial Echávarri con el caudillo Santa Ana, que había 
sido el primero en dar el grito contra el emperador. 

Aunque estos movimientos revolucionarios no tendían 
abiertamente á la abolición del imperio, y sí al restable- 
cimiento de la representación nacional, fácil era prever 
que la ejecución de aquel intento no estaba separada de 
éste sino el tiempo necesario para declararlo con seguri- 
dad. Bien lo conoció ltúrbide; y creyendo que una espon- 
tánea abdicación calmaría los ánimos al paso que le gran- 
jearía mayor opinión, la llevó á efecto conteniendo el im- 
pulso de sus más ardientes secuaces, que querían á todo 
trance sostener la autoridad imperial, seguros del triunfo 
contra los republicanos. 

Resignado el mando supremo en los individuos del 
mismo Congreso, que habia sido el objeto del odio y 
persecución de ltúrbide, se embarcó éste para Liorna en 
Italia, á cuyo puerto arribó en Agosto de 1823. Desde la 
llegada de este bullicioso personaje á Europa, se traslució 
en él una extremada agitación de ánimo, un vivo resenti- 
miento que, por más que tratase de disimularlo, no dejaba 
de asomarse á su semblante si entrando á discutir aque- 
llos sucesos, llegaba á rozarse diestramente la conversa- 
ción con su mal eneubierta herida; y se notaba finalmente 
un engreimiento de su mérito y una fatal persuasión de 
que no podían los mexicanos ser felices sin su apoyo, y 
de que no había de transcurrir mucho tiempo sin que 
fuese solicitada su presencia para fijar la suerte y tranqui- 
lidad de aquellos pueblos, en cuyo caso creía asegurar su 
dominación con bases indestructibles. 
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Sus partidarios en el entretanto movían todos los resor- 
tes de la intriga para abrirle las puertas de aquel reino. 
Se tramaron varias conspiraciones que llevaban por ob- 
jeto su reposición en el trono; mas todas se estrellaron en 
la vigilancia de los republicanos. Conociendo los iturbi- 
distas que era más difícil su empresa de lo que se habian 
figurado al principio, tiraron oblicuamente sus líneas, 
pero'con tanta destreza, que á los pocos meses se hallaban 
en estado de dictar la ley á sus antagonistas. Como se 
había sustituido al gobierno imperial el republicano cen- 
tral, ejerciendo el poder ejecutivo por turno tres indivi- 
duos sacados del mismo seno del Congreso, principiaron 
las provincias á murmurar de aquella forma y á pedir la 
tederal. 

La de Guadalajara, titulada Estado de Jalisco, se halla- 
ba dirigida por Quintanar, como gobernador de dicho 
Estado, y por Bustamante, comandante de la provincia, 
ambos acérrimos iturbidistas. Los de este partido se fue- 
ron reuniendo á la sombra de dichos dos jefes, quienes 
bajo el pretexto de sostener la opinión general que supo- 
nían haberse pronunciado á favor del republicanismo te- 
deral, se consituyeron en estado de guerra abierta con- 
tra el gobierno de la capital, 6, lo que es lo mismo, contra 
los enemigos de su idolo. 

Penetrando éstos las solapadas miras de los iturbidistas, 
dirigieron sus tropas á fines de año, á las órdenes de Bra- 
vo y bajo la dirección inmediata del desleal europeo Ne- 
grete, contra dicha provincia de Guadalajara; pero apenas 
llegaron á avistarse, cuando se pasaron todas á las filas 
de Bustamante, quedando solos en el campo los jefes re- 
publicanos, los que se vieron precisados á huir precipita- 
damente para dicha capital llenos de deshonor y corridos 
de vergienza. 

Este terrible é inesperado contraste alarmó de tal modo 
á los centralistas, que se resolvieron á hacer una nueva 
expedición concertada con todos los medios de seducción 
é intriga necesarios para asegurar la felicidad del resul- 
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tado. Como á este tiempo hubieran recibido las primeras 
remesas metálicas del empréstito que había ajustado en 
Londres el agente Migoni, determinaron dedicarlas exclu- 
sivamente á corromper la fidelidad de las tropas de dicho 
Bustamante y la de los principales baluartes de aquel pe- 
ligroso partido. Precedidos, pues, por este poderoso 
auxiliar, á cuyo encantador aliciente se rindió la voluntad 
del comandante de artillería, y de una porción conside- 
rable de jefes, oficiales y soldados, se presentaron los 
centralistas al frente de los federalistas. 

Quintanar y Bustamante, con el apoyo de otros coman- 
dantes que habían sido insensihles á la penetrante voz de: 
cohecho, trataron de desplegar toda la energia de que 
era susceptible su firme carácter; pero ' a atrevidos im- 
pulsos fueron paralizados por la frialdad con que la trop: 
contaminada oyó las animadas arengas de aquellos cam- 
peones. Recurrieron éstos entonces á los halagos, á las 
promesas y á las amenazas; mas todo fué en vano; y vien- 
do la imposibilidad de poner cn actividad su enervado 
valor,hubieron de capitular con dichos centralistas, quie- 
nes entraron triunfantes en el mes de Junio de 1824 ca In 
referida capital de Guadalajara, restableciendo en ella en 
todo su vigor el gobierno absoluto republicano, y des- 
truyendo hasta el último elemento con que se conteba 
para entronizar al decaído emperador. 

Cansado éste de la vida oscura á que habia quedado 
reducido en la ya mencionada ciudad de Liorna, y aun 
amenazado por el Gobierno toscano, que no veía con gus- 
to en sus estados la permanencia de un revolucionario 
odiado por la España y perseguido por sus mismos paisa- 
nos, se dirigió á Londres, esperando que le seria más [á- 
cil fomentar desde allí su partido, y tal vez hallar los me- 
dios necesarios para hacer una expedición á imitación de 
la del joven Mina en 1817, ó más bien entablar negocia- 
ciones con el Gobierno español para coronar emperador 
de Méjico á uno de nuestros augustos infantes, en con- 
formidad con su primitivo plan de Iguala y tratados de 
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Córdoba, por los que se manifestaba sinceramente deci- 
dido (1). 

Es de inferir que ninguno de sus proyectos fuera se- 
gundado como se había prometido, cuando se observó 
que pasaba á fijar su residencia en Bath, ciudad distan- 
te 33 leguas de Londres, con toda la apariencia de soli- 


(1) Puedo asegurar que si á nuestro amado Soberano hubiera po- 
dido convenir este último proyecto, se habría llevado á efecto con 
perfecta seguridad y con muy pocos sacrificios. A este fin se encami- 
naban las relaciones que contraje en aquella época con el citado Itúr- 
bide, esperando que este servicio pudiera ser grato á Su Majestad. 
Hay ciertos momentos de efervescencia en que oponer fuerzas al ene- 
migo es aumentar las que ya tiene; guiado por este axioma político, 
creí que aquél era el único medio decoroso de rescatar á Nueva Espa- 
ña de su exterminio y de salvar los intereses de la Monarquía españo- 
la. Los seis años que han transcurrido han abierto un campo más vas- 
to á las esperanzas de reponer en aquel país la autoridad Real en 
todo su esplendor, y han acreditado la sagaz previsión del Gobierno 
en haber desechado unas ideas que llevaban á lo menos el sello de la 
buena fe y lealtad del oficioso negociador. 

Algunos enemigos encubiertos, que lo son más bien de la presente 
obra que de mi persona, pues que tengo la orgullosa confianza de 
que nadie pueda presentarse á decir con verdad que haya recibido de 
mí el menor daño, á pesar de las pasadas épocas de calamidad, des- 
orden y encono personal; no atreviéndose á atacar de frente esta im- 
portante empresa, que debe excitar y ha excitado la más furiosa irri- 
tación en los enemigos del Rey Nuestro Señor y de la España, se han 
valido de engañosas apariencias para deprimirla. Es siempre una vi- 
leza herir con esta clase de armas. 

Conozco á algunas de las personas á las que comprende esta nota: 
sé lo que han valido y lo que valen; y desearía que diesen sus nom- 
bres para poder yo publicar sus ocultas proezas. Sepan en el entre- 
tanto que no sólo he tenido relaciones intimas con ltúrbide, sino tam- 
bién con Riva Agúero, con el que fué su ministro de la Guerra, con el 
que lo fué de Estado de San Martin, y con otros varios jefes de la in- 
surrección de América, á quienes he tratado en Londres y en Paris; 
pero sepan asimismo que el noble embajador, bajo cuya dirección se- 
guía yo estas políticas comunicaciones, tiene bien informado al Go- 
bierno de Su Majestad de la pureza de mis fines y de lo interesante de 
mis servicios, y que existen además otras pruebas bien positivas para 
acreditar que he sido siempre un fiel vasallo de Su Majestad y un 
buen español.-—(Nota del Autor.) 
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dez y duración. Mas no bien había llegado á este punto, 
que fué á fines de Marzo, cuando empezó á recibir la co- 
rrespondencia de sus amigos de México, quienes contan- 
do por seguro su triunfo desde que vieron disuelta la pri- 
mera expedición republicana que había salido contra las 
tropas de Guadalajara, le excitaban con el más vivo enca- 
recimiento á volver á su apetecido Imperio. 

Predispuesto como ya se hallaba este iluso sedicioso á 
escuchar tan lisonjeros avisos, tardó poco en resolverse 
á acometer aquella arrojada empresa. Sin dinero, sin ar- 
mas, sin más acompañamiento que parte de su familia, un 
coronel polaco y dos eclesiásticos, se hizo á la vela en 
Southampton á bordo de un buque inglés mercante el día 
11 de Mayo, entregado á la ciega fortuna, la que no siem- 
pre protege á los incautos y desprevenidos. 

Así sucedió en esta ocasión; habiendo tenido Itúrbide 
la imprudencia de desembarcar en Soto la Marina en 11 
de Julio sin ningún apresto guerrero, figurándose que con 
sus tiernas amonestaciones y patrióticas protestas había 
de amansar cual otro Orfeo aquellas fieras, tragó muy 
pronto el anzuelo de la perfidia revolucionaria, y deposi.- 
tando una ilimitada confianza en D. Felipe Lagarza, co- 
mandante militar de aquella provincia, se le hizo saber el 
horrible decreto de proscripción, expedido por el Con- 
greso mexicano con fecha de 29 de Abril del mismo año, á 
consecuencia de un pliego que le dirigió aquel miserabie 
desd: Londres ofreciéndole 5u espada para defender 12 
independencia que consideraba amenazada por la Santa 
Alianza. 

Sus primeras conferencias con dicho Lagarza suspen- 
dieron la ejecución de la sentencia hasta que resolviese el 
mismo Congreso si podía tener vigor y fuerza dicha pros- 
eripsión, cuando estaba demostrada la imposibilidad mo - 
ral de que hubiera tenido conocimiento de ella. En el en- 
tretanto le usó Lagarza las mayores consideraciones y le 
hizo ver la necesidad de dirigirse á las Tamaulipas, que 
era la cabeza de aquel Estado, en donde se hallaba reuni- 
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do el Congreso provincial. Cayó Itúrbide nuevamente en 
la red: hallándose ya muy cerca de dicho punto, supo que 
se habían fugado los congresistas, y aunque debía descon- 
fiar de algunos de ellos, reconocidos por enemigos suyos 
personales desde la primera insurrección, tuvo con todo 
la desacertada política de convocarlos, anunciándose 
como un ángel tutelar de aquellos dominios que venía á 
rescatarlos de la anarquía y de su ruina. 

Apenas se reunieron dichos vocales con tan necia sal- 
vaguardia decretaron la muerte de su pretendido protec- 
tor, y por más protestas, ruegos y lamentos que empleó 
este desgraciado para hacer revocar aquel bárbaro decre- 
to, tuvo, sin embargo, su debido cumplimiento á las tres 
horas de haberle sido notificado, expiando por las manos 
de sus mismos paisanos el negro crimen de traición y per- 
fidia que había cometido contra el más generoso de los 
Monarcas, á quien había debido toda su importancia y 
distinguido rango que ocupaba en las filas realistas. 

A la muerte de este fantástico revolucionario adquirió 
nuevo vigor la república mexicana; se adoptó el plan de 
federación, en torno al cual se reunieron todos los iturbi- 
distas y demás partidos en que estaba dividido el reino; 
se creó un presidente á imitación del sistema observado 
en los Estados Unidos; Guadalupe Victoria fué el prime- 
ro que recibió aquella investidura, y Nicolás Bravo fué 
nombrado vicepresidente. Se propusieron grandes planes 
para mejorar la hacienda pública; se extendieron las rela- 
ciones diplomáticas; se levantaron nuevos empréstitos 
para comprometer en la conservación de aquel gobierno 
á las naciones europeas; se formaron compañías para la 
explotación de minas, y se trató de dar al país una preci- 
pitada actividad y pujanza de la que no era todavía sus- 
ceptible. 

Empero muy pronto principiaron á chocar varios par- 
tidos que jamás podrá extinguir la decantada república; 
la tropa adquirió una altanería intolerable; los hacendis- 
tas henchían sus bolsillos y las cajas estaban por lo tanto 
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exhaustas de fondos; una parte del producto de los prés- 
tamos quedaba en poder de tos agiotistas y manipulantes, 
y el resto se invertia en buques, armamento, vestuario y 
otros objetos menos útiles, de los que no sacaba aquel va- 
cilante gobierno sino efímeras é insignificantes ventajas. 

A pesar de varios golpes de fortuna que tuvieron los 
revolucionarios, y el principal de todos la rendición en 
1826 del castillo de San Juan de Ulua, que sostuvo con 
honor por algunos años la autoridad Real hasta que, ago- 
tados sus recursos y enferma casi toda la guarnición por 
no haberla relevado á tiempo, hubo de aceptar la honro - 
sa capitulación que le fué propuesta; y aunque habían ar- 
mado los mexicanos «na escuadra respetable mandada 
por el acreditado marino anglo-americano Porter, sus des- 
órdenes iban creciendo de día en día, y se repelian con 
frecuencia las sublevaciones parciales movidas por los 
amantes del Soberano español. 

En medio de estas oscilaciones politicas se conservó 
sin embargo el gobierno de Victoria hasta el mes de Di- 
ciembre de 1828, en que, irritados los partidarios del mu- 
lato Guerrero al ver privado á este furioso insurgente de 
la presidencia á que aspiraba, se pronunciaron contra 
Gómez Pedraza, que le había sido preferido; y conmo- 
viendo las desordenadas masas del feroz populacho, en- 
traron en la capital por la fuerza de las armas, y la con- 
denaron á un horroroso saqueo, en al que quedaron más 
de seiscientas familias reducidas á la mendicidad, sin ha- 
ber respetado las casas extranjeras, que fueron las que 
más sufrieron los horrorosos efectos de aquel vandalismo. 

Esta furioza anarquía y la sucesiva promulgación de 
Ja violenta ley de expulsión, por la que hubieron de aban- 
donar aquel suelo todos los españoles que lo habitaban 
pacíficamente, dedicados al cultivo de sus propiedades y 
al fomento de su comercio é industria, acabó de formar 
el más negro cuadro de horror y desolación. 

Deseando el benéfico Soberano español dar algún ali- 
vio á tan graves males, dispuso que una corta pero va- 
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liente división de 3.000 hombres saliera en el mes de 
Julio de 1829 de la Habana á ofrecer un centro de unión 
á sus amados hijos de América, que gemían bajo el yugo 
de los demagogos. La mala elección del punto de des- 
embarco, que fué la desierta costa de Tampico; lo poco 
favorable de la estación; la escasez de víveres, y las en- 
fermedades consiguientes á las enunciadas causas, debili- 
taron considerablemente dicha fuerza antes que pudiera 
internarse á recibir el homenaje de los afectos á la Mo- 
narquía, y antes que éstos pudiesen franquear la Sierra 
Madre para reunirse con sus libertadores. Se vieron por 
lo tanto precisados estos valientes á capitular con los re- 
publicanos, no sin haber ceñido antes sus sienes de laure- 
les en varios encucntros que tuvieron con ellos, en los 
que confirmaron el arrojo, sufrimiento y firmeza, que son 
las características de los españoles. 

Algunos creen que pueda deducirse de este ligerisimo 
contraste la abierta oposición de los mexicanos á recono- 
cer la autoridad del Gobierno legítimo. Sería éste un 
error tan grande como el pretender que la España hubiera 
sido adicta al ominoso sistema constitucional, sin más ra- 
zón que la de haberse sostenido este orden de desbara- 
tada administración por el espacio de tres años. 

En una y en otra parte se halla bien demostrado que el 
pueblo estaba oprimido por los revolucionarios; pero 
como tenían á su favor la acción del Gobierno, y como 
había algunos cientos de despechados en estado de no 
poder capitular con la virtud y con el orden á causa de 
sus anteriores crímenes ó compromisos politicos, fué pre- 
ciso que una fuerza auxiliar bastante respetable viniera á 
la Península á despedazar las cadenas de la tiranía libe- 
ral. Si 15 ó 20.000 hombres se hubieran presentado en 
las playas de México, en vez de la corta división titulada 
de vanguardia, su paseo por aquel inmenso territorio ha- 
bría sido tan glorioso como el de las tropas francesas en 
España en 1823, y aun se habrían experimentado menos 
tropiezos. 
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Esta es la opinión general de los que acaban de reco- 
rrer dichos dominios cubiertos de luto y horror, de los 
que conocen á fondo el vacilante estado de los negocios, 
de los que están bien informados del cansancio de los 
ánimos, de la irritación de los partidos y de la nulidad é 
impotencia á que han quedado reducidos los facciosos. 
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DISCURSO FINAL. 


AA 0 UE A Era 


a llegado 4 su término la árdua empresa que tuvimos el 
atrevimiento de acometer: la Historia de la revolucion his- 
pano-americana ha sido desenvuelta en todos sus aspectos i 
lugares, menos en la capitanía general de Guatemala, en la 
que no hemos hallado sucesos importantes que merezcan fi- 
jar la pública atencion hasta el 1827, en que se asomó la 
guerra civil 4 devorar este pais que habia podido salvar- 
se de la conflagracion general. Desde dicha época vemos co- 
piados los mismos desórdenes que ya nuestra pluma está can- 
sada de describir. Aunque en el curso de nuestra historia es- 
tán estensamente enumeradas las causas del orígen de esta 
aciaga revolueion, de sus progresos,i de su desenlace fatal pa- 
ra las armas del Rei, es este punto sin embargo de tanta im- 
portancia que nos ha parecido conveniente presentar por 
conclusion un cuadro analítico de ellas. 

La imprevision de la mayor parte de los gefes que man- 
daban en América cuando estalló la guerra de Napoleon con- 
tra la España en 1808,i su falta de energía para sofocar las 
conmociones populares; la formacion de juntas Á imitacion 
de las de la península; la exaltacion de los europeos por te- 
ner paste en el gobierno bajo el aparente i funesto pre- 
teste de desconfiar de la fidelidad de algunos de dichos 
gefes; la intempestiva alocucion de la regencia de Cádiz 
en 1310; el desconocimiento de la legítima autoridad en 
varios puntos; la libertad traslatada 4 las playas de Asméri- 
ca en 1812 con la ominosa constitucion de las córtes de Cá- 
diz; la arrogancia de las tropas espe:licionarias, i el impolí- 
tico desprecio con que fueron mirados al principio los pue- 
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blos i los cuerpos america..os; la conducta violenta de algu- 
nos de los encargados de los mandos; las discordias tan co- 
inunes entre estos mismos, i sus repetidos ejemplos de insu- 
bordinacien; las ideas liberales propagadas por desgracia con 
tanta rapidez en 1820 en las filas españolas, que una parte 
de la oficialidad contaminada por ellas llegó á considerar co- 
mo una in:oherencia de principios el combatir la indepen- 
dencia i libertad del Nuevo-Mundo; el descuido, la torpe- 
za, i finalmente el aburrimiento de muchos militares espa- 
fioles por una lucha tan terca i espinosa, i su deseo de re- 
gresar á sus- hogares: estas i otras causas emanadas de los 
mismos principios fueron los agentes de la momentánea 
emancipacion de hecho de los americanos, independientémen- 
te de los eficaces ausilios prestados sin cálculo ni acierto por 
algunos gobiernos estrangeros. 

Doloroso nos es recordar defectos de nuestros compatrio- 
tas ; i mas doloroso todavía el manifestar que la América no 
debió perderse, segun hemos dicho varias veces, si en todes 
los depositarios del poder hubiera habido el tino i la cir- 
cunspeccion convenientes, en los subordinados la debida 
obediencia i sumision, i en todos la necesaria política. Á pe- 
sar de estas tristes verdades que no podemos ocultar sin ha- 
cer traicion á la obligacion sagrada que contrae todo histo- 
riador, resplandecen infinitos rasgos de lealtad, valor, inte- 
ligencia, constancia i sufrimimiento que han perpetuado el 
esplendor que en todos tiempos han tenido las armas espa- 
fíolas. La guerra de América ha sido de las mas activas, por- 
fiadas i sangrientas: aunque sus causas i efectos han variado 
mui poco en los diversos estados en que está dividido este 
inmenso pais, el modo de desempeliarla ha sido tan diferente 
como el carácter de sus habitantes. 

Hemos visto en Méjico luchar constantemente enormes 
masas rebeldes sia orden ni concierto, supliendo con la ter- 
quedad la ignorancia militar, i con la abundancia de su po- 
blacion las grandes bajas que esperimentaban por falta de 
cualidades guerreras, i por torpeza de sus caudillos, sin que 
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por tantos i tan repetidos contrastes dejasen de inflamarse po- 
blaciones enteras 4 la voz de génios astutos i viciosos, mi de 
correr gustosas al sacrificio sedueidas por las erróneas doctri. 
nas de personas que por su ministerio debian merecer i mo- 
recian la confianza pública. 

Hemos visto en las provincias de Venezuela uma guerra 
feroz manejada por ambos partidos con encarnizamiento i 
obstinacion , siendo generalmente el resultado de sus bata- 
las el quedar el campo por los muertos: hemos visto por un 
gran periodo de tiempo presidir á todas $us operaciones mi- 
ditares un génio sediento de sangre que no ha respetado la 
de padres, hijos, hermanos i deudos los mas allegados, i que 
no ha quedado satisfecho hasta haber derramado la de was 
de 508 hombres con todos los atributos del furor. 

Hemos vísto en el reino de Santa Fé mayor repugnancia 
para entregarse á los horrores i deyastacion; pero momentes 
de obstinacion i despecho en los que los lanudos han hecho 
algunos paréntesis 4 la suavidad de sus costumbres. 

Hemos visto en Quito un espíritu intrigante mas bien 
que guerrero, i una inflexible tenacidad para el buen resul- 
tado de sus planes revolucionarios, de la que no eran creidos 
capaces los alegres, blandos i amables habitantes de aquel 
reino. 

Hemos visto en el Perú una guerra de diez i siete años 
acompañada de la efusion de mucha sangre , pero conducida 
siempre con orden é inteligencia , escepto pocos casos, i ha- 
biendo sido en toda esta serie de años las batallas campales 
las reguladoras de la opinion. 

Hemos visto presidir igualmente en Chile bastante mo- 
deracion al espíritu revolucionario, observarse el derecho 
de gentes, salvo algunas escepciones i decidir sus cuestio- 
nes en batallas tambien Ccampales sostenidas con cordura 
i pericia. 

Hemos visto en Buenos Aires una fanática exaltacion 
producida por algunas cabezas escéntricas de presumidos doc- 
tores, que habiéndose puesto á la cabeza de la revolucion 
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han desplegado tanta fiereza en los combates como fogosí- 
ded i vehemencia en sus congresos i asociaciones políticas, i 
que á fuerza de cursar la nueva carrera han adquirido en 
ella una funesta nombradía, i llegado á organizar brillantes 
ejércitos para llevar con ellos la peste revolucionaria á los 
paises comarcanos. 

Ási, pues, á un mismo tiempo se halló toda la América 
«española sobre las armas, peleando la mitad de ella por la 
independencia, i la otra mitad á favor del Monarca legítimo. 
A pesar de los defectos indicados, sin los cuales habria sido 
-esterminado varias veces el génio de la insurreccion, estuvo 
boyante la causa Real hasta 1818, porque si se esceptúa 
Buenos-Aires, que se perdió en :810,i la plaza de Mon- 
tevideo que se rindió en 1814, ondeaba el pabellon espa 
ñol por todas las capitales i fuertes importantes de aquellos 
vastos dominios. 

En dicho año de 1818 se perdió Chile de un modo im- 
esperado, i fue creada á su consecuencia la marina de los re- 
beldes que en 1819 adquirió el dominio del Pacífico, blo- 
queó las costas del Perú, ¡atacó la formidable fortaleza del 
Callao. En 1819 se perdió el reino de Santa Fé en da batalla 
de Boyacá, dada por Bolivar que huía despavorido de las vie- 
toriosas armas de Morillo. 

En 1820 hnbo en todos los estados una calma precurso- 
ra del gran volcan político que estalló al año siguiente, du- 
rante el cual se perdieron asombrosamente las provincias de 
Venezuela en la batalla de Carabobo; se perdió Cartagena 
por falta de ausilios ; i se perdió Méjico por demasiada con- 
fianza de los gobernantes, i por deslealtad i ambicion de no 
pocos europeos, sin cuya activa cooperacion jamás habria 
triunfado el revolucionario Iturbide. 

Se perdió en 1832 el reino de Quito por descuido de los 
gefes españoles. Se perdió el vireinato de Lima en 1824 por 
las discordias entre las mismas tropas leales; i se perdieron 
finalmente las provincias del Alto Perú en 1824 por la im- 
prevision i falta de cálculo de su comandante general. 
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La América, pues, repetimos, no se ha perdido por-la 
fuerza de la opinion, á fayor de la independencia, tampoco 
por la mayor inteligencia + denodado espíritu de los comba- 
tientes revoltosos, i menos por la superioridad de sus elemen- 
tos guerreros. La América se ha perdido contra la voluntad 
de la misma América: esta es una atrevida proposicion, sen- 
tada por un sugeto mui conocedor de sus páginas revolucio- 
narias , i que copiamos aunque no sea del agrado de nuestros 
campeones de Ultramar, porque nuestra opinion se aproxima 
mucho á esta misma creencia. 

La América no estaba preparada para una revolucion tan 
sangrienta. El arrojo de unas docenas de intrigantes i ambi- 
ciosos debiera haberse estrellado en su mismo desvarío, en la 
fidelidad de las masas, i en el sistema de pasiva obediencia 
que había sido constantemente su divisa. Las castas, que en 
nuestros dominios de Ultramar eomponen la parte mas nu- 
merosa de la poblacion, no han conocido mas opinion que la 
de estar sumisas al gobierno establecido: si alguna vez han 
sido conmovidas por los revolucionarios se ha debido esta al. 
teracion á las seductoras promesas de resucitar sus antiguos 
imperios, ó de enriquecerlas con los despojos de los rendidos. 

Al principio de esta guerra civil los combatientes por una 
jotra parte eran naturales del pais; ningun individuo perte- 
neciente al ejército español se pasó á las banderas contrarias 
hasta que la imprudente conducta de algunos-de sus gefes i 
su falta de política para conservar el prestigio real, retrajo 
á muchos de la carrera de la fidelidad, si bien posterior- 
mente han llorado amargamente 8u yerro. 

Las teorías de-los disidentes eran por otra parte demasía- 
do halagieñas i aun encantadoras para que muchos incau- 
tos dejasen de deslumbrarse con ellas. Libertad , regeneracion 
política, gobierno supremo dentro del mismo pais sin tener 
que recurrir á dos 6 cuatro mil leguas de distancia para toda 
clase de gracias i apelaciones , opulencia, prosperidad i glo- 
ria: he aquí los estímulos mayores de los revolueienarios pa- 
ra llevar adelante su .empresa. Muchos americanos sensatos 
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entraron de buena fe en estos proyectos, figurándose real. 
mente que iban 4.ser felices creando sus respectivos gobiernos 
independientes de la madre patria; mas la triste esperien- 
cia de tantos años los ha convencido de lo impracticable que 
es su ejecacion. 

La cuestion se presenta ya en el dia bajo.otro punto de 
wísta. te La dependencia de España, dicen geueralmente los 
>» americanos, es innegablemente molesta i trae todos los in. 
% convenientes de las largas distancias; pero es infinitamente 
«» peor la horrorosa anarquía en que quedaron sumidos nues- 
> tros pueblos desde que sonó en ellos la trompa rebelde. Su- 
>” pongamos que lo primero es un. mal; pero lo es incompa- 
”rablemente mayor estar devorados por las facciones i dis- 
»cordias: i agrava nuestro desconsuelo el íntimo convenci- 
» miento de que jamás podremos desterrar de entre nosotros 
» la ambicion, los celos, la rivalidad i el absoluto predomi. 
nio del egoismo í de las mas bajas pasiones, corriendo en 
/o pos de las cuales acabaremos de destruirnos. Reconozcamos 
» pues el legítimo poder que nos ha gobernado por el espacio 
»de ¿oo “afios con blandure i¡ amor, salvo algunos casos aisla. 
» dos, é inconexos-con el sabio sistema adoptado por la Espa- 
> ña con respecto á sus dominios de Ultramar. » 

Esta esseguramente la opinion que prevalece hoi en. dia aun 
entre los que con mas fervor abrazaron la causa de la inde- 
pendencia., i que sino la emiten libremente es porque la tie- 
nen sofocada los demagogos exaltados, i-esos miserables avem» 
tureros , que debiéndolo todo á la revolucion no ven mas dis- 
yuntiva que sostenerla á todo trance, ó perecer con ella. 

Sobran, pues los elementos para restaurar en aquellos 
ricos paises la paz i la antigua felicidad de que la han pri- 
vado los pretendidos regeneradores políticos. Toda la habili- 
dad consiste en saberlos poner en accion; no son los horro- 
res de Marte los que puden sanar aquellas llagas, sino el es- 
cudo de Minerva. La fuerza armada debe emplearse tan solo 
en ofrécer puntos de apoye para que se pronuncie la opinion; 
dlébe imponer respeto ino terror; la política i el buen ga» 


[474] 


bierno deben ser los agentes mas activos de la restauracion. 
El acierto en el gefe 4 quien sea confiada esta grande obra, 
i las virtudes de sus subalternos i empleados debea formar 
las principales garantías de su buen resultado , huyendo to- 
dos de los terribles escollos en los que se ha estrellado una 
vez la bizarría i constancia española, i que de intento hemoa 
indicado en el curso de nuestra historia con una viveza de 
colores tal vez algo recargada para que deje impresiones fuer- 
tes i permanentes. 

Ya estamos oyendo. los argumentos. que. opondrán los que: 
no ven los negocios de Áwmérica por el mismo prisma: será 
al parecer el mas fuerte la reflexion de haber sucumbido 
nuestros guerreros en un solo combate desgraciado, despues 
de lhiaber sostenido mil de ellos á cual mas glorioso; dedu- 
ciendo de ella que si la opipion no se hubiese generalizado 
á favor de la independencia ¿cómo era posible que habiéa- 
dose rehecho los disidentes de tantas derrotas, no pudieron 
Jos realistas resistir al torrente devastador de una sola? Cues- 
tion es esta verdaderamente peliaguda; pero que es preciso 
desenvolver: con alguna claridad, aunque no haya sido pre- 
sentada en nuestro concepto hajo su verdadero punto de vis- 
ta por los interesados en ella, sin duda por evitar la parte 
de censura que podia comprenderles. Aunque respetamos las 
virtudes i servicios de cada uno de ellos en particular, respe- 
tamos mas los intereses públicos, ante los cuales deben en- 
mudecer los privados , i toda otra consideracion i mia-. 
miento, 

Los disidentes no tenian mas patria que la América: aun- 
que batidos una i mil veces, i obligados sus caudillos 4 men- 
digar algun asilo en los paises 6 islas contiguas i en los bos- 
ques é impenetrables desiertos, volvian con nuevo ardor á la 
pelea aunque no pudiesen eontar con ninguna de las proba- 
bilidades de la victoria. La emigracion era para ellos mas ter- 
rible que la misma muerte: á fuerza de su indomable valor 
i constaneia llegaron á hacerse superiores á sus desgracias 1 
á dominar la misma fortuna. 
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Los españoles tenian sus familias 1.sus mas caras relacio- 
nes en el continente europeo; sabian que cumpliendo estric- 
tamente con lo que prescriben las leyes de la milicia hala- 
rían un generoso apoyo en el mas bondadoso de los Monar- 
cas, una distinguida consideracion de parte de sus compa- 
triotas, i todos los honores i sueldos correspondientes á sus 
grados i empleos. He aqui la causa de haber rendido las ar- 
mas con honor sí, pero sin haber hecho los desesperados es- 
fuerzos de sus contrarios, 

No es muestro ánimo acusar á estos distinguidos gefes de 
haber faltado á sus deberes, i sí hacer ver que sino hubiera 
labido una suspirada España para recibirlos en sus desgra- 
cias, habrian desplegado un heroismo fiero i forzado, al favor 
del cual habrian dejado de ser decisivas algunas de sus der- 
rotas. Estas duras pruebas de furor i despecho pertenecen 
sin embargo á la parte de servicios estraordinarios, que si 
bien son recomendables cuando se practican, no 'menoseaban 
de modo alguno la opinion de quien se rehusa á ellas. Bi he- 
mos entrado ea estos pormenores -es con la idea de demostrar 
que la obstinacien de los rebeldes fue hija de la necesidad i 
no de sus virtudes, en las que son mui inferiores d sus 
maestros los españoles, 

Si se examina la conducta de estos últimos en generas, se 
hallarán sublimes rasgos de valor, fidelidad, rectitud, desin- 
terés i sufrimiento; pero los pocos casos que hai de escep- 
cion á esta reyla, han sido sumamente funestos á los Rea- 
les intereses, Si no podemos menos de manifestar que la Amé- 
rica continuaría bajo la dependencia de España sin la revo- 
lacion constitucional de la península, i sin los errores i de- 
fectos de nuestros mismos compatriotas, tos es sumamente 
grato recordar sus brillantes hazañas i la gloria que han ad- 
quirido con ella, ausque una dura fatalidad haya venido á 
privarles del fruto de tantos servicios. 

Todos los españoles han peleado en América con el mis- 
mo ardor i bizarría que en. tiempo de los Corteses i Pizarros; 
aan solo faltó á estos modernos guerreras la heraica resolu- 
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cion de haber quemado sus naves para haberlo fiado todo á 
sus propios recursos sin acordarse de su patria primitiva, sino 
para reverenciar el nombre de su Soberano, i para sacrifi- 
carse en su obsequio. 

Los que han militado en Méjico han vivido en un per- 
pétuo estado de alarma é inquietud, rodeados coa frecuen- 
cla por numerosas turbas, que si bien eran demasiado débi- 
les para sostener el empuge de nuestros arreglados batallones, 
no eran menores Ins quebrantos que causaban en ellos com 
esa horrible guerra de partidas, con las que los hostigaban del 
modo mas cruel i porfiado. 

Los que han peleado en la América del Sur han sufrido 
ademas de las citadas penalidades, las mas duras privacio- 
nes, el hambre, la desnudez, ¡aun mas de una vez la hor- 
rible miseria , especialmente en las provincias de Venezuela, 
en donde llegaron á faltar totalm.nte los recursos metálicos 
i á escasear sobre manera los artículos de primera necesidad. 

Seria, pues, un acto de injusticia negar ú estos esforza- 
dos militares los elogios á que se han hecho acreedores por 
la brillante carrera que han recorrido generalmente en tan 
larga 1 terrible lucha. Nos parece que sus ilustres acciones 
quedan bien consignadas en el curso de muestra historia, i 
que no podrá la imas severa censura manchar con injustas 
generalidades su buena reputacion. 

Los cuatro últimos capítulos serian suficientes por sí so” 
los para dar opinion á las armas españolas si se hallasea en 
el caso de necesitarla. La defensa del Callao i de la isla de 
Chiloe, la campaña de Arauco por Senosisin, i la de Costa fir- 
me por Arizíbalo son cuatro hechos de los mas honrosos 1 
recomendables que dan á la terminacion de nuestra empre- 
3a un grado mayor de interés € importancia. 

La salida de nuestras últimas tropas de América ha sido 
sumamente gloriosa, i ha debido convencet aun á los hom- 
bres mas frios Ó contrarios al plan de restablecer la autori- 
dad real en aquellos paises, rede que la opinion es mas fa- 
vorable á nuestro augusta Monarca de lo que muchos haa 
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tenido tal vez un interesado empeño en manifestar, i de que 
seria indudable el buen éxito de toda empresa que fuera 
acompañada de los elementos necesarios, segun hemos tenido 
el agradable encargo de indicar en varias de nuestras razona- 
«das reflexiones, 

Si llega un dia venturoso en que sean oidos nuestros rue- 
gos 4 favor de la España i de la misma América; si nuestros 
trabajos literarios logra contribuir 4 la importante resolu- 
cion de pacificar los dominios hispano-americanos ; si obtene- 
mos por resultado de nuestros oficiosos esfuerzos la correc- 
cion de los defectos que mas han influido en aquellas desgra- 
cias, i la práctica de las virtudes que mas eficaz i pronta- 
mente pueden remediarlas hasta el punto de que llegue 4 
borrarse totalmente la memeria de ellas; si finalmente nues- 
tra historia produce los felices efectos que nos ha dictido 
nuestro amor al mejor de los Soberanos, i nuestro celo por 
el bien de la España i de la humanidad , quedará plenamen- 
te satisfecha nuestra noble ambicion, i superabundantemente 
recompensadas nuestras pesadas tareas i no interrumpidos 
desvelos. 
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El tiempo que ha trascurrido desde que principiamos la 
publicacion de la presente historia nos ha puesto en estado 
de conocer el juicio que se ha formado de ella. Si bien hemos 
visto con singular complacencia i síncera gratitud los elogios 
que generalmente le han sido tributados, hemos observado 
asimismo algunos rasgos de crítica, á los que nos ha parecido 
conveniente dar las debidas aclaraciones. Suponen «úlgunos 
que la parte de censura ú las personas es demasiado suave, 
3 algo exagerada la descripcion de sus hechos militares. 

Para manifestar la poca oportunidad í justicia de estos 
reparos , diremos en cuanto al primero, que todos los vicios i 
defectos están sobradamente indicados, si bien con el decoro 
debido á los tiempos, i con la moderación i prudencia que €s 
propia de nuestro carácter, inclinado mas bien dá merecer 
este cargo que la nota de desvergonzados , descorteses l vio- 
lentos. En cuanto al segundo, nos parece que nuestras ula- 
banzas recaen siempre sobre el verdadero mérito, i que si al- 
gunos cuadros han salido demasiado animados i brillantes, 
es no solo escusable en un escritor que canta las glorias de su 
nacion, sino que seria altamente reprensible si por evitar 
este pequeño escollo, ¿ por dar gusto ú los severos Catones 
defraudase los títulos de recomendacion i los gloriosos timbres 
adquiridos por una porcion considerable de españoles que han 
dado tanto honor i lustre á la Monarquía. 

Algunos hai que se quejan «le no representar en este dra- 
ma histórico el papel importunte á que se creen acreedores. 
Podrá ser fundada esta objecion; pero como nuestro princi- 
pal empeño se ha dirigido mas bien á los hechos que d las 
personas , no es estraño que sobre estas haya habido alguna 
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omision, la que sin embargo reconocerá por sus verdaderos 
eausantes á los mismos interesados que se han rehusado á en- 
viarnos los apuntes documentados que pedimos del modo mas 
público con mucha antelacion. 

Otros hai que llevados de una siniestra prevencion contra 
toda empresa, cuya ejecucion no se presenta realizable á su 
limitado ingenio, han lanzadu furiosos anatemas contra la 
presente; i sin haberse querido detener á examinarla por sus 
resultados , por mas que personas sensatas hayan tratado de 
iemplar su irritación, continuan en su obstinado error. Es- 
tos son enemigos poco temibles porque sus argumentos no están 
apoyados en el raciocinio, i sí en la fuerza de sus pulmones. 

No hace muchos dias que ocurrió una acalorada cuestion 
sobre este mismo. punto. Un distinguido personage, que por 
desgracia se halla en la clase de los obcecados antagonistas, 
sostuvo pro aris et focis st precipitado empeño: otro sugeto 
perfectamente impuesto en la materia le demostró con razo- 
nes tan convincentes su equivocacion, que solo un exaltado 
amor de la propia opinion pudo terminar la conferencia sin 
confesarse vencido. Nos parece mui oportuño copiar sus mis- 
mos argumentos , porque tal vez con ellos se impondrá silen- 
cio á los enemigos de las historias cohetáneas. 

Si la de la revolucion hispano-americana no debe leerse 
porque no puede ser buena, i no puede ser buena porque des- 
cribe los hechos del dia , í porque sus uutores viven, í mu- 
chos de ellos residen en esta corte, luego no deben saberse 
los importantes sucesos ocurridos en la guerra que nos ha he- 
cho perder aquellas ricas posesiones; luego por temor de que 
no puedárn darse groseros dictados á las personas, ó de que 
no sean presentadas al público con los horribles colores que 
exigirian las pasiones de unos i la vulgar € injusta creencia 
de mucho, deberá renunciarse á la utilidad de aprender en la 
grande escuela práctica de la guerra civil del Nuevo Mundo 
el modo de evitar en lo sucesivo males de tanta trascendencia. 

Luego deberá quedar reservado para nuestros tartaranie- 
dos el conocimiento de una revolucion tan ruidosa i. que por 
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tanto tiempo ha ocupado i ocupa la Europa entera. Luego si 
tan erróneo principio llegara á admitirse, sería preciso que- 
mar la mayor parte i las mejores historias antiguas i mo- 
dernas, porque han sido escritas en tiempo de sus protagonis- 
ta i aun no pocas por ellos mismos. Luego habrian de ser sig» 
mergidos en el abismo vandálico los comentarios de Julio Ce- 
sar, la retirada de los 109 griegos por Genofonte, las obras 
de Tácito, Salustio, Ciceron, Tucídides, Polibio, Diúdoro 
Sículo; las cartas de Hernan Cortés al Emperador Carlos Y, 
la historia de Bernal Diaz del Castillo i otras infinitas que 
se omiten en obsequio de la brevedad. 

Luego deben asimismo proscribirse las memorias milita- 
res del archiduque Carlos, del gran Federico, de Napoleon ¿ 
toda otra clase de trabajos históricos si tienen la desgracia 
de no haber sido escritos 50 años por lo menos despues de 
haber nuerto las personas interesadas en ellos. Luego ni los 
papeles públicos podrán leerse porque su principal merito con- 
siste en hablar de las personas i de las cosas del dia. Pero 
¿¿ donde vamos á parar con las legítimas inferencias que bro- 
tan espontáneamente de dicho absurdo principio? 

Esta fue la acalorada cuestion que terminó por falta de 
combatientes, es decir porque el lógico argumentante, aunque 
victorioso, tuvo la prudencia de ceder el campo al terco anta- 
gonista guerrero, quien ereyéndose estar al frente del eneni- 
go, convirtió en deber militar lo que era mas bien un deber 
del raciocinio, 

Ampliaremos estos argumentos porque observamos que se 
ha omitido en ellos una razon que no es de peso inferior d las 
ya alegadas ¿Qué historia merecerá mas fé, la que se pre- 
senta á la censura pública cuando viven los que pueden im- 
pugnarla i reconvenir al autor por las equivocaciones en que 
haya incurrido, 6 la que se escriba cuando se haya perdido 
enteramente la memoria de los sucesos , i cuando no haya uno 
que pueda contradecirlos ? 

Ni se erea que nosotros desconocemos las dificultades que se 
ofrecen á los escritores de historias cohetáneas; no es esta le 
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i. decorosamente como conviene á gentes de honor, i como 
eorresponde al estilo que hemos adoptado; en cuyo caso con- 
sideraremos como menor gloria la de deshacer victoriosamen= 
te los argumentos contrarios, que la de vencer los punzantes 
estímulos de nuestro amor propio, confesando sencillamente 
los errores en que hayamos podido incurrir i que estaremos 
prontos á rectificar en las siguientes ediciones. 
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BARCA, Roque de 168, 
bascal, 62. 

Abasolo, José Mariano 142, 172. 

Acámbaro 145, 147, 157, 183, 275. 

Acaponeta 184. 

Acapulco 158, 160, 171, 174, 178, 
229, 247, 256, 257, 258, 288, 
310, 361, 362, 383, 399, 412, 
413, 421, 442, 446. 

Acapulco, plaza de 401. 

Ácatita de Bajan 172, 173. 

Acatlan 283, 296, 314. 

Acatlan, río 296. 

Acatzingo 278. 

Acopinalco 255. 

Aculcingo 223, 239. 

Áculco 139, 157, 164, 180, 252, 

Agangueo 191. 

Agua de Perro 383. 

Aguanueva 174. 

Aguascalientes 155, 157. 

Aguayo 428. 

Aguayo, villa de 329. 

Agúero, Miguel 91, 296, 385. 

Aguila, Luis del 202, 242, 264, 
273, 275. 

Aguila, puerto del 382. 

Aguilar, 314. 

Aguilera, José 325. 


Aguirre, 319, 352, 369, 371. 

Aguirre, Calixto 354. 

Aguirre, Matías Martín 242, 243, 
255, 277, 287, 319, 326, 367, 
388 

Aguirrevengoa, 408 

Ahuacatillo 256, 259 

Ahuacatlán 234. 

Ajuchitlan 278, 388. 

Ajuchitlan, cerro de 387. 

Akanzas, nota 378. 

Alahuistlan 355, 383. 

Alarcón 283. 

Alcaraz, Conde de 176. 

Alcocer, 407. 

Aldama, Juan 142, 173, 179. 

Aldana, 261. 

Aldao, Antonio 323. 

Alducin 255. 

Alegre, Juan 323. 

Alejandro VI 20, 67. 

Alemania 79. 

Alfajayucan 197. 

Alfaro, Antonio 339. 

Allende, Ignacio 142, 156, 167, 173. 

Alumbre 320. 

Alvar González, José 362. 

Alvarado, Antonio 232, 232, 339, 
340, 447. 
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Alvarado, río 13. 

Alvarez, 208, 256, 383, 430. 

Alvarez de Gúitian, Alejandro 
261 

Alvarez de Alamansa 320. 

Alvarez de Gúitian, Alejandro 
221, 297. 

Alvarez, Melchor 251, 324, 372. 

Alvear, Carlos María 84. 

Amador, Valentín 241, 252. 

Amanalco 170. 

Amazonia 15. 

América 5, 7, 11, M4, 15, 16, 21, 27, 
62, 63, 64, 66, 67, 70, 71, 72, 74, 
76, 77, 78, 81, 82, 84, 85, 86, 87, 
88, 89, 90, 95, 98, 99, 100, 101, 
102, 103, 108, M1, 112, 113, 
114, 115, 116, 167, 208, 328, 
361, 377, 412, 464, 469, 470, 
473, 475, 476, 477, 478, 482. 

América nota 17, 106, 290, 460. 

América anglicana 101. 

América del Sur 90, 477. 

América española 11, 12, 15, 16, 
60, 99, 100, 101, 182, 281, 377, 
472. 

América española nota 17. 

Amoles 353. 

Amor Antonio 325. 

Anaya 171 

Andes, cordillera de los 14. 

Andrade, José Antonio 139, 159, 
178, 198, 210, 261, 265, 274, 
283, 335, 430. 

Angamacutiro 301. 

Angón, 387. 


Animas, llano de las 180. 

Antoneli, Pedro 232. 

Apán 286, 287, 292, 310. 

Apán, llanos de 179, 264, 304, 
415. 

Apán, pueblo de 268. 

Apán, valle de 323. 

Apapantilla 314, 

Apapasco, barranca de 303. 

Apasco 274. 

Apatzingan 281, 

Apisco, cerro de 287. 

Apodaca, Juan 84, 310, 317, 320, 
333, 334, 381, 391, 411, 420, 
435, 441, 453. 

Apodaca, Juan nota 397. 

Aponte 309. 

Apulco 282. 

Apure, río 13. 

Apurimac, río 13. 

Arana, Alejandro de 372, 373, 
375. 

Árana, Gregorio 365, 368. 

Arana, Manuel 369. 

Arandas 185. 

Aranjuez 131. 

Araparacuaro 283. 

Ararón 325. 

Arauca, río 13. 

Arauco, 477. 

Arbizu, 184. 

Arce, Manuel José 66. 

Arechaba, Marcial de 279. 

Argúelles, Bartolomé 234. 

Argumosa, capitán 180. 

Arias 241. 
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Arines 278. 

Ario 273, 280, 281, 283, 390. 

Arismendi, nota 96. 

Arizábalo 477. 

Armijo, José Gabriel 253, 
258, 263, 265, 276, 278, 282, 
292, 295, 296, 299, 300, 306, 
324, 325, 353, 357, 363, 366, 
374, 399. 

Armijo, José María 254, 383, 388, 
389. 

Armiñán, Benito 238, 323, 324, 
327, 330, 331, 441. 

Arque 109. 

Arredondo, Joaquín 178, 239, 
247, 262, 330, 352. 

Arriola, 286. 

Arroyo, 261. 

Arroyo Hondo 401, 422. 

Arroyo, Cruz 345, 348. 

Arroyo, Moledor 158, 232. 

Artigas nota 105. 

Asensio, Pedro 310, 363, 371, 372, 
373, 382, 383, 384, 385, 386, 
387, 391, 407, 412, 415, 421. 

Asia 102. 

Asiaín, Rafael 285. 

Asturias 85, 135, 192, 259. 

Atapanco 243. 

Ateaga, Juan de 283. 

Atenango 289. 

Atítan 14. 

Atlixco 182. 

Atotonilco 178, 196. 

Atoyac 227, 305. 

Atoyac, puente de 323. 


256, 


Auje, Patricio 374. 

Auri 328. 

Avila, Miguel 386. 

Avilés 257, 258, 259, 262. 
Ayala, 326, 361. 

Ayala, Ignacio 259, 373, 375. 
Ayala, José Mariano 179. 
Ayopaya 109. 

Ayotla 226, 320. 

Ayutla 413. 

Ayutla, puerto de 241. 
Azcárate 408. 


AENA, Manuel Ignacio 383. 
ajío 375, 208, 224, 332, 336, 
354. 
Ballesteros 416. 
Baltasar Bargas, nota 105. 
Baltasar Ojeda, nota 105. 
Barachina, José de 275. 
Barcelona 432, 443. 
Bárcena, 233, 251. 
Barra, 270. 
Barra Nueva 323. 
Barra de Palmas 323. 
Barrachina, Juan 233. 
Barrada, Juan 307. 
Barradas, José 235, 255, 268, 391. 
Barragán, Miguel Francisco 326, 
352, 364, 371, 386, 417. 
Barroso, 353. 
Bartolilla, arroyo de la 233. 
Basavilbaso, comandate 252. 
Basilio de la Gándara, Nicolás 
412. 
Bataller, Miguel 134, 321, 397, 407. 
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Bath 460. 

Bayona, 132. 

Becerra, 348. 

Bedoya, 364, 371, 374, 387. 

Beistegui 302. 

Beitia 193. 

Bejuco 257. 

Bellaco, cerro del 343. 

Benavides, Venancio 77, 268, 274, 

Benavides, Venancio nota 105. 

Bender 455. 

Beni, río 13. 

Bentham, Jeremías 99. 

Bereguer, Francisco 328. 

Bermejo, río 13. 

Beruete, Miguel nota 84. 

Bezanilla, Manuel de 323, 368, 
382. 

Biobio, río 13. 

Bocanegra 384. 

Bocardo, 268. 

Bocinos, Froilán 422. 

Bolivar, Simón 66, 472. 

Bonaparte, Napoleón 77, 80, 112, 
137, 140, 322, 327, 469, 

Bonaparte, Napoleón nota 290. 

Bonavía, coronel 160. 

Boquilla de Piedras 315, 321, 327. 

Borja, 305, 323, 332, 337, 361, 
363, 375. 

Borobia, Liborio 385. 

Borrego 173. 

Bossuet, Jacobo Benigno 8. 

Botero, Juan 65. 

Boves, comandante 111. 

Bracho, Rafael 320, 424, 425, 


429, 430. 

Brackenridge, Enrique María 7, 
20, 70, 75. 

Brasil 11, 16, 65, 77. 

Bravo, Miguel 254, 255. 

Bravo, Nicolás 224, 233, 253, 262, 
278, 279, 284, 288, 313, 357, 
357, 358, 401, 403, 416, 417, 
435, 462. 

Bravo, río 13, 328. 

Bravo, Simón 323. 

Bravo, Víctor 251. 

Brillanti, José 275, 298. 

Bringas, Diego 171. 

Bringas, Francisco 151. 

Brizuela, Anastasio 233, 254, 
267, 327, 354, 387. 

Brizuela, Juan Antonio 320, 320. 

Brizundia, 256. 

Brown, Guillermo nota 93, 94, 

Brusch, Santiago 367. 

Bucareli, Francisco 449, 451, 453, 
454. 

Buceli, Francisco 443, 444. 

Buenavista 209, 266. 

Bueno, río 13. 

Buenos Aires 8, 17, 18, 21, 35, 63, 
73, 74, 77, 84, 91, 93, 109, 110, 
111, 471, 472. 

Buenos Aires nota 94, 104. 

Buenos Aires, virreyes de 84. 

Buenrostro 364, 369. 

Bulnes, José 370. 

Burke nota 15. 

Bustamante, 341. 

Bustamante, Anastasio 255, 261, 
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369, 370, 401, 427, 438, 454. 
Bustamante, Antonio 364. 
Bustamante, Máximo 325. 


iras de Vaca, seglar 267, 
323. 

Cabo de Hornos 378. 

Cabreras, 327. 

Cadena, Conde de la 143, 146, 
149, 154, 161, 165, 167. 

Cadereita 161, 286, 368. 

Cádiz 88, 114, 211, 227, 469. 

Cajigal, Tomás 415. 

Caldelas, Juan Antonio 210. 

Calderón, 164, 167, 176. 

Calderón, José 387. 

Calderón, Manuel 382. 

Calderón, prebístero 261. 

Calderón, puente de 175. 

Calleja, Félix 135, 143, 
149, 154, 165, 156, 157, 
161, 163, 165, 166, 167, 
169, 170, 172, 174, 175, 
183, 185, 187, 188, 189, 
195, 196, 199, 200, 201, 
203, 206, 221, 222, 225, 
227, 228, 229, 230, 234, 
245, 249, 256, 264, 270, 
292, 310. 

Callejo, José Antonio del 239. 

Calpulalpa 209. 

Calpulalpan 174, 238, 261. 

Calvario, 210. 

Calvillo, 172. 

Camacho, Cleto 180, 208. 

Camanja, fuerte de 319. 


146, 
153, 
168, 
177, 
190, 
202, 
226, 
242, 
280, 


Camargo 173. 

Camarón, sierra del 299. 

Camilo 388. 

Campeche 11, 89, 211, 447. 

Campomanes Rodríguez, Pedro 
79. 

Campos, 278, 382, 383, 387. 

Campos, Manuel 316. 

Campos, Pablo 372. 

Campuzano, padre 241. 

Cancelada, Juan 7. 

Canoa, cerro de la 314. 

Caña Honda 373. 

Cañas y Patricio, Antonio 179, 
235, 279. 

Capulin, puerto del 364. 

Caraballo 312, 

Caracas 21. 

Caráguaro 158. 

Carbajal, 283. 

Carbón, villa del 179, 253. 

Cardenal, el 261. 

Carlos 11 67, 

Carlos V 67, 481. 

Carlos XII de Suecia 455. 

Carmen, Juan del 263, 314. 

Carminati, Francisco 237. 

Carmonal, José María 374. 

Caroní, ríz 13. 

Carranco, Matías 289, 

Carrasco, 173, 175, 267. 

Carrión, 306. 

Cartagena 472. 

Cartago 150. 

Casa, fuerte de la 323. 

Casa-Rull, conde de 139, 154, 194. 
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Casabal, coronel] 235, 

Casanova, Manuel 
353, 363. 

Casariego, Antonio 363. 

Casas 363. 

Casas Viejas 425. 

Casasola, Rafael 197, 236. 

Castañeda, Antonio 366. 

Castañón, Felipe 268, 305, 308, 
326, 334. 

Casteli, 63. 

Castilla 65, 158, 211, 229, 306, 
349, 435, 435, 443, 446, 453, 
455. 

Castilla, Carlos 443. 

Castilla, Manuel 351. 

Castilla, reyes de 59. 

Castilla y Luna, Blas 420. 

Castillo y Bustamante, Joaquín 
del 166, 181, 187, 207, 208, 224, 
233. 

Castro, José de 176, 266, 428. 

Castro, Santiago 265. 

Castroterreño, conde de 210. 

Cataño, Ignacio 179, 

Cavaleri, Miguel 409, 413, 414, 
415. 

Cavaleri, Miguel nota 97. 

Cavalery 401. 

Ceballos, Rafael 354. 

Celaya 143, 145, 147, 151, 156, 

157, 164, 222, 274, 368, 412, 

- 456. 

Celestino, Pedro 267. 

Cempa, río 13. 

Cenobio, Mariano 362. 


Francisco 


Cerro, Manuel del 306. 

Cervantes, 265, 283, 369. 

Céspedes, José de 181. 

Cicerón 481. 

Ciénega de Mata 267. 

Cieneguilla 324. 

Clavarino, Diego 209. 

Clavarino, Domingo 244, 248, 
283, 287. 

Cleto, 363. 

Coahuila [(Cohahuila] 156, 158, 
163, 169, 175. 

Coallomarta 184. 

Coatepec 443. 

Coatepec de las Harinas 326. 

Coatzacualco, río 13. 

Coeneo 341. 

Coesala 289. 

Cofre de Perote 417. 

Coháulotes 160. 

Colima 407. 

Colima, villa de 180. 

Colín, Mateo 303. 

Collado, capitán 180. 

Colombia 13, 14, 61, 62, 93, 110, 
111. E 

Colorado, cerro del 320, 321. 

Colorado, río 13. 

Colotlán nota 84. 

Columna, 181. 

Comanja, cerro de 334. 

Comanja, fuerte de 335. 

Comanja, sierra de 275. 

Concha, Manuel de la 287, 287, 
288, 292, 304, 415, 440, 443, 
444. 


Condillac, Estebán 8. 

Consejo de Indias 18, 20. 

Conti, Antonio 197. 

Copacabana 109. 

.Cóporo 279, 310, 321. 

Cóporo, barranca de 255. 

Córdoba 209, 210, 305, 373, 419, 
434, 442, 443, 460. 

Córdoba, tratado de 402. 

Córdoba, villa de 411, 416. 

Cornejo, 265. 

Corona 412. 

Corona, batallón de la 243. 

Corona, capitán 390. 

Corral, Ignacio del 339, 382, 383. 

Corre, José Manuel 237, 261. 

Correa, Luis 274, 292, 308, 317. 

Cortázar, coronel 401, 417. 

Corte de Cádiz 87, 90. 

Corte de España 19, 228. 

Cortés, Hernán 63, 277, 393, 443, 
443, 481. 

Cortés, Hernán nota 442. 

Cortina, conde de la 407. 

Cos, José María 206, 224, 231, 
283, 286. 

Coscomatepec 285. 

Costa Rica 89. 

Costastla 313. 

Cosío, Nicolás 159, 160, 171. 

Cotija 269, 

Couto 353. 

Coyuca 258, 259, 262, 296, 387, 
388. 

Coyuca, puerto de 387. 

Crepo, doctor 264. 


Cromwell, Oliverio 79. 

Cruces, monte de las 139, 
164. 

Cruz Arroyo, 323. 

Cruz, José de la 139, 156, 
158, 161, 164, 168, 169, 
174, 185, 198, 231, 233, 
254, 316, 326, 354, 356, 
401, 430, 431, 431, 432. 

Cualotitlan 402. 

Cualtlixco 194. 

Cualximalpa 152. 

Cuamilles, arroyo de los 233. 

Cuarto, río 13. 

Cuatitlan 179. 

Cuatla 287. 

Cuaulotitlan 387. 

Cuautitlan 447, 452. 

Cuautla 187, 194, 
200, 201, 204, 
225. 

Cuautla de Amilpas 191. 

Cuba 17, 309. 

Cuba, isla de nota 397. 

Cuchicuato 342. 

Cuéllar, capitán 184. 

Cuernavaca 159, 183, 196, 287, 
303, 323, 372, 409, 410, 452, 
453. 

Cueva del Diablo 404. 

Cuiristarán 321. 

Cuiristarán, fuerte de 316. 

Cuizcan 371. 

Culata, la 14. 

Cumanches, los 262. 

Cuolotitlan 402. 


157, 


157, 
170, 
237, 
399, 


196, 
207, 


198, 
210, 
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Cuoto 323. 
Curzamala 363. 
Cuyusquihuí 375, 391 
Cuzco 14. 


C [ Jue 14, 192, 196, 287, 
454. 


Chamacuero 143, 274, 277, 353, 
384. 

Chamelicón, río 13. 

Chapa, 253. 

Chapa de Mota 179. 

Chapala 14. 

Chapala, laguna de 235. 

Chautla 182, 313. 

Chautlan 254. 

Chavarría, 263. 

Chaves, Luis 308. 

Chearan 283. 

Chepito 263. 

Chiapa, río 13. 

Chichihualco 253, 296. 

Chicnahuapan 255. 

Chico 312. 

Chihuahua 163, 172. 

Chila, pueblo de 255. 

Chilapa 178, 182. 

Chile 8, 13, 17, 22, 69, 74, 77, 84, 
93, 110, 471, 472. 

Chiloe, isla de 11, 477. 

Chilpancingo 204, 228, 254, 404. 

China 11,288. 

Chinchayacocha 14. 

Chipalcingo 264. 

Chiquihuite 227, 305. 

Chiquihuite, cerro del 323. 


Chivilini, Francisco 375. 
Cholula 30. 
Chucándiro 369. 


ANEMORIA de Smolandia 72. 
aniel 8. 

Daoíz, 292. 

Daván, Antonio 193. 

Dávila 402. 

Dávila, José 446. 

Dávila y Padilla, Agustín 8. 

Delgado, Andrés 370. 

Delora, río 13. 

Deseadilla, lomas de la 269. 

Díaz Cosío, Bernardo 252. 

Díaz de la Madrid, Manuel 340. 

Díaz del Castillo, Angel 422, 436. 

Díaz del Castillo, Bernal 481. 

Díaz de Ortega, Ramón 189, 242, 
261. 

Díaz, José Domingo 7. 

Díaz, Mariano 252. 

Dios, cerro de 368. 

Diódoro 481. 

Dolores 149, 154, 224, 231, 286, 
357. 

Domínguez, Juan 385, 385, 386. 

Domínguez, Ramón 384. 

Donallo, coronel 292, 313, 355, 
367, 415. 

Dorrego nota 93, 94. 

Dueñas, Florencio 327, 348. 

Dulce, río 13. 

Durán, Rafael 252, 282, 285. 

Durango 156, 401, 423, 430, 432. 
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Eso 14. 
chávarri, José Antonio de 


367, 383, 387, 388, 389, 425, 
423, 457, 

“El Campanero” 277. 

“El Jiro” 275. 

Elizalde, Manuel 375. 

Elizondo, Ignacio 173, 240. 

Emparan, Miguel José 146, 166, 
175, 176. 

Encarnación , villa de la 252. 

Enderica, Vicente 412, 413. 

Epitacio 253, 279. 

Escobar, José María 363. 

Escocia 87. 

España 7, 13, 16, 18, 21, 22, 62, 
63, 64, 72, 74, 75, 76, 78, 79, 81, 
82, 85, 88, 89, 90, 97, 98, 110, 
120, 132, 134, 136, 141, 151, 
153, 171, 178, 211, 322, 335, 
379, 392, 406, 412, 417, 434, 
438, 442, 464, 474, 476, 478. 

España nota 55, 93, 105, 106, 460. 

Espinosa de los Monteros, Juan 
José 399. 

Espinosa, 184, 253, 268, 286, 292, 
304, 408, 420, 436. 

Espinosa, Nicolás 325. 

Espíritu Santo, bahía del 169, 
224. 

Esquiver, Pablo 375. 

Estados Unidos de América 75, 
169, 173, 211, 224, 352, 361, 
377, 462. 

Estados Unidos de América nota 
98, 378. 


Estero, fuerte del 323. 

Estrada, Juan María 385. 

Estrada y Ribas, Salvador 8. 

Etzcapuzalco 444, 449. 

Etzcapuzalco, batalla de 402. 

Europa 11, 22, 22, 66, 71, 75, 80, 
82, 96, 101, 102, 111, 132, 134, 
153, 327, 349, 350, 481, 482. 

Evaristo 325. 

Extremadura 331. 


P AFOAFA, José María 408. 

aja, cerro de la 321. 

Falla, Francisco 335. 

Felipe 69. 

Felipe II 67, 68. 

Felipe III 67, 68. 

Felipe IV 67. 

Fernández Bocanegra, Manuel 
234. 

Fernández, Cenón 417. 

Fernández de Córdoba, 
383. 

Fernández, Dionisio 382. 

Fernández, Francisco 265. 

Fernández, Juan José Cenón 
373, 428. 

Fernández López, Benito 233. 

Fernández, Pedro Pablo 231. 

Fernando Católico 67. 

Fernando VI 76, 77, 95, 132, 133, 
134, 138, 145, 149, 177, 259, 
306, 412, 422, 436. 

Ferraud, Juan Ignacio 262. 

Ferrer, Antonio 179. 

Figueroa, José 385. 


José 
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Figueroa, José 385. 

Filadelfia nota 378. 

Filangiere, Cayetano 99, 101. 

Filipinas 65, 89, 116, 

Filisola, coronel 401, 417, 422. 

Flon, Antonio 283. 

Flores, 275, 283, 305, 356. 

Flores, Juan 355. 

Flores, Lucas 323, 339, 341, 353, 
354. 

Floridas, las 379. 

Fonte, Pedro 321. 

Fraile, cerro del 325, 

Francia 6, 51, 77, 79, 142. 

Freire, Ramón 84. 

Fresada, Gregorio 234, 

Fuentes, José 196. 

Fuentes, Juan Antonio 178. 

Funes 7. 


ABARRADO, Felipe 306. 
aldames, José Santiago 
de 266, 267. 
Galeana, Juan 278, 279, 284, 303, 
389. 
Galiana 253, 260, 262. 
Galilea, Andrés 320, 320. 
Galindo, Juan Antonio 375, 382, 
384, 454. 
Galinsoga, Ramón 286. 
Gallardo, José nota 93. 
Gallo, 326. 
Gallo, cerro del 233. 
Galopen, Juan 252, 253. 
Gamarra, Agustín 84. 
Gamiño 387. 


Gándara 413. 

Gaona, 387. 

García, 375. 

García, Albino 180, 183, 194, 197, 
208. 

García, Antonio 370. 

García Conde, Alejo 431, 432. 

García Conde, Diego 139, 147, 
154, 178, 180, 193, 197, 208, 
266, 275, 356. 

García de León, Marcos 231, 320. 

García de Tejada, Hilario 326. 

García del Casal, Antonio 198. 

García, Francisco 370. 

García, José 312. 

García, Luciano 352. 

García, Marcelino 238. 

García, Mariano 170. 

García, Pedro 242. 

García Rebollo, Ignacio 150, 222, 
324. 

García Revilla, 193, 241. 

García, Vital 368. 

García y Ríos, Mariano 183. 

Garcilazo de la Vega 8. 

Garcilita, cura 175. 

Garibay, Pedro 131, 135, 136, 
139, 140, 238. 

Garmendia, Pedro nota 64. 

Garza, Felipe de la 319, 329. 

Gaspar de Ochoa, José 356. 

Genofonte 481. 

Gilotepec 179. 

Giménez 173, 

Ginebra 71. 

Gioja, Melchor 99. 
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Godinet 192. 

Godoy, Manuel 181. 

Goleta 373. 

Golotea, cerro de la 361. 

Gómez, 261, 289, 304, 313, 323, 
363, 368, 463. 

Gómez, Antonio 370. 

Gómez, Casimiro 236. 

Gómez, Manuel 239, 355. 

Gómez, Rafael 370. 

Gómez, Vicente 317. 

Gontón, 351. 

González, 256, 291, 303, 306, 323. 

González Campilio, Agustín 277. 

González, Cecilio 184. 

González de la Vega, Manuel 
270. 

González, Félix 362. 

González, Francisco 251, 427. 

González, Guadalupe 325. 

González, José Mariano 179, 208. 

González, Marcelo 368. 

González Mendoza, Calixto 265. 

González, Patricio 368. 

González, Pío 320. 

González, Tiburcio 390. 

González, Trinidad 312. 

Goyeneche, José Manuel 84. 

Gran Bretaña 75, 102. 

Granda, Isidro 277. 

Grande de los Apóstoles, río 13. 

Gregorio, Salvador 240. 

Guacal, Bernanrdo 182, 

Guadalajara 155, 156, 157, 163, 
164, 168, 169, 174, 183, 183, 
198, 224, 224, 284, 316, 356, 


399, 430, 431, 432, 449, 452, 
458, 461. 

Guadalajara nota 84, 146. 

Guadalupe, capitán 326. 

Guadarrama, 306. 

Guajardo, Juan Nepomuceno 
333, 334. 

Guanajuato 72, 139, 144, 
146, 151, 155, 156, 157, 164, 
172, 177, 180, 183, 194, 209, 
235, 269, 270, 274, 310, 319, 
326, 332, 334, 335, 336, 342, 
355, 361, 362, 365, 367, 369, 
373, 375, 382, 383, 396, 417, 
438. 

Guaparrón, el 269. 

Guasco, río 13. 

Guatemala 13, 14, 15, 17, 21, 68, 
89, 93, 469. 

Guavíare, río 13. 

Guayana 14, 16. 

Guejocingo 30. 

Gúelbenzum, capitán 180. 

Guerrero, Vicente 66, 108, 276, 
283, 303, 314, 371, 372, 374, 
375, 381, 382, 383, 387, 388, 
390, 391, 396, 399, 400, 401, 
402, 402, 403, 404, 405, 406, 
407, 412, 463. 

Guevara, José 286. 

Guevara, Mariano 371. 

Guiciardini, Francisco 8, 

Guillén, Felipe 308. 

Gúitian, 295. 

Guizanortegui, Francisco 182. 

Gurrea, capitán 184. 


145, 
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Gutiérrez, 312. 

Gutiérrez, Bernardo 224. 
Gutiérrez, Francisco 231. 
Gutiérrez, José Julián 231. 
Gutiérrez, Nicolás 323, 416. 
Gutiérrez y Sota, Julián 283. 
Guzmán, 385, 390, 407. 


ABANA, la 89, 120, 180, 454, 
464. 

Hacienda de Agua Amarga 306. 
Hacienda de Chapitiro 233. 
Hacienda de Charcas 324. 
Hacienda de Chichihualco 404. 
Hacienda de Chichimequillas 

242. 
Hacienda de Chupin 283. 
Hacienda de Ixtla 363. 
Hacienda de la Cebada 182. 
Hacienda de la Escondida 241. 
Hacienda de la Gavia 416. 
Hacienda de la Huerta 401, 422. 
Hacienda de la Loma 283. 
Hacienda de la Sauceda 425. 
Hacienda de la Tlachiquera 342. 
Hacienda del Cojo 329. 
Hacienda del Lavadero 415. 
Hacienda del Tirado 231. 
Hacienda de Pedernales 283. 
Hacienda de San Antonio 232, 

410. 
Hacienda de San Gabriel 401, 

409, 410. 
Hacienda de San Juan 284. 
Hacienda de San Lorenzo 375. 
Hacienda de Santa Inés 304, 


Hacienda de Santo Tomás 368. 
Hacienda de Tetitlan 366. 
Hacienda de Tomendán 265, 
Hacienda de Turica 268. 

Halica, paso de 234. 

Hauachinango 415. 

Henry, Roberto 8. 

Henríquez, Jorge 416. 

Heras 416. 

Herbella, Ramón 367, 367. 

Heredia, Matías 323. 

Hermosillo 299, 305, 316, 320. 

Hermosillo, José María 354. 

Hernández, Guadalupe 390. 

Hernández, Mateo 363. 

Herrera, 255, 263, 276, 291, 296, 
401, 416, 417, 435. 

Herrera, José 417. 

Herrera, Luis 174. 

Hevia, Francisco 303, 320, 401, 
416, 419. 

Hidalgo, Francisco Manuel 300. 

Hidalgo, Juan 348. 

Hidalgo, Miguel 76, 139, 142, 145, 
146, 147, 148, 155, 156, 163, 
167, 168, 173, 175, 300. 

Himalaya 15. 

Hobbes, 137. 

Honduras 15. 

Horbegoso, Juan de 401, 421. 

Hoz, Francisco la 351. 

Huajuapa 210. 

Huajuapan 288, 315. 

Huallaga, río 13. 

Huamantla 197, 198, 274. 

Huamustitlan 306. 
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Huanacache, lago 14. 

Huancoro 234. 

Huanionoba 233. 

Huaniqueo, pueblo de 364. 

Huapan, llano de 237. 

Huasteca 178, 261, 327, 330. 

Huauchinango 282, 314. 

Huber y Franco, Cristóbal del 
276, 282, 421. 

Huehuetoca 179. 

Huehuistla 376. 

Huejocingo 253. 

Huejucar 299. 

Huerta, Victoriano 323, 341, 354, 
364, 367, 369. 

Huetamo 260, 286, 354, 364, 370, 
37L 

Huichapan 139, 155, 156, 171, 203, 
221, 224, 233, 234, 236, 261. 

Huichilac 303. 

Huidobro 175. 

Humboldt, Alejandro 7, 70, 72, 
74, 88. 

Hume, Robert 8. 


BÁÑEZ, Antonio 368. 
barra 320, 320. 
Iglesia de Caracato 109. 
Iguala 159, 262, 406, 438. 
Iguala, Plan de 401. 
Incas 180. 
Inclán, 253, 2683, 277, 283, 286, 
292, 304, 313. 
India 65. 
Indias Orientales 102. 
Inglaterra 6, 51, 75, 79, 135. 


Ipava 14. 

Irapuato 308, 326. 

Iriarte, Manuel 169, 299. 

Isabel la Católica 66. 

Isla, 307. 

Italia 65, 457. 

Itata, río 18. 

Iturbide, Agustín de 7, 84, 187, 
208, 212, 231, 232, 235, 238, 243, 
244, 248, 269, 270, 273, 274, 280, 
281, 301, 302, 358, 381, 396, 397, 
398, 399, 401, 402, 403, 404, 405, 
406, 407, 407, 410, 411, 412, 443, 
414, 416, 418, 419, 422, 423, 425, 
426, 429, 431, 438, 439, 440, 445, 
446, 447, 449, 449, 450, 451, 452, 
453, 454, 455, 457, 461, 462, 472. 

Iturrigaray, José 131, 132, 134, 
137. 

Ixmiquilpan 161, 179, 180, 419. 

Ixtapan 372. 

Ixtapan, río 384. 

Ixtla 353. 

Ixtlahuaca 150, 179, 287, 
374, 443. 

Izquierdo, Francisco 169, 
326, 372, 382, 385, 415. 

Izquierdo, P 371, 373. 

Izucar, 182, 194, 195, 314. 


303, 


310, 


ABAT, Juan 134. 
aimes, José 364. 

Jalapa 146, 255, 261, 270, 285, 
323, 332, 353, 356, 368, 417, 
421, 434, 452. 

Jalapa, sierra de 310. 
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Jaliaca 404. 

Jaliaca, fuerte de 324, 325. 
Jalisco 458. 

Jalón, José María 146, 166. 
Jalostotitián 184, 432. 
Jamapa 376. 

Janicho 321. 

Jaral, marqués del 423, 424. 
Jaricho, isla de 309. 
Jáuregui, Manuel de 134, 
Jerecuaro 197. 

Jerecuaro, cerro de 242. 
Jesús, 312. 

Jichú 324. 

Jihuico, fuerte 221. 
Jilotepec 279. 

Jiménez del Río, 348. 
Jiménez, José Mariano 154. 
Jiménez y Reyes 208. 
Jiquilpan 184, 269, 
Jonacate 313. 

Jonacatlan 324. 
Jonacatlan, fuerte de 325. 
Jordán y Rivero, Valentín 233. 
José Antonio 251. 

Juan Rafael 251. 

Juchi 454, 454. 

Juchimilco, cerro de 287. 
Juchipila 172. 

Julio Cesar 481. 

Juncal, río 13. 

Jungapeo 255. 


| A Antigua 376. 
a Madrid nota 93. 


La-Mar 66. 


Laberia, capitán 235. 

Lagarza, Felipe 461. 

Lagos 316. 

Laguna de Tayagua, Conde de la 
154. 

Lailson, 241, 283 

Laja, río 13. 

Landa, 256. 

Landázuri, Domingo 241, 243. 

Lanzagorta 173. 

Lara, Vicente 292, 306, 364. 

Larragoiti, Antonio 340. 

La Paz 334. 

La Piedad 354. 

Laserna, virrey 62. 

Las Piedras 331. 

Las Piedras, coronel 285. 

Latorre y Cuadra, lidefonso de 
163, 324. 

Laureles, los 287. 

Lavalle, general nota 93, 94. 

Lavarrieta, Antonio 396. 

Lazcano, Andrés 274. 

Leiva, 307. 

Lejía 387. 

León 156, 177, 235, 252, 319, 335, 
336, 341. 

León, isla de 438. 

León, Manuel 237. 

León, villa de 338. 

Lerma 207, 436, 450, 451. 

Leyes de Indias 70. 

Liceaga, José María 175, 176, 
189, 198, 224, 230, 232, 251, 
260, 274. 

Lima 88, 109, 378, 472. 
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Limari, río 13. 

Limón, Guillermo 231. 

Limón, Isidro 265. 

Linares, Antonio 175, 184, 198, 
222, 222, 342, 417. 

Liñán, Pascual 319, 328, 334, 335, 
336, 337, 338, 341, 343, 345, 
347, 362, 363, 376, 395, 401, 
407, 410, 411, 420, 435, 436, 
445, 447, 449, 450, 451, 452. 

Liorna 449, 457. 

Lizalde, Manuel 205, 278. 

Lizana, Francisco Javier 140. 

Loaces, Domingo Estanislao 
336, 339, 421, 429, 

Lobato, 241, 284, 288. 

Lobera, coronel 192, 208, 211, 
274. 

Lobo, 407. 

Londres 97, 449, 460, 461. 

Londres nota 106, 378. 

López 66. 

López, Benedicto 175, 176, 354. 

López, Francisco 390. 

López, Gaspar Antonio 235. 

López, José 180. 

Lorensis, Manuel 252. 

Lorenzana 265. 

Loyo, Mariano 237. 

Lozano, Camilo 308. 

Lozano, padre 268. 

Lubián, José María 285. 

Lucas, Alamán 305. 

Luengas, Juan Francisco 312. 

Luna, Félix 323. 

Lusiana 378. 


Luvián, Alejandro 323. 
Luvián, José María 307, 308, 314, 
323. 


AMAS, Francisco Javier 
de 305. 


Llanos, Ciriaco de 180, 182, 194, 
195, 205, 242, 243, 244, 248, 
255, 276, 313, 320, 322, 324, 
325, 441. 

Llorente, Carlos María 221, 238, 
255, 273, 284, 315. 


laa: 233, 274, 

acías, 235. 

Madera 178. 

Madera, isla 65. 

Madrid 17. 

Madrid, Félix de la 254,301,324 

Madrid, José de la 253. 

Madrid, Mariano de la 386. 

Mafra 363. 

Magaña, Blas 308. 

Magaña, Trinidad 340. 

Magdalena, río 13. 

Magdaleno 299. 

Magos, doctor 300, 368, 419, 429. 

Maipu, río 13. 

Maíz, valle del 417 

Maldonado, Francisco 370. 

Maldonado, Victoriano 254. 

Malinalco 443. 

Malpais, cerro 199. 

Mamoré, río 13. 

Mancebo del Castillo, Francisco 
265. 
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Munguía, Francisco 368. 

Murcia 412, 429, 443. 

Murillo 384. 

Musita, Mateo 182. 

Muñiz, 175, 197, 247, 265, 332, 
348. 

Muñoz Terán, José Joaquín 262. 


ABAJOES 361. 
abamuel 7. 

Nacogdoches 351. 

Nahuatcín 283. 

Nájera, Toribio 180, 184, 241 

Naranjo 363. 

Nautla 270, 323, 328. 

Nautla, toma de 247. 

Navarra 338. 

Navarrete, 164, 175, 197, 241, 
254, 267, 286. 

Navarrete, José 303. 

Navarrete, Manuel 265. 

Nayarit, sierra de 356. 

Negrete, Pedro Celestino 174, 
198, 211, 267, 298, 320, 323, 
327, 335, 336, 348, 399, 401, 
430. 

Negro Habanero 197. 

Negro, río 13. 

Nerón 145. 

Neutla 353. 

Nicaragua 14. 

Nopala 237. 

Nopalucan 197, 452, 453, 454. 

Noria, la 314, 371. 

Northumberland 72. 

Novella, Francisco 401, 420, 436, 


437, 440, 441, 445. 

Novoa, Francisco 343, 348, 390, 
401, 429. 

Novoa, José María 343, 419. 

Nuestra Señora de Guadalupe, 
puente de 227. 

Nueva California, costa de 11. 

Nueva España 17, 26, 28, 65, 70, 
72, 90, 131, 134, 140, 163, 171, 
222, 226, 227, 378, 402, 402, 
417, 434, 437, 456. 

Nueva España nota 460. 

Nueva Galicia 164, 184, 185, 212, 
231, 269, 355, 382, 385, 386, 
390, 431. 

Nueva Granada 1M4, 17, 18, 21, 52. 

Nueva Granada nota 55. 

Nueva Vizcaya 331. 

Nuevo Mundo 16, 22, 115. 

Nuevo Mundo, islas del 65. 

Nueyo Orleans 327. 

Nuevo Santander 161, 174, 238, 
328, 428. 


AXACA [Oajaca] 161, 178, 
187, 197, 203, 223, 229, 
229, 247, 256, 264, 287, 301, 
310, 423. 
Oaxaca nota |Oajaca] 84. 
Obeso, Manuel 320. 
Obregón, seglar 267, 275. 
Ocampo, 284, 326. 
Ocampo, Ignacio 259, 260, 278. 
Ocampo, Pablo 279, 386. 
Ochoa, comandante 174, 278. 
Ocomantia, 314. 
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Ocotepec 231. 

O'Donojú, Juan 402, 431, 434, 
442, 443, 443, 445, 446, 447. 

Ohiggins, Bernardo 84. 

Ojeda 237, 274. 

Ojuelos 238, 356. 

Olavarrieta, José Ignacio 390. 

Oleazábal, Juan José de 231. 

Olivares 323. 

Ometusco 304. 

Onís, Luis de 361, 377, 378. 

Ordenes, 443, 451, 453, 455. 

Ordóñez, Cristóbal 235, 238, 252, 
256, 279, 300,324, 334. 

Orinoco, río 13. 

Orizaba 209, 211, 305, 313. 

Orizaba, villa de 231, 313, 411, 
416, 420, 434. 

Ormachea, Antonio 277. 

Ormigo, Manuel 308. 

Orrantia, Francisco de 248, 256, 
268, 284, 286, 302, 312, 319, 
340, 341, 342, 343, 367, 369, 
373, 383, 384. 

Ortega, 284. 

Ortega, Juan de Dios 231. 

Ortega y Moya, Miguel de 205 

Ortices 369. 

Ortíz, 175, 176, 307. 

Ortíz, Agustín 269. 

Ortíz, Encarnación 284 286, 356, 
337,339, 373,384. 

Ortíz de la Peña, Mariano 262. 

Ortíz de Rosas, José Ignacio 31 

Ortíz, Lorenzo 373 

Oruro, villa de 109. 


Osorno, 238, 253, 256, 261, 268, 
283, 292, 304, 310, 313, 322, 
401, 416, 417, 435. 

Osorno, Villa de 224. 

Ossitlán 321 

Ostocingo, 320. 

Osés 408. 

Otaño, 375. 

Otumba 238. 

Ozumba 196, 199. 


Pp ACHECO 302. 

acheco, Domingo 233. 
Pacheco, Francisco 325. 
Pachuca 179, 198, 221, 443. 
Pachón, 267. 

Pacurco 194, 

Padilla, Andrés 386. 
Padilla, Bernabé 386. 
Páez, José María 323 
Pajacuarán 233. 

Palma 387. 

Palmas, barranca de 363. 
Palmas, río 13. 

Palmillas, fuerte de 353. 
Palo Blanco 323. 

Palo Gordo 391. 
Palogordo 315. 

Panamá 14, 79. 

Panamá nota 17. 

Panuco, río 13. 

Panzacola 347, 348. 
Papagayo, río 13. 
Papalutla 265. 

Papantla 240, 261, 315, 375. 
Paraguay 11, 13, 14, 69. 
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Real de Asiento 181.. 

Real del Limón 296 

Real de Pinos 172, 334 

Real de Sultepec 191. 

Real de Tasco 410. 

Real de Temascaltepec 364, 371, 
372. 

Real de Zacualpan 415. 

Rebollo, 154, 196, 197, 324, 353. 

Reguera, 302. 

Reguerra, 256. 

Regules Villasante, José María 
197. 

Regúlez, coronel 210. 

Reina, la 164. 

Reinoso 382, 384. 

Reinoso, José María 364. 

Rendón, Francisco 168. 

Revuelta, Hermenegildo 
432. 

Reyes, 197, 323. 

Riaño, Juan Antonio 144. 

Ribera, 312. 

Ricaño, Rafael 285. 

Rincón, 240, 251, 301, 331, 404. 

Rincón de León 356. 

Rincón, José 315, 356. 

Río del Oro 269 

Río Frío 253 

Río, Manuel del 180 

Ríos, Juan 252 

Rios, Telesforo de los 385 

Río Verde 161,172, 330, 332, 417 

Rionda, Francisco 413. 

Rionda, Ramón 413. 

Riva-Agúero, José de la 7. 


382, 


Riva-Agúero, José de la nota 460 

Rivaherrera, Joaquín 306. 

Rivas, 256. 

Rivas, Gabriel de la 241, 339 

Rivera, Cayetano 302. 

Robertson, Guillermo 8. 

Robespierre, Maximiliano nota 
106. 

Robinson, 7. 

Robles, 277. 

Robles, Damián 370. 

Robles, José Vicente 231, 276, 
313. 

Rocha 327, 374. 

Rodartes 320. 

Rodríguez, 277, 320, 327, 387. 

Rodríguez, José Antonio 265, 

Rodríguez Longo, Antonio 179 

Rodríguez, Martín nota 93 

Rodríguez, Tomás 320. 

Rojano, 277, 277. 

Rojas, Pedro 234, 284, 306, 323. 

Roldán, 306. 

Roma 65. 

Romero 
169. 

Rondeau, José 84. 

Rosa Goicoa, José Joaquín de la 
278. 

Rosains, 251, 260, 261, 273, 285, 
286. 

Rosales, 267, 284. 

Rosales, Fulgencio 267. 

Rosales, José Fulgencio 274. 

Rosales, Víctor 326, 352, 336. 

Rosario 274. 


Martínez, Fernando 
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Rosas, 267. 

Rosete, José 265. 

Rozas, Esteban 235. 

Rozas, Fernando 268. 

Rubín de Celís, Diego 356. 

Rueda, cerro de la 386. 

Ruíz, 347, 401, 433 

Ruíz de Apodaca, Juan 295, 309 

Ruíz de Cárdenas, José 181. 

Ruíz de Esparza, Ricardo 180 

Ruíz de Otaña, Pedro 384 

Ruíz, José Pío María 305, 323, 
354, 374, 432 

Rulfo, Juan 184 

S AAVEDRA, 267. 

aboya Canero 263. 

Sactor, Manuel 339. 

Sáenz, 267. 

Sáez, Rafael 386. 

Sainez, José Miguel 274. 

Saladillo, río 13. 

Salado, el río 13. 

Salamanca 143, 
370. 

Salas, Mariano 366. 

Salazar, capitán 181. 

Salgado, 269. 

Salmerón 231, 235. 

Saltillo 169, 170, 172, 174, 411, 
428. 

Salto 175, 443. 

Salto del Agua 456. 

Salustio 8, 481. 

Salvador, Manuel 362. 

Salvatierra, 232, 305, 340, 368, 382. 


174, 235, 274, 


Samaniego, Saturnino 212, 255, 
256, 314, 315, 320, 324. 

San Agustín de las Cuevas 183. 

San Agustín del Palmar 210. 

San Andrés 285. 

San Antonio de Arriba 285. 

San Antonio de Tula 428. 

San Antonio Huatusco 323, 363. 

San Blas 139, 156, 163, 164, 169. 

San Campus 313. 

Sánchez, 265, 283, 312. 

Sánchez, Adán 263. 

Sánchez de Tagle 408. 

Sánchez, Epitacio 300, 363, 372, 
412. 

Sánchez, Juan 140, 155, 160, 172. 

Sánchez, Marcelino 323. 

Sánchez, Simón 252 

Sánchez, Trinidad 390 

San Cosme 206, 436. 

San Cristóbal 260, 278. 

San Cristóbal, cerro de 371, 

San Diego 184, 314, 376. 

Sandoval, 180 

San Felipe 156, 231, 304, 365, 
373. 

San Felipe de Obraje 185, 287. 

San Felipe, villa de 334. 

San Fernando 422. 

San Francisco 417. 

San Francisco, misión de 11 

San Francisco Tetecala 421 

San Gabriel 159. 

San Gaspar 373. 

San Gaspar, fuerte de 361. 

San Gregorio 343. 
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San Gregorio, cerro de 334. 

San Gregorio, fuerte de 319, 339, 
344 

San Hipólito 261. 

San Isidro 48. 

San Jerónimo 139, 314, 363, 364. 

San Jerónimo de Aculco 155. 

San Joaquín 447. 

San José 422. 

San José de Chiapa 223. 

San Juan 14, 235, 354. 

San Juan Amajaque 236. 

San Juan de Coscametepec 224, 
323, 363. 

San Juan de la Vega 353. 

San Juan de los lagos 157. 

San Juan de los llanos 179. 

San Juan del Río 237, 401, 426, 
429, 430. 

San Juan de Ulúa 136, 442, 447, 
449. 

San Juanico Tepescolula 197. 

San Juan, río 13. 

San Julián 423, 424, 425. 

San Luis 423, 424, 443. 

San Luis de la Paz 231, 269, 319, 
333, 368, 401, 417, 425, 426, 
427. 

San Luis Potosí 143, 146, 154, 
155, 158, 169, 175, 177, 183, 
205, 302, 312, 417, 423, 428 

San Martín de Temesluca 440. 

San Martín el Grande 266. 

San Martín, José 84. 

San Martín nota 460 

San Mateo 170, 185. 


San Miguel 238, 316. 

San Miguel el Grande 139, 142, 
148, 197,224, 232, 319, 339, 
384. 

San Miguel, fuerte de 323. 

San Miguelito 353. 

San Pedro 196, 235, 431. 

San Pedro de Buena Vista 109. 

San Pedro Piedra Gorda 356 

San Sebastían 269. 

Santa Ana de Amatlan 390. 

Santa Ana de los Lobos 231. 

Santa Anna, Antonio López de 
66, 313, 362, 401, 417, 435, 457. 

Santa Catalina 324. 

Santa Clara 283. 

Santa Cruz 274, 353, 364, 383. 

Santa Cruz de Itudingia 323. 

Santa Efigenia 265, 386. 

Santa Fé 58, 376, 471, 472 

Santa María 173. 

Santa María del Río 424. 

Santa María Peñamilla 368 

Santa María, lomas de 243, 244, 
247, 313. 

Santa Marina, José 231, 261, 353. 

Santiago 364. 

Santiago, cerro del 170. 

Santiago, río 13. 

Santiago, valle de 194, 208, 274, 
302, 334, 340. 

Santiaguillo 342, 370. 

Santo Domingo 17, 108, 404. 

Santo Tomás, isla 65. 

Santos Aguirre 252, 305. 

Santos Verdín, Nicolás 169. 
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Sanz, Francisco 365, 366. 

Saravia, Vicente 233. 

Saucedo, 275. 

Sauz 371. 

Savariego, 265. 

Say, Juan Bautista 99. 

Segundo, río 13. 

Segura 252. 

Segura, Domingo 235. 

Segura, José Antonio 252. 

Selvet, Jaime 150. 

Senosian, 77, 477. 

Serrano, 198, 253, 261, 268, 286, 
292, 304, 310, 385. 

Sesma, 230, 253, 274, 320. 

Severiano, Juan 235. 

Sevilla 134. 

Sicasica 109. 

Sículo 481. 

Sierra Baja 282. 

Sierragorda 417, 443. 

Sierra Gorda 268, 324, 330, 331, 
372. 

Sierra Madre 295, 319, 329, 389, 
464. 

Sierra, Pedro de la 285, 

Silacayoapan 263, 324. 

Silao 274, 336, 337, 342, 396. 

Sinaloa [Cinaloa] 14. 

Sixto, 267. 

Smith, Adam 99. 

Sociat, Juan 420. 

Solicuario 374. 

Solís y Rivadeneira, Antonio de 8. 

Solórzano, Celso 374, 

Sorata 109. 


Soroa 413, 414. 

Sosa, José 265. 

Sosocola 415. 

Sota, Ignacio 369. 

Sota, Joaquín José de la 364. 

Sotero López, Brígido 266. 

Soto 374. 

Soto la Marina 328, 461. 

Soto la Marina, fuerte de 319, 
351, 352. 

Soto, Miguel 181, 182. 

Soto, Ramón 347. 

Suárez, Higinio 312. 

Sultepec 191, 199, 206, 415. 

Sumasinta, río 13. 


ABASCO, río 13, 
acámbaro 283, 374. 
Tácito 8, 481. 
Tacuba 444, 447. 
Tacubaya 443. 
Tahuacanes, los 262. 
Tahuayaces, los 262. 
Talavera, Pedro 193, 279, 357. 
Taltenango 172. 
Tamasula 284. 
Tamaulipas 461. 
Tampico 169, 447, 464. 
Tancahues 262. 
Tancítaro 211. 
Tancoco 312, 
Tanganguato 388, 
Tapacari 109. 
Tapia, Manuel 182, 301, 325. 
Tapisi, río 13. 
Tarétamo 383. 
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